
        
            
                
            
        

    
		
			La verdad
tras su sonrisa

			Dani Vera

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			La verdad tras su sonrisa

			ISBN: 9788419542502
ISBN ebook: 9788419542014

			Derechos reservados © 2022, por:

			© del texto: Dani Vera

			© de esta edición: Colección Mil Amores.
Lantia Publishing SL CIF B91966879

			MIL AMORES es una colección especializada en literatura romántica y libros sobre amor publicada por Editorial Amoris - Lantia Publishing S.L. en colaboración con Mediaset España.

			Producción editorial: Lantia Publishing S.L.

			Plaza de la Magdalena, 9, 3ª Planta.

			41001. Sevilla

			info@lantia.com

			www.lantia.com

			IMPRESO EN ESPAÑA – PRINTED IN SPAIN

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@lantia.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			A Juan Carlos, Daniel, Sara y Rubén. 
Por vuestra comprensión. 

		

	
		
			
Prólogo

			—¡No te muevas, Susana! —ordena Javi. Miro hacia abajo, a punto de quitarme el pinganillo. No para de ladrar desde que he llegado, aunque tiene razón, ya que no debería estar aquí—. El refuerzo viene en camino.

			—Estos tíos se van, jefe. Ahora es el momento. —Espero a que me replique, pero no lo hace. Sigo en posición. Estoy tensa y cabreada. Apenas he dormido esta noche. Sé que debería haberme cogido una baja, pero la discusión con Toni ha sido tan fuerte que me he largado de casa sin pensar.

			Observo de nuevo a los traficantes, que se preparan para irse. Siento las piernas entumecidas por las horas aquí arriba. Noto la vibración del móvil y me dispongo a apagarlo antes de que alguien se dé cuenta. Cuando lo saco, se me escurre de las manos, intento cogerlo, resbalo. ¡Joder!

			Y caigo. Mi cuerpo se estampa contra el duro cemento de la nave y, antes de que pueda darme cuenta de nada, todo se precipita a mi alrededor. Escucho voces, gritos, una explosión, disparos… Todo cada vez más lejano. Tiemblo. Me duele todo el cuerpo y soy incapaz de mover la pierna. La cabeza me da vueltas.

			Todo negro.

		

	
		
			
Capítulo 1

			—¡¿Quieres calmarte?! ¡Ni que fuera tu primer caso!

			Me restriego las manos por la cara. Estoy nerviosa. Soy incapaz, incluso, de respirar. Javi me mira y me guiña un ojo. Su tranquilidad me altera más aún. No sé para qué ha venido. Bueno, sí. En realidad, se lo pedí anoche, para que me haga compañía. Llevo en esta furgoneta alquilada varios días, lo más probable es que parezca una indigente.

			Vuelvo a mirar a la puerta y, como en los últimos días, no hay ningún movimiento.

			—Lo sé, ¿vale? Pero necesito demostrar que ese tipo le pone los cuernos a su mujer. Ya ves para lo que he quedado. ¡Otro emocionante caso de infidelidad de un marido rico! —exagero, incluso hago aspavientos con las manos en plan melodrama. Llevo aquí tantos días que estoy demasiado aburrida.

			—Al menos, estás conociendo a gente interesante —dice con un tono de burla.

			—¿En serio, Javi? No sé si estás de cachondeo o no. ¡Y no tengo ni idea de si funcionan los dichosos micros! Aquí no se escucha ni el vuelo de una mosca. —Miro de nuevo a la puerta por la que se supone que debo entrar, pero, a pesar de ser una de las calles más concurridas, ahora hay poco movimiento.

			—¿Y qué coño quieres oír? —Javi comienza a pasarse las manos por el pelo. Es la paciencia personificada, pero siempre tengo el poder de sacarlo de quicio con la misma rapidez que un Fórmula 1 cambia de marcha.

			—No sé, con grabar unos cuantos gemidos y un «Dios, Mari Puri» me conformo. Así demostramos que no está con su mujer. Y terminamos con esto.

			—Bueno, ya sabes que este tipo de seguimientos pueden ser eternos. —Javi posa su mano sobre la mía en un intento de calmarme. Al sentir su contacto, la separo con suavidad y abro el refresco que me ha traído.

			—Eso ocurre cuando vosotros, los polis, estáis en medio de un operativo. Esta vez es más simple. Les pones unos micros, los pillas follando con otra, su mujer lo escucha y listo. Ella se encarga de todo, junto a su abogado —contesto después de beberme cerca de media lata casi sin respirar. Aquí hace demasiado calor, por lo que abro un poco la ventanilla para que entre algo de frescor.

			—Susana, eras poli hasta hace un año. No sé por qué no te reincorporaste después. Lo llevas en la sangre.

			—Eres injusto. Ya sabes el motivo —me quejo y le recrimino con la mirada.

			—La niña.

			—Exacto, la niña. No puedo correr esos riesgos. Lo pasó muy mal con mi accidente. Y no quiero que vuelva a suceder. Pillar in fraganti a maridos infieles es menos divertido, pero más seguro —replico con un guiño, mientras le doy golpecitos al pinganillo por si está estropeado y por eso no se escucha nada.

			Miro a Javi. Era mi compañero cuando estaba en el cuerpo. Pasábamos mucho tiempo juntos. Las interminables guardias en las operaciones especiales hicieron que nos uniéramos más. Aunque todo el equipo éramos una pequeña familia. De hecho, lo seguimos siendo, ya que son muchas las veladas que vienen a casa a tomar una cerveza o a cenar algo. En esas cenas, las risas están aseguradas. Sobre todo con Sonia y Raquel, mis mejores amigas. Al recordarlas, sonrío.

			—No todos los hombres son así. Este, al menos, parece decente. No tienes por qué presuponer que también le pone los cuernos a su esposa. Quizá tiene este apartamento como un lugar donde refugiarse.

			—¡Claro! Viene todos los días para poner esa dichosa música y relajarse. —Me echo hacia atrás en el sillón y me palmeo el muslo con una sonrisa irónica.

			—Por ahora, llevas aquí desde hace una semana y no has podido grabar nada más que el sonido de un vinilo.

			—Sí, y siempre es el mismo. ¡Estoy harta de escucharlo! Y, ¿cómo sabes que es un vinilo?

			—Tengo el mismo en casa. Recuerda que soy aficionado a la música. Y cuando el otro día me pusiste la grabación, reconocí el sonido de la aguja al saltar la canción. ¡Por favor, Susana, si tiene medio disco rayado y se oye cómo salta!

			Entonces, escuchamos a través de los micros un portazo. y, a continuación, unas pisadas y un carraspeo.

			—Amor, ya estoy aquí. Perdona que llegue tan tarde, pero, entre el tráfico, que está imposible, y mi jefe, que es un negrero, no he salido de la oficina hasta ahora. —Silencio. Acto seguido, el sonido de lo que nos parece un beso. La cosa se pone interesante.

			—Lo importante es que hayas venido. Hace una semana que no nos vemos, Cerecita. Y un hombre tiene sus necesidades… Ten piedad de mí.

			—Sírveme una copa de vino. Voy al baño a cambiarme de ropa y enseguida vuelvo.

			—No hace falta que te pongas nada. Además, es tarde. Mi mujer me espera en casa. Hoy toca cena familiar. Al parecer, viene mi hermana. —Los dos nos miramos con las cejas alzadas y una sonrisa. Ya lo tengo. Acabo de pillar al infiel.

			—Tu mujer te la está jugando. No te fíes. —Me asusto porque, por un momento, pienso que me ha descubierto.

			—¿No crees que soy yo el que se la juega a ella? Venga, desnúdate, que tiene que ser algo rápido. —Sonrío. No sospecha nada de mí. Me froto las manos, a la espera de que siga con la confesión.

			Miro a Javi. Cerecita. ¡Qué apelativo más cursi! ¡No lo entiendo! Todavía no le he puesto cara a su amante, pero muy buena tiene que ser en la cama para ponerle los cuernos a mi clienta, ya que es muy hermosa y mucho más joven que él.

			—No me mires así. ¡Soy de los que aún creen en la bondad del género humano! —exclama el rubio.

			—Pues, con la profesión que tienes y los casos que llevas a cuestas, es un puto milagro. Yo perdí la fe en la humanidad hace mucho. Hemos visto de todo, Javi. Tráfico de drogas, violaciones, asesinatos por un poco de pasta, violencia de género, padres que asesinan a sus hijos, secuestros de niños pequeños, hombres con dinero que viajan a países subdesarrollados para follarse a niñas o niños. —Me doy cuenta de cómo me enciendo por momentos, me empieza a faltar el aire. Recordar ciertas cosas siempre me ponen en este estado, por lo que me paso las manos por la nuca, en un vano intento de tranquilizarme, y masajeo mis sienes—. ¿De verdad que aún crees en la buena voluntad del ser humano? No hace falta ser poli, tan solo necesitas encender la televisión al mediodía y ver las noticias. Almorzamos con ellas a diario. Al final, pillar a un infiel es un juego de niños. Se minimiza ante tanta maldad.

			—Creo que hoy te has levantado con el pie izquierdo. Pillamos a los malos, porque, al final, cometen un error. No hay crimen perfecto, lo sabes. Me parece un error generalizar. No todos los hombres son infieles, al igual que no todos son asesinos o les propinan una paliza a sus mujeres. —Javi se gira en el asiento para mirarme de frente, me coge de las manos y siento su calor.

			—No me he levantado con el pie izquierdo. Apenas he podido dormir. Sabes que me cuesta coger el sueño. Con todos los gastos que tengo… —Cierro los ojos y suspiro con pesar y, en cuanto siento una ligera presión de su mano, me suelto como si quemara.

			—Shhh. —Me coloca un dedo en los labios y, a continuación, se señala el oído. Obedezco.

			Nos quedamos mudos unos minutos en los que los sonidos de los gemidos inundan la furgoneta. Durante un buen rato, el marido de mi clienta y su «Cerecita» están dándole al tema. Por Dios, ¡qué aguante! Bajo el sonido porque, en esos momentos, siempre me siento como una intrusa, alguien que se entromete en la intimidad de una pareja. ¡Pero es que no paran!

			Javi me mira con una sonrisa en la cara, que muestra su perfecta dentadura, y aparta muy despacio y con dulzura un mechón de pelo que me cae sobre la frente. Por primera vez, soy consciente de que este tipo de gesto no es el de un amigo. Me retiro de inmediato. No quiero malentendidos entre nosotros y subo el volumen en el sistema de escuchas. Esos dos siguen con su particular sesión amatoria. ¡Joder! ¿Qué ha tomado ese hombre? Mi exmarido duraba cinco putos minutos. Hasta mi Can particular, como llamo a mi juguetito, me da mejores momentos.

			—Javi, yo… —intento hablar justo cuando los dos amantes bandidos llegan al orgasmo. Pero soy incapaz, porque me he excitado.

			—Venga, ya tienes las pruebas. Puedes decirle a tu clienta que su marido es infiel. Lo has demostrado una vez más. —Se recoloca, incómodo, en el asiento y se pasa las manos por el pelo otra vez. Lo conozco lo suficiente como para saber que está nervioso.

			—Para mí no es agradable, pero pago las facturas. Sabes que necesito el dinero. —Quito el volumen de la escucha porque los arrumacos de los amantes me distraen.

			—Lo sé, no tienes que justificarte. —Agarra mi mano entre las suyas para intentar calmarme. El tono con el que lo dice me suena a justo lo contrario.

			—¡Tengo que hacerlo continuamente! Así que te pido, por favor, que no seas injusto conmigo —elevo el tono de voz y aparto la mano de las suyas—. Estoy sola. No puedo contar con nadie más. Y las puñeteras facturas me están volviendo loca. —Coloco la mano sobre la coleta, me la suelto y me peino con los dedos. Necesito distraerme porque Javi es un buen amigo, pero no se pone en mi lugar.

			—Siempre puedes recurrir a ellos —insinúa casi en un susurro, con miedo. Cada vez que saca a relucir ese asunto, mi reacción es desmedida. Pero él no conoce ni la mitad de la historia. Es un tema peliagudo.

			—Sabes lo que me dijeron cuando entré en el cuerpo. Lo dejé todo atrás, incluso me acarreó problemas con el míster. Ahora, solo quiero ser yo misma. ¡¿Es tan difícil de entender?! —confieso exasperada, y me paso las manos por las mejillas.

			—No te lo discuto, pero mientras piensas qué hacer con tu vida, puedes pedirles ayuda. Estoy seguro de que lo harán encantados. —Se cruza de brazos sin apartar la mirada de mi escote. Con disimulo, me cierro el botón.

			—Esa puerta está cerrada, y más desde que tuve el accidente. No. Saldré de esta por mis propios medios. Además, ¡tengo treinta y nueve años y una hija de dieciséis! ¿No crees que soy lo suficientemente mayor como para valerme por mí misma? He apostado por esto.

			—Pero ¿te hace feliz? —susurra.

			Ha dado en el clavo. Por supuesto que llevar esta vida no me ilusiona, pero se lo prometí a mi hija cuando estaba en el hospital. Si a mí me pasaba algo, ella se quedaría sola. No. No puedo permitirlo.

			En ese momento, el señor Prat nos sorprende al salir por la puerta del edificio de apartamentos agarrado de la mano de una mujer mucho más joven que él, muy despampanante. Sonríen relajados mientras se dedican arrumacos. Con rapidez, cojo mi cámara, esa que todavía pago a plazos con la tarjeta de El Corte Inglés, y comienzo a disparar fotos, aunque lo que de verdad extraño es desenfundar mi pipa.

			Recuerdo los momentos en que hacíamos guardia para detener a verdaderos delincuentes. Ahí, mi vida tenía sentido. Aunque ahora todo se ha desmoronado a mi alrededor, tengo que ser fuerte por mi hija. De un plumazo, tuve que dejar un trabajo que me encantaba y me vi envuelta en un divorcio no demasiado amistoso con alguien a quien, a pesar de todo, había amado con locura, hasta el punto de no darme cuenta de los detalles más obvios.

			Muevo la cabeza para descartar todos esos malos pensamientos que solo me agrian el carácter. Termino de fotografiar cuando los dos tortolitos se despiden con un señor besazo en mitad de la acera de una de las calles más concurridas del barrio de Salamanca.

			Guardo todos los artilugios que tengo desperdigados en la furgoneta que he alquilado y, con una señal, le indico que salgamos de aquí.

			—Vayamos a tomar una cerveza para celebrarlo —invito a Javi, animada por tener las pruebas y terminar el caso.

			—Bueno, me tomaré una Coca-Cola, ya sabes que entro a currar en un par de horas —me dice mientras bosteza con la mano en la boca.

			—Lo sé. Venga, poli de pacotilla, no tardaremos mucho. Además, hoy me espera Laura. Ya sabes, tarde de chicas. Necesita comprarse algo de ropa urgentemente. —Le guiño un ojo y lo agarro con suavidad del brazo para salir de la furgo.

			—Claro, porque la pobre no tiene nada que ponerse.

			Entre risas, bajamos de la furgoneta y entramos en el bar de enfrente. No es el que solíamos frecuentar cuando salíamos de comisaría, pero vale para tomarnos algo. Al fin y al cabo, es el momento de estar con un amigo y disfrutar casi sin preocupaciones. Casi.

		

	
		
			
Capítulo 2

			Tras tomarme la cerveza con Javi, decido que es el momento de volver a casa. Si me doy un poco de prisa, Laura no habrá regresado; almuerza en el comedor del instituto. Llevo la furgoneta a la empresa de alquiler y la devuelvo. Tardan más de la cuenta en realizar los trámites necesarios. Una hora más tarde, por fin, llego. Estoy exhausta, y eso que solo he estado fuera durante la mañana.

			El viaje en autobús tampoco colabora. Es uno de esos días nublados, a punto de llover, donde el frío te cala hasta los huesos, algo que no ayuda a mi dolorido hombro y a mi pierna. En cuanto entro en casa, cojo la mantita eléctrica para darme calor en la zona. Mientras se calienta, realizo los ejercicios recomendados por mi fisioterapeuta y me tumbo en el sofá con la bolsa caliente. Parezco una vieja con los dolores. Solo me falta la ristra de pastillas antes del desayuno. Me río ante los pensamientos. Si le preguntamos a mi hija, lo soy.

			Aún no he almorzado, pero, como tomé una tapa en el bar con Javi, me tiene que valer. No me apetece nada cocinar, y menos para mí sola. Sí, estoy en modo floja total. Pasado el tiempo del calor en el hombro, me levanto para prepararme un tazón de cereales. Me ducho y, justo cuando estoy lista, llega Laura.

			—Mami, ya estoy aquí —grita desde la entrada.

			—Cariño, estoy en el dormitorio. Termino de vestirme y nos vamos —replico en el mismo tono de voz.

			No hay respuesta, por lo que deduzco que estará en la cocina asaltando la nevera. Sonrío y salgo en su busca.

			—Laura, otra vez has dejado la mochila en la entrada. ¿Cuántas veces te repito que recojas tus cosas? ¡No es normal! En cuanto lleguemos esta noche, limpias el dormitorio. ¡Parece una leonera! No entiendo cómo encuentras algo.

			Sé que todo esto que le digo le entra por un oído y le sale por otro. Está en una edad complicada, en la que se cree que lo sabe todo, que ya es adulta, con sus derechos, pero sin obligaciones. Joder, ¡qué edad tan mala! No tengo ninguna ayuda por parte de su padre, que no recuerda que tenga una hija de la que hacerse cargo. Pidió la custodia compartida, pero solo para no darme ni un céntimo, porque los quince días que le toca con su hija, siempre está de viaje o con trabajo acumulado. ¿Dónde los pasa la niña? Exacto, conmigo, que no me importa, pero, si pide la compartida, será por algo, ¿no?

			—Ya estoy lista, mamá.

			La miro y casi me atraganto con el vaso de agua que estoy tomando. Parece que va a un puto desfile de moda en lugar de un centro comercial. Calza mis zapatos con el tacón más alto, esos que me he puesto solo un par de veces, además de una falda que parece un cinturón. ¡Y no es que me meta en su indumentaria! Con dieciséis años, no tiene edad para vestir de esa manera.

			—Tú hoy pretendes volverme loca, ¿verdad? ¿Te has mirado en el espejo? Laura, por favor, todavía no tienes edad. No quieras correr tanto. Ven, siéntate.

			Se acerca al sofá con cara de hastío, esa misma que pone cuando sabe que le toca soportar la soporífera charla de madre a hija. Aunque esa vez no protesta. Sabe que, si lo hace, se quedará sin su ansiada sudadera y esas Vans que lleva pidiendo un tiempo. Se sienta a mi lado de malas maneras y la regaño con la mirada.

			Es curioso cómo esta misma, en la cara de mi madre, me aterrorizaba y a mi hija le resbala. Tendré que ensayarla más a menudo frente al espejo, porque está claro que no funciona.

			—La vida es muy larga, Laura. Si quieres hacer todo tan deprisa, te pierdes etapas por el camino. Estás en una edad muy bonita, en la que debes centrarte en tus estudios, en salir con tus amigas y divertirte un poco; experimentar cosas tan simples como una tarde de chicas, de risas, afianzar esa amistad, de confidencias. Pero no queráis correr más de lo que toca ahora.

			—De acuerdo, mami —responde zalamera. Me besa en la mejilla y zanja el tema.

			Me quedo sentada en el sofá como una estatua y me río. ¿Qué hago con ella? Le resbala todo lo que le digo. Claro que no me responde y se muerde la lengua para conseguir su objetivo: ir al centro comercial a por sus caprichos. Pero se lo prometí si sacaba buenas notas. Y, en la tutoría, la profesora me confirmó que eran las mejores de su clase. Me siento muy orgullosa de ella. A pesar de todo por lo que ha pasado en el último año, es una chica fuerte.

			En realidad, es muy inteligente. No sé a quién habrá salido, porque está claro que ni al padre ni a mí, que soy una patosa de manual. Suspiro, cojo las llaves del coche y bajamos al garaje.

			Como siempre, la niña pone esa música horrorosa tan de moda que, además, denigra a la mujer de una forma tan despectiva. ¡Casi me provoca un dolor de cabeza! No sé cómo puede gustarle algo así. Gracias a todos los santos, el centro comercial está cerca de casa y no le da tiempo a poner más de un par de canciones.

			—Mamá, me han dicho que hay una tienda donde las Vans están rebajadas de precio. Solo cuestan ciento veintisiete euros.

			—¡Joder! ¡Qué alegría! ¿Solo eso? —ironizo, aunque creo que mi hija no se da cuenta o pasa de mi comentario. Me decanto por lo segundo. ¡Es una mujer con un objetivo! Al final, no tengo más remedio que reírme.

			—Sí, solo ese precio.

			Durante la tarde, nos dedicamos a mirar escaparates. Bueno, especifico, yo a mirar, mientras mi hija me pide todo lo que se le antoja, y yo niego una y otra vez. Creo que me ve cara de cajero automático. No sé si tendré el rostro demasiado cuadrado. Aunque, al final, también sucumbo al espíritu consumista, me compro unos vaqueros y un pijama calentito en el Primark, que está de oferta. Lo necesito, ya que los míos lucen esas bolitas tan monas desde hace años.

			—Cielo, vamos a parar a tomarnos algo. Me duele un poco la pierna de andar tanto. —No cojeo, pero la molestia está ahí.

			—Claro, ¿por qué no vamos al Burger King? Así cenamos ya, y cuando llegues a casa no tienes que preparar nada.

			—¡Mira, qué considerada eres! Además, no soy una coja ni una impedida, solo tengo una leve molestia —exclamo. Es una jodida manipuladora.

			—Lo digo por ti, mami. Te sientas, disfrutamos de la hamburguesa y, cuando lleguemos a casa, podemos tumbarnos en el sofá para ver La isla de las tentaciones.

			El plan perfecto, vamos. ¿Desde cuándo le gustan a mi hija ese tipo de programas? ¡Es lo único que me falta! Ver un reality donde se normalizan los cuernos. ¿O no? No lo sé, ya que nunca lo he visto. ¿En qué mundo vivo en los últimos meses?

			Claudico en lo del Burger King, ya que estoy demasiado cansada para cocinar cuando llegue a casa. Y atesorar este tipo de recuerdos con mi hija es importante. Se hace mayor con una rapidez que me abruma. Subimos hasta la zona de restauración en esos ascensores de cristal que me dan tanto miedo.

			—Dame el dinero. Tú te sientas y yo me encargo de pedir. No te preocupes por nada.

			¡Si es que mi hija es la reina de la consideración! Le doy un billete de veinte euros a sabiendas de que tengo que olvidarme del cambio. Me siento en una mesa libre y estiro la pierna, que masajeo con la palma de la mano.

			Mientras espero, miro a mi alrededor. Hay otras mujeres y hombres con sus hijos. Al final, todos los niños son iguales. Cojo el móvil para entrar en Instagram y distraerme mientras tanto. No suelo subir casi nada a mi perfil, que lo tengo solo por curiosear las cuentas de los clientes. Durante un rato, ojeo las fotos, leo algunos posts, hasta que algo o, mejor dicho, alguien llama mi atención.

			Es un hombre que se sitúa en una mesa cercana a la nuestra. Corpulento, de unos cuarenta años, acompañado de un chico de la edad de mi hija. El hombre se parece al actor de moda de novelas turcas, esas que me tienen enganchada, y que incluso le puse su nombre al juguetito que escondo al fondo del cajón de mi mesilla.

			Comienzan una conversación entre ellos, aunque no capto ni una sola palabra de las que dicen. Agudizo el oído, en plan cotilla, y me doy cuenta de que hablan en italiano.

			—Ya estoy aquí. Te he pedido una cerveza en lugar del refresco. Sé que debes conducir y que, además, después te tomarás las pastillas para el dolor, por lo que te la he pedido sin alcohol.

			—¡Mira, qué servicial eres!

			—Lo sé —replica y me dedica una caída de ojos de esas que me hace para quedar en plan niña buena, aunque no me la creo ni por un solo instante. Sé que no le habrán vendido el alcohol por ser menor de edad. Intento esconder la sonrisa, pero no lo consigo, por lo que, al final, estallamos en carcajadas.

			La bandeja, que deposita con cuidado en la mesa, trae casi de todo, aunque, para mí, solo es la ensalada. Mientras charlamos con tranquilidad, picoteo de sus patatas. Miro de reojo al hombre, aunque a los pocos segundos me olvido de él para centrarme en la conversación con mi hija, las anécdotas con sus amigas y, entre risas, nos comemos todo lo que ha traído.

			Cuando terminamos de cenar, Laura necesita ir al cuarto de baño. Me levanto y ando varios pasos hacia la salida, a la espera de que termine. De repente, escucho unos gritos que provienen del baño. Me apresuro a llegar lo antes posible, porque pienso que le puede suceder algo a Laura, por lo que corro con el corazón desbocado.

			—Eres una pija insoportable. Una niñata de mamá y papá que solo sabe pedir antojos. ¡Mira! ¡Unas Vans!

			—Lo dice ese que solo viste ropa de marca, que lo lleva un chófer al instituto y lo recoge otro. ¡Eres un capullo engreído! ¡No te atrevas a llamarme pija! —exclama mi hija con el dedo en alza y apuntando directa a la cara del chico, que sonríe con suficiencia.

			—Chicos, calmaos. ¿A qué viene todo este alboroto? Laura, tú no eres así. Cada uno va al instituto como puede y tiene lo que sus padres pueden darle. No hace falta insultar. Pídele perdón ahora mismo —casi ladro. Intento infundirle valores a mi hija, aunque, si el chico la llama «pija» por las Vans y él va al instituto con chófer, muy coherente no es.

			—Mamá, no soy una cría. ¡No te metas, por favor! ¡Esto es algo entre Luca y yo!

			—¿Cómo quieres que no me meta? ¡Estáis gritando en medio del centro comercial! Esto, jovencita, no te lo pienso consentir —la reprendo, a la vez que la señalo con el dedo.

			Miro al chico, que tiene una sonrisa pedante en los labios. Me parece el típico guaperas engreído. Tendrá a todas las niñas del instituto a sus pies, porque reconozco que, pese a todo, es un arma letal.

			—Chico, no sonrías tanto y pide perdón también. Los dos la habéis liado. Así que hacedlo ahora mismo.

			—Empezó él.

			—Empezó ella —exclaman al mismo tiempo.

			—Me da igual quién haya empezado. Quiero que os disculpéis ahora mismo —sentencio con toda la autoridad que me es posible, incluso me cruzo de brazos mientras espero alguna reacción por parte de alguno de los dos.

			En ese momento, noto que alguien viene por detrás y todo el cabello de la nuca se me eriza. Huelo un perfume masculino muy embriagador.

			—¿Qué ocurre? Luca, explícate, por favor, y te disculpas con la señorita ahora mismo —apostilla el hombre que he visto antes con un acento italiano bastante interesante.

			—Disculpe, soy Susana, la madre de Laura.

			—Yo soy el padre de Luca.

			Me da la mano y siento una corriente eléctrica que recorre todo mi cuerpo. No sé cómo reaccionar. Nuestras miradas se quedan fijas en el otro durante unos segundos que me parecen eternos, hasta que escuchamos cómo nuestros hijos se disculpan. No obstante, ninguno de los dos suelta la mano del otro.

			—Os invito a tomar algo para conciliar a estos dos. ¿Le parece bien? —pregunta sin apartar en ningún momento sus ojos, para después recorrer mi cuerpo con ellos.

			—Ya es tarde, debemos marcharnos. Quizá otro día. Gracias.

			Cojo por el brazo a mi hija y me largo demasiado rápido para lo que me permite mi dolorida pierna.

			¿Qué ha sido eso?

		

	
		
			
Capítulo 3

			Una semana después de pillar al señor Prat con su Cerecita, por fin, me llega el ansiado pago. Es un negocio lucrativo que deja buenos beneficios, pero, por desgracia, no me entran tantos casos como los que necesito para llegar a fin de mes. Abro la aplicación del banco y, una vez más, el cargo de la hipoteca de la casa de mi abuela me deja la cuenta en descubierto. Aunque, a pesar de todos los esfuerzos, no pueden cobrar el recibo completo.

			Ese lugar es especial para mí. Allí pasé mi infancia y parte de mi adolescencia. Mi abuela fue una mujer de armas tomar que, durante la Guerra Civil, lo perdió todo. Lejos de venirse abajo y con dos hermanas a su cargo, se casó con un teniente de la Guardia Civil para asegurarse un futuro para ella y su familia. Recuerdo que me contaba que fumaba a escondidas en el almacén del cuartel cuando mi abuelo no la veía. Y que apoyaba, a espaldas de su marido, la condición sexual de su hermana pequeña. Aquella casa es su refugio y, aunque ella tenga esa enfermedad donde los recuerdos se pierden de la memoria, me niego a malvenderla e ingresarla en un asilo, como es el deseo de mi padre.

			Al final, soy la única que acarrea con todos los gastos. Paso muchas horas allí, acompañándola en sus ratos de soledad, aunque no me recuerde. Para mí, es la única persona que me apoya en todo, incluso cuando quise entrar a formar parte del cuerpo. Por lo que pagar todos esos gastos es tan necesario como la factura de la luz, la calefacción o los estudios de Laura. Hago todo lo que esté en mi mano. Todo lo legal, claro. Porque no me veo yo trapicheando o en la esquina con el bolso.

			Tras un rato sin saber de dónde sacar para terminar el mes, apago el ordenador y me dedico a limpiar el desastre que se ha formado en el despacho. Hace un par de meses que le dije a la chica de la limpieza que no viniese más, ya que tampoco tengo para pagarle, así que me toca hacerlo a mí.

			Cuando estoy a punto de guardar el último papel de encima del escritorio, suena el timbre. Al abrir, me encuentro a las locas de mis amigas, Raquel y Sonia.

			—Javi nos ha contado que has pillado a un nuevo cabrón. ¡Bravo por ti, amiga! —espeta Raquel, en cuanto entra por la puerta. Levanta la mano y chocamos las palmas.

			—Hay demasiados cabrones que necesitan un escarmiento. Ahora, su esposa le sacará hasta los ojos. —Esa es Sonia que sus comentarios son a veces mordaces y a ratos divertidos.

			—Chicas, calmaos, que parece que oléis la sangre. No es para tanto. Además, no debería ser así. Estas ricachonas parecen que desean pillar a sus maridos para divorciarse y tener la paga Nescafé. ¿No creéis que es un poco injusto? —les pregunto, mientras tiro la basura de la papelera a la bolsa. La cierro y la dejo a un lado para centrarme en la conversación con mis amigas,

			—No todo el mundo es tan recto como tú, cielo. Te divorcias, no le pides nada a tu ex, te exige la custodia compartida para no pagarte ni un duro y, encima, no ve a la cría ni un solo día. Deberías revisar el convenio y exigirle la pensión alimenticia de Laura —me aconseja Sonia, que suaviza su rostro y se sienta en una de las sillas frente a la mesa.

			—Supondría entrar en una guerra en los juzgados con el consiguiente desgaste para la niña. Solo quiero que ella sea feliz y viva tranquila. No estoy dispuesta a eso. Cambiemos de tema, por favor. Contadme cotilleos de la comisaría. Los necesito. ¿Cómo van las cosas por allí? —Recojo todos los productos de limpieza que tengo desperdigados por la oficina y los dejo a un lado para guardarlos después.

			—Bueno, como siempre. Ha llegado un comisario nuevo que está como un tren, pero con un carácter que echa para atrás. Parece que tiene un palo en el culo todo el tiempo —explica Sonia entre risas. Se quita la chaqueta y la deja sobre un pequeño sofá.

			—Ese necesita echar un buen polvo —bromea Raquel.

			—Y tú estás dispuesta a relajarlo —le recrimina Sonia.

			Miro de un lado a otro como si fuera un partido de tenis. Mis amigas están locas, pero siempre estamos juntas. Las tres somos inseparables, incluso cuando necesito su ayuda con Laura, ellas siempre están dispuestas.

			—¿Sabes que Ramírez se casa? —pregunta Sonia, que me saca del estado de ensimismamiento. Las miro a medio camino y cojo otra silla para que se siente y, con un gesto de la mano, se la ofrezco.

			—¡Hombre! ¡Por fin se ha decidido! La pobre chica ha soportado de todo. No sé si alegrarme por ella —respondo.

			—Nos ha pedido que le preparemos la despedida de soltera —explica Sonia mientras se mira las uñas de una de sus manos.

			—¿A vosotras? —pregunto estupefacta, incluso alzo una ceja.

			—Sí, a nosotras. No sé por qué te lo tomas así. Fuimos las que preparamos la tuya —responde. Se yergue, en plan digna.

			—Por eso mismo lo digo. Sois muy peligrosas. Lo sabéis —respondo entre risas. Rodeo la mesa y me siento en la mía, frente a ellas para estar más atenta a la conversación.

			Aún recuerdo mi despedida de soltera. Por poco no llego a la boda. Duró tres días, con sus tres noches. Fue algo apoteósico que deberíamos repetir. Y no terminamos en el calabozo porque los polis que casi nos detienen nos conocían. Sonrío.

			—Bueno, vamos a tomarnos algo. ¿Qué os parece un bocata de calamares en la Plaza Mayor?

			—Me parece perfecto. He venido andando, por lo que me tendréis que acercar luego al fisio.

			Las tres nos montamos en el coche de Sonia y ponemos rumbo al bareto que tanto nos gusta. Lo dejamos en el aparcamiento más cercano y, entre risas por lo que lía para aparcar, cruzamos la plaza para llegar a uno de los más concurridos.

			—Bueno, ¿y qué planes tienes ahora? —me pregunta Raquel cuando nos acomodamos en una mesa libre—. Porque, si estás haciendo limpieza en el despacho, significa que no tienes otro caso entre manos —susurra con suavidad. Dejamos los bolsos en una de las sillas, junto a las chaquetas.

			—Bueno, no tengo ni la más remota idea. Como siga la cosa así, tendré que cambiar de trabajo. —No quiero quejarme, pero ellas son las únicas que me comprenden. Siempre han estado a mi lado y conocen mi situación mejor que nadie.

			—¿Por qué no vuelves? —Raquel enfrenta mi mirada. Apoya un codo en la mesa y ladea la cabeza.

			—¿Vosotras también? Chicas, por favor, necesito distraerme, relajarme. ¿Sabéis qué? Deberíamos quedar un fin de semana de estos para salir a tomar algo —propongo para cambiar de tema. Después de todas las movidas, una salida con ellas me vendrá genial.

			—Lo del dolor es una tontería. Ya sabes que el fisio te dijo que era algo más mental que físico. Y lo de la salida me parece una idea fantástica.

			—Pues me sigue cobrando las sesiones. —No tengo un dolor insoportable, pero sí molestias cuando fuerzo demasiado. No estoy acostumbrada a esto, siempre fui muy deportista, y es un tema que me trae de cabeza.

			—Porque no quiere perderte como clienta. Eres la única que acude a su consulta tantas veces.

			—Porque no las pago, reconozco que tiene unas manos milagrosas. Deberíais probarlo —afirmo entre risas. Cuando vas, te da una paliza, pero, en realidad, sales de allí como nueva. Y es el único hombre que me pone una mano encima.

			—¿Esos masajes tienen final feliz? Porque, si no es así, paso —replica Raquel con un gesto de la mano. La miro incrédula, aunque me río porque ella siempre es así.

			—No. Tienen ese final en el que te quedas relajada y con la pierna y el hombro como nuevos. —Miro a mi alrededor en busca del camarero para hacer el pedido. No hay ninguno libre.

			—Esos no me interesan. Deberíamos averiguar dónde hay algún local de esos para ir un día —bromea Sonia. La miro, pero no. Lo dice en serio. Niego, aunque en el fondo, aguanto las carcajadas.

			—¿Estás loca? Creo que la falta de sexo te afecta demasiado al cerebro —replico, entre risas, ya que no las puedo reprimir.

			—¿A mí? ¡Te has vuelto una aburrida! ¿Desde cuándo no echas un buen polvo?

			Lo pienso, pero no lo recuerdo. Hace tanto que lo he olvidado. Fue mucho antes de divorciarme, porque después no he tenido ninguna relación. Tengo mis sesiones con el señor Can, pero no es lo mismo que tocar piel y escuchar los gemidos de tu amante de turno. La niña, las deudas, el trabajo… Todo se acumula. Y termino tan cansada que lo que menos me apetece es salir de noche. Sé que mi hija ya tiene edad para quedarse sola en casa cuando yo salgo a tomar una copa, pero no me apetece ni lo más mínimo. Y mis sábados noche se limitan al sofá, la manta y la tele. ¡Todo muy divertido! Es hora de hacer algún cambio. Tengo que distraerme, relajarme y divertirme un poco. No todo en la vida consiste en el trabajo. Y estoy muy recuperada del accidente.

			—Desde hace demasiado tiempo —contesto, al fin.

			—¡Pues a eso me refiero! —exclama Sonia. En ese momento, llega el camarero y nos toma nota del pedido.

			—Deberíamos salir este finde. Nos iremos de marcha —decide Raquel.

			—El sábado tengo un operativo. Vigilaré, junto a Javi, a unos transportistas que, por lo visto, traen mercancía especial. No sé cuánto tiempo nos llevará. Ya sabes cómo va el tema —explica con pesar. Es complicado que las tres coincidamos por nuestro trabajo.

			—Uf, ¿unos transportistas con mercancía? Eso es nuevo —sigo el chiste fácil y, al final, todas reímos.

			—Pues salimos el viernes. No hay problema —alega Raquel, con un gesto de la mano en el que le resta importancia. Da igual el día, lo importante es salir.

			—¿E ir con resaca al operativo? ¡Ni hablar! —objeta mi amiga, que sacude la cabeza varias veces para confirmarlo. La comprendo, ir con resaca a un operativo es una mala idea. Ya lo comprobamos una vez y nos ganamos una buena bronca de Javi. Sonrío al recordarlo. Éramos unas inconscientes. Y nos lo pasábamos de lujo. Eso también.

			—¡Pues dadme una solución, joder! ¡Que lo único que hacéis es poner objeciones!

			—Lo posponemos para la semana que viene, no te preocupes.

			Muerdo mi bocata de calamares, que ya nos ha traído el camarero, y bebo un sorbo de cerveza. Cuando estoy a punto de decir algo, siento cómo se me eriza todo el cabello de la nuca, una sensación extraña que no sé cómo explicar. Mis amigas se quedan con la mirada fija al frente y la comida a medio camino, con las bocas abiertas de par en par.

			—Buenas tardes —escucho su voz, esa con acento italiano que tanto me impactó la semana pasada en el centro comercial. ¡Valiente suerte! ¡Con lo grande que es Madrid y me lo he encontrado dos veces seguidas!

			Trago como puede antes de contestar.

			—Hola, buenas tardes. —Alzo la mirada y cojo una servilleta para limpiarme la boca. Sonrío, pero porque no sé qué más hacer ni qué hablar con ese hombre que, por muy guapo que sea, no lo conozco de nada.

			—Nos volvemos a ver. ¡Qué casualidad! —Sonríe y se mete las manos en los bolsillos en una postura de lo más relajada.

			—Sí. —¿Qué le digo? No tengo ni idea. Me fijo bien, ahora que lo tengo más cerca, en la barba y en el cabello largo recogido en una coleta. Lo cierto es que siempre he preferido a los hombres bien afeitados, pero, en él, ese estilo le queda muy bien, le hace más atractivo.

			—He venido con un amigo. Me recomendaron este local y, por lo que veo, no me arrepiento. ¿Cómo está su hija?

			—Bien, gracias.

			Mis amigas nos miran a uno y a otro sin decir nada, cosa rara en ellas. Cuando Sonia está a punto de decir algo, la recrimino con la mirada y cierra la boca de inmediato. ¡Mejor! ¡Porque, conociéndola, es capaz de soltar cualquier burrada!

			—Bueno, las dejo almorzar con tranquilidad. Encantado de encontrarme de nuevo con usted. —Se despide con un apretón de manos que, en cuanto me roza, me recorre de nuevo la misma sensación de vértigo de la vez anterior.

			Se da la vuelta y se marcha, pero, antes de sentarse, se gira y me mira de nuevo. Hay algo en ese hombre que me atrae y me aleja al mismo tiempo. Pero no sé determinar con exactitud qué es.

			—Vaya, vaya, ¿dónde escondías a ese buenorro? —bromea Raquel.

			—Coño, se lo quiere quedar para ella —continúa Sonia.

			—¿Queréis dejarlo? Solo es el padre de un compañero de clase de Laura. No hay más. ¿De acuerdo? —las acallo, incluso pongo cara de pocos amigos. Aunque, a pesar de todo, reconozco que el tío está como un tren, y ese acento italiano…

			Tras terminar de almorzar, nos marchamos. No dejo que ninguna comente nada más al respecto. Sé que harán sus cábalas e inventarán una historia inexistente entre nosotros. Ya les contaré que, en realidad, no lo conozco de nada y que no sé ni siquiera su nombre. Cuando salgo del local, miro hacia su mesa, pero ya no está. Al final, las chicas me dejan en la puerta del fisioterapeuta.

			Pedro es un chico muy amable, con una sonrisa permanente en la cara. Me pasa a la consulta en cuanto llego y comienza con sus masajes.

			—Tienes que relajarte, Susana. Hoy estás muy tensa y eso no es bueno para el hombro. Tienes mucha tensión acumulada ahí —dice al terminar.

			—Sí. Justo al entrar, me llegó un correo para un nuevo caso. Estoy un poco nerviosa. El trabajo, la niña, todo se acumula —respondo mientras termino de vestirme. Voy tantas veces a su consulta que es muy fácil hablar con él, además de tener una paciencia infinita.

			—Lo harás genial, seguro. Bueno, ya sabes que debes aplicarte calor en cuanto llegues a casa. Realmente, no necesitas más sesiones. Tanto la pierna como el hombro están perfectos.

			—¿Y por qué me siguen doliendo?

			—Ya lo hemos hablado, Susana. Son dolores musculares. El accidente que tuviste aún te provoca estrés. Es más psicológico. Vale que, al principio, las roturas te provocaban el dolor, pero ahora están curadas por completo. Aunque, si quieres seguir con las sesiones, yo no me quejo —me explica entre risas. Comienza a recoger los materiales de la consulta que ha preparado para la sesión.

			—Parece que quieras deshacerte de mí —replico un poco molesta mientras abrocho mi camisa.

			Todos se empeñan en que vuelva al psicólogo. No necesito ninguno. Tan solo tengo que poner mi vida en orden. Y creo que podré conseguirlo con el nuevo trabajo que me ha salido en la Cancillería. Aunque estoy nerviosa, hacerme pasar por la secretaria de un diplomático, no será demasiado difícil. Solo me han dado un par de datos. El expediente completo me lo pasarán mañana.

		

	
		
			
Capítulo 4

			Casi llego. Esta mañana me ha pasado de todo. Nada más levantarme, he tenido que llamar al fontanero, porque la chica que cuida a mi abuela me ha despertado para decirme que se ha roto una tubería de la casa y que no tenían agua desde la noche anterior. Si a eso le sumamos que me han cortado la línea del teléfono móvil por falta de pago, tengo el cóctel perfecto para que mi humor no sea el mejor. Eso, por decirlo de una forma suave. Menos mal que mis padres se encargan de pagar el colegio privado al que acude Laura.

			El viaje en metro a esa hora tampoco ayuda mucho. El coche lo tengo en el taller con una avería que no sé cómo pagaré. Estoy agobiada y frustrada a partes iguales. Voy tan sumida en mis pensamientos que no me doy cuenta de que, como no tengo internet, no puede llegarme el tan esperado expediente de mi nuevo cliente. Debo centrarme o pareceré un detective de cómic. ¡Joder! ¿Y ahora cómo sé a quién tengo que investigar? Sé que es a un diplomático de la Cancillería y dónde tengo que ir, pero no sé ni el nombre ni los datos del investigado. Según el correo, es un corrupto.

			Llego con el tiempo justo al edificio de dos plantas ubicado en el barrio de Chamberí. Aliso la camisa y la falda con las manos, en un falso intento de tranquilizarme, y me peino un poco la mata de pelo pelirrojo que siempre se me encrespa. Paso los oportunos controles de seguridad, y enseguida me pasan al despacho del que será, no sé por cuánto, mi nuevo jefe. Llamo a la puerta con los nudillos y una voz con un marcado acento me da paso desde el interior. Abro mientras trasteo en el móvil un nuevo mensaje del banco con un aviso del impago de la hipoteca. Mira, esos sí me llegan. ¡Qué casualidad!

			Lo que no imaginaba es lo que me encuentro cuando subo la cabeza y la despego de la pantalla del móvil. ¡Si es que más tonta y no nazco! Frente a mí, sentado en una impresionante mesa de despacho, se encuentra el padre del chico con el que discutió Laura. ¿Cómo no lo he sabido hasta este momento? Se supone que soy detective. Pero me han dado poco tiempo para incorporarme al trabajo y no tenía el puñetero expediente por culpa de no tener internet. ¡Esto no puede volver a ocurrir! Es una falta de profesionalidad a la que no estoy acostumbrada.

			Me he metido en la boca del lobo porque, si ese hombre es atractivo con unos simples vaqueros, con el traje de tres piezas se lleva la palma. Será difícil trabajar codo con codo. ¡Por Dios! ¡Qué lástima que sea un presunto corrupto! Recuerdo que el día que nos conocimos no me dijo su nombre. Solo se presentó como el padre de Luca.

			Entre el día que estoy teniendo, y eso que solo son las nueve de la mañana, que no tengo el expediente completo y encontrarme con este panorama, no sé cómo reaccionar. Parezco una estúpida colegiala en su primer día de instituto. Carraspeo para entrar en razón y seguir con mi coartada.

			—Susana, ¡qué agradable sorpresa! —dice inmediatamente. Se levanta de la majestuosa silla de piel y rodea la enorme mesa de madera para saludarme con un apretón de manos—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Los chicos han discutido de nuevo?

			En realidad, es atractivo. Ya sé de dónde le viene a Luca su sonrisa. Es igualita a la del padre. Me acuerdo para qué me han contratado y eso hace que lo vea de otra manera diferente.

			—¡No! Bueno, no sé. Estoy aquí porque hoy empiezo a trabajar para usted, señor Mancini. Soy su nueva secretaria —aclaro como puedo. Retiro mi mano y aparto un mechón de pelo que cae por mi rostro. Menos mal que en el correo sí me pusieron el nombre. De momento, he salvado la situación.

			—Pues me alegro mucho. Pero, por favor, llámame Dante y tutéame. No me gustan demasiado las formalidades. Pasa. ¿Te han puesto al día de las funciones que tendrás que desempeñar? Perdona, no te he ofrecido nada, pero es que mi antigua secretaria se marchó sin más a un pueblecito de Galicia, por una urgencia familiar que le surgió. Ando un poco despistado y saturado en las últimas semanas. Tengo trabajo acumulado. —Arruga el ceño y se pasa las manos por el pelo.

			—No te preocupes. Ya me han informado de todo en el correo que me enviaron. —Intento tranquilizarlo.

			Y es cierto. El primer contacto que tuve con el que me llamó para contratarme el día anterior me mandó un extenso correo electrónico donde me explicaba todas las funciones que desempeña la pobre secretaria. No me extraña que se haya trasladado al pueblo, necesitaría descansar, ya que la agenda de este hombre está más ocupada que la del presidente del Gobierno. De lo único que no me advirtieron es del peligro que tiene en todos los sentidos.

			—Perfecto, entonces. Necesito que organices un poco el calendario de los próximos días. Creo que tenemos un par de eventos. Si no recuerdo mal, uno de ellos es en la Escuela Italiana, algo relacionado con la función de los docentes, pero no estoy muy seguro. Ven, te enseñaré tu despacho. Está aquí al lado.

			—De acuerdo, gracias.

			Me agarra con suavidad del codo para indicarme el camino. Es un gesto natural en él, pero me provoca unas mariposillas en el estómago un tanto incómodas que se acrecientan cuando me mira de esa manera tan intensa. No logro explicarme qué me ocurre. ¿Tendré hambre? Espero que no me gruña el estómago en este momento, o será algo de lo más embarazoso. Abre una puerta, que está dentro del despacho y de la que no me había dado cuenta, para acceder a un pequeño cubículo decorado con gusto, con un gran ventanal por el que se ven los jardines y entra la luz natural. Esto es mejor que mi oscura oficina. Desde mi mesa, si deja la puerta abierta, puedo observarlo a la perfección. Y eso me irá bien para el caso. Así también podré escuchar las conversaciones que tenga.

			—Este será el tuyo. Puedes pedir lo que necesites. Rosa no era amante de la tecnología y lo llevaba casi todo en su agenda de papel, por lo que el ordenador es antiguo, pero, si necesitas cambiarlo, no dudes en decírmelo o comentarlo con el departamento correspondiente, que ahora mismo no recuerdo cuál es —comenta como si tal cosa, mientras se echa el pelo para atrás.

			—Gracias, pero no creo que sea necesario. Ahora, si te parece, empezaré por ponerme al día con la agenda, ver qué anotaciones tenía e intentar ordenarlo todo con la mayor rapidez posible.

			—Me parece perfecto. Revisa primero, si no te importa, el tema de los eventos. Necesito organizarlos con algo de tiempo por Luca, ya me comprendes. Aunque es mayor, procuro que venga conmigo para que no se quede solo en casa.

			—Por supuesto. No te preocupes.

			—Vale, pues sigo trabajando. Tengo que hacer una llamada importante.

			Dicho eso, se marcha del despacho. Me quedo con la mirada fija en el culo tan perfecto que le hacen los pantalones, hasta que me doy cuenta y me abofeteo mentalmente por desviarme de mi objetivo. Con toda la intención de fingir ser la mejor secretaria posible, me siento con profesionalidad y hojeo la agenda al mismo tiempo que enciendo el ordenador que, tal y como me ha dicho Dante, es de la edad de piedra.

			Cierra la puerta al salir, por lo que no veo lo que hace ni escucho la conversación. Tengo que colocar el micro que he traído en su despacho, de esa manera sabré todo lo que se habla allí. Miro a mi alrededor y veo una pequeña cajonera. Meto mi bolso allí, una vez que he sacado el pequeño dispositivo para colocarlo en el despacho de Dante, pero antes él tendrá que salir. Como si hubiera leído mis pensamientos, abre la puerta sin llamar. Lo escondo con rapidez debajo de la mesa.

			—Susana, disculpa, salgo a desayunar. No tardaré más de una hora. No sé si te lo han dicho, pero también tienes una pausa. Si quieres, puedes venir conmigo. —Me sobresalto cuando entra, aunque debo estar preparada, ya que estas situaciones serán diarias. No puedo cometer un error y que me pille.

			—Gracias, pero prefiero no salir hoy y así me pongo al día.

			—Como quieras. Si surge algo importante, me llamas al móvil. Tienes mi número, ¿verdad? —dice mientras señala al aparato. Aunque en el bolsillo de la camisa se vislumbra otro. ¿Tendrá dos teléfonos? ¿Y para qué necesita dos?

			—Sí, claro. No te preocupes. Me lo mandaron en el correo.

			—Perfecto, no te entretengo más.

			Y sale del despacho, dejando la puerta entreabierta. Eso sí que es perfecto, porque cierra la suya y me da la intimidad suficiente para colocar el micro. Me levanto y me voy al suyo. Por suerte, tendré una hora para buscar el lugar adecuado donde dejarlo. Aunque justo ahora, me llama la última persona con la que quiero hablar.

			—Dime, Toni. ¿Qué coño quieres ahora?

			—Me has llamado hace unos días. He estado liado y no he podido devolverte la llamada. ¿Pasa algo con Laura?

			Comienzo a andar por el despacho mientras lo escucho y busco el lugar. Me agacho para ver si puedo esconderlo debajo de la mesa. El dispositivo cuenta con un imán que se adhiere a las superficies metálicas, pero allí todo es de madera y, aunque no entiendo nada de decoración, son los típicos muebles que parecen antiguos y caros. Recuerdo que en mi bolso tengo cinta adhesiva. Es un método algo rudimentario y chapuza, pero, de momento, me tendrá que valer.

			—Pasa que es su cumpleaños dentro de un par de semanas. Como sé que te olvidarías, te llamé para recordártelo. Vale que no pases tiempo con ella, pero, al menos, espera una llamada y que la felicites.

			Voy a mi despacho, la cojo y regreso con las dos cosas en una mano mientras sostengo el teléfono con la otra.

			—Su, sé que es importante para ella. Pero estoy fuera del país. Intentaré buscar un hueco en la agenda. ¿Qué día es?

			Esto es más de lo que puedo soportar. ¡Ni tan siquiera se acuerda del cumpleaños de su propia hija! Corto un trozo de cinta y la pego como puedo al aparato sin tapar el micro.

			—¡Me da igual que estés fuera del país! ¡Me da igual que te estés follando a tu puta de turno! ¡Incluso me suda que haga once meses que no la veas ni pases con ella un rato! Lo que no pienso consentirte es que ni tan siquiera la llames ese día —grito, aunque no me doy cuenta de ello. Pego el micro debajo de la mesa y recojo un boli que hay tirado—. Así que apúntalo en rojo, en grande, te pones una nota en el calendario, pero espero, por tu bien, que la llames y le envíes un buen regalo. Yo no puedo con todo. Si no lo haces, te las verás conmigo.

			Me levanto y miro por el ventanal que hay tras la mesa, agotada de esta conversación. Si saca tiempo para llamarme a mí, ¿por qué no lo hace con su hija? Es un capullo integral. No sé cómo no me di cuenta antes, pese a todas las advertencias de mis amigos y de mi madre.

			—¿Me estás amenazando?

			—No es una amenaza, solo te advierto. Toni, por tu bien, espero que la llames el día de su cumpleaños. Tu amiguita, esa a la que te follas y que tiene solo tres años más que tu hija, podrá aconsejarte sobre qué regalo le puedes comprar. Otra cosa no, pero tiene gustos caros. Con esto, no tengo nada más que decirte.

			Cuelgo la llamada con la rabia y la mala leche contenidas. Tengo ganas de estampar el móvil por la frustración, pero me reprimo porque no tengo cómo pagar otro. Me doy la vuelta y veo a Dante, apoyado en el vano de la puerta, escuchando la conversación con el rostro serio y una mano metida en el bolsillo.

			¿Desde cuándo estará ahí? Y lo que es peor, ¿me habrá visto colocar el micro?

		

	
		
			
Capítulo 5

			Me quedo blanca. No sé cómo reaccionar ante el rostro serio del diplomático. Me ha pillado de lleno. Con el bolígrafo que he recogido del suelo en una mano y el móvil en la otra, parezco de nuevo la niñata estúpida en su primer día de instituto a la que mandan al despacho del director. ¡Valiente detective soy! ¿Cómo cometo este tipo de errores? ¡Ni cuando estaba en la academia! Pero claro, en esos días, no tenía ni tantas responsabilidades ni tantas preocupaciones como ahora. Y Toni no era un imbécil integral que me interrumpía en mitad de un operativo.

			En realidad, él jamás me llamaba si no era por algo de suma importancia, como que saliera ardiendo la casa o que la niña se pusiera enferma. El apartamento nunca se quemó, y Laura siempre gozó de una salud inmejorable, por lo que sus llamadas fueron más bien escasas.

			Durante unos segundos, nos miramos sin decir nada. Debo inventar algo sobre la marcha, pero tengo la mente en blanco. Con esa pose, parece un modelo de revista. Rebusco en mi mente una excusa perfecta para estar en su despacho sin que parezca una ladrona o una detective en busca de pruebas, pero no me viene nada a la cabeza. Intento disimular y aparentar una tranquilidad que no siento en estos momentos.

			De repente, como si me hubieran activado con un botón de encendido, salgo de mi estado de ensoñación y rodeo su mesa para encararlo. Lo que menos espero es su reacción. Bueno, en realidad, no reacciona. Se queda en el mismo sitio como una visión, aunque divina, para pasear sus descarados ojos por todo mi cuerpo de forma tan sensual que me hace sentir desnuda. ¿He hecho lo mismo con él? ¿Se habrá sentido de igual forma? Pues claro que sí, qué pregunta más estúpida. Desde que lo conozco, mi vista no se despega de él, por mucho que quiera negarlo.

			Hoy me he vestido con el típico uniforme de secretaria eficiente, aunque no de vieja, claro. Pero tampoco es el disfraz de secretaria sexi. Llevo una falda que no es muy corta, aunque realza mis piernas. Y, aunque suene engreído, las tengo fantásticas por el deporte. Los zapatos de tacón alto también ayudan a que parezca más alta. Siempre he sido delgada, pero con curvas, y cuido tanto mi alimentación como el ejercicio, algo imprescindible para la profesión que tenía antes de…

			Mejor no pensarlo. Doy un par de pasos bajo su atento escrutinio. ¿O es el mío? No lo tengo muy claro. Por el brillo de sus ojos sé que le gusta lo que ve. Pero no cambia ni un solo músculo.

			—¿Qué haces en mi despacho? —pregunta después de unos segundos que parecen eternos. Su mirada sube de las piernas al escote, que deja entrever el botón que se me ha desabrochado con el esfuerzo. Y cambia su gesto adusto por una enorme y preciosa sonrisa que le marca un par de hoyuelos a cada lado.

			Respiro para tranquilizarme. Me he visto en peores situaciones, puedo controlarlo, aunque es cierto que, en las otras ocasiones, no tenía ante mí un espécimen de este calibre, sino que, por el contrario, tiraban a la primera etapa de la evolución humana. A pesar de ello, soy una profesional. Puedo con esto. Vuelvo a inspirar hondo y suelto el aire de manera gradual mientras busco una excusa convincente.

			—Lo siento. He venido a por un bolígrafo. El mío se ha quedado sin tinta y, como aún no me he habituado, no tengo mi material aquí. No te preocupes, mañana me los traigo. Como me han llamado por teléfono, se me ha caído al suelo. Espero que no te importe.

			Con el tiempo, he aprendido que el mejor modo de distracción es crear una cortina de humo. Si hablo casi sin darle tiempo a pensar, al final, se despista. Lo miro en un intento de evaluar la situación, descifrar si ha visto algo, pero no puedo. Solo esa maldita sonrisa arrebatadora y enigmática, imposible de interpretar. Aunque ahora debo hacerlo. Es el mejor momento para conocer al enemigo, acercarme y saber sus puntos fuertes y débiles. Solo de esta manera puedo averiguar algo.

			—No te preocupes. Coge lo que necesites —expone después de un breve carraspeo.

			Se incorpora con un movimiento demasiado rápido para darme cuenta y se acerca un par de pasos.

			—Gracias. Solo necesito… esto —contesto al fin con el boli en alto, como si interpusiera una barrera entre nosotros. ¡Estúpido, lo sé! Pero se acerca demasiado y debo poner algo de distancia.

			—¿Ya sabes cuándo es el evento en la escuela de italiano? El de los docentes. Te pedí que lo miraras para planificarlo. —Da un par de pasos más, se para cuando está a mi lado y gira el rostro, tan cerca que puedo aspirar el delicioso olor a café en su aliento, mezclado con el de su fragancia. Mi corazón comienza a palpitar rápido.

			—Sí. Estoy organizándolo todo en un calendario al que tendremos acceso ambos, de modo que, cuando haga alguna modificación, lo sabrás sin problemas y te llegará una notificación al correo.

			—Bueno, por fin, hemos llegado en esta oficina al siglo XXI.

			—Eso parece —replico con una sonrisa. La pobre Rosa tendría suficiente con entender las anotaciones de este hombre y llevar la agenda al día—. Bueno, seguiré con mi trabajo. Creo que ya he tenido demasiado descanso por hoy.

			—Susana, si necesitas hablar con alguien, no lo dudes. He escuchado la conversación con el padre de tu hija… Perdón, creo que no me corresponde a mí, o me estoy metiendo donde nadie me llama… —Pasea de un lado a otro del despacho, nervioso, mientras pasa las manos por su cabello largo, despeinado y un tanto rebelde, porque, aunque intenta que se queden en su sitio, los mechones vuelven al mismo lugar.

			—Tranquilo, no ocurre nada —contesto tras unos instantes.

			Me acerco a él y poso mi mano en la suya en un acto reflejo. Las mariposillas vuelven a hacer de las suyas, junto con un escalofrío que provoca que tiemble y que me recorra el cuerpo por completo para instalarse justo entre mis muslos. Ambos nos quedamos con la mirada fija en el otro, aunque desvió la mía enseguida. Ese hombre, que me pone tan a tono, tendrá una esposa, a pesar de que en el despacho solo hay una foto de él con su hijo Luca.

			—Sé por lo que pasas —afirma después de unos minutos—. No hace falta ser un genio para deducir que estás separada o divorciada y que crías a Laura sola, con todo lo que eso conlleva. Además, tiene la misma edad de mi hijo. Son adolescentes, a veces, egoístas, a ratos, rebeldes, y en la mayoría de los casos, creen que saben más que los padres. Una edad muy difícil de sobrellevar y que te hace perder la cabeza. Y si a eso le sumamos que la otra parte no coopera o que parece que le da igual su propio hijo, es normal que te enfades.

			—Yo…

			No puedo articular más palabras. Se me quedan atragantadas en la garganta.

			—También soy padre divorciado, Susana. Por cuestiones que no vienen al caso, me quedé con la custodia de Luca. ¿Sabes cuántos móviles he estampado contra la pared? Cada vez que hablo con su madre, me cargo uno. Así que no tienes nada de lo que justificarte.

			—¿Tan difícil es llevarte bien con tu expareja por el beneficio de los críos? —dejo la pregunta en el aire. Me doy la vuelta y me acerco al ventanal, a pesar de que no veo más allá, ni los hermosos jardines ni los árboles que se balancean al ritmo del viento—. No todos son iguales, pero me ha tocado el imbécil y tengo que vivir a diario con eso.

			—¿Qué madre se deshace tan alegremente de su hijo? Todas luchan con uñas y dientes para conseguir la custodia. Menos la de Luca, que casi me lo regaló.

			Durante un rato, cada uno se queda sumido en sus propios pensamientos, luchando contra sus propios demonios. No parece un mal padre, sino al contrario: aparenta ser uno preocupado. De todas las labores que me ha pedido que haga, la primera es la planificación de un evento para no dejar a su hijo solo. Eso dice mucho de él. Lo miro de reojo y se me instala en el pecho un sentimiento de ternura hacia ese hombre al que apenas conozco. Si también cría a su hijo solo, con un puesto como el suyo, será muy difícil compaginarlo todo. De repente, recuerdo el motivo por el que estoy aquí.

			¡Joder! No debo descentrarme, pero, cada vez que lo veo, provoca ese efecto en mí. Carraspeo para volver a la realidad y me giro con la intención de regresar a mi despacho. Tengo que poner distancia entre nosotros. No puedo olvidar que es un delincuente y que me han contratado para demostrarlo.

			—Si no te importa, salgo un momento para tomar un café. Ahora sí que me hace falta. —Necesito que me dé el aire y distanciarme de esta conversación.

			—Claro, por supuesto. No te preocupes. Tómate el tiempo que quieras. No voy a esclavizarte desde el primer día y que también huyas —bromea, pero no me hace ni pizca de gracia.

			Salgo de su despacho, cojo el bolso del mío, corro escaleras abajo como si fuera una ladrona para huir de aquella persona que no sé cómo catalogar y que me corta la respiración cuando está cerca de mí. Paso de nuevo los controles de seguridad casi temblando para salir al frescor de la libertad. Saco el móvil del bolso y hago una llamada.

			—Dime —contesta al tercer tono.

			—Estoy jodida. Necesito que vengas. Te mando mi ubicación.

			—De acuerdo. No te preocupes, voy hacia allí.

			Miro a mi alrededor, en la calle Agustín de Betancourt, y corro por la acera, giro a la derecha en busca de algún lugar donde pueda tomar algo para tranquilizar mis nervios. Continuo a grandes zancadas, tanto como me permiten estos zapatos de tacón alto que me ha dado por ponerme hoy, y mi pierna, que le da por fastidiarme de nuevo. Cuando paso por varios locales, encuentro una cafetería. Italiana. No me importa. Entro, me siento en el lugar más apartado y, desde ahí, envío mi ubicación. Masajeo la pierna para calmar los calambres.

			Necesito hablar con alguien o me volveré loca. Ese hombre me atrae más de lo que estoy dispuesta a confesar. Aunque, por mucho que me guste, debo mantener la mente fría. Es un delincuente, por muy dulce que parezca cuando habla sobre su hijo

			Por ese mismo motivo me urge hablar con alguien que me centre. Si lo hago con Raquel o con Sonia, seguro que me dicen que me lo tire primero y que lo detenga después. Están locas y por eso las quiero. Lo último que quiero escuchar son las palabras «Dante» y «follar» en la misma oración.

			Cuando lo veo entrar a toda prisa en la cafetería, sé que he elegido a la persona correcta para que saque de un plumazo todas las tonterías de mi cabeza.

		

	
		
			
Capítulo 6

			Javi se acerca casi al trote hasta la mesa del fondo. Mi rubiales es un hombre realmente atractivo, que provoca que el cuello de las féminas se gire a su paso. Pertenece al grupo de los GEO y, durante una época, también fue mi jefe. Nos conocimos cuando ambos estuvimos en la academia y formamos, junto a Sonia y Raquel, un grupo inseparable. Ellas escogieron otra especialidad, aunque nuestra amistad perduró en el tiempo. También coincidimos en la investigación de varios casos.

			Cuando llega, se sienta de esa manera tan despreocupada que lo hace parecer muy sexi, se despoja de la chaqueta que deja sobre la silla de su lado.

			—Cuéntame, ¿qué es eso tan urgente? ¿Ha pasado algo? Estaba preocupado. Le pedí a Hernández que me acercara para no tener ni que aparcar y tardar lo menos posible. ¿Qué haces en esta zona? ¿Tienes otro cliente? —pregunta de carrerilla, casi sin respirar.

			—Sí, pero no es lo mismo de siempre —replico. Sopeso mis palabras ante el escrutinio de su mirada—. Lo primero, déjame contártelo todo desde el principio, ¿de acuerdo? —Hago una pausa para dejar que asimile mis palabras. Asiente y continúo—: Ayer recibí una llamada de teléfono. ¿Recuerdas la señora para la que investigué a su marido el mes pasado?

			—¿La que pertenece a un partido político y tiene buenos contactos?

			—Exacto. Pues, al parecer, sus contactos traspasan las fronteras y me recomendó, a través del amigo de un amigo, a alguien que necesita que investiguen un caso de tráfico de influencias y que recopile los datos suficientes para acusarlo formalmente.

			—¿Estás segura de eso? Susana, me parece raro que contacten con un detective privado para este tipo de asuntos. Ya sabes que esos casos suele llevarlos Asuntos Internos.

			—Se trata de un diplomático que trabaja en la cancillería italiana —obvio sus palabras. Siempre es muy sobreprotector conmigo y eso me saca de quicio.

			—Pues más a mi favor. ¿Quién es la persona que contactó contigo? Dame los datos para que lo investigue. No te preocupes, lo haré sin que nadie se dé cuenta de lo que pasa —exige a la vez que se pasa las manos por el pelo, un tic que repite cada vez que se estresa o se pone nervioso.

			—Como comprenderás, no sería muy ético que te los diera, ya sabes, por el tema de la confidencialidad. No te he llamado por eso, Javi. —Su preocupación me enternece. Es muy buen amigo y, desde el accidente, se muestra más preocupado que de costumbre.

			—¿Entonces? —pregunta perplejo.

			El camarero llega para tomarnos nota, interrumpiendo de esa manera la conversación. Hacemos el pedido y nos callamos hasta que se marcha de nuevo.

			—Debo hacerme pasar por su secretaria para estar más cerca de él y recabar datos. Hacer grabaciones de sus conversaciones, tanto dentro como fuera del despacho. Por eso lo de infiltrarme. Intentar fotografiar el momento en el que cometa el delito y pasarles toda la información.

			—Sabes que eso no lo podrán utilizar contra él. Aquí hay algo que me huele a gato encerrado, Susana. No creo que debas meterte en este berenjenal. Además, es un asunto turbio que puede ponerte en peligro. Dejaste el cuerpo precisamente por eso. ¿Qué pasa con la promesa que le hiciste a tu hija?

			—Javi, agradezco tus consejos, pero no te he llamado para eso. Tengo presente esa promesa cada minuto de mi vida. Pero, como sabes, también tengo deudas y no llego a todo. Me van a pagar muy bien —y digo esto último casi en un tono lastimero.

			—Si le pidieras la manutención a tu ex…

			—Eres mi amigo. Sabes que no estoy dispuesta a eso.

			Cojo su mano por encima de la mesa y le doy un breve apretón. Entiendo que esté preocupado por mí, por mi seguridad, pero, ahora, lo que necesito es un amigo, no el consejo de alguien tan protector.

			Siempre he sabido que Javi siente por mí algo más que amistad, pero en aquella época estaba casada. Aunque es un hombre íntegro, muy atractivo e inteligente, el sentimiento no es recíproco. Lo quiero mucho, pero como amigo. Y decirle eso a otra persona supone herirla. Es lo último que deseo hacer. Javi es como un hermano para mí. Ha estado a mi lado desde que éramos unos críos y entramos en la academia.

			—Cuéntame qué es lo que te corroe —claudica, al fin. Se echa hacia atrás en la silla con esa postura despreocupada tan suya y sonríe por primera vez desde que ha llegado.

			—¿Recuerdas que el otro día fui al centro comercial con Laura? Después de hacer las compras quiso cenar en el Burger King. Cuando terminamos y estábamos a punto de regresar a casa, se encontró con un compañero del instituto. Tuvieron una especie de rifirrafe. Cuando fui a llevármela, para que no se metiera en más problemas, apareció el padre del chico, un hombre espectacular, en el que ya me había fijado porque comieron a nuestro lado… La cuestión es que se presentó solo como el padre y nos marchamos.

			Hago una pausa cuando el camarero regresa con los cafés que hemos pedido. Los deja en la mesa, junto con el platito de la cuenta, y se marcha. Cojo el sobre del azucarillo y lo echo en mi café. Javi sonríe.

			—¿Y qué tiene eso que ver?

			—Déjame que termine de contarte todo. La cuestión es que ese hombre me impresionó mucho. Más de lo que estoy dispuesta a admitir. Una semana después, fui con Raquel y Sonia a comer un bocata de calamares a la Plaza Mayor, y me lo encontré de nuevo. No sabía cómo se llamaba, ni tan siquiera…

			—¿Sabes que te estás yendo por las ramas? No sé adónde quieres llegar, de verdad —interrumpe molesto. Creo que está un poco celoso. ¿He hecho bien al llamarlo a él? Se reincorpora en la silla y apoya los codos en la mesa.

			—Vale. Ese hombre que me afectó tanto es el diplomático al que tengo que investigar —suelto de sopetón.

			—¿Y eso es un problema porque Laura es compañera de su hijo y puede estar en peligro?

			Vale, no he tenido en cuenta ese detalle. Pero no, no es por eso por lo que estoy preocupada, y menos después de la conversación que he tenido esta mañana con él. Es un hombre que se interesa por su hijo, así que no pienso que lo meta en nada peligroso. De todos modos, ellos dos no se llevan bien, no son amigos. Por lo que Laura está a salvo.

			Lo miro a los ojos. Sé que no es eso lo que en realidad quiere preguntar. Es mejor dejar las cosas claras desde el principio. Aunque siempre soy sincera con él, no quiero malentendidos ni que se haga ilusiones.

			—Laura no tiene nada que ver en este tema. Primero, porque estoy segura de que él no hará nada que ponga en peligro la vida de su hijo. Segundo, porque Laura y Luca no se llevan bien. El problema es que es un hombre que me atrae demasiado y pierdo el norte cuando estoy con él. Y eso es algo que nunca me ha pasado, no estoy acostumbrada a experimentar una atracción tan brutal.

			Lo suelto de sopetón. Debería ser más considerada, medir más mis palabras. Sé que Javi siente algo por mí, pero es mejor frenarlo. A pesar de que ya lo hago a la menor ocasión, parece que él no se da cuenta. Pero tampoco quiero perderlo como amigo, es una persona muy importante para mí.

			—Entiendo.

			Solo dice eso. Se vuelve a pasar las manos por el pelo, se echa hacia atrás y se reincorpora de nuevo. Le da un sorbo a su café y lo remueve, nervioso, con la cucharilla, con la que juguetea durante un rato. El silencio me mata.

			—Javi, no quiero que haya malentendidos entre nosotros. Eres mi mejor amigo y no quiero perderte.

			—Lo sé, me lo has repetido muchas veces, quizá yo necesite un poco de tiempo, ¿no crees? Sabes lo que siento por ti desde que nos conocimos en la academia. Aguanté que te enamoraras de Toni, viví esa relación casi en primera persona, aun sabiendo que no era de fiar, que no era un tipo para ti… ¡Que fui yo quien te llevó al altar, Susana! Fui el hombro en el que llorabas cada vez que te hacía una putada, el que te animaba, el que te consoló tras tu divorcio. ¡Y el que soporta que Laura, a la que quiero como si fuera mi hija, me llame tito!

			—Javi, yo…

			—Déjalo, ¿vale? Ahora mismo no soy capaz de pensar. Estoy muy cabreado. Dame tiempo. —Se levanta con brusquedad, arrastrando la silla a su paso, deja un billete de diez euros sobre la mesa y da un par de pasos antes de girarse de nuevo—. Mándame un mensaje con los datos de ese tipo. A pesar de todo, no me fío ni un pelo. Y también te agradecería que me mandases los de quien te ha contratado. Hay algo en todo este asunto que no me gusta nada

			Y se marcha muy enfadado. Me quedo en la cafetería durante un rato más. Si cuando llegué estaba alterada, ahora lo estoy más. Comprendo que Javi necesite espacio, pero es mi amigo, mi mejor amigo. Cuando ha soltado todas esas cosas, me he dado cuenta del daño que le he hecho, a pesar de no ha sido mi intención. Debo pensar en todo lo sucedido y encontrar una manera de arreglar el asunto. No se merece nada de esto.

			La pierna me da un nuevo calambrazo. Parece que lo hace en los momentos más inadecuados, cuando me estreso. ¿Y si todos tienen razón y las lesiones del hombro y de la pierna son psicológicas? No quiero pensar en ello. Me masajeo las dos cosas antes de levantarme, tengo que ponerme calor cuando llegue a casa. No me ha dolido en toda la mañana, solo cuando corrí hasta la cafetería en mi huida. Pero ahora es más intenso.

			Me levanto, cojo el billete y lo llevo a la barra para pagar las consumiciones. Entro en el baño para refrescarme. El dolor se intensifica a medida que doy un paso más. Me siento en la tasilla del váter para descansar un poco. Estiro la pierna, muevo el hombro. Las punzadas son casi insoportables. Respiro profundo para tranquilizarme y, cuando parece que han remitido un poco, salgo del baño un poco mareada.

			—¿Necesita ayuda, señora? —escucho a alguien.

			No le presto atención. Solo veo la puerta de salida.

			Necesito respirar aire fresco. Me quedo sin respiración y todo se vuelve borroso a mi alrededor.

			Los sonidos son cada vez más lejanos.

			Me tambaleo. Voy a caerme. Lo sé. Intento apoyarme en la pared, pero, de repente, es como si se alejara. No lo comprendo.

			Y, antes de que todo se quede en negro, siento unos fuertes brazos que me agarran.

			Y vuelo.

		

	
		
			
Capítulo 7

			Cuando abro los ojos, su penetrante mirada oscura me examina con interés e intensidad. Con tanta que casi me avergüenzo. Casi, porque aprovecho el momento para hacer lo mismo. Si él puede, ¿por qué yo no? Me fijo en las arruguitas tan sexis que se le marcan alrededor de los ojos cuando sonríe, pero acto seguido me recrimino por eso.

			—¿Te encuentras mejor? —pregunta al tiempo que me reincorpora poco a poco, con mimo, y me acaricia el rostro con las yemas de sus dedos. Me recorre una fuerte corriente eléctrica que dista mucho de mi estado anterior.

			—Sí, gracias. —Intento restarle importancia. Miro a mi alrededor, me encuentro en la cafetería, sentada en el mismo lugar donde he estado con Javi. Al lado de mi actual jefe de mentira, alguien que no conozco—. No sé qué me ha pasado.

			—Supongo que una bajada de azúcar. ¿Has comido algo? —pregunta, levantando una ceja. Aparto la mirada y la centro en la pared del local. Está desconchada, aunque apenas se percibe. Eso distrae mi atención. En realidad, el local necesita una reforma y una manita de pintura.

			—Me tomé un café.

			—Debes comer algo. Espera aquí, no te muevas. Pediré algún dulce —ordena de tal manera que me es imposible poner ninguna objeción. Incluso me gusta un poquito ese tono firme de mandato. Muevo la cabeza para quitarme esos pensamientos absurdos.

			Se marcha a la barra. Mientras lo espero, dirijo mi mirada hacia él y, después, hacia el desconocido que está sentado frente a mí sin articular ninguna palabra. Tan solo se limita a desviar la vista de mí al diplomático y viceversa, con un rostro tan serio que me da un escalofrío desagradable. Mi intuición me dice que ese hombre esconde algo. Debo averiguar su nombre e investigarlo.

			No puedo contar con Javi hasta que aclare las cosas con él, así que se lo pediré a Raquel o a Sonia.

			—Aquí tienes. —Dante llega con un platito que posa en la mesa con un trozo de tarta de manzana, mi preferida. Se sienta a mi lado y espera a que me decida a comer durante unos segundos, hasta que se harta y, con un movimiento de cabeza, me lo ordena. Pero ¿este quién se ha creído?—. Come, ahora te traerán un zumo de naranja natural.

			Lo desafío con la mirada. No puede exigir las cosas de esa manera, al menos, fuera de la oficina. Dentro es diferente, ya que se supone que soy su empleada. Además, sé que no tengo una bajada de azúcar. En alguna que otra ocasión, también me ha pasado. Son ataques de ansiedad que sufro tras el accidente. Ya están muy controlados y hace tiempo que no me ocurren, pero la conversación con Javi, la discusión, todo lo que me ha dicho, me ha afectado más de lo que estoy dispuesta a admitir.

			Se lo agradezco con una leve sonrisa y ataco la tarta de manzana. No es lo que él piensa, pero no desaprovecharé la oportunidad de comerla. Me gusta demasiado. Dante me mira expectante con ese gesto permanente en su rostro. Enseguida llega el camarero con el zumo y los dos cafés.

			Mientras como, escucho que el diplomático le explica al desconocido que yo soy su secretaria. Hablan entre ellos en inglés, así que me hago la tonta. En mi currículum, incluí mi nivel de italiano, pero obvié el otro. No es necesario que se sepa. Tampoco he incluido mi verdadero apellido. Ni mi domicilio real. Cuantos menos datos sepa de mí, mejor. Casi me he inventado una vida.

			—El terreno tiene buena pinta. Está situado en un lugar inmejorable, se podría construir un complejo hotelero sin problemas. Será un negocio rentable —explica el desconocido. Agudizo el oído, aunque continúo con la cabeza pegada al plato, tomándome el último bocado de la tarta.

			—No me interesa para eso —espeta, enigmático, Dante.

			—Pues tiene la situación y la amplitud perfecta.

			—Lo sé. Pero… —Me mira, mientras intenta sopesar si me entero de algo. Por supuesto, me hago la sueca y sigo a lo mío—. Lo quiero para un proyecto personal.

			—¡Vale, amigo! ¡No pregunto más! Cuando te pones así no hay quien te aguante, ¿lo sabías? —responde entre risas, incluso alza las dos manos. Dante también se carcajea. ¡Y vaya carcajada! Reconozco que el hombre es atractivo, aunque debo olvidarme de todo esto. Cojo el móvil, aprovechando el sonido de entrada de una notificación, para activar la aplicación de grabación.

			—De acuerdo. ¿Condiciones? —Esto se pone interesante. Dejo el móvil encima de la mesa boca abajo, para que no se dé cuenta de que grabo la conversación y le doy un sorbo al zumo de naranja.

			Soy una gran actriz. Las veces que me infiltré en mi época de policía, me encantaban ese tipo de operativos.

			—Las mismas de siempre. Ya sabes.

			—No quiero ningún problema. En la última operación, tuvimos mil y un inconvenientes. No quiero que se repita —explica. Luego me mira y cambia al español—. ¿Te encuentras mejor? Al menos, has recuperado el color.

			Asiento, aunque no digo nada. Su tono de voz en cualquier idioma que hable suena igual de sexi. Tengo un problema grave.

			—No se repetirá. Esta vez el intermediario es de fiar. —El desconocido comienza a mover sus dedos encima de la mesa, como el que toca una melodía que solo él conoce.

			—Sabes que, hasta que todo no esté bien atado, no estoy tranquilo. Esta operación es importante para mí. —Dante se echa para atrás en la silla y cruza una pierna sobre la otra. Gira su rostro hacia mí, que me hago la distraída, como si no entendiese nada de lo que habla, mientras miro por el gran ventanal que hay a nuestro lado.

			—Eres demasiado controlador.

			—Y si no lo fuera, la vez anterior habríamos estado en problemas, así que agradece que lo sea —replica. No queda ni rastro de esa sonrisa permanente que tiene dibujada en sus labios. Por el contrario, su rostro muestra enfado; tiene el ceño fruncido, aunque no le resta ni un poquito de atractivo a su rostro. ¡Lástima que no sea de fiar! Pero lo que menos necesito es mantener una relación con alguien. Me mira y se echa hacia adelante para hablar de nuevo—. Por tu bien, asegúrate de todo antes de que nos reunamos con él. Cuando tengas la información, me la pasas.

			El desconocido solo asiente. En ningún momento dicen el nombre de la otra persona. Dante se levanta y, con un gesto de la cabeza, me invita a seguirlo. Lo imito, pero antes debo hacer algo más.

			—Si quieres, márchate. Voy un momento al baño —digo como si no entendiera nada. Cojo el móvil y el bolso para salir de allí.

			El diplomático asiente y, sin pensármelo dos veces, corro hacia el baño. Antes de entrar en el pasillo, me oculto en un lateral, pegada a una pared y, con el teléfono, le hago una foto al desconocido. Después entro en el baño, me refresco la cara y las manos para disimular y, casi al trote, vuelvo a salir. Es raro, pero, desde que me he desmayado, la pierna no me duele.

			—¿Lista? —pregunta, tras colocarse bien la chaqueta y la camisa blanca que tan bien le sienta. Miro a mi alrededor por si se me ha olvidado algo, pero no hay nada encima de la mesa.

			Asiento y, como si fuera un gesto de lo más natural, apoya la palma de la mano en el final de mi espalda a la salida de la cafetería. El calor traspasa la tela de la camisa hasta llegar a mi piel, que la absorbe y la conduce justo hasta el centro de mis piernas. ¡Madre mía! Muevo la cabeza como una loca para descartar ese pensamiento, ya que no puedo sentir nada por una persona que puede que sea un delincuente. Soy una profesional, no debo dejarme llevar por este tipo de comportamientos. Me lo recuerdo para sucesos posteriores. No me voy a permitir meter la pata ahora.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —suelto sin más, necesito distraerme con otra cosa.

			—Claro, lo que quieras —dice antes de detenerse. Siento la frialdad en la espalda cuando su mano se aleja. Se para y enfrenta mi mirada. Veo curiosidad en sus ojos.

			—¿Hace falta que yo acuda a los eventos? Si tengo que hacerlo, no me importa, no me malinterpretes, lo que ocurre es que me gustaría saber si mi presencia es necesaria para organizar mi agenda personal. He visto que muchos de ellos son fuera del horario laboral. —Retomamos el camino, nos dirigimos hacia la izquierda y comenzamos a andar rumbo a la cancillería italiana. Del otro hombre, no hay ni rastro.

			—En realidad, aunque no sea necesaria, sí que te pediré que vengas a alguno en concreto. Pero no te preocupes, te lo diré con la suficiente antelación para que lo planees todo.

			—De acuerdo, si me lo dices antes, no hay problema —replico y sonrío. Lo imagino con un elegante chaqué en una de esas fiestas glamurosas, con Isabel Preysler como invitada de honor, y el mayordomo de turno con una bandeja de bombones envueltos en papel dorado formando una pirámide. No tiene nada que ver, pero lo imagino así, con su estilo natural y esa sonrisa eterna, guapo como él solo.

			—¿Te has ruborizado? —pregunta. Interrumpe mis pensamientos, me mira fijamente a la vez que se para frente a mí con sus manos en los bolsillos, en una pose innata en él. Levanto la mirada para enfrentarlo. No me he dado cuenta de que me he avergonzado.

			Dante saca una mano del bolsillo y la pasea por mi mejilla. No sé el motivo, pero en ese momento, noto cómo me arden. ¿Qué leches me pasa? Carraspeo y prosigo la caminata, sin darle importancia al tema. Me sigue.

			—Será el cambio de temperatura —digo sin más. No sé cómo actuar, ni qué hacer con las manos. Opto por peinarme con ellas, recolocarme bien la ropa y el bolso, con la esperanza de llegar pronto a nuestro destino.

			«Nuestro destino». Curiosa elección de palabras, porque es imposible que entre nosotros exista ni tan siquiera la remota posibilidad de un «nuestro» que implicase un conjunto de dos, la unión de un él y un yo.

			Recuerdo entonces la conversación que he grabado en la cafetería. Debo guardar una copia en cuanto llegue a casa. En el fondo, tengo la esperanza de que no sea así, pero he encontrado una presunta prueba en el primer día de trabajo. Aunque, en realidad, lo que han hablado no implica ningún delito. Y no tengo ni idea de qué relación tiene el trabajo de Dante en la cancillería con la compra de unos terrenos. Cansada de una mañana que se me antoja de lo más larga, continuamos el camino hasta la oficina, ambos sumidos en nuestros propios pensamientos.

			—Deja la puerta abierta, por favor. —Me pide en cuanto entro en mi despacho. Lo miro y, simplemente, asiento. Enciendo el ordenador y comparto la agenda que organizo antes de empezar cualquier otra tarea de las pendientes.

			El resto de la mañana pasa tranquila. Si a tomar mil notas, presenciar tres reuniones, organizar otras tantas y coger el teléfono un millón de veces, se le puede llamar así. Estoy más exhausta que cuando llegaba a casa tras un operativo. No volvemos a tocar ningún tema que no sea relacionado con la oficina.

			Lo observo antes de cerrar la puerta para marcharme a casa. Parece que disfruta con el trabajo. Se mueve con agilidad y demasiada sensualidad por su despacho, redacta informes en el ordenador con facilidad, habla por teléfono con su sonrisa perenne, gesticula mucho las manos al hablar, e incluso creo que le he pillado un par de tics: se remueve el pelo cuando siente algo de frustración o se pinza el puente de la nariz.

			—Te he dicho que no, Emilio. No insistas, por favor —resopla agobiado. Se gira y me guiña un ojo.

			Eso sí, nunca pierde esa bonita sonrisa que me tiene deslumbrada.

		

	
		
			
Capítulo 8

			—Ya estoy en casa —anuncio al llegar, pero solo encuentro silencio. Giro a mi alrededor en el salón y no veo nada que indique que Laura está allí. Miro en su habitación y está vacía. Como me han cortado la línea, me conecto al wifi de casa, le envío un mensaje de WhatsApp y, con el teléfono en la mano, me dirijo a mi dormitorio para cambiarme de ropa.

			Entonces, llega su respuesta. Sonrío. Me dice que ya viene de camino y que tarda en llegar unos diez minutos. Pienso que se habrá entretenido con sus amigas en la puerta del instituto. Siempre hace lo mismo. Más tranquila, voy hasta la cocina, saco el táper del frigorífico y pongo los garbanzos a calentar.

			Aprovecho esos minutos de tranquilidad para descargar la grabación del móvil en el portátil. Después la escucharé con más calma por si se me ha pasado algún detalle. Entretanto, Laura llega como un torbellino. Mientras comemos, me explica lo que ha hecho durante la mañana. Se la ve emocionada. Apenas quedan un par de semanas para su cumpleaños y ha quedado con sus amigas para ir al centro comercial para almorzar y celebrarlo. Mi pequeña se hace mayor. No me creo que tenga ya dieciséis años.

			Recuerdo que tengo que recoger el regalo y la tarta que compré, y lo anoto en la agenda para pasarme cuando salga de la oficina un par de días antes. Al recordar eso, mi mente viaja sola hasta Dante y, casi sin darme cuenta, suelto un suspiro.

			—Mami, ¿qué te pasa? Pareces ida —comenta. Me mira mientras comemos.

			—Nada, solo anoto cosas que me quedan por hacer —respondo casi sin darle importancia. Dejo el móvil en la mesa y continúo comiendo. Me han salido geniales—. Cuéntame. ¿Con quién has quedado para tu cumpleaños? —pregunto después de terminar.

			—Con las chicas, iremos al centro comercial, comeremos en el burguer y después iremos al cine. Mamá, ¿has hablado con papá? —pregunta casi con miedo, en un susurro.

			—Está fuera de España, pero no me ha dicho dónde —respondo. Veo el dolor en sus ojos. Hace meses que no habla con ella; en cambio, Laura no lo olvida. Me enfado más, si eso es posible, con el imbécil del padre—. ¿Quieres que hagamos algo esta tarde? Podemos ir al centro comercial o, si lo prefieres, entrenamos un rato en el gimnasio.

			—¿Y si nos acercamos a ver a Thor? —exclama ilusionada.

			Lo pienso durante un instante. Hace tiempo que no vamos, por lo que me parece una idea fantástica. A pesar de que yo no me lleve bien con mis padres, Laura tiene una relación fantástica con ellos. Thor fue el regalo por su primera comunión, un caballo precioso que a mi hija le encanta. Además, sus abuelos se encargan de todos los gastos derivados de la escuela y manutención del animal. Durante años dio clases de hípica, hasta que fue capaz de cabalgar sin necesidad de monitor. Ahora solo vamos para montar un rato. El centro hípico está ubicado cerca de Madrid y podemos ir en transporte público.

			—Me parece genial. Me vendrá bien un poco de aire fresco —claudico con una sonrisa, pues me encanta pasar el poco tiempo libre que tengo con mi hija. Me termino la última cucharada antes de levantarme para dejarlo dentro del lavavajillas.

			—Lo sé. Últimamente, estás un poco mustia —deja el comentario en el aire. La miro sorprendida, pero sigo limpiando la encimera de la cocina como si nada. No quiero que se preocupe y le resto importancia. Entre las dos, la recogemos antes de cambiarnos de ropa y marcharnos.

			Cogemos el metro hasta Moncloa, que a esa hora de la tarde no está demasiado lleno, y luego nos montamos en el autobús. Cerca de una hora y media después, entramos por la puerta del centro hípico ubicado en el Monte del Pardo. Me paro, meto las manos en los bolsillos y respiro con profundidad. Me encanta el aire libre y el contacto con la naturaleza.

			Andamos los pocos metros que quedan para llegar a las cuadras. Laura va emocionada hacia el box de Thor. En cuanto llega, comienza a hablarle y a acariciarlo. La sigo feliz, porque ella siempre está de buen humor cuando vamos. Me apoyo en una de las vallas de madera para observarla.

			Ella es lo más importante junto a mi abuela. Los demás aspectos están patas arriba. Recién divorciada y hace poco más de un año que he dejado un trabajo que adoro por uno que no me llena. Poco a poco, rehago mi vida, esa que tanto me gustaba y que se desmoronó de la noche a la mañana.

			Laura sale del box, andando con el cabestro en la mano y seguida de Thor. Se ha cambiado de ropa allí mismo, a pesar de poder hacerlo en los vestuarios. La saludo con un gesto y la sigo con la mirada mientras monta a lomos del caballo y comienza a trotar por el camino de albero. Espero unos minutos a que desaparezca de mi vista para ir hacia la cafetería donde siempre la espero. Por la hora, comienza a refrescar, pese a que estamos en el mes de septiembre y más, si tenemos en cuenta la cercanía de la sierra. Cruzo los brazos y los masajeo de arriba abajo para entrar en calor.

			Como me entra un mensaje en el móvil, rebusco en el bolso. Pero no lo encuentro. ¿Dónde está el dichoso aparato? Voy distraída, cuando llego a la puerta de la cabaña donde se ubica el único restaurante de la zona. Con una mano abro la puerta mientras bajo la cabeza para mirar dentro y rebusco con la otra el dichoso aparato que no para de sonar.

			—¡Ahhh! ¡Joder! ¡Dios! ¡Esto achicharra! —casi pierdo el equilibrio cuando choco con algo duro. Parece una puñetera pared de piedra. Saco la mano para llevarla a la frente y, al hacerlo, noto algo húmedo en ella. ¿Me he hecho sangre? La miro, pero no. Alzo la vista para toparme con un torso duro y firme enfundado en una camisa blanca. Miro mis brazos agarrados por unos antebrazos morenos y, al mirar hacia arriba, me topo con los ojos pequeños y achinados de mi jefe y su entrecejo fruncido.

			—¡Joder! ¿Estás bien? —pregunta, después de unos segundos, aunque no sé cómo reaccionar. Me lo encuentro en todas partes. ¿Me estaría siguiendo? Descarto de inmediato la idea, ya que él sale de la cafetería con un vaso de plástico, ahora tirado en el suelo y, al fijarme mejor, la blanca e impoluta prenda está llena de manchurrones y chorreones de café.

			—Sí. Lo siento. Y tú, ¿te has quemado? —Me disculpo en un tartamudeo. Me altero, miro a mi alrededor y veo un servilletero en la mesa más próxima. Lo alcanzo con rapidez y me pongo a limpiar el líquido marrón de la camisa, refriego la servilleta con brío. Noto cómo el torso comienza a subir y bajar más deprisa, mientras mi mano desciende con otro puñado de pañuelos por la delantera del pantalón, algo crece por ahí por donde froto. Me quedo paralizada unos segundos que se me hacen eternos. ¿Qué coño es eso? Escucho un carraspeo al mismo tiempo que Dante me aparta las manos de su cuerpo.

			—Susana —me llama—. Está bien. No te preocupes. —Me agarra por las muñecas para impedir que siga. Alzo el rostro y nuestras miradas se quedan fijas la una en la otra durante unos instantes.

			—¡Qué casualidad! —suelto sin más. Suspiro y lo enfrento otra vez, con la determinación de alejarme de allí lo antes posible.

			—Las casualidades no existen, bella, todo sucede por algo. —Bajo la mirada y hago una mueca divertida con los labios al ver el manchurrón. Se va a girar, pero se para a mitad de camino—. ¿Quieres tomar un café? ¡Qué tontería! Si entras aquí, será por eso, ¿no? Venga, te invito a uno.

			Suelto el aire que retengo en mis pulmones y entro para buscar una mesa. Siempre me gusta tomar café aquí; me siento tranquila, ya que transmite calidez. Me saluda el aroma del café, el ruido de la cafetera al calentar la leche, el murmullo de los clientes, el sonido de las sillas, el ajetreo de los camareros.

			Miro alrededor hasta que localizo una mesa vacía al fondo. Me dirijo hacia ella con paso firme. Deseo tomarme algo caliente. Nos sentamos y esperamos a que un camarero se acerque.

			—Un café con leche, por favor —solicito en cuanto uno viene a nosotros para tomarnos nota del pedido. Me quito la chaqueta vaquera y la cuelgo en el respaldo de la silla, pongo el móvil encima de la mesa y apoyo los codos en ella a la espera de que Dante pida.

			—Otro para mí —me imita. Sus movimientos son sensuales, casi felinos. Se gira en la silla para dejar la chaqueta, y sonríe al ver la mancha—. Bueno, ¿qué te trae por aquí?

			—Laura —contesto sin más. No hace falta más explicación. Sonríe y, casi por instinto, hago lo mismo—. ¿Y a ti?

			—Luca. Parece que, a pesar de discutir tanto, tienen en común más de lo que piensan —comenta como si nada.

			—Dicen que lo polos opuestos se atraen. O también hay otro refrán que dice «amores reñidos son los más queridos». —Ambos sonreímos, pero, en el momento que nos damos cuenta de que hablamos de nuestros hijos, se nos borra la sonrisa de la cara casi de un plumazo.

			—Mejor no pensar en eso. Aún son jóvenes, ya tendrán tiempo.

			—Mucho mejor. Aunque tenemos que ser consciente de que crecen…

			—Soy feliz en mi ignorancia —me interrumpe. Alza las manos y ambos nos carcajeamos—. Parece que el encontrarnos fuera de la oficina será una constante.

			El camarero llega con los cafés y ambos nos callamos. Cojo la bolsita del azúcar y leo la frase «Al final todo acaba bien, y si no acaba bien es que no es el final». Sonrío, pero si intento aplicarlo a mi vida, no le encuentro el sentido. Apoyo los codos encima de la mesa y la barbilla en los puños para enfrentar su mirada. Quizá esto puede venirme bien para averiguar algo de forma más rápida.

			—Eso parece. Aunque, si te soy sincera, hace mucho que no veníamos por aquí. No es una actividad que mi hija realice a menudo. ¿Y Luca?

			—Nosotros venimos tres veces por semana. Pero no te diré cuándo; así, si nos volvemos a ver, será otra bonita casualidad.

			—Eres tú el que dice que las casualidades no existen, sino que todo ocurre por algo, ¿no? —replico, aunque me suena a coqueteo. ¿Lo he hecho? Creo que me sonrojo, porque noto mis mejillas acaloradas. ¡Será por el fuego de la chimenea! Miro y me cercioro de que no está encendida. Muevo la cabeza, negando lo evidente.

			—Precisamente por eso: si nos volvemos a ver y las casualidades no existen, será por un bonito motivo —susurra esto último como si fuera una confidencia, acompañado por un guiño de lo más explosivo. ¡Consigue que cualquier mujer se rinda solo con su mirada! ¡Y ese guiño! Sus ojos profundos y pequeños me atrapan y me atraen. Me regaño en silencio por el rumbo de mis pensamientos. Respiro para centrarme en mi objetivo, encontrar alguna pista que lo involucre en el caso. Después de eso, no tendré que volver a verlo.

			—Y, según tú, ¿cuál sería ese bonito motivo? —No quiero seguirle el juego, pero mi boca habla antes de que mi cerebro piense en nada. Creo que se ha quedado noqueado.

			Si cojo algo de confianza, quizá cometa un error que me lleve a destapar sus trapos sucios mucho más rápido. Pero empiezo a darme cuenta de que me gusta y tampoco quiero entrar en eso. Debo mantener mis emociones a raya.

			Dante se carcajea. Cojo la taza de café y bebo un sorbo para disimular lo que provoca en mí. Solo espero que esto que he iniciado no termine por quemarme. Miro a la chimenea apagada e imagino cómo las llamas arrollan a los troncos y los hace cenizas. Se limpia los labios con la servilleta.

			—Darnos la oportunidad de conocernos fuera del ámbito laboral. Creo que puede merecer la pena. ¿No crees?

			—¿Y lo dejamos en manos del destino? —replico. Me echo hacia atrás para apoyarme en el respaldo de la silla. Enfrento su mirada que me corresponde con cara de sorpresa—. No creo en el destino, pienso que somos nosotros quienes lo forjamos dependiendo de las decisiones que tomemos, de nuestros actos.

			—Por lo tanto, las casualidades no existen.

			—Todo ocurre por algo —lo parafraseo. Ambos sonreímos—. Pero también debemos tener en cuenta que eres mi jefe.

			—Técnicamente no soy tu jefe; más bien, tu compañero de trabajo. Nuestro superior más inmediato es el señor Marco Tapadura, como primer consejero de la cancelleria consolare: perdón, de la cancillería consular, un departamento dentro de la embajada italiana en Madrid.

			Me quedo absorta mientras lo explica. Solo puedo mirar a sus ojos, las arrugas que se le hacen alrededor de los labios al sonreír o el movimiento de su nuez. Cuando logro centrarme, lo miro. Al parecer, no está en mejores circunstancias que yo, porque su vista no se desvía de mi escote. Permanecemos así durante unos minutos. Fuera de esa burbuja invisible que hemos creado no existe nada. Ni el ruido de la cafetería, ni las charlas del resto de los clientes. Nada. Tan solo nosotros dos con la mirada fija en la persona que tenemos enfrente.

			De repente, escuchamos un fuerte portazo y dos voces que discuten acaloradamente, y que provocan que ese globo explote en nuestras narices. Luca y Laura se acercan a nuestra mesa con rapidez, a la vez que se regalan improperios de lo más variados.

			Me levanto sobresaltada, le pregunto con la mirada, pero Laura solo agacha la cabeza y se muerde el labio. Como no está dispuesta a contar nada, recojo mis cosas, me disculpo con Dante y salgo de aquí dispuesta a castigarla hasta el día que se muera. ¡Por Dios! ¡Que ya no es una niña para discutir con los compañeros de clase!

		

	
		
			
Capítulo 9

			Tras un par de semanas en las que trabajo todos los días como secretaria en la cancillería, establezco casi una rutina. Me da un miedo atroz que me pille y se destape todo, de que el micrófono que he instalado debajo de su mesa se despegue y él lo encuentre, pero también me da pánico que todo termine. ¿El motivo? Ni yo misma lo sé, porque, por una parte, deseo que todo acabe para respirar tranquila y cobrar, aunque eso supone que también finalizo mi trabajo aquí y, por lógica, dejo de verlo a diario. ¿Estoy bien de la cabeza? Definitivamente, no. Y eso es lo que más pavor me produce. Tengo sentimientos encontrados.

			Como todos los días, aprovecho que va a desayunar para comprobar, por enésima vez, que el dispositivo continúa en su sitio. Me levanto de mi silla dispuesta a salir de mi pequeño cubículo en dirección al despacho de Dante, pero mi teléfono suena en ese momento. Me giro y descuelgo sin comprobar la pantalla.

			—¿Qué haces, perra? —Sonrío ante el comentario de Sonia.

			—Ladrar y mover la colita a mi dueño —contesto entre risas. Cruzo el despacho de mi jefe, miro el pasillo para comprobar que no hay nadie y cierro la puerta. Necesito más intimidad.

			El día anterior quedamos para tomar una copa y les conté todo lo que me sucedía con Dante y los sentimientos contradictorios que tenía. Como es de esperar, las perras del infierno me incitan a que me lo tire y así calmar el furor uterino que, según ellas, me provoca cada vez que lo veo. En esto último tienen razón, aunque mi lógica y mis convicciones me dicen lo contrario. La lógica se decanta cada vez más en dejar el trabajo y alejarme de él todo lo posible. Pero algo me lo impide. Soy detective, debo descubrir la verdad, y es un caso que se asemeja a los que llevaba cuando era policía. Si descubro que es corrupto, puedo encarcelar, pese a todo, a otro más. ¿Y si, por casualidad, es inocente? Esa posibilidad ronda por mi cabeza, aunque sé que, en el fondo, es lo que mi mente desea.

			—Tú lo quieres es comerle la colita a tu dueño. —Suelto una carcajada. A burra no le gana nadie. Me acerco a la mesa de Dante y compruebo que el micro sigue en su sitio. Aun así, me agacho y lo cambio por otro, porque la batería está a punto de agotarse, pese a que solo se activa por voz. Me deshago de la cinta adhesiva y me la guardo en el bolsillo del pantalón, junto al antiguo, para no dejarla en la papelera y que Dante me descubra.

			—¡Qué cerda eres! ¡Mira que te gusta soltar guarradas! —Cojo el nuevo del otro bolsillo y me dirijo hacia mi despacho a por más cinta.

			—¡No te confundas! Las guarradas me gusta hacerlas, no decirlas. —Vuelvo a reír, porque con ella es imposible no hacerlo cuando se pone en ese plan. Me agacho y, con el teléfono entre la oreja y el hombro, pego el micro con cinta, mientras me aseguro de que no tapo el altavoz. Tengo que buscar otro método menos chapucero.

			—Dime de qué presumes y te diré de qué careces —replico. Reconozco que me gustan los refranes. Y sé que este la joderá, al menos, lo suficiente como para que me suelte otra fresca de las suyas.

			—Dijo la que tiene a Can castigado a trabajos extras —ataca. Lo sabía, por eso mismo lo digo. La sonrisa no se me quita de la cara desde que he comenzado a hablar con ella. Me incorporo y, aún arrodillada, me llama la atención uno de los cajones, está un poco abierto. Tiro de él para rebuscar entre los papeles que hay en busca de alguna pista. Miro la hora en el reloj para saber del tiempo que dispongo. Todavía me quedan unos quince minutos antes de que llegue. Dante tiene un horario muy estricto que cumple a rajatabla. Parece alemán en lugar de italiano—. Ahora, en serio, te llamo para comentarte que lo he investigado un poco. No te preocupes, nadie sabe nada y ha sido cosa mía.

			—¿Encontraste algo? —pregunto un poco alterada. Como detective no tengo acceso a ciertas bases de datos confidenciales, aunque sé cómo obtenerlos fuera de la ley, es algo en lo que no meto. Pero sé que Sonia sí investigará. También me lo espero de Javi. Al pensar en él, algo se me encoge en el pecho. Se me acumulan los problemas. Debo hablar con él lo antes posible. Casi me quedo sin respiración a la espera de la respuesta de Sonia. Miro varios documentos de los que yo le he entregado, guardados y firmados en el cajón. Si ya están firmados, ¿por qué no me los ha devuelto?

			—Tengo el informe aquí. Si quieres, después quedamos y te lo doy, pero, aparte de datos personales, como dónde nació o dónde estudió, y algunos profesionales, no hay nada más. —De repente, se queda en silencio y eso me provoca un repentino ardor de estómago. Si ella se calla es porque tiene algo que decir.

			—Suéltalo. No te prives. ¿Qué piensas? —la incito a hablar. Guardo de nuevo los papeles en el cajón en el mismo orden y meto la mano por si encuentro algo más.

			—Desde el principio me parece todo muy raro. No me has dicho quién te ha contratado, y lo respeto, pero ¿de verdad estás segura de que es corrupto? No sé, pero hay algo que me huele mal. Ten cuidado, ¿vale? No tienes a nadie para cubrirte las espaldas.

			—Lo sé. No te preocupes. Tendré cuidado, ya sabes… —dejo la frase a medias porque me topo con algo en el cajón. Lo saco y es el otro móvil que intuía que tenía. Ahora sé con certeza que tiene dos. ¿Y para qué necesita un segundo teléfono? ¿Será el que utiliza para los asuntos turbios?

			Justo en este momento, escucho cómo se abre la puerta del despacho de Dante. Me levanto con rapidez, meto el móvil de nuevo en el cajón y cojo uno de los documentos para disimular, a la vez que cuelgo la llamada de Sonia, y me topo con el rostro serio de mi jefe.

			—¡Aquí estás! ¡Hola, Dante! Busco estos documentos que tengo que enviar por correo electrónico. Me han pedido que los mande con urgencia, pero no los encontraba por ningún lado —suelto de carrerilla, improvisando sobre la marcha y planchando con la mano las inexistentes arrugas de mi ropa.

			—Sí, disculpa. Debí entregártelos cuando los firmé, pero ya te habías marchado, se me olvidó —replica mientras entra en el despacho con paso firme y se dirige hacia su mesa. Me quedo inmóvil, como una idiota, mientras él se posiciona a mi lado, deja un vaso de plástico sobre la madera y se sienta con tranquilidad. ¿Se lo habrá tragado? Espero que sí—. Como no sueles salir a desayunar, te he traído un café con leche y azúcar. Así es como lo tomas, ¿no? —Señala con su mirada lo que ha traído. Sonrío por el gesto; en el fondo, me hace ilusión que se acuerde de mí.

			—Gracias. Sí, así es como lo tomo —respondo ya más relajada. No se ha dado cuenta o, de otro modo, no estaría tan calmado y con su sonrisa en la cara.

			—Siéntate, aunque no salgas a desayunar, puedes tomártelo aquí. Así me pones al día de la agenda. Tengo un par de cosas que comentarte al respecto —afirma mientras me mira con intensidad.

			—Claro. ¿Hay algo que he hecho mal? Si es así, me lo puedes decir con total confianza y no volveré a cometer ningún error —suelto de manera atropellada. Es algo que no entiendo. Realicé durante mi carrera en los GEO numerosos operativos y nunca, jamás, me puse tan nerviosa como ahora, que además me da por hablar y no saber parar a tiempo. Respiro hondo e intento calmar los nervios mientras me siento en una de las sillas de confidente para verle mejor la cara.

			—No has hecho nada mal, no te preocupes. Pero debo hacer algún cambio en la agenda, por eso te lo comento. Tengo que dejar libre un par de días por asuntos personales. Ya lo he tramitado todo, pero debemos ajustarlo…

			—¿Qué asuntos personales? —La pregunta me sale sola. Me arrepiento de inmediato. ¿He dicho que mi boca habla sola? —Perdón, no he querido decir eso. Me he explicado mal. Me refiero a qué días debes tomarte como asuntos propios —rectifico, aunque no suena demasiado creíble. Dante ladea el rostro y me mira fijamente; primero, serio para luego curvar sus labios en una sonrisa.

			—El jueves y el viernes de la semana que viene. Viajaré a Italia, porque vendo mi casa de Roma. Es un pequeño apartamento cerca del centro. Me da mucha lástima, pero no me queda otra. ¿Has estado alguna vez allí? —pregunta con un poco de nostalgia en el tono de su voz. Diría que incluso tristeza.

			—Hace muchos años, en un viaje de estudios con el colegio cuando cursaba el último año de instituto. Hace ya tanto que apenas lo recuerdo. Pero fue un viaje muy divertido. Nos pasábamos la mayor parte del tiempo intentando escapar de los profesores —susurro esto último como si fuera un secreto. Incluso me echo hacia adelante para quedar más cerca. Dante suelta una carcajada.

			—Creo que todos hemos vivido un viaje de ese tipo. Eran los más divertidos. En mi caso, viajamos a Francia. Recuerdo las horas de autobús, las pelis, las canciones para hacer más ameno el viaje y cómo íbamos tras las chicas francesas, intentando ligar en su idioma, aunque apenas lo conocíamos. ¡Quién sabe las burradas que soltábamos! —Ambos reímos ante los recuerdos. Me gusta que ría y que esa mezcla de nostalgia con tristeza desaparezca de su rostro, pero más me satisface que sea yo quien lo consiga. ¿El motivo? No lo sé. Queda claro que estoy como una puñetera cabra. Tomo un sorbo del café que se enfría por momentos para disimular.

			—En nuestro caso, intentábamos deshacernos de los moscones italianos. Algunos eran verdaderas lapas y, en cuanto nos sentábamos en alguna plaza para descansar, ya estaban a nuestro alrededor. Con ese acento tan marcado y meloso... Eran unos aduladores natos. Aunque reconozco que eran capaces de convencerte de cualquier cosa. Además, la mayoría estaban muy buenos —hablo sin caer en la cuenta de que se lo digo a un italiano. Mi boca y su filtro. O, en todo caso, la escasez de este. Dante me mira con una sonrisa burlona en los labios. Comienzo a conocer cada una de sus expresiones. Y eso me da pavor. Pero claro, solo es porque lo investigo. Y lo repito varias veces más en mi mente para convencerme de ello.

			—Entonces, dices que la mayoría de los italianos estamos muy buenos —suelta sin más, mientras se echa de nuevo hacia adelante, apoya los codos en la mesa y la barbilla en las manos. Se queda en esa postura unos segundos que se me hacen eternos para, después, mirarme con tal intensidad que me recorre un escalofrío por todo el cuerpo y se dirige directo a mi vientre, donde miles de mariposillas revolotean. Cruzo las piernas y lo miro de igual modo. Mis ojos se dirigen hacia esos labios tan carnosos.

			—He dicho que, en aquella época, con las hormonas revolucionadas, los adolescentes italianos eran capaces de convencernos de cualquier cosa con ese piquito de oro y esa labia —rectifico a tiempo. Nuestras miradas se enfrentan, se retan. Pero ninguno de los dos se retira en ningún momento hasta que unos golpes en la puerta nos sacan de ese estado en el que hemos entrado sin apenas darnos cuenta.

			—Adelante —exclama Dante sin retirar la mirada en ningún momento. Parece que quiere desnudarme con ella o, al menos, así es como me siento. Desnuda. Y no me avergüenza, sino que, por el contrario, me gusta esa sensación. Demasiado. Escucho unos pasos a mi espalda y, justo en este instante, Dante desvía su mirada hacia la visita—. Eso es todo, Susana, gracias.

			Me levanto y veo de quién se trata. Es el mismo hombre con el que tomó café el día que me desmayé, con el que habló en inglés cuando creía que no lo entendería. Lo saludo con un gesto de la cabeza, metiéndome en el papel de secretaria eficaz, y me retiro a mi despacho. Enciendo la pantalla del ordenador que se ha quedado en modo de reposo y comienzo a cambiar la agenda de mi jefe, liberándolo de esos dos días que no estará por la oficina mientras le echo miradas furtivas a Dante. Ambos susurran, por lo que no escucho nada de lo que hablan. Una de las veces que lo miro, me cruzo con la suya. Bajo la cabeza de inmediato y vuelvo a disimular que estoy enfrascada en los papeles que tengo delante y que no sé ni qué son.

			¿Por qué me mira de esta manera? ¿Hablarán de algo que no querrá que me entere? Entre ellos parece que hay sintonía, confianza. ¿Serán amigos o socios de esos negocios sucios que se supone que tiene? Cada vez estoy más confundida, porque por muchas cábalas que haga, en el fondo, aún no he encontrado absolutamente nada que ratifique que es una persona corrupta. De repente, su voz me sobresalta.

			—Susana, márchate ya a casa. No te necesitaré el resto de día. Nos vemos mañana —ordena con esa voz tan autoritaria que tiene de vez en cuando. Esa que no da lugar a réplica, con un tono ronco y firme, que provoca que mi imaginación vuele. Lo miro, está apoyado en el vano de la puerta con una mano en el bolsillo del pantalón y con la mirada fija en mí.

			Espera con paciencia a que me marche para poder hablar con total libertad con ese hombre. Recojo mi mesa lo más rápido que puedo, meto el móvil en el bolso y me marcho, notando la mirada de Dante clavada en mi espalda y creo que también en mi culo. Sintiéndome poderosa, salgo del despacho con una sonrisa en los labios.

		

	
		
			
Capítulo 10

			Llego a casa y, como es normal, Laura aún no está. Es demasiado temprano, ya que mi jefe me regala un día libre para hablar con total libertad con ese hombre del que no sé nada, ni siquiera su nombre. Mañana iré temprano a la oficina para que me dé tiempo a descargarme el archivo y escucharlo antes de que él llegue. Pensar en Dante me produce una extraña desazón en el pecho, y no lo entiendo, además de en otras partes de mi anatomía que prefiero obviar.

			Como siempre, antes de que llegue mi hija, paso el archivo al móvil y escucho con atención cada una de las conversaciones dentro de la oficina. Pero no hay nada que indique algo raro. Todas son de lo más aburridas. Atiende las solicitudes de los ciudadanos italianos, sus necesidades, las credenciales o la inspección de barcos matriculados en Italia.

			Me dirijo hacia mi dormitorio para cambiarme de ropa por una más cómoda y después voy hasta la cocina para echarme algo de beber. Escuchar su voz mientras habla en su idioma me afecta un poco, a pesar de que tendría que estar acostumbrada. Me siento en el sofá, pensativa. Debo calcular bien cuál será mi siguiente movimiento.

			Repaso mentalmente el día, sus movimientos, sus miradas… y lamento no tener una cámara instalada en su despacho para grabarlo cuando yo no esté. Rebobino. Espera. ¿Para qué quiero verlo? Ya tengo grabadas sus conversaciones, no me hacen falta las imágenes. Hoy, antes de que se fuera a desayunar, lo he pillado con miradas furtivas a mi despacho y eso me provoca un poco de ansiedad, no sé si lo hace porque me ha pillado. Aunque, por la conversación que tuvimos después, no lo creo posible. ¿Por qué me mira de esa manera tan intensa? No lo sé, y eso me descoloca.

			Me estiro en el sofá con los auriculares puestos y me detengo en una conversación que tuvo hoy por teléfono. Por desgracia, no escucho lo que dice la otra persona, pero sí sus respuestas. ¿Y si a través de esos barcos se trae algún asunto no demasiado legal? En el fondo, espero equivocarme. Paso el audio hasta el momento de esa conversación y lo paro. Me levanto un momento del sofá para buscar una libreta y un bolígrafo para tomar notas, en caso de necesitarlas, vuelvo a tumbarme y comienzo a escuchar.

			—Sí, y… ¿la documentación está en regla?… De acuerdo. Pero no debemos olvidarnos de la mercancía. Las facturas tienen que estar en orden. Mandaré a aduanas para que lo revise todo… En el momento en que se compruebe, podrán sacar los contenedores… Sí, el almacén estará listo el día cinco, claro… De acuerdo, entonces. Me alegro de escucharte… Debemos quedar un día… Sí, fue apoteósico, claro que lo recuerdo… Ya hablaremos. Un abrazo.

			Me comienzan a surgir muchas dudas de esa conversación. La primera que resuena con fuerza en mi mente es que cuál será ese recuerdo que fue tan apoteósico, pero, sobre todo, con quién habla y a quién le manda un abrazo. Y eso me produce una nueva quemazón en el pecho, una especie de ardor en el estómago.

			Apunto en la libreta que debo averiguar de qué barco se trata. La única pista que tengo es que ha alquilado un almacén para el día cinco, así que lo anoto para que no se me olvide y revisar la documentación que tengo en la oficina por si hace referencia al dichoso barco y quién se encarga de gestionar esas cosas.

			¿Será una mujer? ¿Habrá tenido algún rollo con ella? ¿Y a mí por qué me importa tanto este tema? Debo concentrarme en lo importante. Pero enseguida lo descarto porque habla de facturas y documentación en regla. Y con la preocupación, sin saber el motivo, de que ha tenido un rollo con esa mujer, que ha sido apoteósico y que le manda un abrazo, me meto en la ducha antes de ponerme a preparar el almuerzo.

			El día pasa sin más, entre deberes con la niña, ver un rato el programa de cotilleos de turno, al que no le presto demasiada atención porque mi mente vaga de un tema a otro, y deambular por casa sin saber muy bien qué hacer. Me tumbo en la cama y, a pesar de estar cansada, me cuesta coger el sueño.

			Una música sensual se reproduce, pero soy incapaz de determinar de dónde proviene. Miro alrededor de mi despacho en la cancillería, pero no veo nada extraño. Solo esa música. Presto atención. Estoy sola. Me suena de algo, pero… no logro saber de qué. Me levanto y voy hacia el despacho de Dante para coger unos papeles que me he dejado allí. La música sigue, ahora, a un volumen más bajo. De repente, parece que sube la temperatura de la estancia porque comienzo a estar sofocada. El aire se vuelve más… caliente.

			Dante aparece por la puerta, pero no dice nada. Tan solo anda hacia su mesa con ese porte tan elegante y… con los ojos fijos en mí. Se pone a mi espalda con una seguridad arrebatadora. No pide permiso. Tan solo… posa las manos en la madera y me deja encerrada entre su firme cuerpo y la mesa, de tal manera que me veo obligada a inclinarme un poco hacia delante. Pero no me importa. Todo mi cuerpo lo reclama, pide atención…

			Se pega a mi espalda y, con una de sus manos, recorre mi piel por debajo de la falda hasta llegar por encima de los muslos. Me excita, me incita. Acaricia esa parte una y otra vez sin llegar a pararse en ningún lado en particular. En cada pasada, su mano se vuelve más intrépida, más audaz y juguetona. Gimo. Escucho el sonido del cinturón contra la mesa, pero soy incapaz de abrir los ojos, abrumada por las sensaciones.

			De un solo movimiento, me sube la falda. Siento cómo agarra la tira del tanga, rompiéndola. Pasea la yema de los dedos por la piel sensible de mi centro y muevo la cadera en busca de un poco más de fricción. La otra mano la tiene en la cintura, que la sujeta para que no me mueva.

			De repente, siento la frialdad de su ausencia. Segundos más tarde, me penetra de una fuerte embestida que me deja sin aliento. Su olor me invade y me embriaga, su mano se aferra a la cintura con tal fuerza que mañana tendré las marcas.

			A partir de ahí, todo se precipita y la mesura que ha tenido momentos antes, se transforma en una brutal carrera por alcanzar el máximo placer. Gemimos al unísono, sonido que rebota en las paredes del solitario despacho de la cancillería. Muevo las caderas en busca de más, más fuerza, más… hasta que ambos estallamos en un brutal orgasmo.

			Me despierto sobrepasada, sudorosa y… además de demasiado excitada, muy temprano. ¿Qué coño ha sido esto? Intento tranquilizar mis pulsaciones, pero cuando llegue a la oficina no sé si seré capaz de mirarlo a la cara sin sentir sus embestidas… ahí. ¡Joder! ¡Estoy como una puta cabra!

			Me marcho a la oficina cuando apenas dan las seis en el reloj, pero quiero escuchar la conversación mantenida con el amigo antes de que Dante llegue a las ocho y media. Tan puntual como un reloj suizo.

			Cuando llego a la cancillería, no hay nadie. Recorro los pasillos con la única compañía del retumbar de mis zapatos de tacón, esos que me pongo para trabajar de secretaria y a los que no me acostumbro. Por supuesto, aparto a un lado el sueño que he tenido o no podré mirarlo a la cara o trabajar junto a él.

			Al llegar al despacho, descargo los archivos de voz de la grabadora en un pendrive, además de buscar en los cajones de su mesa la documentación referida a ese buque. No encuentro nada referente al barco, pero sí el contrato de alquiler de una nave dentro del puerto para el día cinco, el mismo día al que se refieren en la conversación. En el contrato no especifica nada sobre el uso que se le dará, como es normal, y está firmado por las autoridades portuarias. Tampoco saco nada en claro de aquella supuesta mujer con la que pasó un rato apoteósico, digo de la persona con la que hablaba y no hay nada que indique un supuesto caso ilegal.

			Con eso en mi mente, me marcho a mi despacho, enciendo el ordenador, dejo el bolso y la chaqueta en el perchero mientras arranca y me siento, agotada. Y eso que apenas son las seis y media de la mañana, pero anoche apenas pude pegar ojo y cuando lo hice, mejor… mejor me olvido del tema. Cuando ya está todo listo, conecto los auriculares al PC para escuchar la grabación. Paso las partes que ya conozco para ir directa a la conversación con el amigo.

			—¿Cómo estás? —pregunta en un perfecto español el que se suponía que habla en inglés.

			—Ya ves, bien. Muy liado. ¿Tienes todo listo?

			—Sí, he concertado la cita con el dueño de los terrenos. ¿Esa es la chica de la que…  —susurra la otra voz. ¿La chica? ¿Qué chica? Muevo la cabeza para descartar el derrotero que toman mis pensamientos. Debo centrarme.

			De repente, se produce un silencio de varios segundos.

			—Espera un momento —contesta Dante. Escucho el sonido de su silla al deslizarse por el suelo—. Susana, márchate ya a casa. No te necesitaré el resto de día. Nos vemos mañana…

			—¿No te fías de ella? —susurra de nuevo.

			—Calla, joder.

			—Te noto distinto.

			—Shhh.

			De nuevo, silencio. El sonido de mis zapatos y la puerta al cerrarse.

			—Ya podemos hablar.

			—Qué pasa, ¿no te fías de ella? Pues es tu secretaria.

			—Sí, joder, pero no quiero que este asunto transcienda. Al fin y al cabo, no tiene nada que ver con la cancillería. Además, no debería hablar de ello aquí.

			—No quieres que se entere.

			—No.

			—¿Por qué? Además, está muy buena. Tiene un culo fantástico. Se nota que la tía se cuida.

			—Ni se te ocurra, ¿de acuerdo? No quiero líos en el trabajo. Ella es mi secretaria. Punto. Así que mantente lejos de ella, que te conozco.

			—Uy, uy, el señor Dante Mancini se ha vuelto posesivo a la vejez, y encima con su secretaria —comenta el otro hombre en tono burlón.

			—¿Vejez? ¡Mis cojones! Tú sí que eres un viejo verde.

			—¿Te pones a la defensiva, amigo?

			—No, pero cambiemos de tema. Este me aburre demasiado. ¿Viste el último partido del Inter de Milán?

			Escucho con atención. Se enfrascan en una conversación sobre fútbol, jugadores, edades de los jugadores… ¿Eso les divierte a los hombres? Al parecer, ver a veintidós tíos tras una pelota debe de ser de lo más emocionante, porque charlan sobre eso durante más de media hora. Eso me recuerda a las que tenían mis compañeros en comisaría que, tras el partido de turno, debatían durante horas sobre fichajes, delanteros, golazos y demás. Al recordarlos, sonrío porque, en el fondo, los extraño. Me aburro tanto que, en más de una ocasión, desconecto.

			Y, además, no logro saber nada sobre el otro hombre que se escucha. No hay ningún dato que lo comprometa en esa charla. Comienzo a barajar la idea de no seguir escuchando mientras jugueteo con el boli que tengo entre las manos, y dibujo tonterías en el papel, ya que no he tomado notas. Tengo los codos apoyados en la mesa y la cabeza descansa en la palma de mi mano. ¿Qué anoto?, ¿el nombre del jugador de fútbol? ¿O de los últimos resultados? ¿De la edad media de los del Inter? Esto es absurdo, pero, justo cuando voy a apagarlo, cambian de tema radicalmente. Casi pego un salto en la silla.

			—Bueno, ¿os adaptáis bien? ¿Cómo se ha tomado Luca el cambio? —pregunta, de repente, el otro hombre.

			—Va por días. Hay días en los que está más alegre que otros. Le está costando, pero, con el tiempo, estoy seguro de que se acostumbrará. Habla bien el idioma. Me encargué personalmente de que así fuera desde que era muy pequeño.

			—¿Cómo le va en este instituto? Aún recuerdo lo bronquista que era en Roma —pregunta. Se escucha una carcajada de ambos hombres. ¿Les divierte ese aspecto de matón de barrio del niño? Me sorprendo mucho, incluso cambio mi postura para estar más atenta.

			—Piero Ancelloti —hace una pausa. Anoto el nombre. Ahora sí que tengo algo por dónde empezar. El hombre con el que habló en inglés sobre unos misteriosos terrenos es italiano. Entonces, ¿por qué hablan ahora en español? No tiene lógica—, ya sabes que, como dicen aquí, de casta le viene al galgo.

			—Sí, también eras de jovencito… —¿Mafioso? ¿Ha dicho eso? ¿Qué tiene que ver aquí la mafia? Nerviosa, vuelvo a escuchar esa parte de grabación por si me he confundido y subo el volumen. Pero repite las mismas palabras. Anoto «mafia» en mi cuaderno y continúo.

			—Fueron cosas de críos.

			—Sí, pero como tú mismo has dicho «de casta le viene al galgo».

			—No hablemos de eso. Ya sabes que es un aspecto de mi vida que pretendo olvidar por completo. Por mí, como si no existiera.

			¿Qué aspecto de su vida quiere olvidar? Anoto también el refrán. Algo me dice que Dante oculta más de lo que parece. Según esto, se da a entender que tuvo alguna relación con la mafia italiana. Y eso son palabras mayores. Subrayo el refrán mientras continúo con la escucha, que comienza a ponerse, por fin, interesante.

			—Ya lo sé, amigo. No pretendo incomodarte. Ahora, hablemos de mi visita. ¿Qué hacemos con los terrenos? ¿Los visitarás?

			—Sí. Aunque estoy justo de tiempo. Tengo una gala a la que asistir en la Escuela Italiana. Y, para la semana que viene, me voy a Roma, vendo mi apartamento de allí.

			—¿Y eso? ¡A ti te encanta! ¿Por qué renuncias a él? 

			—Creo que ya es hora de dejar atrás el pasado, ¿no crees? De tomar medidas en el presente con el objetivo puesto en un futuro próximo, sin lastres.

			—Y todo lo has decidido porque…

			—Porque ya es hora. Dejemos de hablar de mí. Te invito a almorzar en el italiano. Venga, que esta conversación se está volviendo cada vez más intensa.

			—Lo que tú digas, pero que sepas que no me creo absolutamente nada de lo que dices.

			Dicho eso, se escucha el ruido de las sillas, la puerta abrirse para después cerrarse. Y el silencio. Me quedo mirando la pantalla del ordenador como si buscara más respuestas. Pero no las hay, porque se ha cortado, ya que se activa con la voz y, hasta el momento, no ha saltado de nuevo. Dante no regresa a la oficina.

			Como algunas mañanas, me pongo música en el ordenador para trabajar. Lo hago cuando Dante aún no ha llegado. Abro la agenda y veo que esta noche es la dichosa gala a la que tengo que acudir y que no me apetece. Tampoco tengo nada decente que ponerme para la ocasión, así que le mando un mensaje rápido a Raquel. Apuesto todo lo que tengo a que me llamará a lo largo de la mañana con varias sugerencias de su armario. Y, con la lista de las cosas que debo hacer hoy como secretaria, comienzo a trabajar y a tararear la música de Love me like you do, de Ellie Goulding, hasta que una mano muy conocida se posa encima de la mesa para llamar mi atención, dispersa en otros menesteres en este momento.

			—¡Susana! —me llama Dante, que casi provoca que me caiga de la silla por el susto—. ¿Qué haces aquí tan temprano? —Miro la hora. Aún no son ni las ocho.

			—¡Ah! Perdona, me has asustado. Tengo trabajo atrasado y quería dejarlo todo listo —improviso. Enfrento su mirada en busca de alguna señal que me diga si me ha pillado o cuánto tiempo lleva aquí, mientras me observa, pero no encuentro nada. O es muy buen actor o sabe simular muy bien sus emociones, que también es posible. Y, de repente, recuerdo el sueño y me ruborizo. ¡Lo que me faltaba! Dante me mira extrañado, aunque no dice nada al respecto.

			—No tienes por qué. Sabes que aquí no te pagan las horas extras, ¿verdad? —dice con un tono burlón. Se da media vuelta para dirigirse a su despacho, aunque se para a medio camino y se gira de nuevo—. No olvides que esta noche es la gala. Te recogeré en tu casa y cenaremos antes.

			—No te preocupes, puedo cenar antes de salir —objeto. No me veo capaz de sobrevivir a una cena junto a él, y encima vestido de etiqueta.

			—No es ninguna molestia. No me repliques, para eso soy tu jefe, —Dicho eso, se gira y se marcha a su despacho.

			—¡Técnicamente, no eres mi jefe! —grito desde mi despacho para que se entere, repitiendo las palabras que me dijo el día que nos encontramos en el centro hípico.

			No me dice nada. Solo escucho sus carcajadas mientras veo que se quita la chaqueta y se remanga la camisa antes de sentarse a trabajar. El día será muy largo.

		

	
		
			
Capítulo 11

			Tal y como predije, el día es muy largo. Dante no sale a desayunar, sino que, por el contrario, pide que nos lo traigan al despacho, y lo comemos mientras mantenemos la reunión semanal de asuntos pendientes.

			—¿Te gustan los ciambelle? He pedido un desayuno típico italiano, para que los pruebes —comenta tras tomar un sorbo de su expreso en una taza pequeña. La deja sobre la mesa y coge un cruasán relleno de Nutella.

			—Están muy ricos, son muy parecidos a los dónuts, aunque un poco más grandes. No creo que podamos comernos todo esto. Es mucha cantidad, ¿no crees? —respondo con una sonrisa. Me ha pedido un cappuccino que está delicioso. Le doy otro sorbo y me limpio el azúcar que tengo en las manos con una servilleta, aunque lo que en realidad quiero es chuparme los dedos. Son una delicia.

			—Si sobran, nos los llevamos a casa. Estoy seguro de que a Luca y a Laura les encantarán. Mi hijo los comía a diario cuando vivíamos en Roma —replica. Se encoge de hombros, le resta importancia al tema—. Había días que devoraba dos y tres. Cuando era pequeño, tenía que controlarlo para que no se pusiera malito del estómago.

			—Aquí somos más de tostadas con mantequilla o paté para desayunar, cereales o cosas así. A veces, si desayunamos en algún bar, también tomamos bollería. Pero en casa, prefiero algo más saludable. Intento cuidar la alimentación de la niña.

			—¿Me dices que nuestra comida no es saludable? —pregunta con un tono de burla en la voz. Sin evitarlo, suelto una carcajada.

			—¡No! —exclamo más alto de lo normal, incluso alzo las manos—. De la cocina italiana solo conozco las pizzas y la pasta, pero reconozco que lo primero es el mejor plan para una noche de viernes con peli, cervezas y no tener que cocinar.

			—¡No sabes de lo que hablas! ¡Esas que venden en el súper no son pizzas! Un día de estos, te invito a casa y te prepararé una. Me salen de vicio. La verdad es que la cocina me gusta mucho, me relaja —exclama con fingida molestia, aunque luego rebaja el tono a uno más suave. Su imagen en la cocina, con las mangas de la camisa remangadas y sus fuertes antebrazos al descubierto provocan unas cosquillitas impertinentes en mi bajo vientre. Comienzo a tener demasiado calor.

			Después de soltar lo de invitarme a cenar en su casa, cambia de conversación y pasamos a temas laborales. Reconozco que es muy controlador y minucioso en el trabajo, está pendiente personalmente de cada detalle. Y eso es algo que me gusta en una persona. A esas alturas, ya me he hecho con el trabajo de secretaria. Aunque han sido muchas noches casi sin dormir para poder entenderlo y dominarlo.

			Cuando me marcho a mi despacho, la idea de la invitación a su casa aún me ronda por la cabeza. ¿Por qué? Pues porque… Ni yo misma lo entiendo, así que no puedo dar una explicación lógica a ese runrún que tengo. Me enfrasco en el trabajo y cada vez que alzo el rostro para mirarlo, lo sorprendo mientras él me escudriña con su mirada penetrante y su cejo fruncido. Más preguntas que me hago de las que no tengo respuestas. ¿Me habrá pillado esta mañana? No lo creo o, en caso contrario, no habría estado tan amable después, ¿no? Pero, como todo lo relacionado con él, es un misterio que tengo que descubrir. De repente, me sorprendo porque llevo un rato mirando sus labios casi sin darme cuenta. Me recrimino y cambio el rumbo de mis pensamientos.

			Hasta ese momento, solo sé que hace poco tiempo que vive en España, que su hijo, aficionado a la hípica, es compañero de instituto y del centro hípico de mi hija, que le gusta el fútbol y es hincha del Inter de Milán, que está divorciado y que le gusta cocinar. Que tiene un amigo llamado Piero, italiano y con el que habló en inglés delante de mí, y cuando no estoy presente, entre ellos lo hacen en español, además de querer adquirir unos terrenos de los que no sé nada. Y no me puedo olvidar de aquella mujer, con la que habló por teléfono y con la que pasó una noche apoteósica. De un barco que no sé cuándo llega ni adónde y de un almacén que ha alquilado la cancillería de manera que todo parece a simple vista normal y legal. En definitiva, llevo un par de semanas trabajando en el caso para no averiguar nada sustancial. Y comienzo a desesperarme. Me llama Sonia y descuelgo la llamada.

			—¿Salimos hoy de fiesta? —suelta sin dejarme responder.

			—No puedo, tengo que acudir a una fiesta de gala con Dante —respondo mientras sigo pensando en todo lo que he escuchado hasta ahora.

			—¿Y el sábado? Venga, que hace mucho que no salimos.

			—Vale, salimos el sábado. Avisa a Raquel. Podemos ir al pub de la calle San Marcos, que hace mucho tiempo que no vamos.

			—Vale, lo organizo todo.

			Mando un mensaje a Raquel para que averigüe todo lo que pueda sobre Piero Ancelloti. Cuando alzo la cabeza, siento la mirada penetrante de Dante clavada en mí, de nuevo. Esta vez la enfrento, intento averiguar algo, pero no puedo, hasta que sonríe de medio lado, me guiña un ojo de una manera tan sensual que me humedezco de inmediato y continúa enfrascado en los papeles que tiene delante. Me pongo tan nerviosa que se cae el bolígrafo que tengo en las manos al suelo y, cuando voy a recogerlo, el móvil corre la misma suerte. ¡Mierda! ¡Este hombre me hace pasar por todos los estados! Nervios, risas y, sobre todo, aunque es algo que no puedo ni me quiero permitir, excitación. Tiene algo que te atrapa y no te suelta. Desvío la mirada y prosigo con mi trabajo.

			Una hora después, aparece por mi despacho.

			—Susana, ¿has revisado el informe que te envié por correo?

			—Estoy en ello ahora mismo. Si esperas un momento, lo firmas y lo dejamos listo —digo sin separar la mirada de la pantalla, enfrascada en realizar el último cambio. Noto su olor cerca de mí y mi piel se eriza cuando me doy cuenta de que se encuentra justo a mi espalda, su rostro al lado del mío, en una posición que parece casual, pero sé que no la es. Intento tragar, tengo la boca seca. Se mueve despacio y posa su mano sobre la mía para mover el ratón. Siento que una especie de energía me recorre por completo y me quedo casi sin respiración. Giro mi rostro un poco y nuestros labios se quedan a apenas unos milímetros de distancia. Nuestros ojos clavados en el otro. Y durante no sé cuánto tiempo, todo lo de nuestro alrededor desparece. Sus labios se acercan a los míos y, en esta ocasión, no seré capaz de parar. Lo deseo. Avanzo un poco, nuestras bocas se rozan y, de repente, su teléfono comienza a sonar. Se separa con la respiración agitada.

			—Susana, me marcho a casa. Tengo aún asuntos que atender. Recuerda la gala de esta noche. Te recogeré a las ocho e iremos a cenar —ordena tras carraspear, mientras saca el móvil del bolsillo y hace un gesto de desagrado con la cara a la vez que descuelga la llamada—. No sé por qué insistes tanto en llamarme, Emilio. Sabes que no voy a hacerlo. —Contesta en un italiano que me pone como una moto. Se gira y se marcha antes de que me dé tiempo a replicar. Me deja con la palabra en la boca y con cara de tonta. ¿Quién será ese Emilio?

			Apago el ordenador y me marcho a casa. Esta noche, Sonia se lleva a la niña con ella. No es que no me fíe o que no tenga edad para quedarse sola, es que han quedado para ir al cine y al centro comercial. Mi amiga es como su tía, una que la mima demasiado y a la que le saca todo lo que quiere y más. Y ella la trata como si fuera su muñeca particular. Aunque sin los lazos, que para eso tiene estilo.

			Quedo con Raquel en que me traerá el vestido para la gala a casa. Como Laura ya no está, almorzaremos juntas. Cuando llega, dice que se quedará por la tarde para encargarse de mi outnoséqué. La verdad es que no sé a lo que se refiere, pero tampoco es alguien a la que se le pueda contradecir. Simplemente, me dejo llevar. Además del vestido, trae un maletín que me recuerda a esos antiguos de la señorita Pepis, pero más grande y profesional.

			—¿Dónde vas con todo esto, loca? —digo cuando abro la puerta, muerta de la risa.

			—Aquí está todo lo necesario para que esta noche luzcas como una estrella de Hollywood, así que no me repliques. Solo necesito comer algo y ya nos ponemos manos a la obra, que te conozco y eres capaz de ir con vaqueros y una coleta —refunfuña cuando entra en casa. Deja todo lo que trae sobre el sofá antes de sentarse en él—. Por cierto, ¿qué has hecho de comer? —pregunta al mismo tiempo que se quita la chaqueta vaquera y se pone cómoda.

			—Sí, claro, no te prives de nada. Pasa como si estuvieras en tu casa, total, ¡qué más da! Y no me hace falta ir como si fuera una actriz en la alfombra roja. Solo te pedí un vestido. —Voy tras ella y me acomodo a su lado. Paso de su comentario sobre el almuerzo. No tengo nada preparado, ya pediremos algo en el chino de abajo.

			—¿Solo un vestido? ¿Tú has visto en la web cómo van esas señoras? —pregunta muy digna—. Menos mal que estoy aquí para ayudarte. ¿Ya te has depilado? A ver… —Comienza a mirarme las cejas y a tocarme el pelo. ¿Qué está haciendo?

			—Parece que vas a comprar ganado en el mercado. ¡No sé para qué te habré llamado! ¡Si yo tengo la culpa! Se lo tendría que haber pedido a Sonia, seguro que no vendría con tantas cosas —exclamo con exageración y aguanto la risa a sus espaldas. No sé qué haría sin ellas, sin su apoyo.

			—Sonia me lo habría pedido a mí, que lo sepas. Soy la que más entiende de estas cosas.

			—La más juerguista y la que sale todos los sábados a ligar.

			—Y la que más liga. ¡Por algo será! —Vale, hemos entrado en bucle.

			—¿Será porque a mí no me interesa? —replico. Sonia me encara y alza una ceja, perfectamente depilada, a la vez que me lo cuestiona.

			—¡Que no tengo tiempo, coño! —Claudico. Para qué mentir, ganas tengo, pero entre el trabajo, la niña y la casa, los sábados solo me apetece ponerme el pijama y tumbarme en el sofá.

			—¿Y desde cuándo no te mimas? Mira, me parece perfecto que tengas tantas cosas que hacer que estés agotada. Te entiendo, pero debes hacer un esfuerzo y, al menos, una vez al mes, deberías reservarlo para ti. No digo que salgas de fiesta hasta las tantas, o que te ligues a un buen maromo, que para el cutis viene genial y te quita años de encima, hablo de un día en un spa, un masaje relajante, de un baño de espuma con tranquilidad… ¡Hacer algo por ti!

			—Es lo que pasa cuando eres madre. ¡El tiempo te lo consume tu hija! —Comienzo a cabrearme, y lo peor es que ella tiene razón. Pero me enfurruño como si fuera una niña pequeña.

			—No te cabrees, ¿vale? Te lo digo por experiencia. Y tú lo sabes tan bien como yo: la vida es corta, hay que vivirla y llenarla de recuerdos que te acompañen en los malos momentos. A veces, un solo instante puede cambiar el resto de tu existencia. Para bien o para mal. Después nos arrepentimos de lo que hemos dejado de hacer o experimentar —susurra como si fuera una madre que consuela a su hija, mientras acaricia mi cabello—. Bueno, no me has contestado. ¿Qué vamos a almorzar? —Cambia de tema. Ha dicho lo que piensa y vuelve mi loca de siempre. Sonrío, porque no tengo más remedio.

			—Pidamos comida del chino —afirmo muy decidida. Me levanto del sofá y voy directa al cajón del mueble donde guardo varios folletos de menús de comida.

			—¿Chinooo? Ya te podías estirar un poco más, bonita. Al menos, un italiano. Pero tú almorzarás ensalada. No puedes tener el vientre hinchado.

			—¿Un italiano? Además, me pongo una faja y ¡listo!

			—Sí, un italiano. Aunque mucho me temo que esta noche lo que cenarás será al italiano. Y, si no lo haces, es que eres tonta del culo. ¿Una faja? ¡Ni de coña! —responde entre risas. Se levanta y se pone a mi lado. Me quita de las manos los folletos y los mira como si no le importara.

			—Ni de coña me cenaré al italiano. Por cierto, no te lo he contado. Hoy hemos desayunado en su despacho. Cuando hablábamos de los niños y las comidas, me dijo que un día me invitaría a su casa a cenar pizza —comento como si nada. Le quito de las manos el folleto del chino y me acerco a la mesa del centro del salón para coger mi teléfono. Pero Sonia, que me sigue, me lo quita de nuevo y me da otro de un japonés.

			—No digas nunca de esta agua no beberé ni a este italiano no me follaré. Ese quiere cenar a la española. —Se carcajea. Niego con la cabeza, cojo el número del japonés y hago el pedido.

			Mientras almorzamos, le pongo al día de la investigación y de los pocos datos que tengo. Como les pasé el nombre del amigo, ya empezaron a buscar información sobre él, aunque aún no tienen nada. Menos mal que cuento con la ayuda de mis dos locas; en caso contrario, no sabría cómo sobrevivir a este caso.

			—Te digo lo mismo que Raquel. Todo esto me parece muy raro. Durante cerca de dos semanas has trabajado con él codo con codo y aún no has encontrado nada —dice. Se mete un corte de sashimi y se relame del gusto.

			—Cierto, pero me imagino que una persona con un cargo como el suyo no se fiará de todo el mundo. Será precavido y no dirá nada en la oficina —refuto. Cojo un trozo de sushi con las manos y me lo meto en la boca. Sonia, al verme, pone cara de disgusto—. ¿Qué? ¡No sé utilizar los palillos!

			—¡A bruta no te gana nadie! Pero tienes las grabaciones y tampoco has sacado nada en claro. Y ellos dos, cuando hablaron, según me contaste, lo hicieron de fútbol, de lo niños y de nada que tuviera que ver con el tema que investigas.

			—Lo sé, pero, de todos modos, me parece extraño que ellos hablaran el día de la cafetería en inglés delante de mí. —A estas alturas estamos llenas. Retiro los restos y los llevo a la cocina, seguida de Sonia.

			—Creo que puede ser normal. Os acabáis de conocer hace apenas unos días.

			—Y si no tiene nada que ocultar con esos terrenos, ¿por qué no lo habla con total libertad? No sé. Hay cosas que no me cuadran. De todos modos, por lo poco que lo conozco, tampoco lo catalogaría como alguien corrupto.

			—Cielo, a veces, las apariencias engañan.

			—Raquel, ¡me estás confundiendo mucho! ¡Es lo único que me faltaba! Primero me dices que no crees que sea corrupto y, ahora, que las apariencias engañan. ¡Aclárate, mujer! —Mi amiga suelta una carcajada y no dice nada más.

			—Anda, vamos a arreglarte. ¡Y olvida eso de ponerte faja! Saquemos la lencería más sexi.

			—Pues no tengo de eso.

			—¿Y para qué crees que estoy aquí?

			Dicho eso, deja el comentario en el aire, se marcha a mi dormitorio y comienza a trastear en el maletín de la señorita Pepis. Si la mañana fue larga, la tarde será interminable, aunque las risas están aseguradas.

		

	
		
			
Capítulo 12

			Raquel se propone que pase por chapa y pintura. Se encarga a conciencia hasta el último detalle. Incluso me ha comprado un conjunto de lencería que apenas tapa nada, con tan solo una incómoda tira que se me clava… ahí, y que sé a ciencia cierta que no verá nadie. La verdad, tiene bastante trabajo. Hace mucho que no me veo tan bien, que no me siento tan bien. Lo que hace un poco de maquillaje y una buena depilación…

			Faltan unos minutos para que llegue Dante. Acaba de mandarme un mensaje para que esté lista. Voy en taxi camino hacia el lugar donde se supone que vivo, la que está en el currículum porque, como es normal, no puse mi dirección correcta. Espero llegar a tiempo. No sé dónde me llevará a cenar, pero debe de ser a algún lugar muy elegante, porque el vestido es… como todo, demasiado. Demasiado escotado por delante y, por detrás, la espalda está completamente descubierta. Dudo si se me ve la tira del tanga. Además de tener una abertura en la pierna que llega hasta casi al final del muslo. Es una maravilla, pero me siento como si estuviera disfrazada. Como la vez que me vestí de prostituta para un operativo. El equipo bromeó con ello durante semanas. Y el recuerdo me lleva a Javi. Lo extraño mucho. Le he mandado varios mensajes que no me responde, aunque sé que los lee.

			Me miro una vez más en el espejo que llevo en el pequeño bolso. Respiro y sonrío. Debo parecer convincente, no una detective dispuesta a desenmascarar a un presunto delincuente. Llevo dos dispositivos que me ha prestado Raquel. Uno es un broche, engarzado en el vestido con forma de mariposa que graba conversaciones. Y el otro, un bolígrafo. Tengo que conseguir la manera de que Dante se lo quede, así puedo enterarme de las conversaciones que mantiene mientras yo no esté presente. Aunque será muy difícil. El taxi llega al destino, le pago y bajo del coche con prisas. Cruzo la calle y, justo en el momento en que entro en la supuesta casapuerta para disimular que vivo ahí, aparece Dante. Me escondo durante unos segundos.

			Cuando salgo, me espera apoyado en un Mercedes negro de alta gama. Casi me quedo sin respiración al verlo y mi corazón comienza a bombear con tanta fuerza que pienso que se saldrá del pecho. Si verlo con traje cada mañana es un suplicio, estoy segura de que esta imagen jamás se me olvidará. Se ha recortado un poco el pelo, pero no le resta atractivo. Por el contrario, le da un aire interesante y sexi. Me pongo más nerviosa, pero lo achaco a que esta noche es importante y que puedo recopilar información. Descarto cualquier pensamiento que pueda acudir a mi mente que no se relacione con eso. ¡Tengo que ser profesional!

			La sonrisa del italiano se ensancha cuando me ve clavada en la acera, incapaz de moverme. Me tiemblan las piernas por pensar en que puedo ser descubierta, no porque esté demasiado guapo, y no estoy segura de llegar al coche sin caerme por el camino y romperme los dientes. Con la suerte que tengo, seguro que pasa alguna desgracia. Dante se aproxima y, como todo un caballero, extiende su mano para ayudarme a avanzar mientras su mirada recorre mi cuerpo, calentándolo por el camino, por los nervios de ser descubierta, me lo repito una vez más como un mantra, aunque suene pesada. Pensará que soy tonta o que estoy loca. Ninguna de las dos opciones me gusta. Aferrada al bolso de mano como si me fuera la vida en ello, doy un par de pasos. Noto, incluso, que me sonrojo. Y esta vez no encuentro ninguna excusa que me justifique. Resoplo.

			—Estás preciosa —afirma. Rodea mi cintura con su enorme y musculado brazo antes de besarme en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de mis labios. Se demora un par de segundos más de la cuenta en separarse, tiempo que me da para aspirar el delicioso aroma que desprende. ¿Por qué hago esto? Busco en mi mente otra respuesta que no sea la que intento evitar a toda costa, pero no me viene ninguna—. ¿Preparada? Esta noche puede ser inolvidable.

			«¿Preparada?». ¿Para qué? «¿Noche inolvidable?». ¿A qué se refiere? La boca se me seca en cuanto ciertas imágenes de nosotros dos pasan por mi mente. Y no estamos precisamente en un acto público. Las descarto de inmediato. Debo recordarme que estoy aquí para investigarlo. Este debe ser el objetivo principal, y no puedo desviarme de mi camino. No, cuando está en juego todo por lo que he luchado en el último año.

			—Por supuesto. Será una noche fantástica para todos los docentes. Y la subasta fue una gran idea —respondo. La verdad es que aprovechar este evento para recaudar fondos a beneficio de una asociación de niños con cáncer, me parece una gran iniciativa de Dante. Toda la organización de última hora nos dio mucho trabajo extra, pero vale la pena.

			Me separo de él para entrar por la puerta trasera del coche, ayudada por su mano. Reconozco que me cuesta más trabajo de lo normal meterme sin que quede a la vista la mayor parte de mi anatomía, porque el dichoso vestido se empeña en abrirse por todos los lados posibles, aunque lo hago sin perder la sonrisa en ningún momento. ¡Si al final esto se me da de perlas! Dante rodea el vehículo por detrás y se sienta a mi lado. En ningún momento habla con el chófer.

			—Espero que tengas hambre. He reservado en un restaurante italiano cercano a la escuela, La Polvere d´oro, ¿lo conoces? Según me han dicho, tiene unos platos exquisitos. Su nombre proviene por su plato estrella —explica, mientras enfrenta mi mirada con esa sonrisa deslumbrante que me pone tan nerviosa, pero con el cejo fruncido. Tengo ganas de tocarle esa parte para que deje de hacerlo. Gracias a Dios, me abstengo. Pero me quedo paralizada cuando escucho el nombre del restaurante. ¿El polvo de oro? ¿Y no es mejor un polvo? ¿Qué coño estoy pensando? ¡Céntrate!

			—Ya te dije que no hacía falta, pero gracias de todos modos. Seguro que todo estará delicioso. —No sé qué más decir, entre otras cosas, porque desconozco adónde vamos. Respiro para tranquilizar mis nervios que aumentan a medida que paso más tiempo con él y recuerdo el nombre del restaurante.

			—No hace falta, pero me apetece. Creo que una cena es una forma fantástica de conocernos mejor fuera del ámbito laboral. ¿No es en eso en lo que quedamos cuando hablamos en el centro hípico? —pregunta y, de nuevo, enfrenta mi mirada. Nos retamos con ella durante breves instantes. No quiero seguirle el juego, no quiero tener la oportunidad de conocerlo mejor y que me rompan de nuevo el corazón cuando descubra la verdad de esos asuntos turbios que se supone que tiene. No, al menos, hasta que descubra si son ciertos. Bajo la vista al bolso y me remuevo incómoda en el asiento.

			—Ya iremos viendo. Disfrutemos de la cena. Seguro que te has esmerado en organizarla —contesto sin más.

			El resto del camino lo pasamos repasando el programa y hablando de la organización de la gala de la noche. Anoto en el móvil las personas con las que quiere hablar y con las que tendremos que concertar citas para la semana siguiente. Cuando nos damos cuenta, estamos parados frente a la fachada de un hermoso y exclusivo restaurante en pleno centro. El chófer abre la puerta de Dante, que baja y hace lo propio conmigo mientras me ayuda a descender del coche. Toda una aventura con este vestido, que deja al descubierto el muslo. La mirada de mi jefe se queda clavada en él de una manera tan intensa que me recorre un escalofrío por todo el cuerpo.

			Carraspeo para salir de ese estado y recordarme el motivo por el que estoy aquí. Investigar, no lo olvides, Susana. Debes investigarlo, sacar información. Aunque las palabras de Raquel de esa misma tarde resuenan con fuerza en mi cabeza. Las descarto de inmediato porque, aunque mi cuerpo pide una cosa, mi mente, mi lógica, mi razón, me grita que debo tener precaución.

			Con una tímida sonrisa me aferro a su mano para salir. Apoya la suya en el bajo de mi espalda desnuda. Su simple contacto parece que quema mi piel. Andamos los pocos pasos que nos separan de la entrada y recorremos en silencio los pocos metros hasta llegar a nuestra mesa. Su aroma me envuelve y marea de la misma manera. Está demasiado cerca.

			—He reservado una mesa en la terraza del restaurante. Tiene unas vistas espléndidas y estaremos más tranquilos. No te importa, ¿verdad? —Me mira de manera intensa a la espera de una respuesta. Parece un niño ilusionado. Pero no sé qué decirle.

			Primero, no estoy acostumbrada a este tipo de atenciones, a este ritmo de vida en restaurantes de lujo, con chófer incluido. De ahí, mis pensamientos derivan a los sueldos de los diplomáticos. ¿Tanto cobra como para sufragar esto? ¿O la factura de la cena la pasará a cargo de la Cancillería? Me anoto mentalmente investigarlo el próximo día. También debo averiguar si este tipo de acciones son comunes. Y legales, en todo caso. Segundo, porque no sé qué intenciones tiene. Si pretende solo conocerme un poco mejor o si pasará al ataque. Deseo que Raquel o Sonia estuvieran metidas en el operativo como antaño y esperaran en una furgoneta a las afueras del restaurante con el pinganillo camuflado y que me den instrucciones. Pero ya sé la respuesta de ellas. «El italiano quiere comerse a la española. Deja que te coma y date un buen atracón». Sonrío ante tal pensamiento.

			—No, pero no hacía falta. Te has tomado muchas molestias, aunque te lo agradezco, de verdad.

			—Hace mucho tiempo que no disfruto de una velada. En realidad, desde que me divorcié, mi vida se centra en Luca y en el trabajo. No me he permitido disfrutar de ningún momento con amigos o una simple salida para tomar una copa. Creo que, en el fondo, lo necesitaba —susurra lo último demasiado pegado a mi oído. Unas mariposillas en el estómago hacen acto de presencia y recorren mi cuerpo a sus anchas, tanto que se me eriza todo el vello que no tengo por la depilación exhaustiva de Raquel.

			—También me ocurre lo mismo. Mis sábados por la noche transcurren en el sofá de casa, en pijama mientras veo una peli. ¡Muy emocionante todo! —Obvio los sábados en los que tengo que investigar a algún infiel. Aunque eso no es diversión. No hay nada más aburrido que esperar a que el marido de mi clienta de turno se delate.

			—Pues entonces esto nos servirá a los dos para salir un poco de la rutina y tener una conversación normal con alguien que no sea un adolescente que siempre quiere llevar la razón.

			Sonrío ante su comentario. He olvidado que él también lidia con ese tipo de problemas a diario. Y es que los hijos, a medida que crecen, se creen más sabios que sus padres y discuten por cualquier razón. Solo espero que Laura madure un poco.

			—Cierto. A veces resulta difícil tratar con ellos.

			Cruzamos parte del restaurante para acceder a la terraza. Es un restaurante de lujo con una decoración que da miedo romper cualquier pieza y con lámparas en el techo de cristal tipo araña. Yo solo pienso en la persona que debe limpiarlas. El jefe de sala nos recibe y, tras decir Dante el nombre de la reserva, nos acompaña hasta una acogedora mesa en la terraza, separada del resto por unas vallas de madera con ornamentos florales. Al lado de la mesa, perfectamente decorada con velas y los servicios, una enorme estufa caldea el ambiente. Lo dota todo de cierto aire romántico. Nos sentamos uno frente al otro, y mi acompañante solicita una botella de vino.

			—Todo es precioso. Muchas gracias por las molestias —agradezco cuando el camarero se retira. No hemos hecho el pedido, por lo que deduzco que Dante se ha ocupado de todos los detalles al hacer la reserva.

			—No es ninguna molestia. Y me han hablado tan bien de este lugar que tenía ganas de venir, y qué mejor que hacerlo contigo. Además, tampoco tengo muchos amigos aquí —afirma. Se encoge de hombros, pero, en realidad, se nota un tono de tristeza en su voz, cargada con algo de nostalgia.

			—Habrá sido duro. Cambio de país, de casa, de trabajo… —ahondo. Quiero saber adónde me lleva esta conversación. Quizá conozca algo más de él, o se le escape algún detalle útil para la investigación.

			—Lo cierto es que necesitaba un cambio de aires. Allí tenía demasiados recuerdos dolorosos, me lo ofrecieron y acepté casi sin dudarlo. Cerré mi casa de Roma, compré una aquí, hicimos las maletas y nos vinimos. Cuando me ofrecieron el puesto, ni lo pensé. Aunque hace algún tiempo vivimos durante unos años en Barcelona.

			Nos callamos cuando el camarero se acerca para traer la botella de vino. Echa un poco en la copa de Dante, que lo prueba y asiente, por lo que llena las dos y se marcha. Bebo un sorbo, ya que tengo la boca seca por los nervios.

			—Imagino que a Luca no le sentaría bien. Pienso en cómo se lo tomaría Laura:  con total seguridad se pondría como una furia. —Cojo la servilleta de la mesa y la coloco en mis piernas. Espero no mancharme el vestido durante la cena. Generalmente, soy bastante patosa.

			—No, pero en los últimos meses se estaba desviando del camino, se involucraba con amistades no muy fiables. Lo mejor para él también era separarlo de ese ambiente. Así que, con todo eso en mente, vine a España.

			—¿La casa que cerraste es la que vas a vender ahora? Disculpa si te incomodo, pero, como dijiste que viajarías a Roma para vender tu piso, por eso lo pregunto —indago.

			—No, no me molesta que lo preguntes. La casa familiar no la vendo, me gusta demasiado y es especial para mí, para mi familia. Además, así tengo un lugar donde quedarme cada vez que regrese. —Me guiña un ojo, bebo otro sorbo para refrescar la garganta. Después de unos segundos, prosigue—: la que vendo es una que tenía de soltero, donde me casé y pasamos los primeros años de matrimonio —se queda callado, pensativo. Y de repente, cambia de conversación—. Y tú, ¿dónde trabajabas antes de ser mi secretaria?

			Me quedo muda, incluso creo que empalidezco. ¿Y ahora qué contesto?

		

	
		
			
Capítulo 13

			—Como secretaria —contesto como si fuera la cosa más obvia. Incluso me encojo de hombros para darle mayor veracidad. Siempre tengo muchos reflejos a la hora de salir airosa de situaciones embarazosas, pero me he relajado. Y eso es algo que no me puedo permitir.

			—Me lo imagino, pero en tu currículum pone que tu último trabajo fue hace unos cinco años. Me extraña que durante ese periodo hayas estado parada —hace una pausa en la que me mira con mucha intensidad. Esa maldita mirada va a terminar conmigo. Respiro profundamente para calmar los nervios que comienzan a nublar mi mente. He cometido un error de principiante al no prepararme el personaje a conciencia. Bajo el rostro en busca de alguna respuesta… ¿Dónde?, ¿en el mantel? Mi corazón late con más fuerza de lo habitual y mis manos tiemblan ligeramente. Dante desvía la vista hacia ellas. Acerca la suya por encima de la mesa y me la aprieta con suavidad, en un intento de infundirme… ¿tranquilidad?, ¿valor?, ¿calma?, ¿apoyo? No lo sé, pero, de una manera que no puedo explicar, consigue todo eso a la vez con un simple gesto—. No hace falta que revivas ningún recuerdo doloroso. Cuando estés preparada, ¿de acuerdo?

			Levanto la vista de golpe y enfrento su mirada. En ella encuentro comprensión, incluso ternura, algo para lo que no estoy lista. ¿Este hombre piensa que me pasó algo tan desgarrador que soy incapaz de contarlo? ¿Qué pensará?

			—Dante, yo… —Me muerdo el labio. Me debato entre inventarme una historia de esas desoladoras para salir del paso o contarle otra mentira a medias. Cualquiera de las dos opciones es mala. Pero la segunda me parece menos arrolladora, más verdad. ¿Menos mentira? Como si eso fuera posible. Este hombre no me conoce. ¡Si hasta me ha recogido en una casa en la otra punta de la ciudad! No hay ni un solo dato que él conozca de mí que sea cierto. Y, aunque reconozco que eso es bueno porque no ha descubierto mi tapadera, en el fondo de mi corazón siento una pequeña punzada, aunque desconozco el motivo. Respiro hondo—. Simplemente, mi anterior jefe se jubiló, la niña aún era pequeña y decidí quedarme en casa.

			—No pasa nada, cada cual es libre de decidir lo que crea conveniente y los demás no tenemos por qué juzgarlos. Hay momentos en la vida en los que recorres ese camino porque piensas que es el correcto, después tenemos el derecho a cambiar de opinión, a determinar que eso no es lo que deseamos o queremos, porque estamos en continuo cambio, porque la vida nos sorprende o nuestras propias experiencias nos hacen madurar.

			Me quedo en silencio. Este hombre… me sorprende con cada comentario, con cada reflexión. No solo es una cara bonita y un cuerpo de escándalo, en su interior parece que esconde mucho más de lo que muestra en un principio. Y eso me acojona.

			—Exacto —respondo. Enfrento su mirada, respiro hondo y, pese a que me duele, no sé muy bien el motivo, continúo con la mentira—: quise quedarme en casa para cuidar de mi familia.

			—Y es el trabajo más importante. Nadie debe avergonzarse por eso.

			Vuelve a coger mi mano y a darle un tierno apretón. Parece que me oprime el alma, pero me tranquiliza, la retiro con suavidad para coger la copa de vino y beber un sorbo. Eso me dará un momento para poder sopesar todo lo que ocurre. Pero debo controlarme, ya que es la segunda copa que tomo y no estoy acostumbrada.

			—Aunque luego ya sabes cómo terminó todo, por lo que tuve que volver al mundo laboral. —Una mentira a medias. ¿Por qué me cuesta tanto hacerlo? Cuando estaba en los GEO y me infiltraba, todo esto me salía solo. Pero, claro, no me he preparado bien el personaje por culpa de todas las preocupaciones económicas. Debo reflexionar sobre eso. Y conocer bien a Susana, la secretaria. Suspiro un tanto frustrada y con un revoltijo de emociones en mi mente que no comprendo.

			—Pero te has adaptado muy bien. Parece que trabajas en la cancillería desde hace años y dominas el idioma con fluidez. Eso me tranquiliza. Como habrás comprobado, soy un poco controlador en el trabajo —susurra, como si fuera un secreto de Estado—, aunque si le preguntas a mi hijo, dirá que soy demasiado controlador en todos los aspectos de mi vida. —Me guiña un ojo y río—. Aun así, te mienten, te engañan, te manipulan… y no te das ni cuenta.

			Se encoge de hombros y mira hacia un punto indeterminado. Sus ojos pasan de la sonrisa a la nostalgia, y de ahí a la desilusión y la desolación más absoluta. Imagino que se acordará de algún suceso en concreto con su ex, que lo habrá engañado o mentido de alguna manera. Y me abofeteo mentalmente por hacerle lo mismo. Aunque, en realidad, no lo es, porque entre nosotros no hay nada. Yo solo me siento atraída por él; bueno, muy atraída sexualmente, reconozco que está muy bueno y llevo mucho tiempo…

			—Eso es algo que no podemos evitar. Lo hice durante demasiado tiempo, hasta que las personas que me querían de verdad me hicieron entender que quien falló fue él y que era algo que no dependía de mí. Además, los niños son manipuladores por naturaleza —añado, incluso gesticulo con la mano para restar importancia al asunto. Dante sonríe, y me agrada el hecho de que sea yo quien lo haya conseguido. Imito su gesto y, al darme cuenta, se me borra la sonrisa de la cara de un plumazo.

			El camarero llega con un plato y, con mucha ceremonia, lo coloca sobre la mesa entre los dos. Es una ensalada de bogavante muy bien decorada y con una pinta deliciosa, pero… la sirven con la cabeza como parte de la decoración. Y parece que me mira fijamente, casi me acojono. Vuelve a verter el vino en las copas y se marcha de nuevo. Me anoto no tomar más o terminaré bailando en la gala como una posesa a ritmo de reguetón, ya llevo tres. Con estas son suficientes. Miro a Dante, que luce una sonrisa resplandeciente. Y ahora, ¿qué le digo?, ¿que la cabeza del bogavante me da asco? ¡Si yo soy más de cocido! La vuelvo a mirar, pero la cabeza del bicho sigue ahí. Menos mal que el resto está limpio y troceado. Si logro no mirarla a los ojos, seguro que disfruto del plato.

			—También he pedido otra cosa. En un principio, debían ser entrantes, pero lo servirán ahora. ¿Te gusta el Albariño? —pregunta ilusionado, mientras pincha un poco de ensalada y aparta la cabeza de la criatura. Hago un gesto involuntario de horror y me miro el vestido. ¡Raquel me matará si lo mancho! ¿Las manchas de marisco salen con facilidad? Estoy descompuesta.

			—Está exquisito. —¿Qué contesto? La marca del vino me suena, pero jamás lo he tomado. ¡Con lo rico que está el del Mercadona! Me siento una completa idiota aquí sentada. Y a él, se lo ve tan a gusto, se nota que encaja a perfección en este ambiente en el que yo estoy tan fuera de lugar. Prefiero los bocatas de calamares de la Plaza Mayor.

			—Me alegro. Al principio dudaba sobre el menú, pero mi amigo Piero me dijo que era una apuesta segura. —Lo miro y sonrío sin saber qué contestar. El vino me está afectando. Es delicioso, suave y entra tan bien que debo reducir su consumo, pero estoy tan nerviosa que se me reseca la garganta y tomo un poco más. ¿Una apuesta segura sobre qué? Obvio el comentario. Dante sigue picoteando la ensalada. Y fijo mi vista en sus manos. Son suaves, de dedos largos y cuidados. Parte un trocito y se lo mete en la boca. Sigo cada movimiento. Incluso cierra los ojos y pone tal cara de placer que provoca que mi imaginación vuele. Son los efectos del Albariño.

			—Pero tampoco hace falta todo este despliegue. Soy alguien más… sencilla, aunque te lo agradezco. Todo es de primera. —Debo cambiar de tema o pensará que soy una completa imbécil. Intento no mirarlo a la cara, pero mi mente no colabora. Y me quedo hipnotizada con el movimiento de su nuez al tragar, con la vista fija en sus apetecibles labios, más deliciosos que la ensalada con la cabeza del bicho que me provoca náuseas. Aunque Dante despierta otros sentidos. La cena está siendo una auténtica tortura.

			—La próxima vez eliges el restaurante. Como te dije el otro día, hace tiempo que no salgo, sobre todo, con una mujer tan hermosa. —Levanto la vista de repente. ¿Intenta ligar conmigo? No lo creo, solo será un comentario amable. Cojo el tenedor, pincho un trocito pequeño y me lo llevo a la boca para probarla por primera vez, ante la atenta mirada de mi acompañante. En realidad, el sabor no es tan desagradable. Levanto la vista y me lo encuentro con su sonrisa, esa que es capaz de fulminar las bragas de cualquier fémina.

			—¡No seas tan adulador! Seguro que a todas nos dices lo mismo —bromeo para rebajar el ambiente que, por momentos, se vuelve denso. Bebo otro sorbo de vino. Como siga ese ritmo, terminaré cantando en medio de la gala—. ¿Puedes pedirme agua, por favor? —pregunto en un momento de cordura—. No estoy acostumbrada a beber vino y ahora asistimos a una gala donde trabajo con mi jefe.

			—No soy tu jefe.

			—Técnicamente, no. —Ambos sonreímos. Esta muletilla se está convirtiendo en algo nuestro. Incluso pienso que, cuando tenga que dejar el trabajo, lo echaré de menos. En realidad, Dante es un hombre que, si no fuera un presunto corrupto, sería un firme candidato para enamorarme, porque parece dulce, considerado y atento. No como mi ex. ¡Lástima que haya esa barrera insalvable entre nosotros!

			El camarero trae un par de platos que nos sirve con mucha ceremonia y Dante pide mi agua. Esto sí que no me lo esperaba. ¿Risotto? ¿Y eso que hay encima de color dorado qué es? El plato está muy bien decorado con una flor de color violeta, un espárrago que imita el tallo de la flor, un arroz demasiado amarillo y como decoración una lámina de algo dorado. ¿Esto se come? Eso no es… ¡Joder!

			—Es una lámina de oro de veinticuatro quilates, comestible. Pruébalo. Está delicioso. —Coge un poco con su cubierto y me lo ofrece.

			Cuando lo cojo, nuestros dedos se rozan de un modo que me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Me lo meto en la boca con toda la seguridad del mundo, que no siento para olvidar lo sucedido. Nunca he probado el oro comestible, hasta que algo que no sé muy bien cómo describir se cuela en mi boca con un sabor que no me gusta nada. Me entran ganas de escupirlo, pero tampoco quiero… Me lo trago con mucha fatiguita, intentando que no se note demasiado en la cara, pero soy muy expresiva. El camarero trae el agua enseguida, me la sirve en la copa y bebo casi medio vaso. De esto no tengo que privarme. Pienso en pedirle al camarero un par de botellas más, pero no puedo, son botellas de vidrio. Al fin y al cabo, estamos en un restaurante de lujo.

			—¿No te gusta el risotto? —pregunta casi con lástima, niego con la cabeza, tampoco es cuestión de vomitar en plena cena—. ¡Una lástima! Pero, si lo prefieres, pido otra cosa.

			—No hace falta, gracias. Con la ensalada y el arroz tengo suficiente.

			—¿Seguro? —pregunta con un tono oscuro y ronco, mientras coge con suavidad mi mano por encima de la mesa—. Por mí, no es problema. No quiero que te quedes… con hambre.

			—¿Con hambre? ¿Has visto la cantidad de arroz? Si aparto el oro, el arroz está exquisito. —Señalo con mi mano libre el plato. Un empujoncito más y saldré indemne de esto.

			—No quiero que te quedes a medias. —Mi cabeza en ese punto da vueltas. ¿Quiere decirme algo? ¿Es un comentario con segundas intenciones? Entre la bebida, los nervios de la cena, la cabeza del pobre animal y el oro del risotto, mi mente va lenta. ¿Intenta ligar conmigo? ¡Está tan guapo! Levanto el rostro de mi plato y pongo mi mejor sonrisa seductora. ¿Qué coño estoy haciendo? No lo sé, pero no puedo remediarlo.

			—¿Intenta ligar conmigo, señor jefe? Bogavante, vino, oro en el plato, una cena en un lugar romántico, todo muy… —no termino la frase. Lo miro fijamente mientras corto un trocito de bogavante de la ensalada y me lo meto en la boca. Lo del oro en el plato me ha dejado loca. Y, en lugar de coger la copa de agua, vuelvo a beber un gran sorbo de vino, para pinchar de nuevo un poco de ensalada con un trocito de bogavante. En realidad, el sabor es delicioso si no miro la puñetera cabeza. Intento cortar con el tenedor un trozo más grande en dos, pero parece que se me resiste. Será por el efecto de la última copa que no debería haber tomado.

			En ese momento, enmudezco y empalidezco. Las veces que vi Pretty Woman y la escena del caracol me reí de lo lindo, pero ahora… Quiero que la tierra me trague o tener una capa de invisibilidad. Las dos opciones son buenas. No quiero enfrentar su mirada, incluso siento que las mejillas me arden. Respiro para tranquilizarme cuando escucho sus fuertes carcajadas. Y, sin poder remediarlo, estallo también.

		

	
		
			
Capítulo 14

			Después de mi escenita del trozo de bogavante volador, el ambiente se destensa un poco. Me siento mucho más relajada a su lado. El camarero llega con un postre de chocolate que sí disfruto. Creo que hasta gimo un poquito al metérmelo en la boca. Dante me mira expectante, con su sonrisa dibujada en los labios. Deseo en este momento no ser quienes somos, que todo surja entre nosotros como si fuéramos dos personas normales que comienzan a conocerse. Que él no es un presunto corrupto, un presunto delincuente, ni yo la encargada de desenmascararlo. Pero la siguiente cucharada del postre me hace olvidar mis anteriores pensamientos.

			De repente, se levanta y se sienta a mi lado. Coge una servilleta y comienza a limpiarme con una suavidad exquisita un resto que se ha quedado en la comisura de mi boca. No aparta la mirada de la mía en ningún momento. Yo tampoco. Y ese hormigueo traicionero, que se instala en mi cuerpo sin permiso cada vez que él está cerca, regresa con fuerza. Nuestras respiraciones comienzan a alterarse más de lo normal. Y se recrea en limpiar la zona sin apartar la mirada de la mía, con tal cercanía que nuestros alientos se entremezclan.

			Carraspea, y eso nos saca del momento en el que estamos. Regresa a su sitio del mismo modo en que se ha sentado a mi lado momentos antes. Y, aunque parezca una tontería, noto la frialdad de su ausencia. Cuando está cerca lo llena todo.

			—Gracias —contesto, sin más. Me siento cohibida, sin saber qué decir o cómo actuar. Yo, Susana Nadal, que he participado en misiones de lo más variopintas, difíciles y peligrosas, actúo de manera tímida. ¡Increíble! Ladea el rostro y clava su mirada en la mía. Parece que quiera analizarme o leerme el pensamiento.

			Llega el camarero, que nos saca de esa especie de burbuja que hemos creado solo para nosotros y devolvernos a la realidad. Dante mira el reloj y, cuando va a firmar la cuenta, no tiene bolígrafo. Aprovecho para sacar el que llevo en el bolso que Raquel me prestó esta misma tarde y que también es un sistema de escucha. Lo coge y, cuando me lo va a devolver, le digo que se lo quede. Me siento mal de inmediato, aunque no sé el motivo con certeza. Y tampoco quiero ahondar; algo me dice que, si lo hago, no me gustará la respuesta.

			—Venga, que llegamos tarde a la gala. —Como todo un caballero, me ofrece su ayudar para levantarme de la silla. Y, como buena patosa por los efectos del alcohol, me piso el vestido y tropiezo, cayendo sobre el duro torso de Dante, que me sostiene, una vez más, entre sus brazos—. Parece que mi destino es no dejarte caer.

			Y comienzo a reírme. Vale, es oficial, estoy más perjudicada de lo que creía en un principio, aunque la escenita del bogavante debería haberme dado una pista. Me sostiene con una mano y, con la otra, coge el botellín de agua de la mesa y me lo ofrece. Cuando intento abrirla sin éxito, el que se carcajea es Dante. ¡Y qué sonido más… erótico! Y ahí está el efecto de la cena. Y de su perfume. Y de su cercanía. Todo mezclado es un cóctel irresistible.

			Bebo un gran sorbo de agua, dejo la botella en la mesa y, agarrada de su brazo para mantener el equilibrio, salimos del restaurante y nos montamos en el coche, que nos espera para ir a la gala. Abro la ventana para que me dé el fresco y despejar los efectos secundarios del vino... y de Dante, que también me embriaga tanto o más que el Albariño de la cena. El frescor de la noche me provoca un escalofrío, pero me aclara. Siento sus brazos en mis hombros, vuelvo el rostro y lo encuentro demasiado cerca del mío. Nuestras respiraciones se aceleran y mis pensamientos se nublan hasta que noto la suave tela del chal sobre ellos. Se lo agradezco con una sonrisa.

			—Espero despejarme antes de que lleguemos a la gala. No quiero dejarte en ridículo mientras hago cualquier payasada o digo cualquier tontería que te deje en mal lugar —aclaro con sinceridad. Aunque, para ser francos, la brisa de la noche me ha sentado bien. Me devuelve la sonrisa.

			—Eres muy divertida. Me gusta conocer esa faceta de ti. Si no fuera porque tenemos la gala, no dudaría ni un solo instante en llevarte a otro lugar para seguir emborrachándote —susurra muy cerca de mi oído. Mi piel se eriza ante esa especie de amenaza, y entre nosotros corre una energía que nos electrifica y envuelve cuando estamos juntos.

			—Siempre podemos hacerlo después de la gala. —Me envalentono. No culpo al alcohol, porque ya estoy más despejada que cuando salimos del restaurante, pero su cercanía produce casi los mismos efectos embriagadores.

			—Te tomo la palabra. Estaremos solo el tiempo justo. Después nos marchamos para… divertirnos un rato. —Y eso último suena a promesas. A frases inacabadas.

			Me arrebujo en el chal y no contesto. Tan solo me limito a sonreír. Cuando quiero darme cuenta, llegamos a la Escuela Italiana. El chófer abre la puerta a Dante y este, tras rodear el coche, me ayuda a bajar. Entramos con su mano pegada a mi espalda, un gesto que parece que le sale de manera casual y natural, pero que provoca en mí un nudo de mil emociones en la garganta que intento bajar al tragar y que no sé cómo explicar. Además de un cosquilleo en la parte baja de la espalda que viaja hasta mis pliegues.

			Cuando cruzamos la puerta, Dante se encuentra con alguien a quien saluda con un apretón de manos. Sonríe, pero la sonrisa no llega a sus ojos. No se le forman esas arruguitas que acostumbro a ver tan a menudo alrededor de ellos. Intercambia frases de cortesía con todo aquel que se acerca, las típicas vacías y cordiales, en un italiano que provoca que mi sangre se caliente e hierva por las venas. Se para a charlar con el director de la escuela y me lo presenta.

			Un camarero pasa por nuestro lado. Dante coge una copa de champán que yo rehúso y le pido un poco de agua. Me mira y, con una sonrisa, me guiña el ojo y continúa su charla con el director de la escuela como si nada. Lo miro. Tiene ese porte regio, tan alto, tan fuerte, con una mano en un bolsillo en una postura relajada mientras con la otra sostiene la copa.

			Intento concentrarme en la conversación que mantienen por si hablan sobre algo fuera de lo común que lo delate. Al fin y al cabo, estoy aquí por eso, pero el director de la escuela me presenta a su esposa, una mujer de unos sesenta años, agradable y muy charlatana, que impide que me concentre en los caballeros. Aunque no me importa, porque el bolígrafo está en el bolsillo de la chaqueta de Dante, por lo que, cuando lo recupere, escucharé toda la conversación con tranquilidad.

			—Su pareja es un hombre extraordinario. Está muy implicado con todo lo referente a la escuela —expresa con dulzura. Bebo un sorbo de agua antes de decir cualquier tontería. Necesito despejar la cabeza. Y apoyarme en algún lado, ya que los zapatos de tacón me matan.

			—Oh, no es mi pareja, es mi jefe. Soy su secretaria —aclaro. No quiero malentendidos. Además, la buena mujer, por muy dulce que sea, no le importa nada nuestra no relación.

			—Es una lástima, porque hacéis una pareja muy bonita. Los dos sois muy guapos —insiste. Muestro mi mejor sonrisa falsa y me disculpo con la excusa de ir al baño. Tengo que aguantar hasta el final de la noche y necesito refrescarme con urgencia para aclarar la embriaguez que me queda.

			Miro hacia Dante, que alza una ceja interrogativa. Me ha visto sonreír. Me giro y voy en busca de los cuartos de baño. La escuela es muy bonita, además de tener pinta de ser la típica privada, pero no hay ni un solo cartel que señale dónde se encuentran. Me adentro por uno de los pasillos y me cruzo con un camarero al que pregunto. Me lo indica y prosigo mi camino.

			Al llegar, apoyo el pequeño bolso en la encimera del lavabo y abro el grifo. Me mojo un poco la nuca, el cuello y las manos para, después, secarlas con un papel que tiro a la papelera. Bebo un poco más de agua y tiro la botella. Más despejada, cojo el móvil para mandarle un mensaje a Sonia y preguntar por Laura. No me he acordado de ella en toda la noche.

			—¿Cómo está la niña? ¿Lo estáis pasando bien?

			—Genial, todo controlado. No te preocupes. Hemos cenado y vamos de camino al cine. Compraremos palomitas, refrescos y nos atiborraremos de chuches. Y tu noche, ¿cómo va? —Me quedo pensativa. ¿Qué le cuento? Si le explico todo, me atosigará a mensajes y Dante se dará cuenta. Doy unos golpecitos en la pantalla hasta que doy con la respuesta.

			—La cena bien, la gala aburrida. Demasiados ricachones con charlas interminables. Estoy escondida en el baño.

			—No estás acostumbrada. Por cierto, me ha dicho Raquel que estás preciosa. Tu hija me pide que te hagas una foto y nos la mandes —suelto una carcajada. Me miro en el espejo, me atuso un poco el pelo y plancho el vestido con las manos para hacerme la foto que envío de inmediato. El teléfono se llena de mensajes con emoticonos de corazoncitos y caritas sonrientes. Más relajada y despejada, mando un último mensaje.

			—Chicas, siento decirlo, pero debo marcharme y continuar trabajando.

			Guardo el teléfono en el bolso, respiro y salgo del baño tras retocarme un poco el maquillaje. Miro en la sala en busca de Dante, pero no lo encuentro por ningún lado. Deambulo por allí durante unos minutos hasta que veo una terraza a la que salgo en busca de un poco de aire fresco. No conozco a nadie, y el único con el que puedo hablar ha desaparecido. Respiro y lleno mis pulmones. Estoy mucho más serena. Se escucha de fondo la música de la sala. Me recreo en la paz que me otorga este momento de soledad. Recuerdo la cena y, sin proponérmelo, comienzo a reír sola. Cualquiera que me vea pensará que soy una loca. O una borracha, que, para el caso, tampoco está demasiado equivocado.

			—Creo que estás peor de lo que pensaba. —Escucho su voz detrás de mí. Y de nuevo, esa sensación de vértigo en la boca del estómago—. Toma, te he traído una copa.

			Giro el rostro. Cuando enfrento su mirada, alzo una ceja.

			—¿Estás seguro, señor diplomático? —pregunto con una sonrisa. Dante se carcajea y apoya la cadera en la balaustrada de modo que queda frente a mí. Mete una mano en el bolsillo mientras que con la otra sostiene otra copa de un vino espumoso.

			—Es italiano —aclara al señalar la copa—. Tampoco sería tan malo ver cómo bailas reguetón en mitad de la pista. ¡Sería mucho más divertido que esta gala! Para ser sinceros, es un muermo.

			—Eso sería si supiera bailarlo. Pero mi sentido rítmico se perdió por el camino. Por mucho que lo intente, soy un auténtico desastre. —Me río y bebo un sorbo de la copa que me ha traído. Está delicioso y entra muy bien.

			—No creo que sea para tanto, pero estoy dispuesto a comprobarlo después. Ya sabes que quedamos en ir a algún local para tomar una copa.

			—Pero la estamos tomando ahora.

			—Cierto, aunque esta no cuenta —replica sin dejarme tiempo a continuar.

			—¿Por qué?

			—Porque no bailas —responde rápido y se encoge de hombros como si fuera algo de lo más obvio. Lo miro y vuelvo a reírme. Se gira y anda hacia la entrada de la sala—. Vayamos dentro. Tengo que hablar con alguien y comienza la subasta. Después, ya veremos.

			Lo sigo hasta que encuentra a la persona con la que quiere hablar, me la presenta y se enzarzan en una conversación de lo más aburrida sobre la documentación de los extranjeros y cómo agilizar los procesos. Me pide que anote un par de cosas para que no lo olvidemos, lo hago en la agenda del móvil que saco de mi pequeño bolso de mano y se despide de manera cortés.

			Nos sentamos a la mesa que nos corresponde, junto al director de la escuela y su esposa, para la ceremonia de premios a los profesores que se jubilan. Un acto de lo más aburrido, aunque amenizado con la charla constante entre susurros de esa mujer, que no es capaz de mantener la boca cerrada.

			Dante se da cuenta y comienza a imitarla de manera disimulada, me provoca una carcajada que escondo como puedo con un ataque de tos repentino, cosa que causa el mismo efecto en él. Miro hacia otro lado para no reírme. No nos estamos enterando de nada hasta que, de repente, la mujer que da los premios nombra a mi jefe, que se levanta de inmediato y cambia su rostro hacia otro más serio de una manera tan rápida que apenas es perceptible por el resto de los que estamos sentados en esta mesa.

			Se dirige hacia el improvisado escenario y da su discurso como si momentos antes no hubiéramos bromeado entre nosotros. Me quedo con la mirada clavada en ese hombre, sin apenas percibir lo que ocurre a mi alrededor y, cuando quiero darme cuenta, él está también con la suya anclada en la mía. Tras unos minutos, termina de hablar y regresa a la mesa. Y no me he enterado de nada de lo que ha dicho. Tras eso, llega el momento de la subasta.

			—Lo siento, Francesco, pero debo marcharme. Ha sido un día agotador. Una velada fantástica, de verdad, enhorabuena —se excusa.

			—No se preocupe. Lo entendemos. Muchas gracias por ayudar en la organización y por su presencia en el acto. Es muy importante para nosotros.

			Tras intercambiar un par de frases más, nos marchamos. Cuando salimos a la calle, el coche está a lo lejos y cae una lluvia torrencial. Nos paramos un momento sin saber qué hacer hasta que siento los dedos de Dante entrelazarse con los míos y tirar con suavidad de mí para que corra hacia el vehículo. La lluvia cae con fuerza sobre nuestros cuerpos, dejando las ropas empapadas, mientras reímos a carcajadas por la situación. Por el camino, casi tropiezo de nuevo debido a los tacones. Me paro en mitad de la acera, me los quito y me quedo descalza para tener mayor agilidad. Entrelaza de nuevo nuestros dedos y volvemos a correr. Con la mano que tengo los zapatos, me recojo el vestido para no caerme de bruces. El coche parece que cada vez está más lejos y tenemos que parar de nuevo para coger aire por el ataque de risas.

			Cuando por fin llegamos, nos paramos. De repente, nos miramos a los ojos y, como si se tratara de un movimiento sincronizado, ambos la bajamos hasta nuestros dedos entrelazados. Un escalofrío recorre mi cuerpo, instalándose en el vértice de mis piernas. Nuestra respiración se vuelve más agitada, más errática. Volvemos a nuestros ojos, donde se lee el deseo, pero también el miedo. Y, como si nos fuéramos a quemar, nos soltamos.

			A partir de ahí, ninguno hablamos del tema. El resto del viaje lo hacemos en completo silencio, cada uno mirando por su ventanilla del coche, sumidos en nuestros propios pensamientos. Me deja de nuevo en la misma calle en que me recogió y nos despedimos con un simple «hasta el lunes». Llamo a un taxi para que me lleve a casa. Mañana es sábado y no tenemos que trabajar.

		

	
		
			
Capítulo 15

			Me levanto con dolor de cabeza, me miro en el espejo del dormitorio y mis pelos rojos parecen las llamas del infierno. Obvio decir que mis pintas son horribles. La suave voz de mi hija me termina de despertar.

			—Mamá, ¿quieres un café? Está recién hecho —dice con una sonrisa burlona—. Valiente melopea traías anoche. Espero que no cometieras ninguna locura —me regaña como si fuera su hija. Escucho las carcajadas de Sonia en el baño. La miro, me cruzo de brazos y apoyo la cadera en la encimera de la cocina.

			—Creo que deberías cuidar tu lenguaje. ¿Qué es eso de melopea? —pregunto con fingida indignación—. Trae ese café. —Me ofrece la taza y le doy un sorbo. Me recreo en el líquido caliente en silencio. Mi hija suelta otra carcajada.

			—Melopea, borrachera, embriaguez, ebria, mona, cogorza, tranca, pedo…

			—Calla, que ya lo he entendido, ¿vale? No hace falta que me recites el diccionario de sinónimos —interrumpo con una sonrisa. Cojo un ibuprofeno del mueble de la cocina junto con un poco de agua y me lo tomo. La cabeza me estalla.

			—Lo hago por ti, por si no sabes el significado. Bueno, me voy a casa de Blanca. Tengo que estudiar para un examen de Lengua y hacer un trabajo de Economía —aclara mientras recoge la mochila, que no me he dado cuenta de que está ahí, y me da un beso en la mejilla.

			—¿Has desayunado? —pregunto preocupada. Siempre hace lo mismo, se marcha sin comer nada, tan solo se bebe un vaso de leche.

			—Sí, no seas pesada. Me he tomado la leche. Y no, no quiero comer nada. Ya lo haré más tarde.

			Y se marcha sin dejarme replicar. Me quedo con cara de tonta mirando la puerta por donde ha salido hasta que Sonia aparece en la cocina. Luce un aspecto estupendo. Cuando me ve hace una mueca de desagrado con la boca, pero se abstiene de comentar nada. Va hasta la cafetera, se echa un café solo y le da un sorbo. Me mira. Sé que espera que le cuente todo lo de anoche ahora que la niña se acaba de marchar.

			—Ni preguntes, ¿vale? ¡Valiente nochecita! —Aunque, al recordarla, sonrío sin darme cuenta. Bebo otro sorbo del café y me siento en la banqueta alta de la barra de la cocina. Saco un dónut y recuerdo el desayuno con Dante en su despacho.

			—Pues, si quitamos los pelos de loca, te veo muy bien. Incluso sonríes. Así que ya puedes desembuchar ahora mismo —ordena. Se sienta en la otra silla a la espera de que comience a hablar. Su expresión da miedito. Parece que tengo frente a mí a la agente que interroga a un delincuente tras ser detenido.

			Y canto como un tenor en pleno concierto. Comienzo por narrarle toda la escena del bogavante y el risotto con el oro, ríe a carcajadas. El Albariño, del que solo tomé un par de copas o puede que tres, pero que ya estaba mareada. Que casi me caigo en un par de ocasiones y que no lo hice gracias a que Dante me sujetó. Su cercanía, el efecto que me produce su perfume y, para terminar, lo ocurrido con la lluvia. No dejo nada. Espero que Sonia me reprenda por todo, pero no es así. Tan solo sonríe.

			—Di algo. ¡No te quedes callada! ¡Es lo único que me faltaba! —le recrimino. Este silencio no es propio de ella. Doy otro sorbo de café, que ya está frío, y me levanto dispuesta a preparar otra cafetera. Hoy necesito muchos litros para soportar hasta la noche.

			—¡¿Qué quieres que te diga?! Si te largo todo lo que pienso, no te gustará. Me dirás que me he vuelto loca. Así que mejor me callo y punto. No tengo ganas de discutir contigo —replica con tono molesto. ¿Y ahora qué pasa? Me pierdo algo, pero no tengo ni idea de qué. Me quedo pensativa unos minutos hasta que suena el timbre de casa. ¿Quién será? ¡Mierda! ¿Habrá descubierto Dante mi verdadera identidad? Miro a Sonia con el rostro descompuesto y esta suelta una sonora carcajada.

			—¡Estás paranoica! ¡Ah! Y obsesionada con ese italiano, aunque no lo reconozcas. —Se baja de la banqueta de un salto y va hasta la puerta. Abre, y Raquel entra como un huracán, como siempre hace.

			—¿Cuál es la emergencia? —pregunta mientras mira a Sonia. Yo lo hago con ambas sin comprender lo que sucede. Muerdo el dónut que he dejado en el plato cuando le he contado todo a mi amiga y bebo el último sorbo de café antes de echarme otro. Le señalo una taza a Raquel, que asiente, y le preparo uno a ella también. Sonia, si quiere, que se lo sirva ella. Vale, es una actitud un tanto infantil, pero estoy cabreada.

			—No hay ninguna emergencia, Raquel. Ella, que está como una cabra —respondo. La señalo con el rostro, que me mira con una ceja alzada a modo de advertencia. Me importa un pepino.

			—Entonces, ¿para qué me habéis llamado con tanta urgencia?

			—No sé, pregúntale a tu amiga, que parece que se ahoga en un vaso de agua. —Vale, es oficial. No solo parezco una niña pequeña enfurruñada, mi actitud es incomprensible incluso para mí, y no puedo culpar a la bebida. Ahora no estoy en ese estado de embriaguez por la mezcla del Albariño y del perfume de Dante.

			—¿Sabéis que ambas sois insoportables cuando os ponéis así? —ironiza. O no, no estoy segura. La miro, pero no me hace caso. Se quita la chaqueta, que deja en el sofá, y se sienta en la silla libre para tomar un sorbo de café antes de continuar—: ya podéis soltar todos los chismes, sin dejar ninguno, que mi imaginación vuela.

			—Si la has llamado, ¿por qué no esperaste a que viniera para no tener que repetir la historia dos veces? —pregunto casi enfadada. Me levanto, cojo un plato con varios dónuts de chocolate y lo coloco en el centro de la mesa. También aprovecho para echarme un vaso de agua fresca. Tengo la garganta seca.

			—Porque así es más divertido. Además, estaba impaciente por saber todo lo ocurrido.

			—Pues si ya lo sabes, puedes contarlo tú misma, bonita. —¡No me soporto ni yo! Pero estos comentarios me salen solos. Necesito dormir un día entero.

			—¡Haya paz! ¡Que parecéis dos crías en la guardería! —exclama Raquel, que me mira con asombro y alza una ceja. Vuelvo la vista a Sonia, esta levanta los hombros y ambas estallan en carcajadas. Yo las miro a una y a otra sin saber cuál es el chiste. Comienzo a cabrearme de verdad—. Venga, cuenta. Pero no te dejes ningún detalle, sobre todo los jugosos, que son los que más me gustan.

			Vuelvo a relatar todo lo sucedido la noche anterior ante la atenta mirada de mis dos amigas que, a veces, incluso me interrumpen por sus carcajadas, a las que me uno, porque todo lo que me sucedió parece sacado de una comedia surrealista. Entre risas y bromas, quedamos en almorzar juntas. El dolor de cabeza desaparece y es que, a veces, las risas y la compañía de tus mejores amigas resultan el mejor tratamiento.

			Laura se queda en casa de Blanca, por lo que me ducho y nos vamos a tapear a un bar del centro. No me hace falta más que su compañía para que la diversión esté incluida en el menú del día. Y así, a lo tonto, decidimos que es un buen día para pasarlo juntas. Después de almorzar, entramos en una cafetería a tomar un café con tarta de manzana, para luego ir al centro comercial.

			—No compraremos nada, Susana. Solo daremos un paseo por allí. Ya refresca para estar todo el tiempo por la calle. Luego nos podemos sentar en cualquier lugar para tomar algo —explica Raquel, aunque sé que eso no es cierto. Mis amigas son adictas a las compras y me extrañaría mucho que no salgan de allí sin un solo lápiz de labios. Pero, por una extraña razón que no comprendo, me dejo llevar e incluso pienso que será bueno que también mire algún maquillaje o algo de ropa. Mi fondo de armario es de la época de los dinosaurios.

			Nos montamos en el coche de Sonia. Durante el trayecto hablamos de Javi y lo sucedido con él. Lo extraño mucho, su compañía, sus consejos y hasta las regañinas cuando él lo considera oportuno. A veces se comporta como un padre. Pero mis chicas me aconsejan que le dé tiempo. Es un hombre que al que le cuesta perdonar. Desde nuestro último encuentro, le he mandado miles de mensajes. Sé que los ha leído, aunque no tenga respuesta. Quiero que sepa que estoy ahí y que echo de menos su amistad. Miro por la ventanilla del coche y la abro para que me dé un poco el aire. Cierro los ojos y recuerdo algunos momentos vividos con él.

			Comprendo que se tome su tiempo. Siempre estuvo enamorado de mí, pero mi corazón no le corresponde. Cuando me divorcié de Toni, me apoyó de manera incondicional, siempre se lo agradeceré. Nuestra amistad se remonta a muchos años atrás; no estoy dispuesta a perderla, debo encontrar la forma de que me perdone.

			Casi sin darme cuenta, llegamos al centro comercial. No está demasiado lleno, cosa que agradezco, porque no tengo ganas de aglomeraciones y enormes colas en caja. Paramos en los escaparates de las tiendas más conocidas, entramos en ellas como si fuera el día de las rebajas o regalaran la ropa y reímos en los probadores con las prendas más variopintas.

			Recibo la notificación del banco con la transferencia del primer pago por la investigación a Dante. Es lo suficiente jugosa como para realizar el pago de tres meses de la hipoteca de la casa de mi abuela y darme algún capricho.

			—Este vestido está hecho para ti, Susana. Ni te lo pienses. Te vendrá bien para ir a trabajar. En cuanto te lo vea el italiano, querrá arrancártelo a bocados —exclama Raquel entre risas. Ellas ya se han comprado alguna cosa; en cambio, yo dudo de todo lo que me pruebo, pese a los consejos de mis amigas. Estas dos son capaces de vestirme como un putón poligonero si con eso consiguen que eche un polvo. Entonces, ¿para qué me regalaron a Can los pasados Reyes? Reímos a carcajadas con el siguiente vestido que me pruebo.

			—Chicas, con lo que vale, debería tener más tela, ¿no creéis? Mirad, me tapa el culo a duras penas y a mis chicas les cuesta trabajo entrar aquí. —Me miro en el espejo e intento recolocar mis pechos dentro del vestido, que luchan por salir a respirar por el escote. Escucho sus carcajadas.

			—No seas así. Además, este no es para ir a la oficina, sino para cuando salgamos esta noche a tomar algo. Estás arrebatadora, pelirroja. No te lo pienses y date un capricho, joder, te lo mereces. —Me vuelvo a observar en el espejo. Es cierto que me sienta como un guante. Se ajusta a mis curvas de una manera sensual y el tono azul cobalto aporta una luminosidad especial a mi tez blanca.

			No me lo pienso. Me lo quito y vamos a caja para pagar. De ahí, nos marchamos a una zapatería. Necesito con urgencia un buen par que combine con lo que me acabo de comprar. También escojo alguna cosa para Laura y, de ahí, terminamos en uno de los restaurantes del centro comercial para tapear algo y tomarnos unas cervezas. La niña me manda un mensaje para decirme que se queda en casa de Blanca de nuevo, por lo que nos marchamos a la mía para pedir unas pizzas. De pronto, lo italiano se me antoja como lo más delicioso.

			—¿No íbamos a ir al pub de la calle San Marcos? —pregunta Raquel.

			—Sí, en ese quedamos. Además, yo no me he comprado un vestido tan caro para tenerlo guardado en el armario. —Muerdo un trozo de pizza.

			—Está igual. No ha cambiado nada. Y la música que ponen es fantástica, electrónica, post punk y una variedad increíble de chupitos —responde Raquel

			—¡Vistámonos y vamos! Que ya es tarde.

			Entre risas, recogemos los cartones de las pizzas y los botellines de cerveza para arreglarnos en tiempo record y marcharnos al pub a tomar chupitos, bailar y desconectar de toda la mierda que he tenido en los últimos meses. Cómo no, me pongo el vestido de putón y me pinto los labios de rojo. Esta noche voy dispuesta a todo.

		

	
		
			
Capítulo 16

			Cogemos un taxi, ya que ninguna de nosotras quiere conducir. Hemos tomado un par de cervezas durante la cena, y los chupitos que beberemos en el pub no mejorarán nuestros reflejos. Vamos dispuestas a pasar una noche inolvidable entre amigas. Beber y bailar hasta que nos duelan los pies. Aunque, para ser sinceras, ya lo hacen. Yo soy más de zapatos planos. Pero reconozco que me siento arrebatadora. Pocas veces me he arreglado tanto, como el día de mi boda, el de la gala o esta noche.

			El pobre taxista deberá tomarse un ibuprofeno tras nuestro servicio, ya que durante el trayecto no paramos de decir tonterías y reírnos. De vez en cuando, mira por el espejo retrovisor y se traga alguna carcajada.

			—Te lo advierto, Sonia, hoy es día de chicas, nada de dejarnos tiradas porque conozcas algún maromo —avisa Raquel con un tono que pretende ser serio. Aguanto la compostura como puedo para dar credibilidad a sus palabras.

			—Te lo prometo. Si conozco a alguno, me lo tiro en el baño. Pero no me iré con él. No os dejaré tiradas. Pero tú debes prometerme que no terminaremos en líos con la pasma, que eres de liarla. Aún recuerdo cuando los chicos vinieron para detenernos y Javi tuvo que intervenir. ¡Casi terminamos en el calabozo! —Las tres estallamos en carcajadas y el pobre taxista por poco se atraganta. Pensará que somos unas delincuentes de manual.

			—No seas exagerada. No hice nada. Solo fue un desafortunado incidente. Una peleíta de nada en un bar.

			—Le partiste la nariz a un tipo que lo único que pretendía era bailar contigo.

			—Dijo que, si no buscaba follar, ¿para qué me vestía de esa forma que se la ponía dura? —replica con una falsa mueca de seriedad en la cara. Sé que estallará en carcajadas de un momento a otro. Se mira las uñas con un gesto despreocupado. El taxista tose y yo me río al recordar el momento. Fue memorable.

			—Y tú le dijiste que se fuera al baño a cascársela.

			—Y me pidió que lo ayudara. Y eso hice. Pero la nariz, no la polla. Aunque me hubiera quedado más a gustito con una patada en los cojones. Pero me reprimí. Esos comentarios me sacan de mis casillas…

			—Los amigos solo fueron a defenderlo…

			—Sí, claro, de tres chicas desvalidas —replica sin dejar que termine.

			—Somos expertas en artes marciales y en defensa personal. No te olvides que somos polis. De cuerpos especiales. —El taxista comienza a toser de manera exagerada.

			—¿Se encuentra bien, caballero? —pregunto preocupada. Lo miro a través del espejo retrovisor, el pobre hombre está tan blanco como una pared recién encalada. Para en un semáforo y disimula la risilla con un pañuelo de papel.

			—Bueno, son cosillas que pasan que no tienen por qué repetirse. Ni que cada vez que salimos terminemos en el calabozo o metidas en alguna bronca —exagera, aunque las tres estallamos en carcajadas. Nuestras salidas pueden catalogarse de todo, menos de tranquilas, sobre todo en aquella época en la que las tres estábamos solteras.

			Llegamos a la puerta del pub, pagamos la carrera y el taxista se ofrece a esperarnos para llevarnos de nuevo a casa. El hombre se habrá divertido durante la carrera, querrá saber cómo terminamos nuestra noche. Le decimos que no es necesario, se lo agradecemos, le pagamos y se marcha.

			Cuando entramos en el pub, nos quedamos mirando. Todo está igual que como lo recordábamos. Apenas ha cambiado. Aunque el chico guapísimo de la barra no estaba en aquella época. Seca los vasos con una sonrisa de esas que son capaces de bajarte las bragas. La música suena en un tono cómodo y hay varios grupos de clientes repartidos por el local. Al mirar hacia una esquina, veo a un hombre… ¡Joder! ¡No puede ser!

			—Chicas. Atentas —las llamo para advertirlas—, a las tres y cuarto. Hombre caucásico, entre treinta y ocho y cuarenta años, castaño, pelo largo recogido en una coleta, complexión fuerte, camisa azul y pantalón vaquero. Sonrisa que deslumbra… —describo de la manera que lo hacíamos cuando las tres estábamos juntas en el cuerpo.

			—¿Lo conoces? —pregunta Raquel. Me mira sin entender a qué me refiero, hasta que, al final, cambia su expresión por una comprensiva.

			—¡Joder! —exclaman las dos a la vez.

			—¡Pues sí que tienes un problema, chica! No sé cómo eres capaz de trabajar todos los días a su lado y no tirártelo en la mesa del despacho.

			—¡O empotrarlo en la pared! Da igual el modo —corrobora Raquel, la más bruta de las tres. Estamos paradas casi en la puerta, incapaces de dar un paso. Las empujo un poco para ir hacia la barra.

			—Ya lo conocisteis cuando nos lo encontramos en el bar de la plaza. Nos tomamos un chupito y nos marchamos a otro lado. No quiero que me vea —sentencio muy decidida. Nos dirigimos hacia la barra y le pedimos al guaperas uno de tequila. Hacemos el ritual de la sal y el limón y nos lo tragamos de un tirón, tras brindar por la noche que nos espera. Y yo, en este instante, lo único que deseo es que pasemos desapercibidas hasta salir del local.

			Empieza a sonar por los altavoces una canción que no es de las habituales en el pub, pero que nos encanta, Danza Kuduro, de Don Omar, que provoca que mis amigas salten a la pista como si no hubiera un mañana. Menean sus caderas, suben las manos y gritan a la vez que se mueven al ritmo de la música. Me uno a ellas, porque... ¿qué voy a hacer? ¿Aguantar la barra para que no se caiga? Eso no sucederá, por lo que es absurdo quedarme allí parada como un pasmarote mientras veo que ellas se lo pasan en grande. Las tres comenzamos a bailar en un círculo, tarareamos la letra, movemos las manos, la cintura y las piernas en perfecta sincronía. Es lo que pasa cuando vamos a clases de baile y zumba juntas. Reconozco que nuestros movimientos son sensuales. Casi sin darnos cuenta, comienzan a unirse varios chicos que siguen nuestros movimientos con sus manos en nuestras caderas. Cierro los ojos y me dejo llevar por el ritmo electrizante y sensual de la música. Solo deseo desconectar durante un rato. Cuando termina la quinta canción que bailamos, casi sin aliento, nos marchamos de nuevo a la barra para pedir bebidas. Sonia se va al baño. Y yo… no paro de mirar a la figura que, durante todo el tiempo, está de espaldas a nosotras y que no soy capaz de sacarme de la cabeza.

			—Deja de mirarlo. Te lo comes con los ojos —me regaña Raquel. ¡Está atenta a todo! Me abofeteo mentalmente por ser tan obvia. El guaperas de la barra nos sirve otro chupito. ¡Esto terminará mal! Lo sé, pero soy incapaz de parar.

			—No lo miro.

			—Claro, y yo soy tonta del bote que me chupo el dedo. Si tanto te pone, tíratelo. ¿Cuál es el problema?

			—¿Que es un corrupto y cuando lo demuestre tendré que avisar a las autoridades para que lo arresten? —pregunto casi enfadada. No sé si con ella o conmigo, porque me atraiga, por primera vez en mucho tiempo, alguien con el que no puedo estar por motivos tan serios como ese.

			—Presunto, recuérdalo. Y, de momento, no has encontrado nada que te dé ni una sola pista de que esté metido en asuntos turbios —aclara Raquel. Si quiere liarme, ya lo ha conseguido.

			—¿De qué habláis? —Sonia se une. Apoya los brazos en cada uno de nuestros hombros y ríe—. Hay un chico en la cola del baño de hombres que tiene un no sé qué, que me pone burra.

			—¿Hay cola en el baño de los chicos? —Cambio de tema. No es que me importe mucho, pero me extraña. No es algo habitual.

			—Yo qué sé. Habrá alguien dentro —espeta Sonia. Se encoge de hombros. Coge el chupito de la barra y se lo toma del tirón. Bebemos más de la cuenta.

			—Estarán follando —replica Raquel, muy en su línea. Imita el gesto de nuestra amiga.

			—O cagando. Le habrá dado un apretón. —Esa vez es el turno de Sonia, tan fina como siempre.

			—¡Qué burras sois! —Niego con la cabeza mientras estallo en carcajadas. El guaperas pone otra ronda de chupitos encima de la barra. La cogemos sin preguntar y bebemos del tirón.

			Cuando suena la canción de El incomprendido, de Farruco y Dj Adoni, regresamos de nuevo a la pista. ¡Nos encanta bailar! Volvemos a movernos, a saltar y a cantar al ritmo de la música. De nuevo, se unen a nosotras varios chicos que aprovechan el momento para intentar meternos mano. Lo que no saben es nuestra experiencia a la hora de espantar moscones que no nos interesan. En mi caso, solo me interesa uno, con el que no puedo tener nada por su presunta relación con la corrupción. Aunque, como me ha dicho Raquel antes, la clave está en la presunción. Al final, todo gira alrededor de eso. Presunción de inocencia.

			Unas manos fuertes y anchas se posan sobre mis caderas y me pegan a un torso firme, ancho y muy fuerte que me corta la respiración. Dante. Giro el rostro levemente y veo su camisa azul. Aspiro un aroma que no me es familiar, pero me dejo llevar y contoneo mis caderas, pegada a su pelvis. Noto un delicioso bulto. Subo las manos hacia arriba cuando el Dj lo pide. Miro a Raquel y Sonia, que me guiñan un ojo, cómplices, y cierro los míos para concentrarme solo en la música que suena y en el hombre que tengo detrás de mí. No me ha hablado. No ha dicho nada desde que se ha puesto detrás y me ha clavado su enorme erección en el culo. La letra retumba en mis oídos. Nos refregamos al ritmo de la música y mi respiración se vuelve cada vez más frenética, mi piel lo desea, lo busca, aunque, en esta ocasión, las mariposillas no están, han desaparecido. Culpo a la bebida. Es algo más carnal. Más erótico… Sus labios se pasean por mi cuello y dejan un rastro húmedo de saliva.

			Que viva el teteo, el desacato,

			vívete la vida y disfruta.

			To´el mundo en la discoteca

			Cuando el Dj pronuncia estas palabras, algo en mi mente salta. ¿Por qué no puedo dejarme llevar? Vivir la vida, el momento. Ya pensaré en las consecuencias. Solo quiero vivir la vida y disfrutar. Casi sin darme cuenta, vamos camino de un almacén que hay cerca de los baños sin dejar de bailar. No le veo la cara. Aunque, en el último instante me entra un ataque de pánico, mientras él se afana en besar mi cuello y sus manos recorren de forma experta mi vientre de arriba abajo cada vez más cerca de los pechos y de mis muslos. Como siga así, moriré de combustión espontánea.

			—Espera un momento. Necesito ir al baño. —Doy dos pasos y me giro. Cuando lo veo, enmudezco. Ese que momentos antes pensé que era Dante... no lo es. Aunque el parecido es brutal—. Ve a la barra y pide algo de beber, por favor. —Necesito reflexionar sobre lo ocurrido, pero, sobre todo, tranquilizar mis nervios.

			—¿Qué quieres que te pida? —Su voz suena casi desagradable. ¿Este quiere mojar sin más? ¡Al menos una charlita! Un «Hola, no soy Dante, pero te quiero echar un polvo. Y tú, ¿cómo te llamas?». Es absurdo, lo sé, pero el alcohol nunca es buen consejero. Y a mí, me afecta demasiado

			—Cualquier cosa. Me da igual.

			Me giro y me voy al baño de chicas, donde me encuentro con mis amigas. Ambas están sudorosas, cotorrean entre ellas. Dudo mucho de que se enteren de lo que la otra dice, porque hablan a la vez.

			—¡Chicas! —llamo su atención. Ambas callan al instante y me escuchan con interés—. No es Dante —digo sin más. No creo que necesiten más explicaciones. Me miran como si no comprendieran lo que les digo. Y vuelvo a repetirlo—: no es Dante. El chico que creía que era él no lo es. Y ahora, ¿qué hago? Lo he mandado a la barra a por algo de beber. Además, el lunes cuando vuelva a la oficina me moriré de vergüenza.

			—¿Y ahora te das cuenta? —pregunta Sonia. Entramos en el baño y nos ponemos frente al espejo para retocarnos el maquillaje mientras esperamos a que algunos de los cubículos queden libres.

			—¡Joder! ¿Y qué problema hay con eso? ¡Solo es echar un polvo, Susana! —Una chica con un traje más pequeño que el nuestro y unos zapatos de plataforma exagerados nos mira con una sonrisa en los labios. Le dedico mi mejor cara de mala leche y vuelve el rostro hacia los cubículos.

			—Pues que pensaba que era Dante.

			—Entonces, lo tienes más fácil aún. Cierras los ojos y te imaginas al otro. Te desfogas y, el lunes, llegas a la oficina relajada y sin la presión de que Dante te ponga cachonda con su simple presencia —explica Raquel como si fuera lo más normal del mundo—. Además, no sabes nada de ese chico, y no es un presunto delincuente. ¡Todo son ventajas! —Se retoca el pelo y hace una mueca.

			Me miro al espejo, saco el lápiz de labios del bolso y me repaso el maquillaje mientras pienso en lo que acaba de decirme mi amiga. En realidad, tiene razón. Casi estoy convencida. Uno de los cubículos queda vacío y entramos una a una, mientras las otras aguantan las cosas de la que le toca. Cuando salgo del baño, lo hago con el firme propósito de dejarme llevar, de vivir la vida y disfrutar. De echar un polvo con ese que tiene un parecido tan enorme con Dante y, para enorme, su bulto de las piernas. Pienso si él lo tendrá igual. Suspiro y salgo del baño con la firme convicción de que un polvo es solo eso. Y reconozco que el físico del tío es espectacular

			Recorro los metros que me quedan hasta llegar al hombre, que me espera con una copa en la mano en el mismo lugar que estaba antes de irme al baño. Sin pensarlo mucho, me abalanzo hasta su boca. Lamo los labios con cuidado, con los ojos cerrados. El hombre, del que no sé ni su nombre, corresponde a mi beso de manera casi desesperada. Recorre con la lengua mis labios para después introducirla poco a poco en mi interior. Me folla con ella. No se deja ni un solo espacio por acariciar, hasta que la mía inicia un baile con la suya, ambas anhelantes. Aspiro ese aroma que me es desconocido y deseo que sea otro el que estuviera en ese momento.

			Subo las manos hasta su cuello y las enrollo allí, mientras paseo mis dedos por el cabello suelto de la coleta y acaricio con lentitud su nuca. Siento cómo se estremece ante mi tacto. Mi Dante particular baja las manos a través de mi espalda. La recorre con parsimonia, con sensualidad, hasta dejarlas posadas en mi culo. Lo aprieta y manosea a su antojo, hasta que me arrima a él y me clava su erección en el vientre. El hombre está bien dotado. Nos separamos durante unos segundos para tomar aire. Lo miro a los ojos, pero no son tan expresivos, les faltan esas arruguitas que se le forman alrededor de ellos que son tan sexis. Vuelvo a cerrarlos para centrarme y no pensar en nada más.

			Casi de manera inconsciente nos movemos por la pista, mientras nuestros labios vuelven a unirse en un beso húmedo, desesperado; los míos ansían buscar algo que no encuentran en unos labios que me son ajenos. Las mariposas no están, esa sensación eléctrica que siento cada vez que Dante está cerca también la anhelo. Mete la lengua en mi boca, que de manera inconsciente se abre para él. Dos lenguas bailan al ritmo de la música que suena por los altavoces, mientras me aprieta cada vez más y mueve sus caderas en busca de un poco de placer o alivio. Está realmente duro. El sabor de su boca, mezclado con el del whisky, no es desagradable, pero tampoco me excita. No siento nada. Anhelo.

			Me separo de él con cuidado, en busca de un poco de aliento. Miro hacia la barra en busca de mis amigas y, de repente, las mariposas regresan con fuerza y la sensación de electricidad me recorre el cuerpo por completo sin explicación alguna, provocando que mi pequeño tanga se empape de manera casi incómoda. Cierro un poco mis piernas y giro la cabeza.

			Dante me mira fijamente. Su rostro muestra algo que no soy capaz de descifrar, aunque su semblante es serio. Lo cual no concuerda con estar en un pub donde vas a divertirte.

			Nuestras miradas quedan ancladas durante unos segundos. O algunos minutos. No lo sé con exactitud. Pero su rostro tan serio me provoca un escalofrío por todo el cuerpo. ¿Por qué estará así? No lo comprendo. Mis amigas me llaman; me vuelvo para mirarlas.

			Y, de repente, nuestros ojos dejan de estar conectados. Se gira, anda hasta la puerta del pub y se marcha.

			Y me quedo quieta, sin saber cómo reaccionar, mientras miro hacia la puerta por donde acaba de desaparecer.

		

	
		
			
Capítulo 17

			Y de esa manera tan abrupta, la fiesta también termina para nosotras. Regresamos a casa y, cuando llego, me acuesto con la sensación de haber cometido el error más grande de mi vida. Es algo que no tiene lógica. Lo sé, pero odio esa sensación. Las chicas duermen en casa, así que hablaré con ellas mañana para que me aconsejen. Llevo con el caso poco más de dos semanas y no tengo nada. Solo un par de conversaciones que se pueden malinterpretar. Debo escuchar el contenido del bolígrafo que le dejé el día en la gala, por si hay algo en los momentos que no estaba delante. Pero, a estas alturas, lo dudo mucho. Es demasiado tiempo. Con el runrún en mente, con unos ojos pequeños oscuros y rasgados, un torso firme, unos brazos musculados y una sonrisa de infarto, me quedo dormida.

			Me despierto sobresaltada cuando esos ojos que, al principio, me miraban de una manera, se convierten en un fuego que arrolla todo por donde atraviesa, dejando a su paso polvo, cenizas y destrucción. Me siento en la cama sudorosa y con la respiración alterada. Me falta el aire. Me levanto y voy a la cocina para beber un poco de agua. Miro la hora. Las nueve de la mañana. Estoy cansada. Pero las pesadillas no han cesado durante toda la noche.

			Preparo una cafetera, a la espera de que las locas de mis amigas despierten. Seguro que dormirán hasta tarde, así que me voy a la terraza con la taza de café y me lo tomo con el deseo de que me venga la inspiración y decidir qué es lo mejor. Sopeso la idea de llegar el lunes como si nada, aunque por lo poco que conozco a Dante y por la reacción que tuvo en el pub, estoy segura de que no lo dejará pasar.

			Respiro con profundidad, cierro los ojos e imagino que aspiro el olor a salitre del mar. Aunque, como siempre, no me funciona. Solo escucho el sonido de un Madrid recién despierto un domingo por la mañana. Los gritos de los niños en la calle, los padres que regañan a sus retoños, el sonido incesante de los coches y los cláxones. Nada del olor a mar, del lejano sonido de las olas, de las gaviotas, de la suave brisa.

			—¡Susana! —me llama Raquel. Me asusta tanto que se me cae la taza de café al suelo y se rompe en mil pedazos. Cuando me agacho para recoger los trozos, me corto con uno de ellos.

			—¡Joder! Hoy no es mi día. ¿Por qué te has acercado de ese modo tan sigiloso? La próxima vez, ponte un cascabel.

			—Qué te crees que soy, ¿un gato? Coño, solo te he llamado —exclama Raquel un tanto enfadada. Me mira y su rostro se suaviza—. ¿Has vuelto a tener pesadillas? —pregunta con suavidad, aunque ella ya conoce la respuesta. Vivió en primera persona todas y cada una de ellas durante meses tras el accidente. Aunque esta ha sido muy diferente a las anteriores.

			—Sí, pero esta vez es distinta.

			—Pues estás en el mismo estado. Hecha una mierda.

			—Gracias, ya me siento mucho mejor. No hay nada como tener una amiga como tú para que te levante el ánimo. —Entro en casa y voy directa a la cocina para coger la escoba y la fregona, bajo la atenta mirada de Raquel, que me sigue.

			—No te enfades, Susi. Solo quiero que estés bien. Me preocupas.

			—Lo sé —la interrumpo. La miro con un gesto de comprensión en la cara y agarro sus manos para que me preste atención—. Sé que os preocupáis por mí, que lo que hacéis por mi bien. ¿Cómo me voy a enfadar con vosotras? Es solo que no he dormido bien, me has asustado y, ¡joder!, que no me sale ni una a derechas.

			—Ya te digo, para un polvo que ibas a echar, llega el italiano y te jode.

			—¡Y no de la manera que quiero! —la corto. Ambas estallamos en carcajadas. En este momento, aparece Sonia, somnolienta y casi desorientada.

			—¿Qué es este escándalo tan temprano? ¿De qué habláis, chicas? —Sigo hasta la terraza y barro los trozos de porcelana de la taza que he roto. Después recojo el café del suelo con la fregona. Cuando termino, regreso a la cocina para dejarlo todo en su sitio.

			—De su polvo frustrado. —Se sientan en las banquetas de la cocina y preparo tres tazas de café.

			—¡Ya es mala suerte! Te ha mirado un tuerto o te han echado un mal de ojo —afirma Sonia, como si fuera lo más normal del mundo. Raquel y yo nos miramos en busca de algo para saber si lo dice en serio. Al parecer, sí.

			—Cariño, ¿te estás escuchando? ¿Lo dices convencida? Sabes que eso no existe, ¿verdad? —pregunto como si se tratara de una niña pequeña. A veces, Sonia es muy ingenua, pero no creo que ella, siendo como es, crea de verdad en esas cosas. Es absurdo.

			—Yo no creía, pero la hija de una amiga de mi vecina me contó que su prima, la del pueblo, tuvo pesadillas durante años y todo le salía mal. Entonces, por recomendación de la abuela del panadero, fue a ver a una curandera de un pueblo vecino. Esa mujer, después de quemar unas hierbas, le dijo que tenía un mal de ojo, que se lo había echado con magia negra su…

			—Vale, vale, vale. Me has convencido. No sigas porque tengo dolor de cabeza —corto su discurso, que es lo más irracional que he escuchado en mi vida. Intento no reírme. Lo intento con todas mis fuerzas. Me concentro en la taza de café, bebo un sorbo, pero cuando veo el rostro de Sonia, no puedo más y estallo en carcajadas. Raquel me sigue.

			—Vosotras reíos. Pero lo que digo es cierto —afirma muy seria mientras nos apunta con el dedo.

			—Bueno, chicas, ahora que estamos más despiertas, he pensado que debo dejar el trabajo. ¿Qué opináis? Llevo dos semanas con el caso y no he encontrado nada que haga pensar que Dante esté cometiendo algún delito. Vosotras también lo investigasteis y tampoco encontrasteis nada. ¿Qué os parece si hablo con mi cliente y se lo comento?

			—¿Durante este tiempo se ha puesto en contacto contigo? —pregunta Sonia, que de golpe se olvida de la curandera y del mal de ojo. ¡Menos mal!

			—Sí, me ha llamado en un par de ocasiones desde un número oculto y me ha mandado un mail. Lo único que me dice es que continúe con el trabajo hasta dar con algo. De todos modos, esto es algo que me queda grande. No tengo los medios suficientes para investigarlo y empiezo a pensar que Javi y vosotras tenéis razón. Hay algo raro en todo esto.

			—¡Gracias a Dios! ¡Nuestra Susana ha vuelto! Pensé que te habían abducido los extraterrestres. ¡Estabas tan obcecada con el dinero y el caso que no atendías a razones! —exclama Raquel con entusiasmo.

			—No, no han sido los extraterrestres, es el mal de ojo. Deberías pedir una cita con la curandera a la hija del amigo del panadero. —Raquel y yo estallamos en carcajadas, mientras Sonia nos mira sin comprender.

			—Te has equivocado. No es la hija del amigo del panadero, es…

			—Da igual. Es broma. No hace falta que le pidas una cita a nadie. Os pediré otro favor. No sé nada de mi cliente. ¿Creéis que podéis investigarlo? No sé, solo tengo un nombre y una dirección de correo. El número con el que me llama está oculto.

			—Déjame tu teléfono unos días. Se lo daré a informática para que lo investigue. No te preocupes. Saldremos de esta, todas juntas. ¿De acuerdo? —dice Sonia; es lo primero coherente desde que se ha levantado. Me coge las manos por encima de la barra de la cocina y me da un suave apretón para transmitirme un poco de paz mental que tanto necesito en este momento.

			—¡Hombre! Nuestra Sonia ha llegado del mundo de Alicia y sus maravillas. ¿La tacita te habla? —me burlo.

			—No. Han sido los posos del café. Mira, aquí dice que el caballo te mira diferente. Pero que hay un león que te hará daño. Debes tener cuidado.

			Raquel y yo la miramos extrañadas hasta que volvemos a reírnos. Con mis dos locas es imposible pasar un día sin risas. En los operativos que hicimos juntas también era igual. Siempre nos gastábamos bromas. Incluso, en alguna que otra ocasión, Javi, que era nuestro jefe por aquella época, nos llamó la atención.

			Me levanto, cojo otro teléfono que tengo guardado y le pongo una nueva tarjeta para darles el mío. He cambiado el número, pero tampoco me importa mucho. Pocas personas tienen el verdadero.

			Raquel y Sonia deben marcharse ya, que esta tarde les toca trabajar, y yo, ya que la niña no está, decido ir a casa de mi abuela. Necesito su abrazo, su olor, sus consejos, aunque medio minuto después no recuerde quién soy. Con ese propósito, me ducho y me voy a visitarla.

			Por el camino recuerdo que el cumpleaños de Laura es en un par de días y Toni no ha dado señales de vida. Tan capullo como siempre. Solo se preocupa por él. Llamo a mi hija y hablo unos minutos con ella. Quedo en recogerla a la vuelta para pasar el día juntas. Almorzaremos en cualquier lugar y después recogeremos la pequeña tarta que le he encargado para soplar las velas. Ya cumple diecisiete años. No me creo lo rápido que pasa el tiempo. Mi niña ya es una mujer. Cuando me doy cuenta, estoy delante de la verja de la casa de mi abuela. Llamo al telefonillo y la chica me abre.

			Entro con el coche que dejo justo en la puerta y me bajo con una sonrisa en la cara. Veré a mi abuela después de varias semanas. Casi corro hacia dentro. Isabel, la cuidadora, me comenta que está en la cama porque hoy no se encuentra bien. Subo las escaleras de dos en dos y, al llegar a su puerta, vuelvo a sonreír. Me toco la pierna y el hombro. Desde hace una semana no me ha vuelto a doler. Al final, todos tienen razón. Es un dolor psicológico. Concertaré una cita con mi psicóloga para hablar con detenimiento de esto, ya que, en las ocasiones anteriores, no quise hacerlo. Incluso dejé la terapia a medias. Llamo a la puerta de madera de su dormitorio con suavidad. No sé si estará dormida.

			—Abuela. —Entro en su habitación y cierro la puerta tras de mí. Me acerco a la cama mientras valoro su aspecto. Se la ve bien, pese a tener cerca de ochenta y cinco años. Me siento a su lado y acaricio sus cabellos plateados.

			—Dile a Manolo que aún no me he muerto. ¡Parece que lo está deseando, coñe! Pero lo voy a joder un tiempo más. No se librará de mí tan fácil. Niña, dame el tabaco de la mesa de noche y ayúdame a levantarme para ir al jardín antes de que venga el sieso de mi hijo. Parece que tiene un palo metido en el culo, el hijo de la gran puta. —Me callo, porque sé que se refiere a mi abuelo y a mi padre. Me parece muy divertido el modo en que los recuerda. Aunque con mi padre… tiene razón. Aguanto la carcajada y la ayudo a incorporarse—. ¿Qué te pasa? ¿Estás alelá? Te he pedido el paquete de tabaco, niña.

			—Lo sé, abuela. Pero primero debes levantarte y vestirte —le digo. Reprimo las carcajadas que amenazan con salir. Cojo la bata de encima de la cama y la ayudo a ponérsela sobre los hombros. Le anudo el cinturón y, a su paso, salimos al pasillo. Baja en un mecanismo que le instalamos para las escaleras y me espera abajo. La chica me alcanza el bastón y salimos al jardín. Paseamos hasta la zona donde está la mesa y nos sentamos en el cómodo sofá. Me encanta estar allí.

			—Isabel, ¿puedes traernos un poco de agua, por favor? —le pido. Sé que, con el esfuerzo que ha hecho, estará sin aliento. Isabel asiente con una sonrisa y se marcha a la cocina, pero antes de que haya dado un par de pasos, mi abuela la interrumpe.

			—¿Agua? No, trae mejor té con hielo. A la señorita seguro que le gusta más. —niego, ella afirma con un gesto de la cabeza y se marcha. Total, cuando vuelva no se acordará de lo que ha pedido. Suspiro con un nudo en la garganta porque no me acostumbro a esta situación, pese a que acarreo con ella desde hace años—. Niña, ¿y el tabaco? Te lo he pedido antes.

			—No, abuela. No me lo has pedido. —Finjo con una sonrisa. No me gusta contradecirla en estos temas, para confundirla en las pocas cosas que recuerda, pero tampoco quiero que fume. No me parece bien a su edad y en su estado.

			—Tenemos que aprovechar que Manolo se ha ido para hacer unos recados, ¡cualquiera sabe qué será! ¡Seguro que está con Margarita! ¡Esa mujer no le quita los ojos de encima y el otro es tan tonto que se deja querer! Que no digo que la culpa la tenga ella, solo la tiene el cabrón de mi marido, pero es que… No te vayas a escandalizar, pero es que solo piensa con la bragueta —susurra esto último como si fuera un secreto. Ahí no puedo más y estallo en carcajadas. Mi abuela es genio y figura. Sufrió mucho con su marido que, como ella misma dice, pensaba con la cabeza equivocada, al igual que el cabrón de Toni, y la dejó sola en muchas ocasiones con las hermanas; las habladurías en los pueblos en los que estaba destinado por la condición sexual de mi tía abuela, y con dos niños pequeños. Después uno de ellos murió por tosferina. Es una superviviente. Me mira y sonríe de una forma tan abierta y limpia que casi me emociono. Por breves instantes, pienso que me ha reconocido.

			—Abuela, no vendrá. El abuelo falleció hace muchos años.

			—Pues se lo tenía merecido. No me acuerdo de haberlo visto en el entierro, ¡una lástima!

			—Abuela, ¡nadie se merece que le digan eso! ¡Pobrecillo! Por muy malo que sea alguien, nadie debe desear su muerte.

			Se queda pensativa durante unos segundos. Su semblante, arrugado por el paso de los años, pasa por varias expresiones que no sé descifrar. En ese momento, llega Isabel con una jarra de agua y dos vasos que posa sobre la mesa del jardín. Vierto un poco en el vaso de mi abuela para ofrecérselo. Lo coge con sus manos temblorosas y bebe un sorbo.

			—Bueno, mi dulce niña, ¿por qué has venido? Hay algo en tu rostro que te corroe, puedo verlo, sentirlo y hasta puedo olerlo. —Gira su rostro hacia el mío. No me reconoce, no sabe cómo me llamo, pero algo le dice que puede confiar en mí. ¿Será el instinto?

			Hay algo en el fondo de su corazón que reconoce mis estados de ánimo. Suspiro y me desahogo con ella. Le cuento todo lo referente a Dante, el caso, la dificultad económica, los problemas con mi padre, la niña, con Toni… Hablo durante más de una hora. No espero respuesta de ella, ya que sé que, conforme le cuente todo, lo olvidará, pero me da igual. Tengo esa necesidad de contárselo y no dejarme nada. A veces, las lágrimas traicioneras saltan sin que les dé permiso, y ella las recoge con su pañuelo y manos temblorosas.

			Otras veces, ahueca mis mejillas con sus suaves palmas como hacía cuando era pequeña. Y, la mayor parte del tiempo, me agarra las manos y las aprieta con suavidad para infundirme valor para seguir la historia. Cuando termino, me quedo en silencio. No espero ninguna reacción por su parte. Pero me sorprende cuando me abraza y me lleva hacia su pecho, con caricias en el pelo, con un tranquilo apoyo. Permanecemos así durante un largo período. No sé determinar cuánto, hasta que mi abuela rompe el mutismo en el que se había sumido.

			—¡Isabel! Trae el tabaco, lo vamos a necesitar —grita hacia la puerta del jardín. La recrimino con la mirada—. No me mires así. Me voy a morir dentro de dos días, ¿qué más da que el tabaco me quite un minuto?

			Estallo en carcajadas, aunque no es lo propio, pero tiene razón. Hoy la dejaré fumar, si es que aguanta el humo. Pero, en lugar de fumar ella, me obliga a hacerlo a mí, con el consiguiente ataque de tos que me produce por no haberlo probado desde hace años. Lo aguanto en la mano, sin dar ninguna calada más, solo por disimular delante de ella. Aunque al final claudico y me lo fumo.

			—La vida es una jodienda. Tú eres aún muy joven, y no lo comprendes. Te casas con el bueno, porque se supone que está en el bando correcto, que no te faltará de nada, pero un día te levantas y descubres que te falta lo más importante: el amor. Que lo seas todo para esa persona, que su mundo gire alrededor del tuyo, que haga lo que sea necesario por tu felicidad y la de los suyos. Sí, está en el bando de los buenos.

			»Pero eso, ¿qué supone? Está entre las filas del Generalísimo y, después, se aprovecha de su situación, de sus circunstancias, para su propio beneficio. Y descuida a su familia, se olvida de que en casa lo espera su esposa con sus hijos, mientras se tira a la fulana de turno, vete tú a saber dónde. Eso ha pasado toda la vida, hija mía. Estamos aquí de paso, lo único que importa es el amor y ser feliz. Pero encontrar a la persona adecuada con la que pasar el resto de tu vida es difícil. Cuando lo encuentres, no lo dejes escapar.

			La abrazo de nuevo y dejo que me reconforte su olor. Sé que me cuenta su propia historia, sus propias vivencias. Y permanezco entre sus brazos hasta que estoy agotada. La llevamos al salón y paso el resto de la mañana con ella como si este momento no hubiera pasado.

			Aunque, en realidad, sus palabras se quedan clavadas en mi mente a fuego.

		

	
		
			
Capítulo 18

			—No quiero entrar a trabajar. Me muero de vergüenza. ¿Qué le voy a decir cuando lo vea? —le digo a Raquel en la puerta de la cancillería. Me ha llamado hace unos minutos para comentarme que no han encontrado nada sobre el teléfono al que me llaman mis clientes. Además, me dice que, con total seguridad, es uno desechable que hoy en día sí se pueden rastrear, aunque, por alguna razón, aún no han dado con él. Miro el edificio, abrumada y cansada de todo este tema, y suspiro antes de entrar.

			—No le digas nada, tan solo haz tu trabajo. Y no hagas ninguna tontería hasta que tengamos alguna pista sobre el misterioso cliente. ¿De acuerdo? Por cierto, Javi me ha preguntado por ti, me ha dicho que no te pierda de vista. ¿Todavía no lo has arreglado con él?

			—No. Tengo más frentes abiertos de los que soy capaz de pensar a la vez. —Escucho sus carcajadas a través del teléfono—. Eres una perra, ¿lo sabías? —Me río con ella. Raquel es así—. Pero debo solucionarlo. Lo llamaré hoy o mañana. Si me coge el teléfono, porque le mando mensajes, los lee, pero no me responde a ninguno. Por cierto, el domingo soplé las velas con Laura en casa. No quiso hacer nada más, dice que ya es mayor. ¿Puedes creerlo?

			—Ya, la niña ya no lo es tanto, aunque no quieras darte cuenta. Y respecto a Javi, necesita tiempo, cielo. Bueno, te dejo, que entro a currar en cinco minutos. No te preocupes, seguiré la pista del teléfono oculto y del correo. Los de informática están en ello.

			—Gracias. Te juro que no vuelvo a coger un caso así en mi vida. Incluso echo de menos al Cerecita. —Ambas estallamos en carcajadas. Todavía en la puerta del edificio, miro hacia arriba, a la que se supone que es su ventana, y me pinzo el puente de la nariz, exhausta. ¿Por qué las cosas se me tienen que complicar tanto?

			Nos despedimos y cuelgo el teléfono. Venga, tú puedes. Me animo, porque no puedo hacer otra cosa. Con paso decidido, entro en la cancillería, cruzo el arco de seguridad, saludo con un leve asentimiento a los guardias y me dirijo hacia mi despacho. Con suerte, aún no habrá llegado y podré encerrarme el resto del día. Sí, claro, como que eso sucederá… Por lo poco que lo conozco, sé que estará demasiado enfadado como para no soltarme algún comentario hiriente. Lo vi en sus ojos cuando se marchó del pub.

			Llego a mi despacho mientras busco la excusa perfecta para hacerme con el bolígrafo que le di en la gala para escuchar la grabación. Pero mi mente se niega a colaborar y no se me ocurre ninguna. «Dante, perdona, devuélveme mi bolígrafo. Es una herencia familiar y le tengo mucho cariño». «Dante, ¿tienes el bolígrafo que te dejé el otro día? Es que no tengo ninguno y quiero ese». ¡Joder! ¡Si es que estoy bloqueada! Enciendo el ordenador y comienzo con el trabajo mientras sigo con excusas, cada cual más absurda que la anterior.

			—Señora Llagaria, ¿puede venir a mi despacho? —escucho la voz enfadada de mi jefe. Incluso me llama por mi apellido, en lugar de su habitual «Susana», que sonaba entre sus labios a chocolate fundido. Vale, no tanto, pero a mí me lo parece y mi imaginación con respecto a ese hombre vuela por derroteros por los que ahora no quería ir, y más desde el sábado en el pub. Me levanto de mi silla, cojo la tablet y me dirijo hasta su mesa. Respiro por el camino para tranquilizar mis nervios.

			—Dime, Dante. ¿Necesitas algo? —pregunto mientras escudriño su rostro en busca de alguna pista sobre su estado. ¿Pista? No necesito más. En una escala del uno a diez, está enfadado un cien. Tan solo necesito escuchar cómo me ha llamado.

			—Señor Mancini, por favor. ¿Tiene lista la agenda de esta semana? —pregunta en un tono tan glacial que me recorre un escalofrío por todo el cuerpo, pero no como los que me tiene acostumbrada. Incluso me da un poco de miedo.

			—Sí, claro. Por supuesto. Tome, aquí la tengo. Y también la he compartido para que puedas tener acceso… digo, para que usted pueda acceder a ella. —Dante ya sabe que tiene acceso a la agenda desde el primer día que llegué, por lo que esta petición me parece un poco absurda.

			—Por lo que he visto, la que ha compartido no está actualizada.

			—¿Cómo que no está actualizada? Por supuesto que sí.

			—Pues es errónea, porque le dije que esta semana me dejara libre el jueves y el viernes porque me voy de viaje y me ha agenciado dos reuniones cada día. Buen trabajo.

			En este momento, palidezco. Estoy segura de que los he dejado libres y no he concertado ninguna cita. No obstante, le cojo la tablet de la mano para comprobarlo. Necesito saber que está equivocado. Levanto la vista del dispositivo cuando compruebo que lo que él dice es cierto y paseo mis ojos por el despacho en busca de una explicación a algo que aparece ahí como por arte de magia.

			Y lo veo, el bolígrafo reposa sobre su mesa. Mi mente viaja de un tema a otro sin encontrar nada en concreto, desde las citas que aparecen en la agenda hasta el dichoso bolígrafo que no sé cómo coger.

			Y mi teléfono comienza a sonar.

			Respiro porque se me acumulan los problemas. ¿Quién será? No importa, debe esperar. No puedo marcharme del despacho ahora sin una excusa coherente, y mi mente no colabora lo más mínimo. Los ojos de Dante están posados sobre mí en busca de una respuesta. El codo sobre el reposabrazos y la barbilla apoyada en la mano, en un gesto que parece casual, pero que en él no lo es. Pone esa postura cuando algo le molesta, cuando está lo suficientemente cabreado que intenta aparentar una tranquilidad que no encuentra. Lo he observado demasiado en este par de semanas. Además de nuestros encuentros casuales fuera de la oficina.

			—Señora Llagari, ¿va a hacer algo al respecto o tendré que encargarme también de su trabajo? —¡Joder! Con ese tono de voz tan autoritario da miedo. No me extraña que la anterior secretaria se marchara tan de repente si también le hablaba de este modo. Y, de repente, la pobre mujer me da la respuesta.

			—Por supuesto, no se preocupe. Yo me encargo, señor Mancini. Un momento.  —Rebusco en su mesa un pósit. Cuando lo encuentro, está justo en el lado contrario. En lugar de rodear la mesa, me inclino y, acercándome más de lo recomendado con la necesidad de aspirar su perfume, cojo la hojita y el bolígrafo. Al reincorporarme, Dante carraspea y se remueve en la silla, incómodo—. Ya está. ¿Para cuándo quiere que las concierte?

			Dante no habla durante unos largos segundos, se limita a mirarme. Parece que me desnuda con los ojos, pero no veo en ellos la calidez y la luz que desprendían las semanas anteriores. Son fríos y distantes. Y eso me acojona. ¿Me habrá descubierto a través del bolígrafo o solo se trata de lo sucedido en el pub? No creo que sea lo primero, ya que me habría dicho algo, ¿no? Las piernas comienzan a temblarme ante la posibilidad, no soy capaz de moverme para irme al despacho. Respiro y espero con paciencia una respuesta suya que no llega.

			—¿Tengo que decirle cómo hacer su trabajo? Porque si es así, sobra aquí. Secretarias como usted las hay a patadas. Una sola llamada y en media hora tengo aquí a veinte —escupe casi con desprecio. Da tanto miedo que tiemblo. No puede despedirme, pese a que es lo único que pensé cuando entré esta mañana a trabajar. Pero si lo hace, nunca averiguaré la verdad.

			—Está bien, señor Mancini. No se preocupe. Yo me encargo. —Me doy la vuelta y tomo aire para irme a mi despacho. Me gustaría soltarle cuatro frescas por su actitud. ¿A qué viene todo esto? ¿Porque me vio cuando me besaba con otro hombre? ¿O solo es por el tema de las citas de la agenda? En parte, tiene razón. Bueno, en parte, no, en todo. Me desinflo y camino hasta mi despacho.

			Durante las dos horas siguientes, vuelvo a rehacerla, le envío un aviso con los nuevos cambios para que los acepte o me vuelva a ladrar y trato de evitarlo a toda costa, mientras mi teléfono suena en tres ocasiones más, pero no puedo descolgar ahora. No tengo más remedio que pasar por su despacho cuando salgo a desayunar en mi hora de descanso.

			Deseo quedar con las chicas, es lo que más necesito en este momento. Tienen trabajo y no pueden estar todo el tiempo pendiente de mí, ya las he esclavizado lo suficiente. Salgo de la cancillería y me paro para respirar aire fresco. Miro a mi alrededor y, como tengo una hora, paseo hasta una cafetería donde Dante no suele desayunar nunca. De camino a ella, meto las manos en los bolsillos y me arrebujo en la chaqueta en busca de un calor que no siento. Entonces, recuerdo que tengo el bolígrafo en el bolso y, mientras camino, lo desmonto en un momento y conecto los auriculares para escuchar la grabación mientras desayuno. No me dará tiempo, pero, al menos, adelantaré algo de trabajo y no pensaré en todos y cada uno de los problemas que tengo.

			Entro en la cafetería y, tras acomodarme en la mesa más alejada, pido mi desayuno. Un simple café, ya que tengo el estómago revuelto y no me entra nada. La conversación de Dante con su interlocutor es de lo más aburrida, sobre problemas que tratamos a diario en la oficina. Escucho numerosos saludos cordiales y conversaciones triviales sobre la espléndida organización de la gala, la entrega de premios a los profesores, la problemática a la que la escuela se enfrenta a diario y la repercusión que ha tenido la subasta con enormes aportaciones por parte de los asistentes. También se han involucrado las grandes fortunas italianas con las que Dante mantiene, al parecer, una estrecha relación. Ni una sola palabra referente a nada que lo implique en algo ilegal o corrupto. Pero tampoco se pondría en un acto así a delinquir, ¿verdad? Cuando voy a pararlo para regresar a la oficina, escucho cómo un hombre le pide que lo acompañe.

			—Señor Dante, ¿sería tan amable de acompañarme a un lugar más privado? Creo que tenemos ciertos asuntos que tratar con urgencia y este no es el más idóneo para hacerlo. Demasiados oídos que pueden llegar a ser molestos —susurra esa voz.

			—Por supuesto, señor Gambino. Usted primero…

			En este momento, el camarero llega con la cuenta, por lo que lo paro y tengo que guardarlo para terminar de escuchar la grabación en casa. Salgo de la cafetería tras pagarla. Miro el reloj, aún quedan unos diez minutos largos para volver, por lo que me dedico a pasear por los alrededores, sin pararme en nada en concreto, ya que, por la zona, además de los bares o restaurantes, solo hay alguna farmacia, sucursales bancarias y poco más. Cuando estoy a punto de entrar en la cancillería, mi teléfono suena de nuevo. Descuelgo sin mirar quién llama.

			—¿Sí? —contesto. Me paro en mitad del camino que separa la verja de la entrada del edificio. De noche, es espectacular con el juego de luces con los colores de la bandera italiana. Las veces que he pasado siempre me ha llamado la atención. De nuevo, tengo que organizar otro evento, aunque este es para el mes de noviembre, con motivo de la fiesta de las Fuerzas Armadas italianas, y no creo que esté ya aquí.

			—Debería trabajar y no dedicarse a pasear por los alrededores como si estuviera de vacaciones, señora Nadal. —Un escalofrío me recorre por completo y me quedo paralizada. Miro a mi alrededor y no veo nada extraño. La voz ronca y desagradable de mi interlocutor con un extraño acento italiano, me pone los pelos de punta. No es la misma persona con la que he hablado en ocasiones anteriores—. De este modo, no encontrará las pruebas necesarias que demuestren que nuestro amigo en común tiene… digamos… asuntillos turbios que no desea que salgan a la luz. Está perdiendo el tiempo. Le aconsejo que se deje de tonterías, de acudir a cenas románticas con el señor Mancini y que se centre en el trabajo para el que la hemos contratado. Además de… haberle pagado ya una buena cantidad como adelanto.

			—Hago todo lo que está en mi mano para demostrarlo, pero o es muy cuidadoso o no hay nada que demostrar —respondo. Me giro de nuevo en busca de la persona que me llama. Me siguen. Ya no tengo ninguna duda. Veo un hombre a lo lejos que habla por teléfono, pero lo descarto de inmediato. Tengo pinta de mantener una conversación acalorada, y mi interlocutor se muestra tranquilo. Otro señor pasea a un perro, con un gorro de lana. Intento fijarme si lleva puestos auriculares, pero es demasiada distancia como para verlo con claridad. El resto de las pocas personas que hay alrededor son mujeres—. Es cuestión de tiempo, de que se relaje para que cometa un error, si es que de verdad está metido en asuntos ilegales. —Le diré a Raquel que me pinche el teléfono. Me empiezo a asustar y no es algo propio en mí—. Primero tengo que conseguir que confíe en mí, ¿no cree? Intento acercarme de todos los modos posibles.

			Doy un par de pasos a la espera de su respuesta e intento prestar atención a los ruidos externos, por si me da alguna pista sobre dónde puede estar. Justo en ese momento, pasa una ambulancia con las sirenas, en cambio, a través del teléfono, no se escucha el sonido. Me llama desde otro lado. Entonces, ¿cómo puede verme? Me fijo en el edificio que tengo ante mí. El de la cancillería y veo las cámaras de seguridad. Me ha llamado justo cuando estoy ante ellas. Me la voy a jugar, pero estoy segura de que se ha colado en el sistema de seguridad. Comienzo a pasear hasta que salgo del edificio. Intento ser lo más discreta y casual posible.

			—Acercarse solo le acarreará problemas. No lo conoce de nada, señora Nadal. Yo de usted me alejaría lo máximo posible. El señor Mancini es un hombre impredecible cuando se siente acorralado. Tenga en cuenta que tiene una hija.

			—¿Me está amenazando? Por cierto, no me ha dicho su nombre. Y no es la persona que me contrató. No sé por qué tengo que hablar con usted. —Sé que no me lo dirá, pero quiero distraerlo, saber a qué me lleva esta conversación. Vuelvo a mirar alrededor una vez que he salido del campo de visión de las cámaras. Esto es más peligroso de lo que en un principio pensé, ya que, si tienen acceso a eso, significa que tienen recursos muy elevados, eso sin contar el dinero que me han pagado como adelanto.

			—Es… más bien, una advertencia. Y ni se le ocurra dejar el trabajo. Haga lo que sea necesario y hágalo de inmediato. Lo necesito ya.

			La llamada se corta. Mi respiración comienza a alterarse. Pienso en Laura y tiemblo. Tengo tanto miedo que me mareo. Me sujeto a la pared más cercana, me falta el aire y mi corazón late desbocado. No puedo volver a la oficina.

		

	
		
			
Capítulo 19

			Estoy bloqueada. No me siento en condiciones de regresar a casa. De todos modos, debo rastrearla, seguro que hay micros. Me tienen que escuchar si saben que quiero dejar el trabajo. Intento recordar dónde lo dije, pero no lo sé. ¿Tendrán mi teléfono pinchado? También es otra posibilidad. Esto, de repente, se ha convertido en algo demasiado serio y peligroso. Deambulo por las calles sin saber qué hacer, cómo proceder. Debo afrontar todos los problemas de uno en uno. Lo primero es la seguridad de Laura, eso lo tengo claro, por lo que llamo a Toni. No debo contarle nada, pero tendrá que hacerse cargo de ella durante unos días para saber que está segura.

			—Toni, necesito que me hagas un favor. No consentiré que te niegues a ello. —Me quedo callada. Mi tono de voz suena demasiado duro, por lo que respiro. Valoro la posibilidad de que el teléfono esté pinchado y que me escuchen en ese momento. Me muerdo el labio en busca de una posible solución. Estoy tan bloqueada que no soy capaz de encontrarla. Aunque, de repente, doy con ella. Mi mente va a mil de una cosa a otra—. ¿Recuerdas el lugar donde íbamos a comer porras?

			—¿Me echas de menos? —Toni y sus tonterías. Resoplo, indignada, asustada, pero, sobre todo, cansada.

			—No. —Sopeso las palabras que diré a continuación. No quiero decir nada que les dé una pista sobre mi siguiente movimiento en caso de que el teléfono esté pinchado—. Pero creo que es hora de que hablemos de Laura, esa hija que tenemos en común, de la que me pediste la custodia compartida y aún no te has hecho cargo de ella. Creo que debemos hablar sobre el cambio del convenio de regulación y la pensión alimenticia. —Estoy segura de que eso le llamará la atención lo suficiente como para quedar conmigo de inmediato y no le dé pistas a los que, con probabilidad, me escuchan.

			—¿A qué hora quedamos? —¡Bingo! Sigue siendo un capullo integral. Sé que no está de viaje, solo es una excusa que me da para no hacerse cargo de la niña y seguir su aventura con la Barbie que tiene por novia. Consulto la hora. Si cojo el metro directo, tardaré unos veinte minutos en llegar. Hago un mapa mental de las diferentes líneas que puedo coger para llegar de la manera más difícil y desviar la atención.

			—Dentro de hora y media.

			Cuelgo sin decir nada más y me dirijo al metro más cercano. Me bajo en la siguiente parada, para volver a coger otro que me lleve lo más lejos posible. Tras cinco bajadas en diferentes estaciones, cojo un taxi. Espero que, si me siguen, los haya despistado. Ahora tengo pánico a que sepan en todo momento qué hago. Y no quiero llamar a mis amigas desde mi móvil por si acaso. Llego al bar donde me reuniré con Toni casi sin respiración. Cuando entro, lo veo sentado al fondo. Debo sopesar bien mis palabras.

			—Hola —saludo y me siento frente a él. Me quito la chaqueta y pido un café al camarero que se acerca. Apenas hay nadie en el local.

			—Ya estoy aquí. Dime, ¿qué quieres? —escupe molesto. Lo del cambio del convenio regulador le ha dolido. Puede gastar una fortuna en su novia, pero se olvida de que tiene una hija. Me cabreo, pero respiro con profundidad para calmar la mala leche y conseguir mi objetivo. Debo centrarme en la seguridad de la niña.

			—Quiero pedirte un favor. Es de vital importancia… El estado de salud de mi abuela ha empeorado, por lo que debo quedarme con ella unos días, ya que Isabel, la chica que la cuida, está de vacaciones… —improviso sobre la marcha. Se creerá este tema, sabe que mi abuela es muy importante para mí—. Necesito que te lleves a la niña contigo mientras dure esta situación.

			—¿Por qué no te llevas a Laura contigo? La niña adora a su bisabuela, lo sabes.

			¡Mierda! No he caído en que me pueda responder eso. Miro a mi alrededor en busca de una respuesta coherente, aunque no sé si lo será. Cualquiera que dé, será extraña.

			—Porque no quiero que la vea en ese estado. Ella la quiere mucho y podría entristecerse. No quiero que pase por ese trago, ¿no crees? —¡Joder! Perdóname, abuela, por utilizarte en este asunto y de la manera más vil, pero no me queda más remedio. Así también tendré una excusa para Laura y que no se entere de nada sobre este asunto.

			—Es verdad. La niña lo pasaría mal —suaviza el tono y su expresión se relaja. Toma mis manos con las suyas en un silencioso apoyo—. Su, no te preocupes, Sofía es una mujer fuerte, seguro que sale de esta. Ya ha estado enferma más veces y siempre se ha recuperado. También lo hará esta vez.

			—Lo sé, gracias. ¿Por qué no la llevas de vacaciones? Podrías ir unos días a tu casa de Portugal, ¿qué te parece la idea? Como regalo de cumpleaños. Es muy importante que la saques de aquí para que no piense en nada y tampoco me vea triste. Es una excusa perfecta. Confío en ti para que te la lleves, así no pasará por un mal trago.

			—Me parece una idea fantástica. La llamaré y quedaré con ella. ¿Qué te parece?

			—Muchas gracias, Toni. Significa mucho para mí contar con tu apoyo en estos momentos —respondo, porque… nunca ha estado, pero se lo agradezco de verdad, de corazón, que justo en este momento en el que puede peligrar la vida de la niña, cuente con su ayuda.

			—Entonces, me marcho. Tengo cosas que preparar antes de que nos vayamos de viaje. —Asiento. La primera parte del plan sale a la perfección. Pienso en la segunda…

			—Antes de marcharte, ¿podrías dejarme el móvil para hacer una llamada? El mío es tan antiguo que la batería no le dura nada —me excuso con un gesto de pena en el rostro.

			—Claro, por supuesto. —Me ofrece el aparato, pero en sus ojos veo la interrogación no verbalizada.

			—Voy a pedir algo para almorzar. —Me mira y sé que no se lo cree. Levanta una ceja, pero no le hago caso. Marco el número de Sonia, aunque luego tendré que borrarlo, por lo que me giro un poco para que no se dé cuenta de lo que hago—. Hola, buenas tardes —saludo en cuanto Sonia me responde. Giro la cabeza y miro a Toni, que me escudriña sentado en la silla de la cafetería con la espalda apoyada en el respaldo y la mano en el bolsillo. Parece una postura casual, aunque sé que está atento a todos mis movimientos. Le sonrío y le doy la espalda para seguir con la conversación.

			—¿Susana? ¿Desde qué teléfono me llamas? ¿No puedes hablar?

			—Exacto. —Espero que me entienda.

			—¿Le ha pasado algo a Laura? ¿Es algo referente al italiano? —Sonrío, mi amiga es fantástica y su mente, un privilegio para estas cosas, por eso es tan buena en su trabajo. Y, como hemos trabajado tanto tiempo juntas, nos compenetramos a la perfección.

			—Sí, lo primero —espero que, con este nuevo dato, se dé cuenta de que me refiero a la niña.

			—¡Joder! Estoy bloqueada. ¿A la tuya o la del italiano?

			—La primera opción. —Miro de nuevo a Toni, que relaja su rostro.

			—¿Nos vemos en tu casa?

			—No.

			—Vale, imagino que si llamas desde otro teléfono es porque piensas que el tuyo está pinchado. Hablaré con Informática para saber qué podemos hacer. ¿Nos vemos en el bar de la plaza? —Se refiere al que vamos de vez en cuando para comer esos bocadillos de calamares. Hay mucha gente, ya he estado allí con ellas, por lo que, si me siguen, no sospecharán nada. Al menos, eso espero, ya que suelo tener relación con ellas muy a menudo. Si me siguen como hicieron el día de la gala, también me habrán visto ir de marcha con ellas al día siguiente.

			—Exacto. —Vuelvo a mirar a Toni y le sonrío. Espero que no se dé cuenta.

			—¿Media hora?

			—De acuerdo.

			Cuelgo la llamada y, con disimulo, elimino el número al que he llamado, para luego girarme sobre mis talones y ofrecerle a Toni la mejor de mis sonrisas. Le devuelvo el teléfono. Tras eso, nos despedimos con dos besos en las mejillas como si fuéramos los mejores amigos, y envío un correo a la cancillería para notificar que me encuentro mal y que no regresaré. Tendré que ir al centro de salud para acudir al médico de urgencias y justificar la falta. No estoy mal, pero ya me inventaré una gastroenteritis estomacal. Haré lo necesario para preservar la seguridad de los míos.

			Me dirijo hacia allí mientras paseo. La Plaza Mayor está a pocos minutos y ese tiempo lo aprovecharé para pensar en todo lo acontecido en las últimas semanas. Deseo con todas mis fuerzas volver al día que acepté este dichoso caso. Luego recuerdo que, gracias a él, he salvado una vez más la casa de mi abuela, pero también me doy cuenta de que, si Toni me ayuda con los gastos de la niña, sería más sencillo y no me vería envuelta en esto. Aunque eso tampoco es del todo cierto. ¡Joder! ¡Incluso me miento a mí!

			Mis pensamientos me derivan a Dante y todas las mentiras que le he soltado. Reconozco, por primera vez, que me gusta mucho y creo que yo a él, pero si lo hace, le atrae una persona diferente. No yo, una que tiene otra vida. Una que no existe.

			Con ese revoltijo de ideas, llego al lugar donde he quedado con Sonia. Miro a mi alrededor antes de entrar. ¿Para qué lo hago? No tengo ni idea. Solo pienso en intentar averiguar qué se esconde tras todo este embrollo. Oteo la plaza, ¡cómo si el que me sigue llevara un cártel que pusiera «estoy aquí»! Entro en el bar y, como aún no está, decido situarme en la mesa que está justo al lado de la ventana. Desde ella diviso la plaza al completo. Pido un refresco cuando se acerca el camarero. El bar, a estas horas, tiene pocos clientes, aunque durará poco, puesto que es casi la una de la tarde. Mientras espero a que llegue mi amiga me dedico a mirar con atención toda la plaza.

			Al señor que la cruza con grandes zancadas pegado al teléfono, al que está parado mientras hace fotos de los edificios, a los que se notan que son turistas, los que admiran la estatua de Felipe III, a la señora que va con el carrito del niño, la que pasea al perro, a alguien que mira el reloj y que, tras unos segundos, se encuentra con alguien a quien abraza, pero ninguno que parezca ni de lejos alguien que esté siguiendo a otra persona. Después, pienso en los disfraces tan dispares que utilizábamos para nuestros operativos y desisto. Aunque continúo fijándome con atención en todo, quizá en algún momento me llame algo la atención que pueda dar con un detalle.

			Estoy tan absorta mirando por la ventana que me olvido de que Sonia tiene que venir, hasta que una mano conocida me asusta cuando se posa con suavidad sobre mi hombro. Miro su rostro y un nudo de emociones se instala en mi garganta para impedirme emitir ningún sonido. Las lágrimas amenazan con salir a borbotones y no parar en un buen rato. Todo el miedo por lo que pueda pasarle a Laura, lo sucedido con Dante, los últimos acontecimientos... provocan que me venga abajo justo en este momento. Me levanto con temor. No sé cómo reaccionar. Tengo ganas de abrazarlo con fuerza, pero temo su reacción. Hasta que suaviza su rostro y esboza una pequeña sonrisa que me conforta en lo más profundo de mi piel, de mi alma. Necesito a mi amigo más que nunca. Me abalanzo hacia él y lo abrazo con fuerza. Me aferro a su cuello y comienzo a llorar como una niña pequeña. Jamás me ha sucedido algo así y eso me descoloca más aún. Pero claro, una cosa es trabajar para un operativo que no tiene nada que ver conmigo y otra muy diferente cuando se trata de tu propia familia, cuando sientes que la sangre de tu sangre pueda estar de en peligro de algún modo, y más cuando es por un trabajo que has aceptado. Me viene de golpe. La culpa. Todo esto es culpa mía por ser una inconsciente y no medir las consecuencias de mis actos. Laura está en peligro por mi culpa.

			Y el llanto me convierte, de repente, en una desquiciada que no puede parar de llorar desconsolada. Mi cuerpo tiembla con fuerza, y el miedo a que le ocurra algo real a mi hija me aterroriza de tal manera que me paraliza. Javi no me suelta en ningún momento, tan solo me abraza e intenta consolarme con palabras suaves, mientras retira las lágrimas de mis mejillas

			Cuando estoy un poco más repuesta, nos sentamos, aún con nuestras manos agarradas, mientras mi amigo me limpia el rostro como puede. Frente a mí, veo a Sonia y Raquel con una sonrisa melancólica. En sus rostros se muestra la preocupación e intentan disimular las lagrimillas traicioneras por el emotivo reencuentro. Cojo un vaso de agua, que no sé de dónde ha salido, con las manos temblorosas para beber un sorbo y poder explicar con coherencia toda la situación.

			—Javi, lo siento. Creo que me comporté como una bruja contigo. No debí hablarte de ese modo. Perdóname, por favor,

			—Yo… lo he pensado mucho y tampoco debí presionarte. Estas semanas en las que no nos hemos visto me he dado cuenta de que, en un principio, sí me enamoré de ti. Después, me acostumbré a creer que lo estaba. Era una postura cómoda. En realidad, lo que siento por ti es una profunda amistad desde hace mucho tiempo, Susana. Y no quiero perderla por nada del mundo. —Quiero sonreír, pero no me sale. Así que lo abrazo de nuevo, fuerte, para que sienta lo mucho que lo he extrañado.

			—Bueno, cuéntanos ¿qué está pasando? —interroga, directa al grano, Raquel. Ella sabe que si me encuentro de esta manera y he liado todo ese embrollo es por la gravedad del asunto.

			—Hay algo turbio en todo el tema de Dante, ahora estoy segura. Esta mañana, tras salir a desayunar, me llamó alguien a quien no reconocí la voz, no es la misma persona que me contrató. Tenía acento italiano y un tono de voz muy desagradable. La voz me es familiar, pero no logro recordar de qué. Entre líneas me dejó entrever que me siguen, ya que me habló de la cena romántica con Dante —miro a Javi y sonríe—, y me dijo en pocas palabras que ni se me ocurriera dejar el trabajo.

			Relato todo lo acontecido ante las miradas expectantes y de asombro de mis amigos. Y, aquí, en este bar, con bocatas de calmares, pese a que no tengo hambre, me demuestran que son más que amigos, mi familia. Que la familia no se elige y que nosotros somos aquella que sí escogemos. Por encima de todo.

			Por primera vez en toda la mañana, puedo relajarme un poco.

		

	
		
			
Capítulo 20

			Laura se alegra tanto de viajar con su padre que no hace preguntas. Le digo que mi teléfono está averiado y que, si necesita cualquier cosa, me llame al de Raquel o Sonia fuera del horario de la oficina, porque tengo que continuar como si nada. Al día siguiente, me enfrentaré de nuevo con Dante y su enfado por mi metedura de pata en cuanto a la agenda. Eso me da el margen de tiempo suficiente para solucionar el asunto. Al menos, eso es lo que espero. No sé dónde me he metido con todo este asunto, pero he aprendido una lección que jamás en la vida olvidaré: a veces, aunque las cosas estén muy jodidas, debes pararte a reflexionar sobre el camino que vas a tomar, porque pueden traen consecuencias que acarrearás el resto de tu vida. Y no siempre son buenas. La maldad del mundo existe y yo, una mujer que me considero inteligente y que por mi trabajo he visto casi de todo, debí suponerlo. Pero no lo he hecho. Ese ha sido mi primer error.

			Por supuesto, esa misma tarde fuimos las tres a mi médico de cabecera para el parte de baja y después nos marchamos a mi casa para recoger algunas cosas. Mi mente es una nebulosa confusa de asuntos pendientes. Si tengo un micro oculto en casa, no sé dónde está. Era mucho más cuidadosa cuando trabajaba para los GEO, pero también los casos que teníamos, mucho más peligrosos. Estoy tan confundida mientras hago una pequeña maleta para irme a casa de Raquel que no sé ni de qué hablar con ellos. Menos mal que mis amigos siempre tienen algo que decir.

			—Sonia, cielo, abre la botella de vino, la que está en el frigorífico. —Ambas la miramos como si le hubieran salido tres cabezas. Dejamos la ropa que tenemos en las manos encima de la cama y Raquel comienza a gesticular con las suyas como si le fuera la vida en ello. No entendemos nada—. ¡Ah! Trae también las copas. ¿Javi vendrá?

			—Pues no lo sé, no quedamos en nada —respondo, sin comprender a qué se refiere. Sale de mi dormitorio y va al salón, seguida de nosotras, que no sabemos qué se trae entre manos. Rebusca entre los cajones una libreta y un bolígrafo para anotar algo.

			«Disimulad. Si hay micros, debemos encontrarlos, aunque no los quitaremos».

			Asentimos al comprender qué pretende. Ella manda un mensaje con su móvil a alguien, guarda el teléfono para girarse con una sonrisa en la cara que no llegamos a comprender muy bien qué significa. Al menos, yo no me entero de lo que ocurre, y eso es algo que me pone un pelín de los nervios.

			Tras un rato, donde simulamos que tomamos unos vinos, nos marchamos a casa de Raquel. Lo del vino no lo entiendo porque, si me espían, les parecerá raro. Pero ha sido un día agotador, por lo que nos acostamos pronto y no ahondo demasiado en el tema. Todas trabajamos al día siguiente. No sé nada de Javi desde que salimos del bar de la plaza. Al levantarnos, desayunamos las tres juntas. Sonia se ha quedado allí. Mis amigas son increíbles: cuando una necesitaba algo, las dos restantes siempre están dispuestas a echar el cable.

			Entro por la puerta de la oficina con unos minutos de antelación. Le doy vueltas a todo lo sucedido el día anterior y cómo recopilar pruebas de manera más rápida para terminar con todo esto cuanto antes. La única pega es que no volveré a verlo. Pero tengo que hacerme a la idea de que no es alguien con quien deba relacionarme, alguien que está mezclado en asuntos tan turbios.

			Voy atenta a todo lo que ocurre a mi alrededor a través de los largos pasillos. No volverá a pillarme por sorpresa nada de lo que ocurra. He activado el modo alerta. Y soy buena en este aspecto. No me relajaré. Pero no estoy preparada para ver la escena que se desarrolla ante mis ojos cuando entro en el despacho de Dante. Por poco me da un infartito, como dice mi amiga Sonia.

			La chica de la limpieza se esmera en pasar la aspiradora por debajo de la mesa de mi jefe. Me quedo petrificada. Se agacha para recoger algo y, ante el temor de que descubra mi pequeño secretito, tropiezo y grito para llamar su atención y desviarla de la mesa.

			—Señora, ¿se encuentra bien? Sé que hoy el señor viene más tarde, por eso he solicitado permiso para limpiar el despacho a esta hora, creyendo que no habría nadie —explica la buena mujer, que avanza unos pasos para ayudarme.

			—No se moleste, no ocurre nada. Solo me he asustado. —Me arrastro unos pasos con la intención de acercarme un poco a la mesa y comprobar que la grabadora sigue en su sitio.

			—No es ninguna molestia, señorita. Permítame mirar si se ha hecho daño. —La pobre mujer intenta cogerme de las manos para levantarme mientras yo le doy pequeños manotazos con la vista puesta debajo de la mesa. Y sin saber si se ha caído o, por suerte, sigue en el mismo lugar.

			—¿Qué ocurre aquí? —Escucho el sonido de su voz inconfundible. Cuando me ve, se aproxima en dos pasos y me ayuda a levantarme. No pongo resistencia. La mujer de la limpieza me mira y alza una ceja, confundida. «Sí, a él le he dejado cogerme, pero porque ya no puedo comprobar si el dichoso aparato se ha caído, está en el sitio o ha volado». Giro la cabeza y encaro a mi jefe para soltarme de inmediato como si quemara.

			En silencio, la mujer recoge sus bártulos y sale del despacho tras un saludo cortés. Sin decir nada, doy un paso con el firme propósito de encaminarme al mío.

			—¿Dónde cree que va? Ayer se marchó sin decir nada, no volvió del desayuno, ausentándose de su puesto, y… ¿vuelve como si no pasara nada? No me parece profesional por su parte —escupe con rabia. Sin preguntar siquiera si ha sucedido algo, si hay alguna urgencia, nada. Pero, por otra parte, tiene toda la razón. Me giro y enfrento su mirada. No tengo ganas de aguantar nada. Pero claro, tampoco puedo ponerme borde y decirle cuatro cosas, como me gustaría. Con la rabia contenida, rebusco en mi bolso, saco el papel doblado y se lo doy con un manotazo en el pecho. Dante lo coge sin comprender.

			—Mi baja médica —explico a la vez que me marcho a mi despacho—. Algo me sentó mal en el estómago. Como ve, fui al médico y me la dio. Esta mañana, al encontrarme mejor, he venido.

			—Le sentaría mal la boca del tío al que besó en el pub la otra noche —me recrimina sin dejar que termine de hablar. Me quedo paralizada a medio camino, y se me corta, de repente, la respiración. Me doy la vuelta con lentitud y sopeso las posibilidades de contestarle. Pero no tengo ninguna respuesta que no provoque que termine de patitas en la calle hoy mismo.

			—¿Y a ti eso te importa por…? —lo insto a hablar. No se me ha ocurrido nada mejor. Lo sé, debería tener alguna frase coherente y chistosa, pero lo cierto es que estoy en blanco.

			—No me importa nada en absoluto. Solo pongo en relieve que, después de todo lo que bebió, es lógico que se sienta indispuesta. Incluida la boca del melenas.

			—¿Melenas? ¿Y cómo sabes lo que bebí? —¿Es eso lo que lo tenía cabreado ayer y no mi patazo con la agenda? No, es absurdo. Espero una respuesta que parece pensarse más de lo que debería.

			—El dueño del local es un buen amigo —explica sin más. Se encoge de hombros y mete las manos en los bolsillos en una postura casual mientras me sigue hasta mi despacho. Lo miro y no sé qué responderle. ¡Joder!—. La escuché cuando hablaba con una amiga y fui para conversar con usted fuera de aquí.

			—Y como es tu amigo, le preguntas por todas las chicas del pub y lo que ha bebido cada una. ¿Con qué intención? ¿La de saber con cuál ligar, señor diplomático? —Vale, me acabo de pasar. No tendría que haberlo dicho. Pero, a veces, mi boca no tiene filtros. Obvio a propósito el tema de que me escuchó cuando quedé con Sonia.

			—Con la intención de saber qué hace mi secretaria en su tiempo libre —responde con toda la tranquilidad del mundo—. Simplemente, quise saber si usted era una clienta habitual.

			—Me lo podrías preguntar. No. No lo soy. Lo del sábado fue algo puntual. —No sé para qué le explico nada. Mi cerebro no filtra bien la información. La gastroenteritis me ha afectado. ¡Joder! ¿Qué digo? Cierro los ojos y respiro para intentar aclarar mis ideas. Está claro que algo me afecta a mi raciocinio y ya me creo hasta mis propias mentiras—. ¿Y por qué tanto interés en saberlo?

			—¿En serio me lo preguntas, Susana? —Da un paso, con las manos aún en los bolsillos. Se gesto es amenazante, su ceño fruncido. Me muerdo el labio a la espera de su siguiente contestación. Estoy expectante.

			—Si lo hago es porque no lo sé. —Me alejo un paso hacia atrás, pero tropiezo con la mesa. Mi despacho no es tan grande como el suyo. Y quedo atrapada entre el mueble y su cuerpo, que se acerca más. Se agacha un poco y coloca sus manos en la madera de la mesa, una a cada lado de mis caderas.

			—Sí lo sabes. Pero, por algún motivo que desconozco, no quieres reconocerlo.

			—¿El qué? —Dante da un último paso. Está peligrosamente cerca de mí. Mi mente es una maraña de contradicciones con lo que sé y lo que no.

			—Reconócelo. Yo ya lo he hecho, Susana.

			Y «Susana» en sus labios suena tan erótico que me desconcierta. Me mira a los ojos fijamente. Y, de ahí, baja a mis labios. De manera inconsciente, me los muerdo. Se acerca un poquito más. Está tan pegado que nuestros alientos se entremezclan. Cierro los ojos y aspiro el aroma masculino. Huele de maravilla, una unión perfecta de dulce y picante que lo hace excitante y peligroso a la vez.

			Y sin verlo venir, porque tengo los ojos cerrados, siento la mano en mi mejilla. Es una caricia suave. Noto que sus labios casi me rozan, sin llegar a hacerlo. Y unas mariposillas revolotean por mi estómago de manera incesante. Casi puedo saborear su aliento a café expreso. Repaso mis labios con la lengua, enrojecidos tras morderlos. Abro mis ojos y veo que Dante no quita su mirada de ellos. Pero no avanza. Ninguno de los dos lo hacemos. Deja caer la mano de nuevo en la madera. Sigo atrapada entre mi mesa y su cuerpo.

			Sube de nuevo sus ojos a los míos y los deja anclados ahí. Busca algo, pero no sé el qué. Enfrento su mirada, lo reto, pero permanece inmóvil. Mis labios hormiguean ante la espera, ante la expectación. Esa sensación viaja a través de mi cuerpo, recorre mi vientre y se instala en el vértice de mis piernas. Y aún no me ha tocado.

			Mi respiración se vuelve errática, al igual que la suya. Su torso firme y duro, sube y baja a un ritmo frenético. Mis ojos traicioneros vuelan hasta su barba y mis dedos cosquillean por comprobar la suavidad de su tacto. Se acerca un milímetro más, pero aún no nos rozamos. Ladea el rostro.

			—Reconócelo, Susana. Venga, dímelo. Tú me atraes y yo a ti. Esto… —susurra mientras nos señala con el dedo— tú también lo sientes.

			Mi mente no piensa en este momento. Tan solo está concentrada en que no debe olvidarse de respirar. Intento calmar el ritmo frenético de mi corazón, pero con él tan cerca es casi imposible. Se aleja un poco y me vuelve a mirar a los ojos. Espera una respuesta que se atraganta en mi garganta. Soy incapaz de articular ninguna palabra. Cierro los míos de nuevo para concentrarme; los abro de inmediato. Niego levemente, es un movimiento casi imperceptible, pero que provoca que él sonría de esa manera tan especial que tiene. Aunque la barba se los cubra, se intuyen los hoyuelos que se forman al lado de sus apetitosos labios. Sube con lentitud las manos hasta las caderas y las posa con suavidad, sin mover ni un solo milímetro su rostro del mío. Me clava la yema de los dedos y me atrae hacia su cuerpo.

			—Dime —musita y suena casi como un jadeo que provoca otro en mí. Pega su cuerpo al mío y noto el bulto que esconde su pantalón. Niego de nuevo.

			Rodea con el brazo mi cintura y me aprieta contra su cuerpo. Acerca de manera peligrosa su rostro al mío y vuelve a murmurar, esta vez pegado a mi oído, demasiado cerca de la piel de mi cuello.

			—Confiésalo.

			Su aliento hormiguea en mi piel sensibilizada por todas las emociones que recorren cada molécula de mi ser y que viajan por mi cuerpo para instalarse entre mis muslos. Los intento cerrar, pero tengo a Dante entre ellos. Niego de nuevo y sonrío, lo que provoca que los labios de él se ladeen de manera sensual e imite mi gesto.

			—Dime que no soy el único que se muere de ganas por besarnos —confiesa. Muevo la cabeza de un lado a otro.

			—No eres el único que se muere por besarme —confieso, me muerdo el labio inferior y sonrío con malicia—. El del pub también se moría de ganas —manifiesto en un murmullo casi inaudible contra su cuello. Noto como se estremece.

			—No juegues conmigo, Susi. Confiesa que también deseas probar el sabor de mis labios. Terminemos con esto de una vez. —Sube la mano y acaricia mi brazo hasta llegar al cuello. Me estremezco por completo. Retira con mucha suavidad mi largo cabello pelirrojo y lo echa hacia atrás, dejando libre acceso a mi cuello. Las yemas de sus dedos en mi piel provocan que me queme por donde pasan. Me calienta. Me gusta este juego, es demasiado excitante. No me besará hasta que lo diga.

			—Estás loco si piensas que voy a admitirlo —susurro en su oído. Aprovecho el momento para aspirar su perfume de nuevo y embriagarme un poquito con él. Casi provoca que enloquezca.

			Sonríe, sonrío.

			—Reconócelo y terminemos con esto de una vez, Susi. Reconócelo y te besaré hasta que olvides al tío del pub. —Se aleja solo un poco, lo suficiente para enfrentar mi mirada. Sus ojos están aún más oscurecidos y su ceño fruncido. Me aprieta de nuevo contra su cuerpo, mostrándome la dureza que se ha formado debajo del pantalón, clavándomela en el vientre. Reprimo el jadeo que está por salir de mi garganta. De nuevo, me recorre una corriente eléctrica por todo el cuerpo que desemboca en una ola de humedad entre mis pliegues y la piel se me eriza.

			Lo miro fijamente durante unos segundos que se hacen eternos. Valoro las posibilidades. No quiero que me bese porque sé que, si lo hace, habrá un antes y un después. Algo en mi interior me dice que después de ese beso nada será lo mismo, pero no puedo negar la necesidad que siento por probar sus labios y dejarme llevar. No pienso con lógica. Nuestras miradas están ancladas. La duda baila en la mía. La expectación en la suya. Ninguno nos movemos.

			Mi piel está tan sensibilizada que soy capaz de llegar al orgasmo ahora mismo con un simple roce de su boca. Me muerdo de nuevo el labio inferior, sopeso las posibilidades, aunque mi interior me grita que lo coja de la camisa y lo bese hasta quedar saciada.

			De nuevo se acerca a mi oído, con la respiración entrecortada. Está en la misma situación que yo. Cierro los ojos y siento su lengua en mi cuello, una simple y húmeda caricia que hace que mi corazón bombee a un ritmo tan frenético que parece que se va a salir del pecho. Las piernas me flaquean y las rodillas se me doblan. Dante me sostiene fuerte por la cintura, apretando su amarre contra él.

			—Susi… —Y lo dice de una manera tan sensual que me dejo llevar. Mi cabeza no piensa con lógica ahora mismo, embriagada por todas las sensaciones—. Tu cuerpo acaba de gritármelo.

			Con la otra mano, me agarra por la nuca, me acerca a él y nuestros labios chocan sedientos. Recorre los míos con su lengua. Me estremezco por completo. Las mariposillas revolotean libre por todo mi cuerpo, pero, sobre todo, entre mis muslos. Me remuevo un poco en busca de alivio.

			Y su teléfono suena en ese momento. Ambos nos separamos como si quemáramos. Mete la mano en el bolsillo y saca el aparato —el teléfono, no el suyo—. Cierro los ojos para despertar del trance en el que estaba inmersa y respiro con profundidad para calmar los nervios.

			—Un momento. —Le dice a su interlocutor—. No hemos terminado —se dirige a mí, incluso me señala con el dedo.

			Se da la vuelta y se marcha a su despacho como si nada hubiera pasado. Y mi corazón amenaza con salirse por la boca. No me da tiempo de recuperarme, cuando recibo una llamada interna.

		

	
		
			
Capítulo 21

			El teléfono no para de sonar mientras miro cómo Dante se aleja con el suyo pegado a la oreja. Cuando está lo suficientemente lejos, lo cojo con prisas. No reconozco el número del identificador de llamadas del aparato. Extrañada, contesto.

			—Despacho del señor Mancini, le atiende Susana Llagaria, ¿en qué puedo ayudarle? —suelto casi de carrerilla. Es el saludo que hago siempre que contesto este teléfono.

			—Muy bien. Bravísimo. Se ha metido muy bien en el papel de secretaria eficiente —dice una voz con acento italiano a la vez que escucho unas palmadas, la misma voz que me llamó el día anterior. Me recorre un escalofrío bastante desagradable por todo el cuerpo. Por lo que se escucha, parece que está en manos libres. Miro hacia de Dante y lo veo dando vueltas alrededor del despacho mientras habla en voz baja con alguien. Parece enfadado. Me mira, nuestros ojos conectan por unos instantes y ambos apartamos la vista a la vez—. Bien, ahora que ya has cogido confianza con nuestro amigo, pasamos al siguiente nivel del plan.

			—¿Qué plan? Se supone que me habéis contratado para encontrar pruebas contra el señor Mancini sobre un presunto caso de tráfico de influencias. Y, si en lugar de hablar con usted, pudiese estar atenta a la conversación que mantiene en este momento, podría…

			—¿En serio crees que ese hombre que es casi un santo puede hacer algo así? No. Pero ahora estás justo en el lugar que queríamos. Te buscamos y contratamos porque tienes un perfil muy específico, uno que a nuestro santito particular podría gustarle y bajar la guardia.

			Me quedo sin habla, pero también sin respiración. No entiendo nada. ¿Este hombre no es un delincuente? Quizá, si lo hago hablar un poco más, podría aclarar algo. Miro el teléfono por si tengo la posibilidad de grabar la conversación, pero no entiendo este aparato. ¡Joder! ¡Debí pensarlo antes! Me giro mientras pienso en algo. Me llevo la mano a la frente y aparto el pelo de la cara.

			—No busques en vano, guapa. No puedes hacer nada ahora mismo. —Palidezco. ¿Hay cámaras aquí? No sé qué puedo hacer ahora. Tiemblo, pero respiro para que mi interlocutor no note mi miedo. Estoy en shock. Esto se me ha ido de las manos. Me siento, derrotada, en mi silla, a la espera de que me diga qué debo hacer.

			—No es eso en lo que quedamos. No se equivoque conmigo. Si no hay nada que investigar sobre el señor Mancini, ¿para qué me contratasteis? No soy una mujer que sirva de distracción para nadie. Si no hay nada que investigar, si el señor Mancini está limpio, dejo todo esto ahora mismo. Me retiro. No voy a perder…

			—Shhh, calla. No estás en disposición de pedir ni exigir nada. Ya te dimos un adelanto que no puedes devolver. Además, te hace falta el dinero para tu pobre abuelita enferma, para esa casa a la que le tienes tanto cariño, tanto amor, en la que pasaste tantos buenos momentos… ¿Permitirás que te quiten todo por ser una idealista? ¿Por un sentido estúpido del bien y del mal? En definitiva, creo que escogimos a la perfección. Sois tal para cual. ¿Quieres dejarlo todo? No hay problema. Devuelves el dinero que te pagamos y eres libre. Eso sí, lo queremos mañana o comenzarán a pasar cosas desagradables a las personas que están a tu alrededor.

			—No —contesto más alto de lo que soy consciente. Cuando me doy cuenta, miro a Dante, que me observa con el ceño fruncido. Apoyo el codo en la mesa en una postura que quiere ser casual, pero no lo consigo ni por asomo. El rostro de Dante también refleja preocupación—. No hace falta. ¿Qué es lo que debo hacer? —claudico al fin. No necesito que me digan más. No permitiré que le ocurra nada a los que están a mi alrededor.

			—Es muy fácil. Debes recoger un sobre en recepción. Y, cuando tengas la primera oportunidad, dejarlo en casa de nuestro santito particular. Ya se encargarán de que salte a la prensa. Debes seducirlo para distraerlo. Es muy serio, muy recto, demasiado metido en el trabajo. Necesitamos que se relaje, que no le preste tanta atención a todo para que cometa ciertas… Bueno, no hace falta que te explique nada más. Recoge el sobre y llévalo a su casa.

			—¿A qué viene este cambio si hace unas horas me pediste que me alejara de él? ¿Ahora me dices que me acerque? ¿En qué quedamos?

			Pero no obtengo respuesta, solo escucho el típico sonido de haber colgado la llamada y me quedo en blanco mientras miro el teléfono como si me fuera a dar una solución o la fórmula secreta de la Coca-Cola. ¿Dónde cojones me he metido? Es lo único que me viene a la cabeza. Lo único que me queda claro es que Dante no es el delincuente que pensaba. Si no es un delincuente, ¿por qué me contratan? ¿Para qué? ¿Qué sobre quiere que ponga en su casa? ¿Qué quieren que salte a la prensa? ¿Y por qué? Demasiadas preguntas que sola no puedo investigar y encontrar una respuesta. Tengo que llamar a los chicos para que me ayuden con esto, porque está claro que el asunto es más serio de lo que parecía en un principio.

			Doy varias vueltas por el despacho para pensar cuál será mi próximo paso. Tengo que hacerlo con cuidado. Además, todo el plan que trazamos ayer antes de que Javi se marchara se ha ido al garete. Me recojo el pelo con un bolígrafo, ahora mismo me molesta cualquier cosa, no pienso con claridad. Miro de reojo a Dante, que está en su despacho con los codos apoyados en la mesa y el rostro entre las manos, en una postura que denota también preocupación. ¿Qué le pasa?

			¡Mierda! ¡Y yo le he engañado y mentido todo este tiempo! Doy otra vuelta por este minúsculo despacho y miro las paredes y las estanterías con disimulo por si puedo localizar la cámara que estoy segura de que han instalado. Porque, si no es así, ¿cómo saben lo que ha pasado entre nosotros? ¡Joder! ¡Soy idiota! Si también me siguieron al restaurante a la cena que tuvimos antes de la gala, ¿cómo no van a instalar cámaras aquí? Pero eso supondrían que hay alguien de dentro de la cancillería metido en el tema. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Estoy liada y soy incapaz de pensar con claridad. Debo hacerlo. No permitiré que le ocurra nada malo a ninguno de los míos. De repente, pienso en Laura y me relajo un poco porque sé que está fuera de España con su padre. Debo meditar bien el siguiente paso.

			Aquí no puedo hablar con mis amigos, mi teléfono lo tengo pinchado, aunque el WhatsApp tiene cifrado, por lo que no pueden acceder a los mensajes. Sopeso la idea. Busco en mi bolso, saco el pequeño portátil que me acompaña a todos lados y los dos teléfonos. Mando un mensaje a Sonia. Debe estar al tanto de todo esto. Doy varios golpecitos con la uña en la pantalla, sopesando bien las palabras que le voy a escribir por si me cogen el teléfono.

			—¿Salida de chicas? Incluye a Javi en el plan. Lo organizamos y quedamos esta noche. —Espero que con este mensaje capten que ocurre algo.

			—No puedo, tengo un operativo con Javi —contesta con rapidez Sonia. No. No lo ha pillado.

			—Yo tengo guardia. Me ha tocado. ¿Quién sale de marcha un martes? —Miro de nuevo a Dante, que sigue en la misma posición de antes. Se le nota bastante abatido. Incluso tiene los hombros caídos.

			¿Qué hago? Estoy tan bloqueada que no me atrevo a dar un paso en falso y le suceda algo a mi abuela o la niña. Lo primero que debo hacer es salir de aquí. Me vigilan en este despacho, por lo que se enterarán de todo lo que haga. Me muerdo el labio e intento sopesar las posibilidades. Tampoco estoy dispuesta a que Dante, por mi culpa, caiga en una trampa; trampa que, al parecer, se la voy a poner yo. Pero no tengo más remedio que recoger el sobre, tal y como me han pedido.

			Y, por otro lado, está el tema de que lo distraiga. ¿De qué? ¿Qué pretenden? Aquí no voy a conseguir nada. Les haré creer que sigo sus instrucciones. Solo espero que todo esto salga bien.

			Me levanto con la determinación de hacerles creer que seguiré con su plan y voy hasta el despacho de Dante. Cuando siente mi presencia, levanta el rostro y me mira. Veo tristeza y desolación.

			—Creo que hemos dejado una conversación a medias. ¿Qué tal si la seguimos en algún lugar más… íntimo? —pregunto a la vez que me acerco unos pasos a su mesa. En su rostro no queda nada del hombre juguetón y sensual de momentos antes, ese que exigía que reconociera la atracción mutua que sentimos el uno por el otro.

			—Susana, por mucho que me apetezca, no es el momento ahora mismo —responde. Se pasa las manos por los cabellos, que están más revueltos de lo normal, y vuelve a esconder su rostro.

			Alargo mi mano y la apoyo en su hombro. Le doy un suave apretoncito. Es la primera vez que me permito acercarme a él, tomar la iniciativa y, aunque no pueda tener nada por todas las mentiras que hay entre nosotros, de algún modo que no logro explicar, me afecta su tristeza. Me mira y sonríe, pero no llega a sus ojos como en las ocasiones anteriores.

			—Creo que es el mejor momento. Hay algo que te corroe, no hay mejor manera de soltarlo que con una buena comida por delante. Te invito a almorzar. —El pobre pensará que soy una loca desquiciada que no sabe ni lo que quiere. Hace unos minutos le daba calabazas y ahora lo invito a almorzar, pero no tengo más remedio que sacarlo del despacho para intentar averiguar qué está sucediendo.

			—Está bien. No tengo ganas de discutir también contigo. Pero no me apetece meterme en ningún restaurante atestado. ¿Qué te parece si vamos a mi casa? Te invito a un buen plato de pasta. Se me da de maravilla. —Y, por primera vez desde que he entrado en su despacho, me regala una pequeña sonrisa.

			—Acepto. Pero, durante el almuerzo, nada de trabajo.

			—Trato hecho —contesta y alarga su mano a modo de saludo, para confirmar y cerrar el acuerdo al que hemos llegado. Cuando nuestras palmas se encuentran, de nuevo me recorre un escalofrío agradable por todo el cuerpo, pero, en esta ocasión, sonrío. Ahora que he descubierto que no tiene nada que ver con el tráfico de influencias, lo miro con otros ojos.

			—Ah, se me olvidaba. Antes de que nos vayamos, es lo último que te hablo de trabajo, te lo prometo: mañana llega un barco al puerto comercial de Barcelona. Los papeles están tramitados, los puedes encontrar en el segundo cajón. Debes mandarlo por valija diplomática a la cancillería italiana de allí. El capitán es un amigo íntimo. Me pidió que le informase de los pasos a seguir para la tramitación de su certificado para la boda. Se casa en unos días con una española, y también lo puse en contacto con una amiga que lo ayudó a alquilar un almacén donde se organizan este tipo de eventos. No te olvides de pasarle los datos.

			Cuando me dice eso, me quedo paralizada. Recuerdo la conversación que tuvo y que malinterpreté por completo. Estoy por darme cabezazos contra la mesa, pero, en lugar de eso, asiento con una sonrisa, voy al cajón, cojo los papeles que me ha pedido y preparo la valija para llevarla a recepción cuando bajemos. Así tengo la excusa perfecta para recoger el sobre que me han pedido. Cojo el bolso y la chaqueta y ya estoy lista.

			—De acuerdo, cuando quieras nos podemos marchar. —Bajamos las escaleras y me paro en la entrada. Espero a que Dante se adelante unos pasos para hablar con Rosita, la chica de recepción—. Hola, te dejo este sobre. El señor Mancini me ha pedido que se envíe lo antes posible por valija diplomática. La dirección está en el sobre. Por cierto, creo que me han dejado otro a mi nombre.

			—Sí. Aquí está —contesta Rosita. Me lo ofrece con una sonrisa en sus labios pintados de rojo y su chicle en la boca.

			—¿Sabes quién lo ha dejado? —susurro para que Dante no me escuche, pero, en cuanto lo suelto, me arrepiento. Lo miro, pero se ha adelantado, está en el jardín. ¿Qué clase de pregunta es esa? Pensará que estoy loca—. Me refiero a si sabes qué empresa lo ha dejado, si ha sido un transportista y cuándo lo dejaron. Es que debo enviar otra cosa y quería aprovechar si el chico estaba por aquí —invento sobre la marcha. Rosita me mira con cara extrañada.

			—Estaba aquí cuando he llegado esta mañana. Solo había una nota donde decía que lo recogerías. No sé nada más, lo siento —responde. Se encoge de hombros.

			Se lo agradezco con una sonrisa y salgo al jardín donde Dante me espera con las manos en los bolsillos y el rostro aún preocupado. En ese momento, llega su coche y el chófer se baja para abrirnos la puerta. Nos montamos y nos adentrarnos en el tráfico de un Madrid imposible a esta hora del mediodía.

			—Creo que deberíamos pedir el almuerzo a algún restaurante. Mientras llegamos a tu casa y la preparamos, se hará tarde —le comento. Miro por la ventanilla y estamos parados en un atasco. Sé dónde vive, en el Viso, por la investigación que hice sobre él. Es uno de los barrios más lujosos, está a escasos siete minutos de la cancillería.

			—No te preocupes, vivo cerca. Llegaremos pronto y prepararemos algo rápido. ¿Tienes hambre? —pregunta y gira el rostro para enfrentar mi mirada por primera vez desde que nos hemos montado en el coche. El chófer enciende la radio y las noticias en italiano inundan el habitáculo, rellenando nuestros silencios.

			—Ahora que lo dices, sí —contesto con una sonrisa.

			—Puedo preparar pasta o un risotto. También tengo tiramisú con chocolate. Lo hice anoche y es uno de los postres que mejor me salen.

			Se me hace la boca agua.

			—Cualquier cosa estará bien. ¿Sabes cocinar algo que no sea comida italiana? —le pregunto. De repente, quiero saber más cosas sobre él, pero no lo que dice un expediente, sino cosas como lo que le gusta hacer en su tiempo libre, qué música le gusta o cuáles son sus pelis favoritas.

			—Me relaja —dice como algo obvio. Durante unos segundos se queda callado y, cuando creo que no va a decir nada más, continúa—. Siempre hemos tenido servicio en casa. A la madre de Luca no le gustaba cocinar ni hacer las labores domésticas. El día que se marchó por primera vez, Luca aún no había almorzado. Tenía doce años. Para distraerlo, le propuse que hiciéramos juntos el almuerzo. La liamos. La cocina parecía un auténtico desastre y la pasta era incomible, pero nos divertimos. A partir de ahí, todos los domingos cocinamos juntos. Lo impusimos como nuestra tradición.

			—Es algo muy bonito que podáis disfrutar de esos momentos.

			—Sí, aunque ahora con la edad…

			—No me lo recuerdes. —Ambos sonreímos, porque los dos pasamos por lo mismo. Nuestros hijos tienen la misma edad. Sabemos de lo que hablamos—. ¿Se queda en el comedor de la escuela? —le pregunto.

			—En realidad, hoy está en casa de un amigo. Parece que, por fin, comienza a adaptarse a España. Me pidió que lo dejara ir sin el chófer y, aunque tenía mis renuencias, al final claudiqué. No tengo más remedio que hacerlo si pretendo que se críe aquí como un niño más.

			Cuando quiero darme cuenta, hemos llegado a su casa. Y toda la tranquilidad que tenía en el coche durante el trayecto desaparece de repente. Tengo que colocar en su casa un sobre que, al parecer, supondrá un antes y un después en su vida. No sé si seré capaz de hacerlo, hasta que me llega un mensaje al móvil. Me paralizo. Y toda la aparente tranquilidad que he tenido hasta este momento desaparece de un plumazo.

		

	
		
			
Capítulo 22

			El chófer nos deja en la puerta de un chalé que parece reformado hace poco. Desde fuera se nota que todo está cuidado y nuevo. Con el teléfono en la mano tras recibir el mensaje, me bajo del coche y, al posar el pie en el suelo, se me dobla la rodilla y siento, otra vez, el dolor punzante de la pierna, ese mismo que había desaparecido por arte de magia y que de nuevo amenaza. Salgo del vehículo y disimulo que todo está bien, aunque Dante ve mi rostro de dolor.

			—¿Te pasa algo? —pregunta. Me da la mano para ayudarme a bajar, se lo agradezco con una sonrisa y niego. Cruzamos un pequeño jardín delantero aún con nuestras manos entrelazadas. Es una preciosidad, con una gran variedad de plantas y flores que ambientan una zona de descanso. Lo miro todo con curiosidad. Esto no tiene nada que ver con mi pequeño piso, aunque sí es más parecido a la casa de mi abuela, pero la de ella no es tan nueva como esta.

			—Esto es precioso. Se respira tranquilidad, será una gozada desayunar aquí un domingo por la mañana. —Me fijo que lo que aparenta ser un techo que cubre la zona no es más que una gran planta trepadora en vigas de madera salpicadas con pequeñas flores. Me mira con una enorme sonrisa en la cara. Ahora que sé que no es un corrupto, lo veo incluso más atractivo, si eso es posible. Tira de mi mano con suavidad y llegamos hasta el gran portón de la entrada.

			—Cuando me mudé a España quería algo céntrico, para no perder demasiado tiempo en desplazamientos. Pero como también me encanta la naturaleza, era importante que contase con un jardín. Creo que me decanté por esta casa por este rincón. Aunque el trasero también te gustará. Ven, te la enseñaré. —Me suelta la mano y abre la puerta con un código. Me fijo en que tiene cámaras de seguridad. Eso me recuerda que en la cancillería también las hay. ¿Me vigilarán a través de ellas? Es muy posible. Me lo anoto mentalmente para investigarlo mañana. Ahora solo pienso en dejar el sobre y disfrutar de la velada con Dante. Necesito desconectar de toda esta locura, aunque solo sea un par de horas.

			Dante me muestra la parte de debajo de la casa, que tiene un estilo elegante y sencillo. No esperaba algo así, sino más bien algo recargado y antiguo. ¡Igualito que mi piso decorado de Ikea! Durante unos momentos permanecemos callados, ninguno sabe qué hablar, sobre todo yo, que ahora me doy cuenta de la diferencia entre nosotros. Otra cosa más que nos aleja y me hace pensar que algo con él sería del todo imposible. Él está acostumbrado a las fiestas elegantes, a vivir en una casa lujosa, a tener un chófer a su disposición. ¿Y yo? Yo nada. Solo soy una detective privada con problemas económicos. Dante me observa mientras vago por la estancia sin decir nada sumida en mis propios pensamientos, pero en sus ojos hay curiosidad por saber qué pienso en este momento. Me hace sentir un poco incómoda, hasta que veo algo que llama mi atención.

			—¿Tocas el piano? —pregunto para salir de ese momento de incomodidad. Él asiente, se mete las manos en los bolsillos y da un par de pasos hacia mí.

			—¿Te gusta?

			—Es una preciosidad.

			—Ven, te enseñaré la cocina y empezamos a preparar el almuerzo.

			Se quita su chaqueta y la corbata, que deja sobre el sofá. Imito su gesto y dejo ahí también el bolso. Después, me guía hasta una cocina, a juego con toda la casa. Impresionante. Amplia, luminosa y demasiado limpia. La típica que te da miedo cocinar por si manchas algo. Veo que se remanga la camisa y se desabrocha un par de botones. Trastea por los muebles, saca un par de copas y una botella de vino, que abre con habilidad, y la deja sobre la encimera.

			—¿En qué te puedo ayudar? —le pregunto. No estoy acostumbrada a no hacer nada mientras me preparan el almuerzo.

			—Nada. Esto apenas si tiene nada que hacer. Simplemente, disfruta. Siéntate aquí, bebes una copa y te relajas. ¿Estás bien? Antes me ha dado la impresión de que te habías torcido el tobillo o algo. —Me mira, coge una cacerola y la pone sobre la reluciente vitrocerámica. Saca del frigorífico cebolla, ajo y, a continuación, coge la tabla de cortar.

			—No, solo salí mal del coche, pero estoy bien, no te preocupes —contesto sin dejar de observar cómo se anda por la cocina. Está acostumbrado a ella, se mueve con facilidad. Coge un mando para pulsar un botón, comienza a sonar música ambiente. Es música clásica, y no sé el motivo, pero es algo que le pega.

			—Bueno, descansa. No queremos que te duela el tobillo —afirma con un guiño de ojos. Sirve un par de copas de vino, coge la suya y apoya la cadera en la encimera para enfrentar mi mirada. Cojo la mía y bebo un sorbo tras un silencioso brindis, sin llegar a chocarlas. Está delicioso, pero no debo tomar más de una. El vino me sienta fatal y no quiero terminar mal.

			—Estoy bien —repito. El barbero de Sevilla inicia sus primeras notas en los altavoces. Me encanta esta ópera de Rossini, por lo que sonrío cuando la reconozco.

			—¿Te gusta Rossini? —Sofríe la cebolla y el ajito.

			—Es uno de mis preferidos.

			—Me alegro. A pocas personas les gusta la ópera. No esperaba que fueras una de ellas.

			—¿Por qué? ¿Acaso pensabas que solo me gusta el reguetón? Tengo gustos muy eclécticos respecto a la música, la literatura o el cine. Mi hija dice que soy una anticuada muy rara. —Ambos reímos.

			—¿Qué más te gusta?

			—No sé, no soy de un estilo definido; como te digo, si escucho algo que me emociona o me remueve por dentro, me gusta, no tiene por qué ser de un solo estilo.

			—¿Cuál es tu canción preferida? —pregunta con interés. Bebe un sorbo de su copa y vuelve a la vitrocerámica, incorpora caldo en la cacerola y la enciende. Espera a que lo piense mientras abre el frigorífico para coger más ingredientes. Saca unas setas que no he visto en mi vida—. Funghi porcini, las setas con las que cocino el risotto. Se puede elaborar con otros tipos, pero estas le dan más consistencia al plato, un sabor más fuerte —explica mientras las trocea y las incorpora al sofrito.

			—Me gusta bailar mientras escucho la música, así que cualquiera que sea movida, que tenga ritmo. No sería capaz de escoger una sola. Me gusta el pop, pero también el flamenco, canciones de Niña Pastori o Antonio Orozco. Como te digo, no podría decantarme por ninguna en particular. ¿Y a ti?, además de la clásica.

			—También tengo un gusto bastante extenso, aunque no se me da nada bien bailar el flamenco. Prefiero el tango —contesta con una sonrisa en el rostro. Me río porque lo imagino bailando flamenco. Incorpora el arroz al caldo y lo remueve.

			—Te pega más el vals, no sé por qué. —En esta ocasión es Dante el que carcajea.

			—¿Tan estirado me consideras? —pregunta con un tono de voz ronca. Rodea la barra de la cocina y se acerca a mí—. Que no sepa bailar flamenco no significa que no me mueva bien; de hecho, considero que me meneo bastante bien —susurra a mi lado con un guiño de ojos de lo más sexi. Y ya no sé si se refiere al baile o a otro tipo de movimiento, pero su comentario me ha acalorado más de lo que estoy dispuesta a reconocer. Se retira y vuelve al mismo lugar, donde remueve el arroz lentamente con un cucharón de madera e incorpora un poco más de caldo.

			—No te considero alguien estirado, no te lo tomes a mal. Ha sido solo un comentario sin mala intención.

			—No me lo tomo a mal, pero prefiero los bailes latinos. —Eso me asombra y Dante me lo nota en la cara—. ¿Te ha sorprendido? No siempre he sido un diplomático estirado. Cuando vivía en Roma acudía a un local de bailes latinos con mis amigos. Nos divertíamos mucho. —Me guiña de nuevo un ojo y bebe un sorbo de su copa.

			—Aquí también los hay. Pero eso necesito verlo —afirmo entre risas. Dante trastea en su móvil, que coge de la encimera, y comienzan a sonar los primeros acordes de una canción que no conozco, pero que tiene bastante ritmo.

			Se aleja un poco de la isla de la cocina y se coloca en una parte donde el espacio es más amplio mientras no me quita ojo de encima. La canción empieza, él se prepara, separa un poco las piernas y las flexiona. Espera un poco más hasta que, en una parte concreta de la canción, mueve las caderas al ritmo de la música a la vez que lo hace con los brazos sin quitar la vista de la mía. ¡Madre mía, cómo se mueve este hombre! Me quedo embelesada mientras lo observo, hasta que se acerca un poco a mí, me coge de la mano y me invita a seguir su ritmo. Me coloca frente a él, pasa la mano alrededor de la cintura y me pega a su cuerpo con un movimiento rápido y de lo más sensual.

			—Sigue mis pasos —dice. Es cierto que me gusta bailar, pero nunca he hecho nada de esto. Me abre con suavidad las piernas con una de sus rodillas, con la otra mano agarra una de las mías, y rodeo también su cintura—. Tres, cuatro, cinco —enumera. Y la verdad es que nunca he entendido por qué no empiezan por el uno. Sigo su ritmo y comenzamos a bailar y, a medida que damos pasos, me aprieta más contra su cuerpo. Comienzo a notar que algo duro crece por debajo de sus pantalones. Tengo que subirme un poco la falda para poder dar los pasos correctos. Me gira y, con otro movimiento, vuelve a pegarme a su cuerpo. Nuestras respiraciones están alteradas, no sé si por el baile o por la proximidad de nuestros rostros. Nos quedamos quietos, con la mirada fija en el otro y los alientos entremezclados no sé cuánto tiempo. La música termina y comienza a sonar otra que no tiene nada que ver con el ritmo anterior.

			Nos separamos, pero solo un poco. Y permanecemos con la mirada fija en el otro hasta que nuestras respiraciones se acompasan y se relajan. Mi corazón late a un ritmo frenético. Dante sonríe y se acerca hasta la vitrocerámica para apagarla. Prueba el arroz y lo aparta.

			—Bailas muy bien. No me lo esperaba —digo para romper ese silencio que se ha instalado entre nosotros. Aunque no es incómodo, siento la necesidad de decir algo.

			—Ya te he dicho que me muevo muy bien. No te lo creías.

			—Tienes muchas cualidades ocultas. Cocinas bien, bailas mejor. ¿Qué más se te da de maravilla? —Y, en cuanto lo suelto, me arrepiento. No sé si habrá captado algo. Se acerca y enfrenta mi mirada una vez más.

			—Ya te he dicho que me muevo mejor —replica sin pestañear y sin despegar su mirada de la mía. Tiene la sonrisa en la boca y los ojos se le han oscurecido más. Trago saliva ante su comentario velado. Con un rápido movimiento, se incorpora y vuelve al almuerzo. Ahora es mi turno de beber un sorbo de vino. Aunque tengo la boca seca y lo que me apetece es tomar la copa entera, le doy un trago pequeño.

			—Se… se nota.

			—Todavía no has visto nada —deja el comentario en el aire—. El almuerzo ya está listo. ¿Dónde te apetece que lo comamos?

			—¿En la terraza? El día está muy bueno.

			—Entonces, preparemos la mesa.

			Se mueve por la cocina, coge un carrito y en él prepara todo lo necesario y sale, seguido de mí, por la puerta de la cocina que da a otro jardín que no es el que he visto antes, pero tan bonito y cuidado como el otro. Lo ayudo a colocarlo todo en la mesa y, cuando está listo, nos sentamos para almorzar.

			—Está delicioso —lo alabo tras probar el risotto.

			—Prueba la ensalada. Es sencilla, pero muy buena, una de mis preferidas. —La pruebo y es cierto que tiene un sabor exquisito, creo que incluso suelto un pequeño gemidito de satisfacción. Nunca la había comido, pero también se convertirá en una de mis preferidas—. Has dicho antes que aquí, en Madrid, también hay locales de música latina. Un día tienes que llevarme, me gusta mucho el ambiente.

			—Por supuesto, lo organizamos cuando te venga bien. Hace mucho que no voy a uno de ellos. Cuando estudiaba las oposiciones para… —me quedo callada porque estoy a punto de meter la pata.

			—¿Estudiaste oposiciones? —pregunta interesado. Hasta ahora, no hemos tocado ningún tema importante. Bueno, él me ha contado cosas sobre sí mismo, pero yo no le he dicho nada.

			—Sí, para administrativo —invento sobre la marcha—. Pues eso, que cuando las estudiaba iba a menudo con mis… amigos, con mis compañeros —rectifico. Él asiente y come un poco de arroz, para luego pinchar un trozo de tomate con mozzarella.

			—Hace mucho que no salgo a tomar una copa con un amigo. Las obligaciones, el niño, el trabajo… A veces se me olvida que tengo que disfrutar más de la vida —afirma con un tono de voz que contiene algo de melancolía.

			—Me ocurre lo mismo. Sé que no es consuelo, pero cuando somos padres, el trabajo y las obligaciones nos consumen toda la energía. Los sábados por la noche, lo único que me apetece es una sesión con mi sofá, un libro, algo de música o una peli de las malas en la tele.

			—Cierto. A veces siento que la vida pasa ante mis ojos sin poder frenarla y sin vivirla realmente. Como si se tratara de una película de mi propia vida, como un mero espectador. Y se pasan los años y no ocurre nada.

			Pienso en lo que dice y me siento identificada con él. A veces, el ritmo frenético que llevamos en el día a día nos impide disfrutar de las pequeñas cosas, de los pequeños placeres que nos ofrece. Alargo mi mano por encima de la mesa y le doy un suave apretón. Al rozar su piel, me recorre un escalofrío por el cuerpo, y las mariposillas se instalan de nuevo en mi pecho. Parece que se ha ido a algún lugar de su mente, de sus recuerdos, pero está lejos de aquí. Cuando siente mi mano, enfrenta mi mirada y sonríe.

			—Es algo a lo que debemos poner remedio, ¿no crees? A veces, se necesita parar para respirar y ver las cosas desde otra perspectiva. No hace falta hacer nada especial. Una salida con los amigos o un simple almuerzo en buena compañía basta para relajarte un poco de todo el estrés que soportamos.

			—La verdad es que creo que este almuerzo ha sido la mejor idea que he tenido en mucho tiempo. —Sonríe de nuevo y esta vez le llega hasta los ojos, de tal manera que todo su rostro se ilumina de una manera especial.

			Y parece que ahora lo miro con otros ojos. Aunque no discuto que me atrajo desde el mismo momento en que lo conocí, reconozco que hoy es especial. Y sé que este almuerzo marcará un antes y un después en nuestra relación. Y pese a que intente engañarme a mí misma justificando mis acciones a la amenaza de alguien, en el fondo de mi ser, no puedo hacerlo. Dante me gusta más de lo que estoy dispuesta a reconocerme. Debo mentirme si quiero sobrevivir a esto.

		

	
		
			
Capítulo 23

			Son más de las cuatro de la tarde, y aún no he escondido el sobre como me dijeron. He tenido oportunidades, pero el simple hecho de volver a engañarlo me provoca un nudo en el estómago. No quiero romper este momento. Llegamos al postre entre charlas amenas y eso hace que nos sintamos más cómodos y relajados.

			Dante aparece por el jardín con dos platitos con tiramisú. Hemos preparado café después de la comida y nos sentamos de nuevo en el jardín, en esta ocasión, en un sofá que hay junto a la piscina. Me quito los zapatos de tacón, encojo las piernas para subirlas al sofá y me siento de lado para mirarlo a la cara mientras corto un trozo del postre con la cucharilla. Me mira a la espera de mi aprobación con el dulce, que pruebo segura de que estará delicioso y cuando lo hago no me defrauda.

			—Esto está de vicio. Realmente, tienes mano para la cocina. A mí, el tema de la repostería se me da fatal, prefiero comerla —digo tras tragar un trozo. Incluso me relamo del gusto—. Las veces que he hecho algo han quedado fatal. Incluso la tarta de tres chocolates, que es la más fácil, se queda más levantada por una parte que por la otra—. Ambos reímos, pero es la verdad. Soy un desastre con los postres. Se me dan mejor los cocidos.

			—La cocina me relaja. Desconecto de todo mientras me centro solo en los platos que preparo —contesta con una sonrisa.

			—Yo tan solo pensar en todo lo que ensucia, se me quitan las ganas, la verdad. —Me estiro hasta la mesa y cojo la taza de café. Le doy un sorbo y, cuando voy a dejarla de nuevo en la mesa, Dante se inclina a la vez para coger la suya, chocamos y le derramo todo el líquido en la camisa blanca. Por segunda vez desde que nos conocemos. Me quedo paralizada, porque lo cierto es que parezco una patosa de manual.

			Cojo varias servilletas de encima de la mesa e intento limpiarlo con ellas, con mucho apuro. Estoy avergonzada. Recojo con prisas la taza y el plato que se han caído encima de él y lo coloco en la mesa.

			—Susana, no te preocupes. No pasa nada —dice mientras agarra con suavidad mis manos—. Ahora me cambio de ropa. No hay problema. Solo ha sido un accidente. —Me mira y ve que también tengo manchada la falda de salpicaduras—. Si quieres, ve al baño para quitarte la mancha. Creo que tengo un líquido por algún lado para este tipo de situaciones. Espera, que lo busco. Ven.

			Se levanta para entrar en la casa. Busca en la cocina, pero no lo encuentra. Luego, se marcha hacia las escaleras. Se para a mitad de ellas, me mira y espera a que lo siga. Lo hago, ya que no me queda otro remedio. Es un hombre al que no se le puede llevar la contraria. Es dulce, pero también un poco mandón.

			Mientras Dante entra al que supongo que es su dormitorio, yo lo hago en el baño. Cojo una toalla, la mojo con un poco de agua y le doy a las salpicaduras, pero por mucho que las froto, no salen. Al final, tengo la falda mojada del agua de mayor tamaño que las manchas originales. En este momento, recuerdo el sobre que me dieron en recepción, pero lo tengo en el bolso. Debería cogerlo y meterlo aquí, pero algo me lo impide. Me digo que lo haré más tarde, una manera de engañarme para acallar mi conciencia. Me miro en el espejo y estoy echa un desastre. Intento arreglar la coleta que llevo, pero como no tengo cepillo, es imposible. Tengo más pelos fuera que dentro de la goma. Escucho unos toques en la puerta.

			—¿Has terminado? No he encontrado el bote que te comenté —dice desde afuera. Abro la puerta con la toalla en la mano.

			—No te preocupes. ¿El cesto de la ropa sucia?

			—Ahí. —Miro donde me indica y lo veo en una esquina. Arrojo la toalla y salgo—. ¿No se han quitado?

			—No, pero no te preocupes. En cuanto llegue a casa, pongo una lavadora. Tampoco es el fin del mundo, ni la primera vez que me pasa —contesto con una sonrisa. Paso por su lado para salir del baño, pero Dante no se mueve ni un milímetro de la puerta, y el olor de su perfume me embriaga. Ahora que lo miro con más atención, me doy cuenta de que se ha cambiado de ropa. Se ha puesto unos vaqueros y lleva desnudo el torso, se está poniendo una camiseta blanca y, antes de que termine, veo unos abdominales de infarto.

			—Ven, vayamos al salón y terminemos de tomar el café, aunque se habrá quedado helado. Prepararé otro.

			Me coge de la mano y me arrastra escaleras abajo. Me dejo guiar, pese a que cuando nuestras palmas se rozan, siento que el corazón se me acelera. Llegamos al salón y de nuevo pone música ambiente, como cuando estuvimos cocinando. Charlamos de todo, sentados en el sofá, demasiado pegados para mi propia cordura y ladeados para enfrentar nuestras miradas. Y aunque sé que debo colocar el dichoso sobre, lo único que hago es postergar el momento. En cada ocasión que me viene a la cabeza, la descarto de un plumazo. Me siento cómoda, es fácil y divertido hablar con él.

			—Estudié Ciencias Políticas y me especialicé en Relaciones Internacionales. En mi época universitaria, las fiestas no eran mi prioridad. Estudiaba durante todo el día porque, aunque mis padres pudieran costearme la facultad y la estancia en el campus, tenía una beca que quería conservar. Eso me daba cierta libertad frente a ellos.

			—¿No te llevas bien con tus padres? —pregunto con cautela. Me fascina cualquier indicio que me cuenta sobre su pasado. Lo hace con pasión, se nota que fueron buenos tiempos.

			—Sí, me llevaba bien con ellos. La verdad es que fueron buenos padres, pero muy estrictos. Querían que siguiera sus pasos en la empresa familiar, pero no era mi camino, no era lo que quería para mi futuro. Por eso era importante para mí seguir con la beca.

			—Te entiendo. A veces, los padres solo quieren lo mejor para nosotros sin contar con nuestra opinión.

			—Ahora nosotros somos esos padres.

			—¡Uf! Cierto, pero en mi caso le dejo a mi hija la libertad de escoger la profesión que la haga feliz. Mis padres tampoco querían el camino que escogí y eso me trajo muchos problemas, tantos, que hace muchos años que no me hablo con ellos. Pensaba que era demasiado arriesgado.

			—¿Estudiar unas oposiciones era arriesgado? —Enseguida me doy cuenta de que he hablado de más, casi meto la pata, pero me siento tan cómoda con él que me he relajado. Busco en mi mente una excusa para rectificar mis palabras, no me viene nada a la mente. Estoy en blanco. Me mira a la vez que me estudia. Me coge de la barbilla con suavidad para que lo enfrente—. ¿Qué ocurre?

			—Al final estudié Secretariado, pero no es lo que quería ser de niña. Ya sabes, cuando eres una cría, algunas niñas sueñan con ser bailarinas, cantantes o modelos. En mi caso, quería ser bombero. Por eso no estaban de acuerdo —invento sobre la marcha. Todavía recuerdo la época en la que Laura decía que quería apagar incendios. Dante asiente con lentitud, aunque sé que no entiende nada de lo que le digo. ¿Cómo lo va a hacer si no paro de mentirle y contarle cosas absurdas?

			—Pero si al final estudiaste otra cosa, ¿por qué se enfadaron? —susurra. No ha quitado su mano de la barbilla y cada vez está más cerca de mí. Nuestras miradas se anclan la una en la otra y el resto de la habitación desaparece. Solo estamos nosotros dos.

			—Porque siempre he sido una rebelde —murmuro. Y en eso no le miento. Se acerca un poco más con esa sonrisa que me fríe las neuronas—. Nunca les obedecía. Tengo un problema con la autoridad, por eso…

			—¿Un problema con la autoridad? Ya me he dado cuenta de que te cuesta aceptar las órdenes —habla muy bajito, y su voz es como un narcótico que me embriaga. Asiento, soy incapaz de replicar. Aunque, si supiera que durante años tuve que aceptarlas de mucha gente, no se lo creería, pero claro, si eres un agente de Policía no puedes desobedecer. Incluso si tienes un alto rango, siempre tienes un superior. Cierro los ojos, incapaz de emitir sonido alguno.

			—Contigo las acepto —consigo decir al cabo de un rato.

			—No como me gustaría —comenta enigmático. ¿Eso qué significa? Lo miro, se ha quitado la coleta, tiene el cabello suelto echado ligeramente hacia un lado y las puntas hacia arriba, con un estilo que le hace muy sexi. Desaliñado pero cuidado. Sonríe con el rostro ladeado y se le marcan esas arruguitas a los lados de los labios, una sonrisa que le llega a los ojos y provoca un brillo especial en ellos. Sus dedos en la barbilla aprietan un poco más el agarre.

			—¿Y cómo te gustaría? —pregunto y me arrepiento de inmediato. Acabo de meterme en un terreno pantanoso del que no sé si sabré salir. Dante solo sonríe, pero no dice nada. Es una sonrisa pícara, que esconde muchas cosas que no quiero que salgan ahora a la luz. Y que tampoco logro descifrar por completo. Me muerdo el labio en un acto casi reflejo, me lo acaricia con el dedo para liberarlo. Se acerca un poco más, pero muy poco, un movimiento apenas perceptible.

			—¿De verdad quieres que te lo diga o prefieres que te lo muestre? —Me entran los nervios por el estómago, que recorren el camino descendente hasta el centro de mis piernas y se convierte en humedad. Le enfrento la mirada; sin embargo, no digo nada, porque no sé cómo reaccionar. ¿De verdad quiero que me lo muestre? No debería, pero por alguna extraña razón soy incapaz de parar.

			—No hace falta que digas nada —murmuro, al fin. Mi respiración se acelera al mismo tiempo que mi pulso se dispara.

			—¿Eso significa que prefieres que te lo demuestre? —Se acerca otro poco. Estamos apenas a centímetros de distancia. Sin poder remediarlo, mi mirada baja hacia sus gruesos labios y mi mente traicionera tan solo piensa en lo mucho que me apetece probarlos. El olor de su perfume me envuelve y embriaga a partes iguales. Me siento un poco mareada.

			—Eso significa que no hace falta que digas nada. No quiero saber lo mandón que eres porque ya lo sé —contesto en voz baja, como toda nuestra conversación, como si no quisiéramos que la escuchase nadie más cuando estamos los dos solos en esta casa. Aunque, de repente, me viene a la cabeza que lo mismo también tienen micrófonos aquí. No me extrañaría nada. Intento girar la cabeza, pero Dante aún me sostiene la barbilla con sus dedos y me lo impide. Se acerca hasta mi oído.

			—¿Estás segura de que lo sabes, Susana? Creo que te da miedo aceptarlo. Pienso que te aturde la idea de que exista una atracción tan brutal entre nosotros. ¿No es así? Reconócelo sin miedo. —Y ahí está de nuevo. Pregunta. Afirma. Espera la confirmación antes de dar un paso más. Todos mis sentidos están ahora mismo embriagados; tanto, que cierro los ojos para concentrarme solo en este hombre que tengo frente a mí, para aspirar su aroma y recrearme en él. Aun así, me resisto un poco más, muevo la cabeza de un lado a otro con suavidad, intento negar lo evidente.

			Se retira con lentitud para volver a mirarme a los ojos. Por el camino, acaricia mi cuello con la nariz. Siento cómo aspira el olor del perfume, que provoca que me tiemblen las piernas. Al menos, estoy sentada y no me caeré, porque estoy a punto de desfallecer. Nos volvemos a mirar, enfrentamos nuestras miradas, nos retamos. Permanecemos así unos segundos que parecen eternos.

			Dante ladea el rostro, sonríe un poquito, lo suficiente para que se le iluminen los ojos. Parece que va a besarme, pero no lo hace. Espera mi respuesta, una que no estoy segura de querer reconocer en alto, una que supondrá un antes y un después en nuestra relación, más allá de lo que sea que haya, jefe y empleada, o relación con cliente, aunque, en realidad, no lo es. Estoy hecha un lío y no pienso con claridad.

			—Te gusta llevar las riendas y reconozco que hay algo entre nosotros —confirmo, al fin. Es inútil atrasarlo por más tiempo cuando sé que no se dará por vencido. Su sonrisa se ensancha, sus ojos se iluminan y se acerca tanto que nuestros alientos se entremezclan. Sus dedos en la barbilla se mueven a través de mi mejilla en una caricia suave que provoca que toda mi piel se estremezca. La posa con cuidado en mi nuca, para luego, con la misma parsimonia, acercarme a él sin dejar de mirarme.

			Sus labios rozan los míos con una delicadeza exquisita. Levanto mis brazos para dejarlos alrededor de su cuello. Me atrevo incluso a acariciar su pelo, los mechones resbalan entre mis dedos para después tocarle la nuca. Se estremece ante mi contacto. Sube la otra mano y la posa en la mejilla.

			Su lengua juguetona recorre mis labios, que se abren ante la caricia y le dan acceso. Ambos gemimos y toda la pasión que hemos reprimido hasta el momento se desata de pronto. El beso que ha comenzado como algo suave se vuelve desesperado. Nuestras lenguas se ensalzan en un baile que marcan un ritmo frenético que nos deja sin aliento. Repasa cada rincón de mi boca, provocando que mi cuerpo tiemble y me humedezca aún más.

			Sin separarse ni un solo milímetro, baja su mano, viaja a través de mi cuerpo con una caricia eterna y desesperada por el roce hasta posarla en mi cintura. Se aferra a ella, me clava las yemas de sus dedos y me acerca más a él. Me giro un poco en el sofá para estar de frente y él, de un movimiento rápido, baja su mano hasta mis muslos para tumbarme. Se reclina sobre mí, sin separar en ningún momento nuestras bocas, a pesar de que ambos estamos casi sin aliento.

			Deja caer su cuerpo sobre el mío, sube la mano de mi muslo a la cintura para pegarme a su cuerpo, mientras que la otra desciende a través de mi cuello hasta el escote de la camisa, que lo recorre con un solo dedo. Mis caderas se mueven de manera involuntaria, se pegan más a él. Las suyas me imitan, clava su dureza en mi vientre. Gemimos. Se retira de mi boca solo el tiempo suficiente para coger aire y volver a besarme con el mismo ímpetu que hace escasos segundos. Me estremezco.

			Desabrocha el primer botón de mi camisa y sus dedos se adentran entre el sujetador y mi piel. Suspiramos. Mis manos recorren su espalda hasta llegar al borde de su camiseta y subirlas por debajo, recreándome en la ancha musculatura. En el momento en que mis dedos rozan su piel, tiembla. Vuelve a besarme con ímpetu. Me encanta el sabor de sus labios, de su boca. Desciende por mi cuello. El roce de su barba me produce cosquillas por donde pasa e intensifica todas las sensaciones que experimento en este momento. Su lengua traza figuras en mi piel y la humedece, hasta llegar a mis pechos.

			Escucho un sonido, pero no le hago caso. Luego suena otro. Nos separamos un segundo, miramos hacia la mesa, pero ignoramos el ruido. Se recrea en mis labios, los recorre, los acaricia, para acceder de nuevo a mi boca. Me vuelve loca con sus movimientos. Desciende ambas manos hasta mis muslos y me aprieta contra él, clavándome su dureza. Mi corazón late a mil y me falta la respiración. Su boca baja de nuevo hasta mis pechos por encima de la ropa. Tengo los pezones tan endurecidos que me duelen hasta con el contacto del sujetador. El sonido insiste. Miro, es mi móvil.

			—No lo cojas. No pares ahora —susurra con la voz entrecortada. También le cuesta respirar. Ambos estamos sedientos del otro. Queremos más.

			—No —niego con rotundidad. Se abalanza contra mis labios y jugamos con nuestras leguas. Dante desabrocha mi camisa con desesperación, casi saltan los botones, a la vez que intento meter mis manos por dentro del pantalón para acariciar sus nalgas.

			El teléfono insiste, tanto el mío como el suyo. Nos miramos, pero intentamos seguir a lo nuestro. Ahora mismo no quiero saber nada del mundo. Ataca de nuevo mi boca y me dejo llevar por todo lo que siento en este momento. Jadeante, separamos nuestras bocas para sacar su camiseta por la cabeza. Me recreo en tocar su torso. Dante cierra los ojos ante el contacto, está contenido, quiere más, lo sé. Bajo las manos y desabrocho el botón del pantalón, que provoca que suspire entre dientes. Recorro esa parte de piel con las yemas y repaso el dibujo que me ofrecen las venas que se intuyen en esa parte.

			Los teléfonos vuelven a sonar, hago amago de levantarme, pero Dante me lo impide. Vuelve a atacar mis pechos por encima de la ropa. Necesito más, pero el teléfono me saca del estado de excitación en el que estoy, y no me concentro. Me coge de la mano, me ayuda a incorporarme y, sin dejar de besarme, me guía hasta las escaleras. Subimos entre besos desesperados. Me posa contra la pared, me clava su dura erección en el vientre, mientras que sus manos se deshacen de la camisa y el sujetador con habilidad.

			Se agacha un poco antes de lamer el cuello y emprender un camino descendente hacia mis pechos, que lame y mordisquea a su antojo. Una de sus manos, baja hasta mis muslos y la sube, arrastrando la falda por el camino, que termina arrugada en la cintura. Se separa unos centímetros, lo justo para contemplarme con una mirada hambrienta, se relame los labios y vuelve a besarme con pasión desmedida. Mis manos, desesperadas por tocar su piel, suben la camiseta hasta que se la saco por la cabeza. Solo nos separamos ese instante. Su mano recorre el lateral de mi torso, en una caricia eterna, sube y baja por él, acaricia mi pecho, que amasa con deseo mientras lame el otro.

			Volvemos a subir un par de escalones. Como sigamos así, no llegamos al dormitorio. Mis manos se adentran entre la cinturilla del pantalón y la firmeza de su vientre. Con un rápido movimiento, desabrocho el botón, dejando libre su enorme y dura erección. Acaricio la suave piel de la base, ante la atenta mirada de Dante. Emite un sonido entre dientes y vuelve a atacar mi boca, desesperado.

			Su mano viaja hasta mi vértice, que acaricia por encima de la tela del tanga, se empapa de la humedad sin dejar de besarme en ningún momento. Nuestros movimientos son rudos, apasionados. De un tirón, arranca la tira del tanga, que cae en mi tobillo y me provoca un gemido que se encarga de apagar con su boca.

			Recorre con la yema de los dedos la suave y húmeda piel de mis pliegues, enloqueciéndome, para después hundir un dedo en mi interior a la vez que mordisquea mi cuello. Subo la pierna y la enrosco en su cadera para darle mayor acceso. Dante suelta un gruñido de satisfacción antes de meterme otro dedo más.

			—Me vuelves loco, Susana. —Antes de que me pueda dar cuenta, me agarra la otra pierna, que enrollo en su cintura, y pasea su polla por mis pliegues—. Dime que tomas algo, joder. Soy incapaz de parar ahora mismo.

			—No pares —respondo con la respiración entrecortada—. Fóllame.

			Me responde con un gruñido de satisfacción a la vez que me penetra con un movimiento de cadera certero.

			—Te dije que me movía muy bien —pronuncia casi sin aliento. Se para un momento y vuelve a besarme con desesperación. Sube las escaleras sin salir de mi interior y sin dejar de besarme. Solo se escucha el sonido de nuestros besos desesperados y sus pasos hasta el dormitorio.

			Nada más cruzar la puerta, me posa contra la pared e inicia un vaivén con sus caderas que me enloquecen, en un primer momento, con lentitud, para luego aumentar el ritmo, mientras entrecruza nuestros dedos por encima de mi cabeza. Gimo, gruñe, suspiramos con la respiración entrecortada por la falta de aliento y el exceso de deseo.

			—Bella…

			Se detiene un momento. Posa su frente en la mía al mismo tiempo que me mira a los ojos. Durante un rato, permanecemos así. Sus movimientos son suaves, lentos, mueve la cadera en círculo y roza un punto que me enloquece. Suelto un fuerte gemido. Estoy a punto. Lo noto. Sin dejar de mirarme a los ojos, acelera el ritmo y amasa mi trasero. Rodeo su cuello con mis brazos para enredar los dedos en el cabello de su nuca. Sus movimientos se vuelven frenéticos, erráticos hasta que ambos estallamos en un orgasmo que nos deja exhaustos pero sumamente satisfechos.

			Al cabo de unos minutos, nuestras respiraciones se acompasan. Me posa con suavidad en el suelo, me acaricia la mejilla con un gesto tierno, íntimo. Me besa con dulzura, no queda nada de la pasión desmedida de minutos antes. En la lejanía volvemos a escuchar el sonido de los móviles, pero los ignoramos una vez más. Nos miramos a los ojos, nos quedamos así no sé cuánto tiempo, hasta que decidimos recomponernos.

			—¿Te apetece beber algo? —pregunta. Se abrocha el botón del pantalón. Me bajo la falda, aunque no tengo ni idea de dónde está el resto de mi ropa. Sonríe al ver mi aspecto, se echa el cabello hacia atrás, intentando peinarlo. Está muy sexi con el cabello revuelto. Me ayuda con la falda, aunque mi tanga se ha perdido por alguna parte del camino. Me coge de la mano, entrelaza nuestros dedos y bajamos las escaleras al mismo tiempo que recogemos mi ropa.

			Llegamos al salón y el sonido insistente de los móviles provoca que volvamos al mundo real.

			Con desgana, miramos las pantallas. De repente, como si quemásemos, nos separamos para contestar las llamadas.

			—¿Laura? —digo al ver el número reflejado en la pantalla del teléfono. Me extraña que me llame si se supone que está con el padre.

			—¿Luca? —pregunta Dante al mismo tiempo que yo. Su rostro refleja sorpresa. No se esperaba que el niño lo llamara en este momento.

			—¡Me han secuestrado! —grita desesperada mi hija con la voz entrecortada por el llanto, escucho que alguien le dice algo antes de que brame unas palabras que no comprendo fuera de sí. Se me hiela la sangre.

			—¡Joder, Luca, tranquilo! ¡Luca! Ni se os ocurra hacerle daño, hijos de puta. —Escucho a Dante mientras se levanta del sofá, apoya el teléfono en el hombro para abrocharse los pantalones y empieza a dar vueltas alrededor del salón.

			Me levanto con mi teléfono en la mano y recompongo la ropa mientras trato de comprender la situación. Ambos nos miramos a la vez. Y ahora, temblamos de nuevo, pero esta vez de terror.

		

	
		
			
Capítulo 24

			—Mamá, ¡nos han secuestrado! ¡También está Luca! —repite mi hija con la voz entrecortada por el llanto. Está desesperada. No entiendo nada, apenas le salen las palabras y, de repente, un nuevo grito me alerta.

			—Laura, tranquilízate, ¿de acuerdo? Lo solucionaremos. Sabes que puedo hacerlo. Iré a por ti. Te lo prometo. —Intento calmarla, no para de llorar y tiemblo de terror por la posibilidad de que puedan hacerle algo. Cierro los ojos y cojo una profunda bocanada de aire. Miro a Dante, que está pegado al teléfono con el rostro pálido. Habla en italiano tan rápido que apenas soy capaz de entenderlo. No para de dar vueltas alrededor del salón y de pasarse las manos por el pelo. Clava su mirada en la mía, busca una explicación que no sé cómo coño voy a dar, porque tampoco la tengo.

			—¿Tu hijo? —pregunto a la espera de una respuesta que ya conozco. Asiente y da vueltas alrededor del salón desesperado. Dice algo que no logro escuchar porque tengo toda mi atención puesta en mi propia hija—. Laura, cariño, respira y dime dónde estás.

			—No lo sé, mamá. Me dicen que quieren hablar contigo —contesta entre llantos e hipidos.

			—Vale, cielo. Pásame a quien esté contigo. Tranquila, voy a ir a por ti, ¿vale? Mientras, haz todo lo que te digan, ¿de acuerdo? ¿Lo has entendido, Laura? Por favor, es muy importante. Contéstame. —Intento consolarla a la vez que cojo el bolso, saco los dos teléfonos y el portátil. Barajo si llamar a Javi o a Sonia por teléfono o mandarles un mensaje de Whatsapp al grupo. Mientras enciendo el portátil, escucho la voz de alguien a través de la línea.

			Dante grita al teléfono, pero sigo sin comprender lo que habla, le da una patada a una mesita que vuela por los aires. Me sobresalto por el estruendo que forma.

			—¡Ah! —Es un aullido de angustia. Lo miro y está desesperado, parece un león enjaulado.

			—Ya sabes lo que pasa cuando no haces lo que deberías. A estas alturas, ya deberíamos tener algo con lo que implicar a nuestro amigo. Eres una inútil que ni tan siquiera has sido capaz de dejar el puto sobre que te dejamos. Una tarea tan sencilla como esa… —Su tono es tan frío y desagradable que me recorre un escalofrío de terror por todo el cuerpo.

			—Si es por el sobre, lo dejo ahora mismo, pero suelta a los niños, ellos no tienen culpa de nada —lo interrumpo. Intento mandarle el mensaje a Javi, a Sonia y a Raquel al grupo, pero no les llega—. Y de momento no he encontrado ninguna prueba que lo incrimine en nada. Además, estoy haciendo todo lo que me dijisteis. Recogí el sobre de recepción. —Miro a Dante, que ha colgado el teléfono. Da vueltas alrededor del salón, mira el teléfono, marca un número pero, con los nervios, se comprende que se ha equivocado de contacto y emite un gruñido de frustración. Grita de nuevo y me estremezco. Tengo las manos temblorosas y apenas soy capaz de sostener el móvil entre las manos sin que se me caiga al suelo mientras que, a la vez, introduzco la contraseña y mi huella digital para encender el portátil. Vuelvo a respirar. No puedo fallarle a Laura, ahora más que nunca debo permanecer con la mente fría.

			—No es suficiente. Con esto, te doy un nuevo aliciente. Tienes cuatro días para que nos des las pruebas suficientes que hagan que Dante quede como un corrupto. Si es necesario, te las inventas —grita. Me sobresalto tanto que por poco se me cae el teléfono de las manos.

			—¡Pero no las hay! Vosotros mismos dijisteis… —Comienzo a llorar. Esto se ha ido de las manos. Soy incapaz de pensar con claridad, pero me viene a la mente que tengo el puto sobre en el bolso, ¿qué coño habrá dentro? Debo averiguarlo….

			—«Nosotros dijimos, nosotros dijimos…»- —Interrumpe mis pensamientos, imita mi voz. Se calla y escucho el grito de mi hija de fondo que provoca que tiemble de miedo por si le ocurre algo. Las putas lágrimas no paran de salir sin poder tranquilizarme por mucho que lo intente. Miro a Dante, que cuelga el teléfono una vez más, lo estalla contra una pared y se hace añicos para luego darle un puñetazo. Chilla, pero no sé si es de dolor, frustración, desesperación o todo junto. Vuelvo a poner la atención en mi interlocutor.

			—¡No le pongáis una mano encima! ¡Ni os atreváis o sabréis quién soy cuando me cabreo! ¿Me habéis entendido? —Intento llamar a Javi con el segundo teléfono, pero me sale que está apagado o fuera de cobertura. Necesito ponerme en contacto con alguno de ellos. Llamo tanto a Sonia como a Raquel, pero el resultado es el mismo. También debo prolongar la llamada todo lo que pueda por si me dan una pista de algo. Me falta la respiración, el corazón me va a mil por horas, al igual que la mente. Me levanto del sofá y paseo por todo el salón. Pienso en conectar el ordenador al internet del teléfono, pero estará pinchado. Me doy golpes en la frente a la espera de que se me ocurra algo, pero la tengo en blanco ahora mismo. Respiro para que me salga la voz lo más clara posible—. Ahora decidme bien clarito qué es lo que queréis.

			Dante no para de dar vueltas alrededor del salón; de repente, ve el teléfono fijo de la casa, lo sujeta y se dispone a llamar. Corro hacia él para impedírselo. Ahora no puede llamar a nadie, deduzco que tendrá sus propios contactos, o incluso avisará a su equipo de seguridad. Lo cojo por el brazo y niego con la cabeza. Tiro de él para poder ir a mi bolso a por la libreta y el boli. Ve las llaves del coche y las agarra, pero logro impedírselo y las arrojo al suelo. Lo agarro de la camiseta, que no sé cuándo se ha puesto, para que me siga hasta mi bolso sin emitir sonido y que no sé dé cuenta la persona con la que hablo. Estoy histérica, meto la mano, pero soy incapaz de encontrar nada, con los nervios arrojo todo el contenido al suelo en busca de algo mientras Dante intenta zafarse de mí.

			—¿Qué coño haces? Suéltame, tengo que avisar a mis contactos —me grita con la voz rota por el dolor. Forcejeamos, logro que me siga. Miro por el suelo y localizo la libreta, me tiro hacia ella y, debajo de la mesa auxiliar, alcanzo el boli para escribir con manos temblorosas un mensaje a Dante para que no haga nada.

			«Haz lo que te diga», escribo como puedo. Dante me mira sorprendido y niega con la cabeza, va a decir algo, pero pongo un dedo en sus labios para impedirlo.

			—¿Te haces la dura? No sabes con quién te las estás jugando, preciosa. Yo de ti obedecería punto por punto. ¿O es que ya te ha encandilado con su blanca sonrisa de niño bueno? Siempre hace lo mismo, así se lleva a su terreno a todos y consigue siempre lo que quiere. —Su voz interrumpe lo que hago y me quedo petrificada. ¿De qué habla? Necesito que me dé más pistas sobre todo lo que está ocurriendo. Dante se suelta de mi contacto y comienza a dar vueltas por el salón, histérico. No sabe qué hacer en ese momento. Se pasa las manos por el pelo de manera compulsiva y se golpea una y otra vez la frente como si intentara pensar en algo.

			—¿Y tú lo sabes por…? —digo después de respirar con profundidad y calmar algo mis destrozados nervios, trato de mantener una conversación, saber algo más por si puedo sonsacarle algo. Su carcajada me hiela la sangre, me tiemblan las manos y hace que se me caiga el teléfono. Me agacho con rapidez a la espera de que la llamada no se haya cortado, lo compruebo y respiro.

			—Eso, preciosa, no debe importarte. Aquí lo único que realmente te interesa es encontrar alguna prueba o falsificarla, o inventártela o sacarla de la chistera. Me da igual cómo lo hagas, pero tienes cuatro días para informar a tu querido equipo de la implicación de nuestro amigo en el caso de corrupción, o de robo o de estafa, lo que más te convenga. Por la cuenta que te trae, dentro de cuatro días, su detención debe estar en todas las noticias. ¿Me has entendido?

			—No te preocupes, ahora estoy en su casa, dejo el sobre y asunto resuelto. Fue lo que me pedisteis, ¿no? —Escucho una carcajada al otro lado. Sé que todo esto no acabará con poner solo el sobre ahí. ¿Qué habrá dentro?—. ¿Y si no lo hago? —pregunto, aunque sé la respuesta y no me gusta ni un pelo. No quiero jugar con la vida de mi hija. Yo misma pondría las pruebas si eso la salvara, pero he visto demasiados casos en los que la víctima no sale bien parada. Respiro, porque mi implicación personal me impide pensar con claridad. Su nueva carcajada, más espeluznante que la anterior, me devuelve a la realidad, una en la que no me gustaría estar, una realidad que se ha convertido en una puñetera pesadilla.

			—Suelta el puto teléfono y nos vamos a comisaría ahora mismo, Susana. Necesitamos ayuda, ¡joder! No mantener una puñetera conversación con ellos —me grita desesperado. Lo miro con cara de mala leche, él imita mi gesto. Me desafía, lo reto. Me levanto del sofá, donde ni siquiera me había dado cuenta de que estaba sentada, para acercarme a él y enfrentarlo con la mirada más dura y, sin decir ni una sola palabra, me llevo el dedo a mis labios para ordenarle que se calle. Se mesa el pelo con frustración, se da la vuelta y vuelve a dar pasos histéricos alrededor de la estancia.

			—Dile a tu amiguito que ni se le ocurra llamar a la Policía. Por supuesto, esto va también para ti. Tus colegas solo deben enterarse de esa implicación y encargarse de que esté entre rejas lo antes posible. Si no lo haces, ya sabes lo que hay. No creo que haga falta que te lo repita, ¿verdad? Se dice que una hija es lo más importante para su madre. Así que no creo que seas tan tonta como para perder el tiempo. Tic, tac, preciosa. El reloj pasa. No perdamos el tiempo con estas gilipolleces.

			Y cuelga. Durante unos segundos me quedo mirando el teléfono. Respiro para calmar mis nervios. Debo hacer algo. Miro la pantalla del ordenador y le doy al botón que desconecta la grabación. Me levanto del sofá y doy un par de pasos por el salón.

			—Dame tu otro teléfono. Ahora me explicas qué te han pedido —digo con voz firme para que no le dé opción a replicar. Dante me lo da, sorprendido porque sepa la existencia de ese otro. Marco el número de teléfono de Javi, que me contesta al tercer tono—. Soy Susana Nadal. —Giro el rostro hacia Dante, que me mira entre sorprendido e incrédulo, no sabe qué está ocurriendo; lo conozco lo suficiente como para saber que no llevar el control de la situación lo mata y lo frustra al mismo tiempo. Su rostro está desencajado y todo el cuerpo en tensión. Abre y cierra los puños con nerviosismo.

			—Dime ahora la dirección —dice mi amigo que en la charla que tuvimos le explicamos lo sucedido y establecimos esto como contraseña en caso de que sucediera algo. Ya lo he utilizado anteriormente con mis amigas.

			—No. Tengo la documentación preparada, creo que es mejor aquí —digo en referencia al portátil. Sé que Javi es un genio de la informática, me podrá ayudar.

			—¿Está segura? —me habla en clave, pero imagino que este teléfono es seguro. No sé para qué lo utiliza Dante, lo miro y está sentado en el sofá con el rostro entre las manos. Mueve las piernas con nerviosismo. Centro mi atención de nuevo en mi amigo.

			—Creo que sí, aunque ahora que lo pienso, creo que es mejor que nosotros vayamos a recoger la otra documentación porque no sé si los de seguridad lo dejarán entrar —contesto, espero que Javi capte mi indirecta. Por la conversación que he mantenido con ese hijo de puta, parece que nos vigilan.

			—No entiendo nada. ¡Estás loca! ¡Explícamelo de una vez, joder! —me grita Dante. Lo silencio para que no continúe metiendo la pata, cuando levanto un dedo y lo miro con mala cara. No tengo tiempo que perder. Doy vueltas alrededor del salón.

			—¿Estás en peligro tú o Laura? —indaga Javi con un tono de voz desesperado.

			—Exacto. El segundo documento. —Y me quedo callada por miedo a que nos escuchen por las cámaras o micros que haya en la casa, por lo que debo cortar esta llamada lo antes posible.

			—De acuerdo. Tranquila, la rescataremos. Ahora lo importante es que te conectes a una red segura. Puedes hacerlo a través de tu segundo teléfono, no creo que lo tengan; cuando tengas la IP, me la mandas.

			—Perfecto. —Cuelgo la llamada y voy hacia el portátil, pero al dar el segundo paso, la pierna me falla y casi me caigo.

			Dante se acerca a mí, me coge y me ayuda a llegar hasta el sofá. Me siento y conecto el portátil a mi segunda línea, aunque no estoy segura. Parece que estos tienen todo muy controlado. Mientras lo hago, me masajeo la pierna, que comienza a dolerme, aunque ahora no puedo tomarme ninguna medicación que me deje atontada. Cuando lo conecto, miro la IP y se la mando a Javi.

			Espero con la respiración agitada. Parece que he corrido una maratón. El corazón me va a mil y también comienza a dolerme el estómago. Las lágrimas amenazan con salir, pero no es el momento. De repente, el cursor del ratón comienza a moverse por la pantalla, sonrío como puedo porque sé que es Javi. Se abre un documento de Word. Hablaremos por ahí. Este método ya lo utilizamos en otra ocasión.

			—¿Dónde estás? —pregunta Javi a través del ordenador.

			—Han secuestrado a Laura. Estoy en casa de Dante, aunque no sé cómo ha ocurrido: cuando todo esto empezó, la mandé con Toni a su casa de Portugal. —Escribo con rapidez.

			—¡Joder con el imbécil de Toni! ¿Sabes si os vigilan o si las cámaras están pichadas? —No quiero pensar en eso ahora mismo. Tengo cosas más importantes entre manos.

			—No lo sé. Tiene cámaras, pero no estoy segura. —Miro a mi alrededor, buscándolas. Hago una señal a Dante para que se siente a mi lado y lea lo que escribo para que comprenda lo que está pasando y deje de moverse, ya que no para de dar vueltas, gritar y pegar a todo. Está frustrado porque no sabe qué hacer. Lo comprendo.

			—¿Os vigilan a través de ellas? —Cuando Dante lee eso, gira el rostro con rapidez hacia mí y palidece. Pega un puñetazo a la mesa.

			—He grabado la conversación. No sé si servirá de algo, porque no he podido triangular la llamada, no tenía los medios.

			—No te preocupes, ahora la bajo desde aquí y la volvemos a escuchar por si hay algo que nos dé una pista.

			—No he escuchado nada, pero no estaba concentrada. Ha llamado a través del teléfono de Laura, podéis acceder a los repetidores para saber el recorrido que ha hecho, ¿no?

			—Tranquila, no es lo mismo cuando estás tan implicada en el caso, lo sabes. No te tortures por eso. Sí, accederemos a su teléfono, por si podemos sacar algo en claro. No te preocupes, pondremos todos los medios necesarios. Aunque sabes que para eso se necesita una orden judicial.

			—¡No! No podemos implicar a la Policía. A partir de ahora, solo nos comunicaremos por aquí. Me han pedido que no os diga nada… Lo típico, vamos. Daré una vuelta por la casa para localizar las cámaras y actuaré con normalidad, como una madre histérica, aunque es cierto que lo estoy.

			—No te tortures, Susana.

			—Laura estará asustada.

			—¡Joder! ¡Luca estaba destrozado! —Se tapa la cara con las manos y se derrumba.

			Al escribirlo, se me viene todo encima, es como si ahora que tengo la ayuda necesaria puedo permitirme relajarme lo suficiente como para caer en la cuenta del peligro en el que he metido a mi hija. El techo parece que cae sobre mi cabeza y me mareo. Todo gira a mi alrededor y comienzo a tener arcadas. Corro hasta el baño, donde vomito toda la comida. Dante me ha seguido. Enseguida noto su mano en la frente. Me retira el pelo de la cara y me frota con suavidad la espalda a la espera de que me encuentre mejor. Me incorporo un poco, miro alrededor del baño y no veo ninguna cámara.

			—¿De qué va todo esto, Susana? Necesito recuperar a mi hijo. Necesito que esté conmigo; si le pasa algo, yo… yo… —no puede terminar de decir nada, porque su voz se rompe.

			Pero como no estoy segura, me quedo en silencio. Me levanto y me dirijo como puedo hasta el lavabo, me refresco la cara y me enjuago la boca. En silencio, me llevo un dedo a los labios para indicarle a Dante que no hable. Asiente. A pesar de que me ayude, tiene cara de preocupación; el dolor y la angustia que siente se refleja en todo su cuerpo, se nota que está derrotado, al igual que yo, pero también enfadado, y no lo culpo por ello. Miro por todo el cuarto de baño en busca de una cámara, lo reviso con mucho cuidado y con disimulo, por si la hay que no lo sepan. Resoplo, respiro con profundidad para calmarme, aunque sea algo casi imposible.

			—¿Tienes algún antiinflamatorio? —pregunto mientras lo observo y lo toqueteo todo con mucha atención. Dante me mira como si me hubieran salido tres cabezas. Necesito aclararle la situación para que no meta la pata, visto que no ha entendido ni la nota ni lo que ha leído en el ordenador, pero no sé cómo hacerlo. Me fijo en el espejo, pero está incrustado en la pared. Ahí no puede haber una cámara. ¿O sí? Sigo con la inspección seguida de un desconcertado Dante. Lo animo con la mano a contestar, que me siga la corriente, lo normal en dos padres normales es que vea desesperación ante una situación tan dramática. ¡Joder! ¡Parece que no estoy fina!

			—Susana, ¿en serio? —grita desesperado. Vuelvo a respirar con profundidad, ya que en la última media hora parece que el aire se niega a entrar en mis pulmones.

			—Tengo un terrible dolor de cabeza. Han secuestrado a mi pequeña. ¡Estoy desesperada! Esto tiene que ser por algo de la cancillería —exclamo entre dientes, intentando que las lágrimas traicioneras no salgan, pero fracaso. A estas alturas, ya sabrá que no soy una simple secretaria, pero le recalco lo de la cancillería para que reflexione, por si hay alguna información que yo no sepa. Nos miramos por unos segundos. Dejo que salga todo lo que tengo guardado en mi interior desde que he recibido la llamada. Dante me abraza. Siento que sus fuertes brazos tiemblan. En realidad, todo él lo hace. Su pecho sube y baja a un ritmo rápido. Coge el teléfono para hacer una llamada, pero lo paro.

			—¿Qué haces? ¿Qué pretendes? ¿Que les peguen un tiro a los niños? ¡No podemos llamar a la Policía! ¡¿No te das cuenta?! —susurro en su oído con un tono de voz tan amenazante como me es posible en ese momento, aunque lo que me gustaría es poder gritarle que se esté quieto de una vez por todas y deje que haga mi trabajo. Me siento frustrada porque no puedo gestionar mi dolor, pensar con claridad para organizar el operativo e intentar calmar a un Dante que no puede parar quieto. No tiene nada bajo su control, y eso lo vuelve loco.

			Tengo mi cabeza pegada a su torso y, cuando la despego para enfrentarlo, veo que también llora. Durante un rato, no podemos dejar de hacerlo. Permanecemos así, pegados el uno al otro, con la necesidad de soltar todo lo que nos abruma desde hace unos minutos. Solo dejar salir la frustración, el miedo a que le pase algo a la persona más importante en nuestra vida, el saber que lo están pasando mal y no poder hacer nada por remediarlo, el saber que estarán asustados y no poder estar con ellos para arrullarlos como cuando eran pequeños.

			Una presión en el pecho que no sabía que tenía se intensifica y comienza a ser dolorosa. Durante unos minutos, me permito ser solo la madre de Laura. Descargar todo lo que llevo dentro para después ayudarla. La respiración comienza a faltarme. Me separo e intento coger una gran bocanada, pero parece que no es capaz de llegarme a los pulmones. Lo intento de nuevo, pero sigo igual, no lo consigo. Me mareo un poco. La presión se intensifica y me llevo una mano al pecho como… como si eso me fuera a aliviar el dolor. ¡Soy una puñetera ingenua! Hasta que Laura no esté a salvo, no esté entre mis brazos, no se quitará, lo sé.

			Dante me vuelve a estrechar entre sus brazos. Le agradezco que intente calmarme. Lo miro y está perdido en sus pensamientos, su rostro refleja el dolor, tiene la respiración alterada y los latidos de su corazón retumban en su pecho tan fuerte que parece que quiere salirse. Pero ahora no hay nada que lo consiga. No hay nada que alivie ese dolor. Me suelto de sus brazos y doy varios pasos a través del baño. No puedo quedarme quieta. Los nervios me consumen. De repente, pienso en Toni. Cojo el teléfono del bolsillo lateral de la falda y veo un mensaje de Toni de dos horas antes de la dichosa llamada de Laura que me ha cambiado la vida, la ha vuelto del revés y me la ha destrozado. En el mensaje dice que no se ha ido a Portugal como le dije. ¡Maldito hijo de puta! Se supone que mi hija debería estar con él fuera de España. ¡Si lo hubiera hecho, no estaría en esta situación! En cuanto todo esto pase, lo mato, lo prometo. Mi mente es un hervidero de ideas que divaga de un tema a otro. De repente, caigo en la cuenta de que también pueden hacerle algo a mi abuela. Corro hacia el portátil, seguida de Dante que, aunque no entiende nada, ha decidido dejarlo todo en mis manos. Le escribo a Javi que la saquen de su casa y la pongan bajo vigilancia. Me contesta que ya estaban en ello. Y vuelvo al mismo, a Laura, a mi niña asustada en… cualquiera sabe dónde la han llevado. ¿Tendrá frío? ¿Cuánto tiempo hace que los han cogido? ¿Estará bien? ¿Habrá comido algo? Son preguntas absurdas que me hago. Escucho a lo lejos a Dante, lo miro y está agachado en un rincón del salón, se abraza el pecho con los brazos mientras llora desconsoladamente y suelta improperios en italiano.

			Y doy un grito desesperado. Grito de rabia, de dolor, de impotencia, de miedo… Sin saber cómo ha llegado hasta aquí, Dante me rodea con sus brazos. Uno en la cintura y el otro en la cabeza, que me la apoya en su pecho para reconfortarme, pero nada lo consigue. Y continúo llorando desesperada. Ambos lo hacemos. Nos dejamos caer en el suelo del salón, sin soltarnos el uno al otro, entre sollozos atormentados, hipidos y gemidos plañideros.

			Ahora solo soy la madre de Laura, a la que han secuestrado a su hija y que está en riesgo. Porque no hay consuelo en estos momentos. Solo hay vacío, oscuridad y pena. Una pena tan grande que es difícil de explicar, porque no hay nada peor en esta vida que un suceso como este le ocurra a tu propia carne y no poder estar a su lado para consolarla, mecerla entre tus brazos y protegerla de todo el mal de este mundo.

			—Si le pasa algo a Luca, me muero. Solo pensar en que pueda pasarle algo… —No es capaz de terminar de hablar, el dolor que siente ahora mismo hace que las palabras se queden atascadas en su garganta.

			—No te preocupes, lo voy a solucionar, mis amigos nos ayudarán. Ya estamos en ello, ¿de acuerdo? Confía en mí, por favor. —Intento calmarlo, pero es algo que ni yo misma me creo en estos momentos. La desesperación es demasiado profunda, demasiado grande como para consolar a nadie si ni tan siquiera yo misma soy capaz de calmarme.

			De nuevo las arcadas, la presión en el pecho, el dolor punzante de la pierna y del hombro. Y parece que algo se encoge dentro de mí, parece que me han arrancado el corazón. La falta de aire… Inspiro y espiro. Siento cómo el pecho de Dante se mueve a un ritmo frenético. Me tiene agarrada, no me suelta en ningún momento y nos mece tirados en el suelo.

		

	
		
			
Capítulo 25

			—¿Qué carajo significa que tus amigos nos ayudarán? ¿Quiénes sois, Susana? ¿Quién coño eres? Porque no creo que seas una secretaria —espeta, histérico, rígido, pero, a la vez, con angustia.

			—Te lo explicaré, pero, por favor, ten paciencia, aquí no podemos —susurro para que no nos escuchen. Lo miro, quiero que vea en mis ojos la sinceridad que deseo transmitirle, pero sé que no me cree.

			Siento un profundo vacío en mi interior. Dante no dice nada, solo asiente. Noto todo su cuerpo en tensión. Cuando logro calmar los nervios, recuerdo que he dejado a Javi conectado en el ordenador. Me retiro un poco y me levanto. Necesito recomponerme de nuevo.

			Voy hacia el baño y me enjuago la cara para calmar mis nervios. Cuando creo que estoy lista, regreso al salón y le hago una señal con la cabeza. No puedo explicarle nada en voz alta, pero tampoco podemos permanecer todo el tiempo en silencio o pensarán que ocurre algo. Debemos marcharnos a un lugar seguro. Me acerco a Dante, rodeo su cintura con mis brazos y apoyo durante unos segundos mi cabeza en su torso, que vibra por el llanto.

			—Intento confiar en ti, Susana, pero ahora me es imposible. Solo quiero que mi hijo esté aquí, conmigo, a salvo. Y haré todo cuanto esté en mis manos, si he de llamar a todos mis puñeteros contactos para que lo localicen, lo haré. Déjame que lo intente al menos, no puedo quedarme de brazos cruzados —murmura con un tono demasiado bajo, aunque lo he escuchado perfectamente.

			—Sé que es difícil, pero ahora mismo es la única opción que te queda si quieres que volvamos a ver a nuestros hijos, porque te prometo que, dentro de muy poco, los tendremos entre nuestros brazos —susurro sin moverme ni un ápice de su pecho. Aspiro su aroma para calmar los nervios, aunque no lo consigo. Ahora mismo, nada lo hace.

			Me tiemblan las piernas, pero debo mantener la calma. Me separo de Dante para ir hacia el portátil y miro si en el Word hay algún mensaje de Javi.

			«No te preocupes. La encontraremos. Debéis salir de ahí lo antes posible». Es el último mensaje que tengo. Hemos pensado lo mismo. Miro a mi alrededor y no veo nada que me indique que haya cámaras, más allá de las de seguridad. Y me viene la idea a la cabeza. Con total probabilidad las han hackeado, al igual que en la cancillería. No sé si podemos tirar de ahí.

			Me voy al sofá y le mando un mensaje a Javi donde se lo explico. Me responde de inmediato que informará al agente Rodríguez, un especialista en estas cosas, para que lo investigue. Me quedo más tranquila tras hablar con él de nuevo. Ya ha formado un grupo que nos ayudará.

			—Vayamos al jardín, necesito tomar el aire —rompo el silencio. Dante asiente, anda hacia allí para abrir la cristalera. La conversación será larga y difícil. Nos alejamos todo lo que podemos de la casa y miro alrededor, obsesionada con las dichosas cámaras—. Con total probabilidad han entrado en tu sistema de seguridad y nos vigilan a través de él, así que procura disimular.

			Dante me mira con expresión de sorpresa. Los dos estamos de pie cerca de la valla. Me entretengo en mirar las plantas del jardín, aunque ahora no me importan nada. Las señalo y, sin mirarlo, prosigo con la explicación que se merece.

			—Mi nombre es Susana, pero no me apellido Llagaria, sino Nadal. Fui agente de los GEO, por circunstancias que no vienen al caso, dejé el cuerpo y me convertí en detective privado. Hace unas semanas, recibí una llamada de teléfono de un cliente italiano. Me contrataron para que recabara pruebas que demostraran que estabas metido en una trama de tráfico de influencias. Me dijeron que, con total probabilidad, encontraría pruebas en tu contra de otros delitos, pero no especificaron cuáles. Se presentaron como agentes que pertenecían al Gobierno italiano, que Asuntos Internos no podía encargarse del tema por tratarse de un diplomático que tenía inmunidad. Al día siguiente, tenía adjudicado el puesto de tu secretaria y ella se había marchado. —Todo lo explico de carrerilla sin tan siquiera mirarlo.

			Hago una pausa para ordenar las ideas. Dante se gira un poco para enfrentar mi mirada. Parecemos dos tontos mirando a la pared y las plantas. Imito su gesto y durante unos segundos permanecemos en silencio. Solo nos miramos. Parece muy enfadado. Tiene la mandíbula apretada y percibo que cada músculo de su cuerpo está en tensión. Cierra el puño y deduzco que va a darle un puñetazo a la pared, frustrado, nervioso. No me da tiempo a sujetarlo cuando detiene el brazo a medio camino y lo deja caer derrotado.

			—Ahora mismo no puedo procesar nada de lo que dices, Susana. ¿Tengo a mi hijo secuestrado y me cuentas que se supone que eres detective privado? ¡No entiendo nada! ¡Joder! ¡Nada de lo que me dices tiene sentido! —grita. Siseo para silenciarlo.

			—Escúchame. —Apoyo la mano en su antebrazo para que me preste atención—. Comprendo que estés enfadado, nervioso, histérico, que no entiendas nada, que no creas ni una sola palabra de lo que te digo, pero ahora mismo lo único importante es rescatar a los niños. Cuéntame qué te han pedido a ti. A mí me exigen que ponga pruebas en tu contra. Todo esto se relaciona contigo, no conmigo. —Dante gira el rostro hacia mí de repente. Está muy enfadado, lo comprendo, pero yo no tengo nada que ver. Ahora me doy cuenta de que me han engañado todo este tiempo. Y por culpa de eso han secuestrado a mi hija. Baja la cabeza. Estoy segura de que piensa si fiarse de mí o no.

			—Me pides que confíe en ti cuando me has mentido desde el principio. ¡Estoy alucinando ahora mismo! La que se supone que es mi secretaria se comporta como una especie de superhéroe, que saca del bolso teléfonos, un portátil que se conecta con alguien que no sé quién es y hablan de cosas que no comprendo, mientras mi hijo está secuestrado vete a saber dónde y por quién, y qué le estarán haciendo —espeta, eleva el tono cada vez más y me señala con el dedo—. ¿Qué es todo esto? —pregunta pasados unos minutos que se me hacen eternos. Le doy el espacio que creo que necesita para procesar toda la información. Es un día muy difícil para ambos.

			—Mis mejores amigos son también antiguos compañeros en del cuerpo. Cuando todo esto empezó a olerme mal, les pedí ayuda. Llegó un punto en que nos reunimos, como otras tantas veces, y establecimos una palabra clave para establecer comunicación en caso de que pasara algo. Creo que tengo mi móvil pinchado y que en mi casa hay algún micrófono. Antes de que todo esto sucediera, íbamos a peinar mi piso, pero no nos dio tiempo.

			Me quedo en silencio para que procese toda la información. Si le cuento la verdad, quizá confíe en mí para que él también me informe de lo que le exigen, porque tengo claro que también lo han amenazado.

			—Me exigen que tramite el visado de un par de italianos que no cumplen con los requisitos necesarios a cambio de una generosa cantidad. No es la primera vez que alguien me pide algo así, pero nunca he cedido —contesta, al fin, con la voz desesperada.

			—¿Y no pueden hacerlo por los cauces normales?

			—No. Por norma general, lo suelen pedir para personas que no pueden entrar en el país por alguna razón y piden el visado con otra identidad. —Se pasa las manos por el pelo y gira a su alrededor. No puede quedarse quieto por la desesperación que siente ahora. Y no lo culpo, yo estoy exactamente igual—. No puedo hacerlo, aunque lo quiera para salvar la vida de Luca… Por él, haría lo que fuera, ¿sabes? Cualquier cosa… Si lo llego a saber, los hubiese firmado sin pestañear, pero no creí que llegaran tan lejos.

			Se deja caer de rodillas en el suelo. Esconde el rostro entre sus manos y se derrumba. Me arrodillo a su lado y paso la mano por su espalda para tranquilizarlo. Lo comprendo mejor que nadie. Ambos estamos en la misma situación.

			—Todo esto no tiene ni pies ni cabeza. Es absurdo, Dante. Sé que no puedes pensar con claridad en este momento, pero, por favor, haz un esfuerzo. ¿A quién debías tramitar el visado? Piensa qué enemigos puedes tener por estar en ese puesto, si le has hecho daño a alguien de algún modo para que quiera vengarse de ti, porque tiene pinta de eso —guardo silencio durante unos segundos para que le dé tiempo de pensar. Se recompone un poco, traga saliva y respira con profundidad. Sus ojos están apagados, muestran la profunda tristeza que siente en estos momentos.

			—No lo sé. Solo me dieron el nuevo nombre al que debía tramitarlo, no el verdadero. Siempre he procurado no hacerle daño a nadie. Me mantengo al margen de la política y soy una persona justa. Hago mi trabajo lo mejor que sé. Siempre sigo las leyes y las cumplo. No sé a quién le interesa todo este embrollo, de verdad.

			Durante un rato permanecemos abrazados en silencio. Nos consolamos el uno al otro como una manera de calmar los nervios.

			—Lo averiguaremos y rescataremos a los niños, no te quepa la menor duda. Ahora lo que tenemos que hacer es salir de aquí lo más rápido posible. Mi equipo se encargará de buscarnos algún piso franco donde alojarnos y trabajar durante estos días. ¿También te han dado un plazo de tiempo? —asiente. Deduzco que son los mismos días que me han dado a mí, pero cuando estemos en un lugar seguro indagaré más.

			—Estoy muy enfadado contigo —susurra en mi oído—. Mi hijo está secuestrado, no puedo hacer nada para recuperarlo, tengo las manos atadas… —dice esto último con tanta agonía que se me encoge el corazón—. A pesar de que estés en la misma situación que yo, que hayan secuestrado a tu hija por mi culpa, me has mentido. Por primera vez en mucho tiempo, me he sentido atraído por alguien, pero no sé quién eres en realidad. Todo lo que me has contado, todo lo que has dicho… es mentira. Y eso es algo que nunca perdono. Me gusta la sinceridad, Susana —hace una pausa, respira, pero habla con la voz entrecortada—. Ahora solo me queda confiar en ti para recuperar a mi hijo, pero cuando todo esto pase no quiero volver a verte. Quiero que salgas de mi vida para siempre.

			—Lo sé y lo siento, pero no sabía quién eras. Se suponía que eras un delincuente, alguien a quien debía desenmascarar… No me juzgues por realizar mi trabajo, porque eras eso. Otro trabajo más —afirmo con rotundidad.

			—¿En serio me estás diciendo que solo era un trabajo para ti? ¡Joder, Susana! ¡No sé ni cómo tomarme eso! ¿De verdad me estás diciendo que lo que ha pasado hace un rato en mi dormitorio ha sido otro trabajo más? Ahora mismo no quiero ni pensarlo, solo deseo centrarme en mi hijo, que es lo más importante. Lo demás… —Se retira y me mira a los ojos, afloja su amarre y posa las manos en mis caderas—. ¡Joder! ¡Me cago en la puta! No digas que lo que ocurrió ahí dentro hace un par de horas era trabajo, porque no te creo. Di una puta verdad, aunque solo sea una vez en tu vida.

			—No. Lo que ocurrió ahí dentro lo sentía de verdad, todo lo que ha sucedido entre nosotros ha sido verdadero, nunca lo fingí. Por eso te esquivaba, por eso huía de ti, porque eras un presunto delincuente y jamás me implicaría sentimentalmente con uno —explico con vehemencia. Necesito que entienda eso. Mi mayor problema era que me sentía demasiado atraída por un hombre que no me convenía, que podía ir a la cárcel y que fuese yo la causante—. Nos han tendido una trampa a los dos. —Recuerdo las palabras del que me llamó y me dijo que me escogió a mí porque daba con el perfil, pero, ¿el perfil de qué? Me quedo pensativa, le doy vueltas a esa idea en mi mente, pero por mucho que quiera sacar algo en claro, no puedo. Sigo sin comprender nada de lo que sucede.

			Tras unos segundos en los que no consigo aclarar nada, me levanto para ir al salón.

			—Si tú jamás podrías relacionarte con alguien que sea un presunto delincuente, yo jamás lo haría con quien me miente. Ya he tenido suficientes mentiras y engaños a lo largo de mi vida para cargar con otra más. Cuando todo esto acabe, no nos volveremos a ver, procura no cruzarte en mi camino o convertiré tu vida en un infierno, Susana —escupe sus palabras con un desprecio tajante. Se levanta del suelo y me sigue hasta la casa.

			—Cuando estemos dentro no digas nada que pueda comprometer la investigación. Debemos disimular. —Me vuelvo hacia él y lo enfrento. Le reto con la mirada. También estoy enfadada. Está claro que ahora no se puede repetir lo que sucedió antes.

			Entro en la casa y me siento frente al portátil. Le escribo un mensaje a Javi, que me contesta con rapidez y me indica que todo está preparado para que salgamos de allí. El operativo está en marcha.

			—Pensamos que os pueden seguir, así que nos ceñiremos al protocolo habitual.

			—Jugaremos al despiste. —Sonrío ante la pantalla por inercia. Tengo mucho que agradecerles a mis amigos, siempre están ahí para ayudarme.

			—Exacto, cielo. No te preocupes, todo saldrá bien. Y Laura estará con nosotros antes de lo que esperas. —Aparece en la pantalla.

			—Lo sé —escribo.

			Dante me mira con cara de preocupación. No sabe por qué sonrío y no se entera de nada, pero tampoco puedo explicárselo ahora.

			—Ya tienes reservado el vuelo para Italia. Los he aplazado tal y como me dijiste —invento sobre la marcha una excusa para poder justificar que utilice el portátil en estos momentos. Dante me mira como si me hubieran salido tres cuernos en la cabeza, no lo juzgo.

			—Salimos ya —escribo para que comience el operativo.

			—Operación… —Y el cursor se queda parpadeando. No contesta. Fijo mi mirada en el portátil a la espera de una respuesta que no llega. Necesito tener los datos, sé que el nombre de la operación no es relevante, pero me aferro a cualquier cosa como si me fuera la vida en ello. Suspiro a la espera. Extraño demasiado a mi hija y recuerdo cómo entra en casa como un torbellino con su habitual parloteo…

			—Pensabas en la niña, ¿verdad? —dice, al fin. Se acerca hasta el sofá y se sienta a mi lado. Asiento, pero el nudo que tengo en la garganta me impide tragar—. El suspiro te ha delatado. Es de añoranza.

			—Lo sé, pero ahora debemos centrarnos en estos billetes de aquí. Es lo más importante. —Mis manos tiemblan cuando intento escribir algo en la pantalla, no soy capaz, estoy destrozada, pero también me duele la cabeza—. ¿Tienes un paracetamol?

			—Sí, ahora te lo traigo. —Se levanta y se va hasta la cocina. Lo sigo con la mirada, mientras de reojo observo el ordenador por si Javi me ha escrito algo más. Pero parece que no.

			De repente, el cursor comienza a moverse de nuevo y las palabras aparecen en el documento.

			—Te mando todas las ubicaciones. Debes hacer seis paradas. Ya sabes cómo. Que no lleve al chófer, no nos podemos fiar de nadie. Conduce tú.

			Miro el teléfono y calculo que nos llevará un par de horas llegar hasta el piso, aunque no está lejos, debemos dar rodeos y hacer las paradas.

			—De acuerdo.

			—Que el italiano recoja sus cosas para un par de días, pero que no salga con maleta para que no cante.

			Dante llega con una pastilla y un vaso de agua, que me tomo con rapidez. No podemos perder el tiempo. Debemos marcharnos lo antes posible.

		

	
		
			
Capítulo 26

			—Hay que salir de aquí. Debemos ir a la reunión que tenías concertada con… —No se me ocurre nada. Me ha quedado bloqueada. Pienso, pero nada de lo que se me ocurre es creíble. Me paso la mano por la frente—. Lo tenías agendado hace unos días…

			—¿Con el señor Pancini, el director de la escuela italiana? —me pregunta, aunque sé que lo que ha hecho para disimular y echarme un cable.

			—Exacto, ese mismo —confirmo con una leve sonrisa. A pesar de que no tenga ni pizca de ganas de hacerlo, es casi automático.

			—Pues no perdamos el tiempo.

			—Antes, debes recoger lo necesario para la reunión. Ya sabes, los documentos y demás. —Me acerco a él porque no sé dónde tiene cámaras de seguridad en su casa, por lo que podrían vigilarnos a través de ellas. Rodeo su cuello con los brazos para hablarle al oído—. ¿Dónde tienes cámaras de seguridad? Debes recoger algunas cosas para un par de días, pero no pueden saberlo. —Dante rodea mi cintura con sus brazos y me estrecha entre ellos, aprieta el agarre. Esconde la cabeza en mi cuello y permanecemos así unos segundos. Nos consolamos mutuamente, algo que necesitamos más que nunca.

			—En mi dormitorio no hay cámaras —susurra.

			—Coge un par de cosas que puedas necesitar y las metes en tu cartera —respondo con la voz entrecortada, por una mezcla de sensaciones entre el miedo, la angustia y la necesidad de empezar a moverme para encontrarlos, de hacer todo lo que esté en mis manos para recuperar a mi hija.

			Se separa de mí con rapidez y se marcha. Me quedo en el salón a la espera de que vuelva para irnos. Respiro con profundidad, necesito sacar todos los sentimientos que me envuelven ahora mismo.

			Necesito llegar al piso franco lo antes posible para investigar, hacer algo para rescatarla y volver a estrecharla entre mis brazos. Mi respiración se agita de nuevo ante el pensamiento. La angustia regresa con más fuerza, como si me dieran una patada en el estómago o me estrujaran las entrañas. Tan fuerte que me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Alejo esos pensamientos, debo ser fuerte. Los guardo en mi interior para sacarlos más adelante, cuando tenga frente a mí a los causantes de este dolor… Respiro y me tranquilizo.

			Dante aparece por el salón con su maletín en la mano, se ha vestido como si fuera a una reunión de verdad. Saca el móvil de su bolsillo para hacer una llamada.

			—Conduzco yo —digo con voz tajante, debo impedir que llame al chófer—. Sé dónde está el lugar de la reunión. No te preocupes, no hace falta que venga nadie más.

			—De acuerdo, entonces. Yo ya estoy listo —comenta con la tristeza marcada en la voz. Ambos estamos igual, aunque intentemos aparentar normalidad, ninguno de los dos lo conseguimos. Me pinzo el puente de la nariz. La cabeza parece que va a estallarme—. ¿La cabeza? —asiento de nuevo.

			—Salgamos cuanto antes o llegaremos tarde. El camino es largo.

			Justo cuando vamos a salir, llaman al timbre de la puerta. Ambos nos miramos extrañados, pero por alguna razón me adelanto y abro sin perder el tiempo. Me encuentro a Javi disfrazado de repartidor de Amazon, con una caja en la mano.

			—Traigo un paquete para el señor Mancini —dice casi de carrerilla. Tiene la cabeza agachada, a pesar de la gorra, para que no puedan verle la cara. Me guiña un ojo y le sonrío. Me quedo más tranquila cuando sé que mi amigo está aquí y que nos acompañará en el recorrido, aunque sea en la distancia.

			—Yo no he pedido… —Lo miro y, con los ojos, le indico que no diga nada.

			—Yo firmo el albarán, gracias —intervengo antes de que me replique, garabateo en un papel donde leo que me pare en el aparcamiento de Isabel La Católica. Mientras lo leo siento un movimiento a mi lado, miro, pero no veo nada. Asiento, me da el paquete y se marcha.

			—Toma, esto es tuyo. —Se lo doy para que salga a la calle con él y disimular.

			Se pone a mi lado y, cuando accedemos al exterior, mira a su alrededor. Está asustado. Me coge de la mano camino del coche y me da un apretón.

			—¿Qué es esto? —pregunta sin mirarme. No hay ni una pizca de emoción en sus palabras. Está paralizado y horrorizado a la vez y noto cómo le tiembla la mano.

			—No lo sé, pero el que lo ha traído es mi amigo. Ahora cuando entremos en el coche, lo veremos —contesto de igual manera. También estoy nerviosa.

			—Susana —se para en medio de la calle, justo cuando vamos a montarnos en el coche—, esto no significa nada. Ahora voy a centrarme en recuperar a Luca, pero te repito de nuevo que, en cuanto esto acabe, no quiero volver a verte —dice, señalando nuestras manos entrelazadas.

			—Lo sé, no te preocupes. Solo me centro en encontrar a nuestros hijos —digo, sin que la voz me tiemble, a pesar de que siento todo lo contrario. Soy muy consciente de que lo nuestro ha terminado antes de empezar. Pero ahora solo importa Laura.

			—Me alegra que lo tengas claro.

			Me monto en el coche y le indico que no hable. No sabemos si por aquí puede haber también micrófonos. Abro la caja y me encuentro un detector de señal, tanto de cámaras como de escuchas, y mi segunda pistola junto con la funda, que me pongo con rapidez, no sabemos si la voy a necesitar en un momento dado. Sonrío, porque Javi está en todo.

			Dante alza una ceja cuando me mira, pero no le hago caso. Cojo el detector de señal, lo enciendo y busco con minuciosidad por toda la parte delantera del coche. El aparato no emite ningún sonido, aunque también debo comprobar la parte trasera. Me arrodillo como puedo en el sillón del conductor y rastreo por esa parte. Lo intento pasar por debajo de los sillones, pero me es difícil y casi me caigo. Dante me aguanta por la parte trasera de las rodillas y lo impide.

			—Un momento, que se me ha caído un pendiente, voy a buscarlo —invento sobre la marcha.

			Me incorporo de nuevo y, con trabajo por la falda que llevo puesta, me siento de nuevo en la parte del conductor. Salgo con rapidez del coche, y entro del mismo modo en la parte trasera y rebusco, pero no encuentro el dichoso micrófono, vuelvo a la delantera y arranco el coche tras comprobar que mi arma está cargada.

			—Ahora podemos hablar. Esto está limpio.

			—¡Joder! ¡Me tienen acorralado! —grita histérico mientras golpea el salpicadero del coche. Se pasa las manos por el pelo para intentar calmarse—. ¿Cómo coño voy a confiar en algo si tengo que comprobar si hay micros en cada puto sitio que entro? ¡Esto es una jodida locura!

			—No lo sé. —Me incorporo a la carretera sin perder la concentración y meto segunda—. Pero está claro que todo esto es más peligroso de lo que pensé en un principio. Son personas que no se andan con chiquitas y no sabemos qué son capaces de hacer para alcanzar su objetivo.

			—¿Y cuál es su objetivo? ¡Porque no tengo ni puta idea! Firmar unos visados y que tú me impliques en un caso de corrupción. ¡Joder! ¡No puede ser! ¡Es absurdo!

			—Lo sé, pero no te preocupes, lo averiguaremos —respondo con tranquilidad. Ahora que sé que puedo ir a algún lugar seguro, que Javi nos acompaña, aunque sea en la distancia, y que puedo contar con más medios, me tranquilizo. Sé que mi equipo hace un trabajo extraordinario y, si se trata de Laura, pondrán todos sus mejores esfuerzos por encontrarla con vida. Me aferro a eso, ya que es lo único que tengo ahora mismo. Respiro, pero me asfixio dentro del coche, por lo que abro la ventanilla para que entre el aire.

			—¿Dónde vamos? —pregunta.

			—Al aparcamiento de Isabel La Católica. Allí cambiaremos de vehículo, por si nos están siguiendo. Haremos cinco paradas más para despistarlos hasta llegar al piso franco.

			—¡Joder! ¡Parece que estoy dentro de una puta película policíaca americana!

			—No. Acompañas a uno de los mejores equipos de España de los cuerpos especiales. —Sonrío, porque, por muy absurdo que parezca, la adrenalina que sentía cuando estaba en uno de esos operativos ha vuelto a mi cuerpo con fuerza, pero, de pronto, recuerdo que es por Laura, y la congoja, el miedo y los nervios vuelven a mí. Tiemblo tanto que soy incapaz de meter la marcha para continuar. El semáforo se pone en rojo y paro. Eso me da unos instantes. Una moto se pone a nuestro lado, una Ducati V4, y el motorista se queda con la mirada fija en el coche. Lo miro extrañada, en ese momento se sube la visera y reconozco a Javi, que me sonríe; solo con ese gesto, es capaz de tranquilizarme.

			—¿Estás segura de que podrás rescatarlos? —pregunta Dante con inseguridad, incluso la voz se le quiebra al final. Lo miro, pero se pone el semáforo en verde y meto la marcha. La moto pega un acelerón y se aleja un poco. A lo lejos diviso el aparcamiento.

			—No hay nadie en quien confíe más que en ellos. Durante mucho tiempo, trabajamos juntos. Javi, el chico que me ha traído el paquete, fue mi jefe en demasiados operativos. Hubo un tiempo en que esto era mi día a día. Ellos están acostumbrados. Confía en mí, aunque te sea difícil. —Siento su mirada. No puedo mirarlo ahora porque estoy concentrada en la carretera. Sé que se muerde la lengua por soltarme algo sobre la confianza, pero, finalmente, resopla.

			—No me queda más remedio. Es a lo único que puedo aferrarme para volver a ver a Luca. —Mira hacia adelante y, durante unos minutos, permanece callado—. No sé si eres una especie de McGyver, o una Maddie Hayes en Luz de luna —asevera con ironía, incluso emite una especie de carcajada amarga. Sonrío por sus comparaciones. Llegamos al aparcamiento y bajo hasta la última planta.

			—No estamos en ninguna peli americana, Dante. Esto es la puta realidad y te aseguro que, en muchas ocasiones, supera a la ficción —contesto, al cabo de unos minutos. Aparco el coche y salgo. Dante me sigue.

			—Te creo. Ahora mismo, estoy… alucinado, de verdad.

			No digo nada. Busco a mi alrededor alguno de los coches que utilizábamos en los operativos, pero no veo ninguno de ellos. Quizá, en este tiempo, hayan incorporado alguno, pero no lo creo. Ando varios pasos, hasta que encuentro una furgoneta que pertenece al depósito y que solíamos utilizar en otros casos. Muevo la cabeza incrédula y me dirijo hacia ella. No hace falta que tenga las llaves, los cables estaban sueltos. Dante me sigue sin saber adónde nos dirigimos.

			Me monto en la parte del conductor y espero a Dante, hago el puente para arrancar ante su cara de incredulidad, aunque no arranca.

			—¿Ahora también robas furgonetas? ¡Joder! ¿Dónde me has metido? ¡Debería llamar a la Policía, no seguir a una loca por media ciudad! ¡Ni tan siquiera sé si es verdad lo que me cuentas! —grita exasperado. Lo entiendo, de repente su secretaria se ha convertido en alguien que tiene un arma, rastrea micrófonos, le hace el puente a una furgoneta… Debe de ser difícil de asimilar. Vuelvo a cruzar los cables, hace un intento, pero nada. La pobre es muy vieja.

			—¡No digas gilipolleces! Esta furgo pertenece al departamento de Policía, está en el depósito para los operativos. —Arranca al tercer intento, doy marcha atrás y salgo de la plaza de aparcamiento. Cuando voy a pagar en caja, el importe es demasiado pequeño. Lleva poco tiempo aquí, por lo que deduzco que quien la haya traído está cerca. Eso me tranquiliza. No me dejan sola en ningún momento. Salgo del aparcamiento y vuelvo a incorporarme al tráfico. Quedan todavía cinco paradas, donde iremos cambiando de vehículo.

			La siguiente es una pizzería. Entramos por la puerta principal, y veo que en la barra está Rodríguez; me acerco y me recomienda que vayamos al baño. Me dirijo hacia allí y veo que hay colgados tras la puerta dos monos completos de motorista. Me miro, pero con la falda me es imposible. Me la enrollo en la cintura ante un Dante que no sale de su asombro y me pongo el traje. Mueve la cabeza de un lado a otro, pero, al final, sonríe y se lo pone también. Rodríguez nos espera fuera y me entrega una nota donde me indica que en el callejón trasero hay una moto que me espera. Salimos, me vuelve a coger la mano y siento un escalofrío incluso a través de los guantes.

			—¿De qué va todo esto, Susana? Explícame algo, joder, porque estoy perdido y no soporto esta situación, en la que siento que no tengo el control de nada.

			—Jugamos al despiste, por si acaso. Todas las medidas que tomemos son necesarias. Nos deben perder de vista.

			—Vale, lo entiendo, pero si tenemos los teléfonos encima y son tan profesionales, pueden localizarnos por el GPS. ¿No has pensado en eso? —Me paro y lo miro fijamente. En ese momento, mi segundo teléfono suena.

		

	
		
			
Capítulo 27

			—Ya está todo preparado —informa Javi sin que yo haya dicho nada aún. Dante me mira con expresión interrogativa, niego con la cabeza y, sin decir nada, continúo mi camino hacia la moto.

			—De acuerdo. —Corto la llamada sin decir nada más. Sé que mis amigos ya están en el piso franco. Eso me tranquiliza, porque estoy segura de que instalarán todos los sistemas de seguridad necesarios para que no nos rastreen.

			—Se supone que los que llevamos encima no están pichados; aun así, el piso al que vamos es como una fortaleza y tendrá instalados sistemas de seguridad que inhibirán las señales, eso incluye los teléfonos —respondo a su pregunta y camino hacia la moto sin pararme en ningún momento.

			—¡Pero podrían saber que no hemos ido a ninguna reunión como les hemos hecho creer en mi casa! ¡Sabrán por dónde hemos cogido y nos podrán localizar! —grita exasperado—. Y no temo que me localicen a mí, sino que, por una estupidez, les ocurra…

			—No les ocurrirá nada, ¿de acuerdo? Ni se te ocurra pensarlo. Ahora mismo, esta es la única salida. Tenemos a nuestra disposición al mejor equipo humano, pero también contamos con tecnología que no se la puede permitir cualquiera —replico enfadada. Incluso alzo el dedo y le doy varios toques en el pecho con él.

			Miro a mi alrededor y localizo la Ducati. Dentro de mi mono están las llaves. Me suelto la mano y avanzo hacia ella con paso firme y rápido. Dante da un par de grandes zancadas hasta que me alcanza justo antes de pararme frente a la moto.

			—Dame las llaves, este trasto no es un juego —exige, y alza la mano con la palma hacia arriba. Lo miro y elevo las cejas. ¡Ni de coña! Niego con rotundidad. ¿Nos vamos a enzarzar en una pelea por quién conduce? Me monto en la moto con un rápido movimiento sin hacer caso a lo que me pide y le hago un gesto con la cabeza. Si quiere venir, bien; si no, lo dejo aquí. A estas alturas, lo único que quiero es llegar al piso.

			Se monta detrás de mí. Arranco con prisas, le doy al puño y salgo disparada. Siento como el cuerpo de Dante se echa hacia atrás, casi cae, se estabiliza y, al final, claudica. Rodea con sus brazos mi cintura, cosa que provoca que sonría triunfal. Me incorporo al tráfico de Madrid con agilidad, serpenteo entre los coches con el objetivo de llegar lo antes posible, aunque sin rebasar el límite de velocidad. No quiero que nos pare la Local.

			Cuando llegamos al garaje privado que me indicaron por WhatsApp, nos quitamos los monos y nos montamos en el coche que nos han dejado aparcado allí.

			—¿Otro cambio, Susana? ¿No crees que esto ya es pasarse de la raya? —pregunta enfadado. Se quita el casco y agita los cabellos, que caen sueltos. Ya no tiene ni goma del pelo, la ha perdido de tanto tocarlo.

			—Los que hagan falta. —Miro a mi alrededor. Tengo la falda de lápiz enrollada en la cintura. Dante me mira y parece que se le van a salir los ojos de las órbitas. Bajo la cabeza y me observo. Las medias me llegan a las rodillas, se han bajado con tanto ajetreo, a pesar de la goma, porque no llevo liguero. Tampoco esperaba esta mañana, cuando me vestí, que ocurriera esto. Me subo las medias para intentar recomponerme un poco, bajo el atento escrutinio de mi acompañante. Mira a mi alrededor y, en un gesto caballeroso, se gira.

			—Me vas a matar de un infarto, lo prometo; si no lo hace el secuestro del niño, lo vas a conseguir tú —refunfuña entre dientes mientras sostiene los monos y no para de desviar la vista, aunque estamos solos en este garaje.

			—¿Qué dices? —pregunto, a pesar de que lo he escuchado a la perfección. Termino por subirme las medias, me recoloco el tanga y me bajo la falda. Me arrodillo delante del coche, en busca de las llaves, que deben estar por alguna parte.

			—¿Qué haces ahora? —pregunta con un suspiro cansado. Enrolla los dos monos. Los cascos están encima de la moto aparcada al lado del coche.

			—Busco las llaves.

			—Ya puestos, hazle el puente. ¡Total, parece que todo esto se te da de maravilla! —protesta, incluso abre los brazos y da una vuelta a su alrededor.

			—¡Y a ti quejarte! —replico. Lo miro desde abajo y prosigo con mi búsqueda. Estiro el brazo por debajo del coche por si están ahí, pero no encuentro nada. La luz del garaje se apaga y nos quedamos en la más absoluta oscuridad. ¡Lo que me faltaba! Rozo algo con la punta de los dedos, pero al ir a cogerlo, se me escapa y se aleja más—. Enciende la linterna del móvil, no veo nada.

			Escucho cómo resopla, veo por el rabillo del ojo que algo se enciende, deduzco que es el móvil y enseguida está a mi lado, me ayuda a buscar la dichosa llave. Estira el brazo, estamos muy pegados, pero estoy tan nerviosa que obvio su cercanía. Se queda mirándome, aunque unos instantes después me enseña la llave en su mano. Me levanto y, cuando le cojo la llave de la palma y nos rozamos, carraspeo y abro el coche sin hacer caso a lo que siento ahora mismo. Mi prioridad es mi hija. Espero a que entre tras dejar todo en el maletero y, cuando lo hace, arranco y salgo del garaje. Abro la ventanilla con la manivela y dejo que me dé el aire cuando salimos a la calle. El piso franco está cerca de aquí, pero debemos dar un rodeo. Este es el último intercambio.

			—Se te nota agotada. ¿Quieres que conduzca yo? —niego sin mirarlo. Necesito hacer algo para no pensar o me volveré loca.

			—Dante, no te preocupes por mí. Estoy bien. Cuando estaba en la Policía, había operativos que podían durar días. Los pasábamos a base de café y Coca-Cola, comidas preparadas o algún táper que llevara alguno de nosotros. —Paso por una calle y veo a Raquel disfrazada en una puerta. Sonrío por sus pintas y paso de largo. Debo aparcar lejos, aunque luego tengamos que andar varias calles hasta llegar allí—. ¿Había algo en el maletero? —pregunto tras unos segundos.

			—Sí, una bolsa, ¿por? —pregunta extrañado.

			—Nos habrán dejado algo de ropa dentro. Alguna gorra, gafas de sol, cosas así… para camuflarnos. Deberías haberla cogido.

			—Claro, tendría que saberlo porque estoy acostumbrado a huir todos los días de unos delincuentes que han secuestrado a mi hijo con una secretaria que no lo es y que parece una especie de McGyver.

			—Prefiero que me llames Maddie, es más guapa. No tengo los músculos del otro —respondo, a pesar de que mi humor se agria por momentos—. De todos modos, pensé que estarías más acostumbrado a estas cosas; al fin y al cabo, eres un diplomático que debe huir de la prensa como de la peste, ¿no? Imagino que tu trabajo también implicará algo de peligro. —Obvio decir que debería huir también de los escándalos de faldas de la prensa, pero eso me lo callo, no me corresponde. A decir verdad, en la investigación que hicimos no encontramos nada de eso, aunque, con lo guapo que es, me extraña que no tenga a todas las mujeres de la alta sociedad detrás de sus huesos. Me cabreo al pensarlo, pero más me enfado conmigo por el derrotero por el que han ido mis pensamientos.

			—Maddie te viene genial y, por esa misma regla de tres, yo sería David Addison. Los dos juntos luchando contra el crimen. —Lo miro sorprendida, se ha relajado un poco, aunque todo su cuerpo emana tensión—. ¡Joder! ¡No sé ni lo que digo!

			—No, está claro que te perdiste parte de la serie. —Reduzco la marcha y me paro en una intersección. Miro a ambos lados y visualizo a lo lejos un aparcamiento cubierto. ¡Genial! Será lo mejor para poder entrar y salir luego con lo que quiera que nos hayan dejado en el maletero. Me dirijo hacia allí.

			—¿Por qué? —pregunta pasados unos minutos. Bajo la rampla, me dirijo hacia la siguiente y accedo a ella. Aparco el coche en la primera plaza libre.

			—Primero, porque ellos luchan juntos contra el crimen. Tú no entras en la ecuación, simplemente estás aquí como un mero espectador, por casualidad. Además, al final de la serie, ellos terminan juntos y, según tus palabras, cuando todo esto termine no volveremos a vernos —respondo con toda la acritud del mundo y me bajo del coche. Cierro la puerta más fuerte de lo que pretendo. ¿Quiere volverme loca? Si está enfadado conmigo, lo comprendo, pero no sé a qué viene ahora este tipo de comentarios. Niego con la cabeza mientras rodeo el coche camino del maletero.

			—Sigo muy enfadado contigo. Pero, ya que debemos estar juntos por cojones varios días para encontrar a nuestros hijos, pensé que era mejor limar asperezas —responde cuando se pone a mi lado.

			Lo miro, pero no respondo, abro el maletero y saco la bolsa que han dejado dentro. Me dispongo a abrirla cuando Dante me para al colocar su mano encima de la mía. A pesar de que sé que está mal, que no debería, que estoy desesperada por encontrar a mi hija, me permito un momento. Enfrentamos nuestras miradas, en sus ojos veo el miedo, pero también la duda.

			—Susana, sé muy bien lo que dije, pero ahora mismo ambos remamos en la misma dirección hasta que no encontremos a nuestros hijos. Al menos, deberíamos tener una relación cordial, ¿no crees? —murmura. Lo pienso durante unos segundos donde no apartamos los ojos del otro, hasta que claudico para luego asentir levemente. Respiro con profundidad para calmar los nervios a la vez que cierro los ojos. Estoy exhausta, las lágrimas pugnan por salir a cada momento y yo brego a menudo para tragármelas. El dolor de cabeza no ha pasado pese a al paracetamol que tomé antes de marcharnos de casa de Dante—. Estás agotada.

			Y no es una pregunta, es una afirmación bastante certera, pero no puedo parar. Ahora no, hasta que no encuentre a mi hija, no pararé. Abro la bolsa y suelto una carcajada, a pesar de que es lo último que me apetece, cuando me encuentro un par de sudaderas, la mía con un dibujo de una chica comiendo un trozo de pizza, gorras y gafas. Sé de inmediato que esto es obra de Raquel.

			—Toma, póntela. —Estiro el brazo y le muestro la sudadera para que se la ponga. Dante la mira y me alza una ceja interrogativa. Sin explicarle nada, me quito la camisa para ponerme la que me han dejado. A estas alturas ya me da igual que me vea en ropa interior. Y hace algo que no tenía previsto. Alza la suya y se la quita también, ofreciéndome una vista espectacular de sus músculos. Trago saliva y la boca se me reseca, hasta que pierdo de vista su firme y duro torso.

			Cuando ambos estamos listos, subimos por el ascensor hasta llegar al exterior del aparcamiento. Miro alrededor e intento ubicarme. Llevo gafas, pero a estas horas, está oscureciendo y no veo nada. Me las bajo un poco.

			—¿No sabes a dónde tenemos que ir? —pregunta, se detiene para ponerse al frente y mirarme directamente.

			—Por supuesto que sí, incluso he visto a un miembro de mi equipo, pero ahora debo situarme para saber hacia dónde ir. —Giro la cabeza de un lado a otro, veo la calle por la que tenemos que seguir y me dispongo a andar camino a ella, incluso dejo a Dante detrás, que me alcanza en un par de zancadas y me vuelve a coger de la mano. ¡Qué manía, joder! En el fondo, ese contacto me gusta demasiado, por lo que llega a ser un problema, porque cuando recuperemos a los niños, no volveré a verlo y, aunque ahora no quiera pensar en eso, no puedo remediar que, en el fondo, también me duela un poco.

			Pienso en Laura y mi cuerpo tiembla por completo. Me paro, tomo una bocanada profunda de aire e intento calmar mis nervios traicioneros. Dante me mira y me aprieta la mano, una señal de apoyo que agradezco con una trémula sonrisa. Soy incapaz de reír.

			Continuamos el camino en silencio, ambos sumidos en sus propios pensamientos. Ahora que estoy más cerca de mis amigos, que ellos pueden hacerse cargo de la situación para ayudarme a encontrarla, parece que mis fuerzas flaquean. Pero no puedo permitírmelo. De repente, caigo en la cuenta de que no traigo el bolso y ahí es donde está el dichoso sobre que me dejaron en recepción, algo que podría darnos alguna pista e incluso tener huellas digitales que analizar para conocer la identidad de los secuestradores. Me paro. Dante me mira.

			—¿Qué ocurre, Susana? —pregunta preocupado.

			—Mi bolso, me lo he dejado en tu casa. Dentro tenía un sobre que me dejaron en la recepción de la cancillería; podría haber pruebas, huellas digitales, ¡mierda! ¿Cómo he podido olvidarlo? ¿Cómo he podido cometer semejante error? ¡Parezco una puta novata, joder! —Dante se pone frente a mí y me agarra por ambos brazos para que le haga caso.

			—Tu bolso lo tiene el chico que vino a traer la caja. Lo llevaba en las manos cuando salíamos, pero él me lo quitó justo antes de marcharse. —Estaba tan asustada y nerviosa que ni tan siquiera me había dado cuenta de ese detalle. Me relajo porque ya ellos lo habrán abierto y sabrán el contenido. De repente, me entran las prisas por llegar.

			Acelero el paso, cuando nos acercamos a la puerta, veo por el rabillo del ojo que un coche se para con prisas, alguien se baja y, de repente, siento unos brazos a mi alrededor que me aprisionan, me tapan los ojos y la boca con unas manos grandes.

			El corazón comienza a palpitarme a un ritmo frenético. Y grito.

		

	
		
			
Capítulo 28

			—¡Joder! —grito con todas mis fuerzas. Me remuevo y logro ver entre los dedos de esa persona que Dante se gira hacia mi atacante y, cuando le va a propinar un puñetazo, se vuelve hacia él y levanta las manos. Me libera de su agarre, pero no me da tiempo de darme la vuelta para ver quién es.

			—¡Soy yo, Su! —grita. ¿Toni? ¿Por qué este imbécil está aquí y cómo me ha encontrado? Dante se queda con la mano a medio camino y me observa con un gesto interrogativo en la cara. Levanto una mano para indicarle que lo conozco y apoyo mis manos en la cadera.

			—¿Qué coño haces aquí y por qué me has asustado de esta manera? Sabes que esto podría haber acabado contigo en el hospital, ¡imbécil! —le recrimino cuando lo enfrento. No hablo alto, pero mi voz es amenazante—. ¡Y no me llames Su, me pone los pelos de punta! Tú y yo tenemos mucho de lo que hablar, debes explicarme demasiadas cosas, pero ahora no es el momento. Será mejor que te vayas —le reprocho entre dientes. Miro a mi alrededor por si alguien nos mira, pero todos van a lo suyo. ¿Qué pasaría si me atacaran de verdad? Nadie se preocupa por los demás.

			—Me ha llamado tu querido amiguito —contesta tan pancho, entrecomillando con sus dedos el «amiguito» para enfatizarlo. El muy hijo de puta se piensa que todos somos como él—. ¿En qué lío se ha metido la niña? Me ha dicho que viniera con urgencia porque necesitabas mi ayuda con un asunto de Laura. Tienes que controlar su carácter, lo pasábamos bien en casa, pero, como es una consentida, se marchó porque decía que, si no íbamos de viaje, qué hacía allí —pregunta y, por primera vez desde que hemos empezado a hablar, mira a Dante. Lo repasa de arriba abajo y vuelve a fijar su atención en mí con una ceja interrogativa—. Al parecer, tienes más de uno.

			—Eres un imbécil de primera. ¡Tú eres el culpable! —intento no elevar el tono de voz, pero me pone tan nerviosa que no soy capaz. Siento la mano de Dante en mi brazo en señal de apoyo. Se acerca a mi oído.

			—Culpable... ¿de qué? Tú te estás encargando de la niña desde que nos divorciamos, está claro que la has malcriado, siempre lo has hecho. Es una caprichosa… —Me acerco a él tanto que puedo oler su asqueroso aliento a cerveza. Mi postura es totalmente amenazadora y mi mirada refleja tanto odio que se queda callado y no termina la frase. Estoy a punto de pegarle tal puñetazo que en los próximos meses comerá a base de papillas. Siento una mano que me agarra del brazo.

			—Tranquila. Debemos llegar al piso. No formes un escándalo y que nos puedan localizar o que venga la policía —susurra Dante pegado a mí oído, recordándome en la situación en la que estamos. Lo miro y asiento. Dirijo mi vista hacia el cabrón de mi exmarido.

			—Aquí no podemos hablar, es demasiado peligroso. Ya que Javi te ha avisado, vayamos dentro.

			Miro hacia la puerta, donde veo a Raquel y me dirijo hacia allí con paso rápido, seguida de los dos, en el más absoluto de los silencios. Cuando cruzo la puerta, veo a mi amiga medio escondida. Me abalanzo hacia ella y la abrazo fuerte, como si fuera el único bote salvavidas en un mar repleto de tiburones hambrientos.

			—Y mi abuela, ¿está bien? —Raquel asiente y me quedo más tranquila.

			—¿Por qué has tardado tanto? Te vi pasar con el coche hace un buen rato. Estaba preocupada y cabreada. Habría ganado ya al menos doscientos pavos. ¡Tía, se gana más con este atuendo que siendo poli! Ni un solo capullo de los que han pasado por aquí en la última media hora ha podido resistirse a decir chorradas. ¡Joder, me han ofrecido de todo! —Caminamos rumbo a los ascensores, seguidas de los otros dos, que van en silencio. Gracias a Dios, Toni se ha quedado callado.

			—¿Por qué te has vestido de esta manera? ¡Así llamas más la atención! Si te hubieras vestido de barrendera, no te pasaría nada —respondo, al fin. Intento sonreír, en cualquier otra situación, las dos estaríamos descojonadas, pero no puedo, no me sale. Solo sonrío un poco, sin que sea una verdadera sonrisa de esas que te llegan a los ojos y te llenan el alma de buenos recuerdos.

			—¡Joder! Lo hemos organizado todo tan rápido que no se me ocurrió otra cosa. Además, tenía que coger algo de lo que tuviera en casa. —La miro y alzo una ceja cuando me fijo mejor en su atuendo. Llegamos a la puerta del ascensor y pulsamos el botón—. ¡No me mires así! Sabes que en el sexo me gusta experimentar —replica con una sonrisa. Se da media vuelta y mira los ascensores.

			—Que no te confunda, que sea la mejor amiguita de Su, en el fondo, es… igual que su atuendo. ¡Una puta barata! —le explica Toni a Dante, con las manos en los bolsillos como si fuera algo de lo más natural de mundo y ambos colegas de toda la vida, pero este lo mira con cara de pocos amigos. Llega el ascensor y nos montamos en él. Mi amiga pulsa el de la planta sin mirar siquiera a Toni. Yo lo hago con desprecio, pero reprimo las ganas de decirle nada.

			—No deberías insultar a ninguna mujer ni por cómo se viste ni por cómo se gana la vida, ni por ningún otro motivo. Se merecen un respeto, y delante de mí no consentiré jamás un trato tan vejatorio como este. Así que, por tu bien, si quieres seguir con todos los huesos en su sitio, te pido que te disculpes con la señorita —responde antes de que me dé tiempo a recriminarle nada. Tanto su postura corporal como su tono de voz y el gesto de su rostro gritan peligro.

			Miro a mi amiga, que niega con la cabeza. Veo su enfado. Se gira hacia él con una falsa sonrisa en los labios y se acerca demasiado a su rostro en una postura claramente amenazante. Le va a soltar una de las suyas. Pero llegamos a la planta y la puerta del ascensor se abre. Salimos al rellano y Raquel abre la puerta que hay enfrente para entrar en el piso.

			—Si soy una puta, es asunto mío, no tuyo. En caso de serlo, te puedo asegurar que no sería barata. Por el contrario que tú, me vendo muy cara. —Lo repasa con la mirada con un gesto de asco—. No me sirve cualquier hombre, y menos un pichacorta que se le va toda la fuerza por la boca y deja a su mujer a medias. Prefiero un hombre que dé unos orgasmos que me vuelvan los ojos al revés. ¿Te ha quedado clarito, bravucón? —Se vuelve y abre la puerta. Escucho la risa amortiguada que Dante intenta reprimir a toda costa.

			—¿Por qué lo ha llamado Javi? No hacía falta, ya sabes que lo único que va a hacer es molestar. Por cierto, ¿habéis abierto el sobre? ¿Qué hay dentro? ¿Lo sabes? Dante me dijo que se lo llevó Javi.

			—Si lo único que hago es molestar, ¿por qué me habéis llamado? —Voy a soltarle todo lo que llevo dentro a este gilipollas, pero Raquel tira de mi brazo y entramos en el piso. Respiro hondo para aguantar las ganas hasta que entremos.

			—No te preocupes por nada, primero quiere darle su merecido por gilipollas, y respecto al sobre, no te preocupes, ya nos encargamos nosotros, ¿vale? —contesta enigmática. Asiento porque me doy cuenta de que están en todo—. Por cierto, he traído algo de cenar, imagino que no tendrás hambre, pero debes comer algo. También he provisto la despensa con café y la nevera con Coca-Cola, así que tranquila, está todo controlado.

			Sonrío un poco, pero no mucho. La presión en el pecho que se me instaló esta tarde después del almuerzo se intensifica cada hora que pasa y no sé nada de mi hija, a pesar de que intente disimular una tranquilidad que en el fondo no siento. Respiro para calmar los nervios. Miro a Dante y a Raquel, ambos saben en lo que pienso ahora mismo. Giro el rostro hacia Toni, y su gesto es despreocupado, incluso, un poco chulesco. Noto la mano de Dante en la mía, que la aprieta a modo de apoyo. Clavamos la mirada en el otro. Sonia aparece por allí y se abalanza para abrazarme con fuerza.

			Ambas permanecemos así durante un ratito. Necesito a mis amigos ahora más que nunca, pese a que también sé que esto les afecta a ellos. Aman a Laura con locura, la han visto nacer, crecer, han pasado malas noches conmigo mientras la niña estaba enferma cuando era pequeñita y, ahora que ha crecido, también se la llevan de compras, ambas pasan horas con nosotras en casa mientras vemos una peli o, simplemente, hablamos de todo y de nada. Recuerdo esos momentos y me entristezco. Me separo de Sonia, doy un par de pasos y observo el piso con atención. Necesito saber dónde está todo, controlar cada detalle para tranquilizar mis nervios.

			—¿Dónde está la cocina? Necesito una Coca-Cola para calmarme y no matar a este imbécil —digo tras unos segundos en silencio que se han hecho eternos. Todos, menos Toni, tenemos los ojos enrojecidos, pero el muy capullo solo pregunta qué trastada ha hecho la niña. ¡Ni que fuera lo más normal del mundo! Resoplo, exasperada. Porque Laura nunca nos ha dado problemas.

			—Ven conmigo, cielo —dice Raquel, que se limpia con disimulo una lágrima traicionera. Me coge de la mano y me arrastra con ella hacia una puerta cercana.

			Entramos en la pequeña cocina, seguidas de Dante, que no se pierde ninguno de nuestros movimientos.

			—¿Qué habéis averiguado? ¿Cómo lo vamos a organizar? ¿Habéis localizado el móvil de Laura? —disparo las preguntas sin dejar opción a que conteste, mientras abro la lata de refresco, pero ahora mismo lo único que necesito es avanzar. Le doy un largo sorbo. No sabía que tenía tanta sed.

			—Sí, no te preocupes. Rodríguez está en el salón. Hemos traído varios ordenadores para localizar el móvil, además de intentar triangular la llamada que te hicieron. Rodríguez dice que, aunque te llamaran con número oculto y sea una tarjeta de prepago, con un poco de tiempo sabremos el número y lo localizaremos a través de los repetidores.

			—¿Con un poco de tiempo? —grita Dante, que se me adelanta—. ¡No tenemos ese tiempo, joder! Nuestros hijos están secuestrados, para vosotros puede que sea un caso más, pero… ¡Joder! —Está frustrado y busca las palabras adecuadas.

			—¿Me vas a decir de una puta vez qué es lo que pasa con la niña? Me estoy cansando de esta situación. Javi me ha traído a rastras hasta aquí, se larga y me deja con vosotros, que solo me culpáis de algo que no tengo ni la remota idea de qué es, cuando debería trabajar y…

			—Mira, ¡pedazo de mierda!, si hubieras hecho por una puta vez en tu vida lo que te dije, no nos veríamos en esta situación. ¿Tu mente es tan corta que no te da para pensar por qué cojones Javi te ha dicho que vengas? ¿O es que solo piensas con la polla para follarte a tu Barbie? —le recrimino en un tono tan amenazante que de inmediato se le cambia la cara y palidece. Intuye que sucede algo grave.

			—¿Qué pasa? ¡Venga, suéltalo! —despotrica con su habitual tono pasota—. Te lo he repetido mil veces, la niña es una caprichosa y una consentida de mamá. Es lógico que no tengas…

			—Pasa que deberías estar en Portugal con Laura, porque te lo pedí expresamente. Es lo único que te he pedido desde que nos divorciamos, jamás te he pedido un céntimo, jamás te he pedido que te quedes con ella o que cumplas con tu papel de padre. ¡Jamás! Y lo único que te pido, que te lleves a la niña a tu casa de Portugal, no eres capaz de hacerlo, ¿por qué? Dime, ¿qué excusa tienes? —grito todo lo alto que puedo mientras me acerco de manera amenazante.

			—Bárbara no podía ir porque tenía un trabajo. Y me pidió que me quedara…

			—¡Claro, Barbie Superstar! —exclamo bastante cabreada. Incluso abro los brazos. Sonia me recrimina con la mirada, pero me da igual, ya me he envalentonado—. ¿Y qué trabajo tenía? ¿Abrirse de patas para otro productor de mierda y que le den un papel en una serie porno inexistente? ¡Porque es lo único que puede hacer! ¡Debe de chuparla de miedo si consigue que te olvides de que tienes una hija! —escupo con toda la rabia que tengo contenida—. Te dije que te la llevaras para que la sacaras de aquí porque estaba en peligro. ¿Cuándo te he llamado para que te hicieras cargo de eso? ¿Te tiene el coco tan comido que te es imposible pensar que, si te lo pido con tanta urgencia, es por algo? No, claro que eres incapaz de pensar si no es con la polla. Por tu jodida novia han secuestrado a mi niña. ¡A mi hija! ¿Te enteras, pedazo de cabrón? —digo esto último entre gritos.

			Ya no puedo reprimir más la rabia y el dolor que me provoca saber que su hija le importa tan poco, que para él es más importante esa niña que tiene por novia que su propia hija. Rompo a llorar, incapaz de aguantar más, hasta que noto que unos brazos me rodean para intentar calmar mis nervios.

			—Yo… yo… no sabía… pensé qué… ¡Joder! ¡No pensé! Me pareció raro que quisieras reunirte conmigo con tanta urgencia… pero…

			—¡Veteee! —grito con todas mis fuerzas, intento soltarme del amarre de los brazos de Dante, que me sostienen por la cintura, pero me es imposible. Forcejeo, pero lo vuelve a impedir. Y un grito ensordecedor sale de mis entrañas porque ya no puedo aguantar ni un minuto más teniendo delante a una persona que antepone sus propias apetencias a las necesidades de su hija.

			Lloro, dejo salir todo lo que he guardado a lo largo de día. Siento cómo me cobijan sus brazos, cómo me mecen, e incluso cómo me coge en brazos para desplazarme hasta el sofá, donde se sienta y me coloca en su regazo. Escucho una discusión en la lejanía que me da igual, voces y más gritos, un golpe seco a algo, pero soy incapaz de concentrarme. Después, un portazo y silencio. Sé que Toni se ha marchado para siempre. No obstante, como no me fío de él, de su poca capacidad de pensar con lógica, me limpio como puedo la cara con la sudadera que llevo aún puesta, me levanto del regazo de Dante y voy a la cocina en busca de mis amigas.

			—¡Ponedle vigilancia! No me fío de que sea tan gilipollas de que vuelva. Si los secuestradores lo tienen vigilado, pueden descubrir dónde estamos. Tendríamos que cambiar de piso otra vez y perder un tiempo que no tenemos para recuperar a los niños.

			—No te preocupes, nos encargamos nosotras. No se acercará por aquí.

			Asiento y voy hasta el cuarto de baño para refrescarme la cara. Cuando salgo, Dante está sentado en el salón con el rostro preocupado. Mueve de manera continua una pierna, a pesar de que tiene los brazos apoyados en sus muslos. Levanta el rostro cuando entro. Nos quedamos mirando, pero no decimos nada. Solo anclamos nuestras miradas. Me fijo en sus ojos enrojecidos, le han salido ojeras y las lágrimas no cesan.

			Del mismo modo, me siento a su lado, saludo con un gesto de la cabeza a Rodríguez, que está en un butacón con un portátil sobre las piernas y otro en la mesita auxiliar que tiene frente a él. No hay ni rastro de Javi.

			Me echo hacia atrás en el sofá y me tapo la cara con un brazo, derrotada, a la espera de alguna información, de alguna pista que nos diga dónde está mi hija. De pronto, me clavo algo en la espalda, me toco y es mi pipa, que la tengo debajo de la camiseta enfundada a la espalda. La desenfundo y la dejo encima de la mesa, vuelvo a echarme hacia atrás para cerrar los ojos durante un momento. Dante rodea mis hombros con su brazo, me acerca a él para que apoye la cabeza en el pecho. Escucho los fuertes latidos de su corazón. Pasea la yema de sus dedos por mis brazos en una caricia sutil.

			—Tu equipo es el mejor, Susana. Pronto abrazaremos a nuestros hijos. —Cierro los ojos y me recreo en esa caricia eterna que me regala y que me relaja. Y me aferro a sus palabras. Pronto abrazaré a mi hija.

		

	
		
			
Capítulo 29

			—Rodríguez, ¿qué tenemos por ahora? —pregunto. El dolor de cabeza no se ha quitado, ni tan siquiera ha bajado de intensidad, pero no puedo quedarme tirada en el sofá como si nada. Me siento, apoyo los codos en los muslos y lo enfrento. Sonia y Raquel entran en el salón y se ponen frente a mí, sentadas en la mesilla auxiliar, interrumpiendo lo que quiera que iba a decir Rodríguez.

			—Te hemos traído algo de ropa, así puedes quitarte los zapatos, ponerte tus zapatillas de deporte, algo más cómodo; seguro que después piensas con más claridad. —Si estuviera de humor, saltaría de alegría—. De todos modos, tenemos que esperar a que venga Javi.

			—¿Dónde ha ido? —pregunto. Miro primero a Rodríguez, que sigue enfrascado en la pantalla del ordenador sin decir nada, y luego a Dante, que no se pierde detalle de todo lo que hablamos.

			—A comisaría, para hablar con el nuevo comisario. Sabemos que todo esto debe quedar como un asunto extraoficial, pero nosotros no tenemos los medios necesarios. El nuevo es un tío muy competente que puede darnos acceso a muchos recursos, además de inteligente y muy intuitivo. Seguro que nos ayuda.

			—¿Confiáis en él? —pregunto mientras me levanto del sofá para cambiarme de ropa. Sonia y Raquel asienten, por lo que hago lo mismo, miro por el salón en busca de mi bolsa para cambiarme de ropa y, cuando la encuentro, entro en el baño.

			—Además de estar muy bueno —escucho a través de la puerta que grita Raquel, entre risas—. ¡Auch! ¿Por qué me das un codazo? —La oigo cada vez más lejos en una de sus interminables disputas con Sonia.

			Saco la ropa de la bolsa que me han traído, me cambio rápidamente la falda por unos vaqueros, un jersey ancho que tiene el cuello tipo barco y mis zapatillas de deporte, guardo lo que me he quitado de cualquier modo y me cepillo el pelo. Me enjuago la cara y, aunque veo el neceser con el maquillaje, dejo mi rostro limpio. Las ojeras son más que notables, pero ahora me dan igual. Salgo del baño y los veo a todos en el salón. Javi aún no ha llegado.

			—Bien, ya me he cambiado de ropa. ¿Qué habéis averiguado por ahora? —pregunto mientras dirijo mi vista a las dos y siento la de Dante clavada en mí.

			—Por ahora, hemos investigado al señor Mancini y su entorno. —Sonia lo mira, encoge los hombros y alza las cejas en señal de disculpa, pero Dante no mueve ni un solo músculo de su rostro, atento a todo lo que decimos—. Llegó a España hace seis meses cuando le concedieron una plaza como diplomático en la cancillería. Compró su actual residencia mediante una hipoteca de la misma por la mitad del importe total. Casado hace dieciséis años. Fruto de ese matrimonio nació Luca Mancini. Divorciado hace tres años. A la exmujer aún la investigamos. Hijo de un matrimonio italiano de convicciones bastantes retrógradas, pero con gran poder tanto económico como político dentro de la sociedad italiana.

			»Tiene dos hermanos más de los que apenas se sabe nada. No hemos encontrado escándalos de ningún tipo. Colabora con varias ONG, de las que es benefactor. Durante un tiempo, en las revistas del corazón, se rumoreó que su divorcio se debía a la infidelidad de su mujer, pero el señor Mancini lo atajó cuando mandó un comunicado que desmentía la noticia. Sobre su familia, apenas hay datos, más allá de la edad, profesión y fechas de nacimiento. Hubo un escándalo en relación con su her…

			—¿Todo esto es necesario? ¡En serio! —pregunta Dante con enfado—. ¡Joder, podríais preguntar! Os lo hubiera contado todo —escupe con rabia. Pasea las manos por el pelo casi con desesperación. Me pongo a su lado y poso la mano en su brazo para intentar calmarlo, aunque es casi imposible.

			—Además de investigar su entorno y no encontrar nada, hemos recopilado las grabaciones que hiciste en su despacho…

			—¡Joder! ¿También me grabaste? —interrumpe de nuevo Dante, que niega con la cabeza una y otra vez, incrédulo.

			—Rodríguez las está analizando por si encontramos alguna pista —continúa sin hacerle caso—. Aquí mantiene buena relación con un amigo, con el que se ve con bastante frecuencia. Lo estamos investigando. Hemos entrado en el sistema de seguridad de la cancillería y de su casa, para averiguar quién entraba y salía. Por ahora, no arroja ninguna pista. En la cancillería, hemos llegado hasta el momento en que entregaron el sobre en recepción. Lo hizo un varón, de unos cuarenta años, complexión fuerte, moreno, pero tenía gorra y uniforme de una conocida agencia de transporte. Estuve hace un par de horas, pero lo único que he sacado en claro es que allí no trabaja ningún repartidor con esas características. En el vídeo no se ve el rostro, sabía dónde estaban las cámaras, ya que en todo momento se mantuvo de espaldas a ellas. Por lo que no podemos utilizar el software de reconocimiento facial.

			En todo momento me mantengo atenta a lo que dicen, a pesar de que me he levantado y doy vueltas por el salón. No puedo quedarme quieta. Este hombre parece un santo, sin nada con lo que se le pueda relacionar. De repente, me viene a la mente algo de lo que dijeron los secuestradores.

			—Lo conocen —suelto de sopetón. Los tres me miran descolocados—. En la conversación que mantuve con los secuestradores, podéis escuchar la llamada, ya que la grabé, dijeron algo así como que siempre se hace el santo y que encandila a todo el mundo con su sonrisa y sus buenos modales, ahora no recuerdo las palabras exactas. Pero si no lo conocen, ¿cómo saben que siempre hace lo mismo? Es alguien que lo conoce muy bien. Por norma general, los causantes de estas cosas pertenecen al entorno más íntimo de la víctima. Lo hemos visto muchas veces.

			—No tiene por qué. También los hay que son por intereses económicos o por venganza. Puede ser también algo relacionado con su exmujer, ¿no? Ahora mismo no sabemos apenas nada, no podemos sacar conclusiones precipitadas —aclara Raquel, que le hace un gesto con el rostro a Dante de disculpa. Hablamos como si él no estuviera delante.

			—Bien, partamos de ahí. Puede ser por venganza o por interés económico. Alguien que quiera dañar a Dante o a su familia. Investiguemos los asuntos económicos de todos. Lo mismo no está relacionado directamente con el señor Mancini, pero sí puede ser por algún asunto relacionado con sus padres. ¿Sabéis si ellos tienen algún enemigo? —pregunto a mis amigas, aunque miro directamente a Dante, que ha permanecido atento en todo momento, aunque en silencio, mientras nos mira de una a otra como si estuviera en un partido de tenis. Está echado hacia adelante, con los codos apoyados en los muslos y se frota la cara con las manos con bastante frecuencia.

			—Ya estamos en ello. Y Javi se ha llevado el sobre para que los de la Científica lo analicen. Le deben un par de favores —aclara Sonia. Asiento.

			Escuchamos el ruido de las llaves y la puerta se abre, miramos hacia allí y vemos entrar a Javi, seguido por una persona que no conozco. En cuanto lo veo, voy hacia él y lo abrazo, me reconforta. Me recreo en su olor familiar, incluso cierro los ojos para centrarme solo en él. Reconozco que siempre ha sido mi apoyo. Javi me besa en la cabeza, en un gesto tierno y, sin separarse de mí, me presenta a su acompañante.

			—Él es Raúl Prieto, el nuevo comisario. Ella es Susana Nadal, la agente de la que te he hablado —informa, a la vez que me señala con la cabeza. Alargo el brazo y nos saludamos con un apretón formal que se demora más de la cuenta.

			—Encantada, pero soy exagente.

			—Susana, no eres exagente, te cogiste una excedencia, no es lo mismo —contesta con un tono que demuestra que está aburrido del tema. Ya lo hemos hablado muchas veces, no quiero reincorporarme, por mucho que me guste y me divierta mi trabajo. Raúl sonríe ante el comentario de Javi.

			—Primero, decirte que cuentas con mi apoyo. Cuando me lo ha contado Javi, no lo he dudado ni por un momento y pondré a vuestra disposición todos los recursos que estén en mi mano. No te preocupes, la encontraremos, ¿de acuerdo? Ahora contadme todo lo que sepáis sobre lo sucedido. Lo importante es que te mantengas tranquila. Pondré a mis mejores hombres en el caso, lo llevarán con total discreción. —Afirmo y, mientras él habla, camino hacia el sofá para sentarme al lado de Dante, que de nuevo me coge la mano y entrelaza nuestros dedos—. Te piden que la Policía no intervenga y, según las primeras investigaciones, tiene relación con un trabajo para el que te contrataron.

			—Exacto, pero no solo han secuestrado a su hija. Luca, mi hijo, también. Solo que nos piden cosas diferentes.

			Durante la siguiente media hora explicamos con todo lujo de detalles lo que le piden a Dante, que tramite de manera ilegal unos visados a cambio de una generosa cantidad de dinero y a mí, que ponga pruebas, aunque sean falsas, para que lo incriminen en cualquier delito. Raúl se sienta a la mesa, delante de nosotros. No me guardo ninguna información y mis tres amigos aportan algún dato. El comisario sigue con atención todo mi relato sin perder detalle de nada, sin hablar, pero afirmando de vez en cuando, hasta que termino. Coge mis manos entre las suyas y se queda un momento con la mirada fija en la mía, y me doy cuenta de que Dante no pierde detalle del gesto con cara de enfado.

			—No te preocupes, la encontraremos muy pronto, ¿de acuerdo? Estoy con vosotros en todo lo que me pidáis. Recuperaremos a Laura…

			—¿A Laura? —pregunta Dante exasperado, que habla por primera vez, casi desde que hemos llegado—. Os recuerdo a todos que mi hijo también está ahí, secuestrado, y me siento ahora como si fuera el culpable. Investigado, recriminado, culpado, cuando no tengo nada que ver en esto. ¡Joder! He intentado mantener el tipo por el bien de la investigación —se levanta del sofá y da varias vueltas por el salón, sin saber muy bien a dónde ir o qué hacer—, pero ya no puedo más. ¿No sería factible que los hayan secuestrado por algún antiguo caso de Susana?

			—Comprendo que estés molesto, Dante, pero es el protocolo habitual que utilizamos en estos casos. —Me acerco a él y apoyo mi mano en su brazo, en señal de apoyo. Debe de estar preocupado y muy agobiado con todo esto. Le dedico una leve sonrisa que pretende tranquilizarlo—. No te lo tomes como algo personal, la diferencia que hay es que, en otra situación, tú no estarías presente en las pesquisas que hacemos. Si fuera por algún caso antiguo, tu hijo no estaría implicado, eso lo primero; y lo segundo, no me pedirían pruebas contra ti. No tengo ningún caso anterior que esté relacionado contigo. Me explico, ¿verdad? —susurro esto último para suavizar el ambiente. Dante asiente y, durante unos segundos, todos permanecemos en silencio.

			—Si no tengo que informar de nada, mejor, pero, en caso de tener que hacerlo, lo justificaré como prácticas del equipo. Así que pensemos en cuál será nuestro siguiente paso —aclara Raúl, que rompe el silencio.

			—Nos han dado cuatro días para hacerlo, por lo que lo normal sería que, en las próximas horas, recibamos otra llamada para saber cuál será nuestra respuesta o si lo hemos conseguido. El móvil de Laura está apagado, al igual que el de Luca —expongo, e incluyo en esta ocasión a su hijo para que no se sienta desplazado—. Por lo que creo que Rodríguez debería pinchar nuestros móviles.

			—Está bien, que lo haga. El resto deberíamos marcharnos, seguir en la comisaría, ya que seguro que vigilan los pasos de los más cercanos a Susana para comprobar que no está en contacto con vosotros.

			—También creo que Rodríguez debería comprobar si ya están pichados, solo por si acaso. —Lo miro, que está en la misma posición desde que hemos llegado, concentrado en el ordenador que tiene apoyado en los muslos y con los auriculares puestos, aunque sé, porque ya he trabajado con él en varias ocasiones, que no pierde detalle de lo que hablamos. Tiene una habilidad asombrosa en ese sentido.

			—Toma, un móvil. Nos comunicaremos con este y así no tendremos problemas.

			—¿No los tendremos si no nos encuentran en mi casa o en la suya? Si nos vigilan y ven que hemos cambiado de rutina, se olerán algo. —De repente, me asaltan las dudas.

			—Si no os ven entrar en ninguno de los dos lados, os llamarán para saber qué pasa. Solo tenéis que inventar algo creíble, como que estás con el tema de las pruebas o algo así —contesta Sonia con un guiño de ojo, que camina hacia la puerta.

			Todos, excepto Rodríguez, se marchan de allí. Me levanto y los sigo. Cada uno me da un abrazo y un beso en la mejilla al salir. Les sonrío antes de cerrar la puerta.

			Ahora solo nos queda esperar. Regreso al salón donde me espera Dante. No se ha sentado, sino que da vueltas, mientras intenta mantener una conversación con Rodríguez, aunque este lo único que hace es mirarlo y volver la atención al ordenador. Es así de rarito, le cuesta trabajo establecer algún tipo de relación con nadie.

			—Manu —lo llamo por su nombre—, ¿has averiguado algo en las grabaciones?

			—En las que hiciste en el despacho del señor Mancini apenas hay conversaciones privadas, solo una discusión bastante fuerte con su exmujer. Alguna un poco más íntima con su amigo y una conversación con su secret…

			—Vale, lo he entendido. De esa, estoy enterada —lo corto, no necesito saber que ha escuchado la parte donde hablamos sobre nuestra atracción. Siento que las mejillas me arden. Dante me mira y en sus ojos veo que sabe a cuál nos referimos, pero su rostro no demuestra nada. No sé si por enfado a que le pusiera un micro y grabara sus conversaciones, por el recuerdo de que le he mentido o porque hayan escuchado la discusión con su ex. Le devuelvo la mirada y permanecemos así durante unos segundos.

			—No creo que nuestros móviles estén pinchados. Según tengo entendido, deben tener acceso de forma física a ellos y, no sé, Susana, pero yo no me he separado del mío en ningún momento —afirma Dante. Su voz suena cansada, apática, y algo se revuelve en mi interior. Saber que está enfadado conmigo por mis mentiras… ¡Tengo que alejar estos pensamientos! Ahora lo único que importa es localizar a los niños.

			—Dadme vuestros teléfonos —ordena Manu de manera seca. No es muy hablador.

			—No, también hay maneras de hacerlo de forma remota —replico—. Y softwares para triangular las llamadas, pero los teléfonos no pueden estar apagados, como es el caso. Solo espero que no tarden mucho en llamarnos, y poder localizarlos. Si es así, rescatamos a los niños y sabremos de qué va todo esto.

			—Esperemos, empiezo a impacientarme. Imagino los peores escenarios y…

			—Lo sé, a mí me ocurre lo mismo, pero… tenemos que confiar. —Intento calmarlo. Solo espero que no les toquen ni un solo pelo, porque si es así, me los cargo. ¡Y la lista aumenta cada puñetera hora!

			—Ya lo he revisado todo, ahora tengo que marcharme, me reuniré con el equipo en comisaría, veremos qué podemos hacer. Te dejo el ordenador conectado, os he pinchado los teléfonos, ya los podéis coger. Si os llaman, ya sabes qué hacer —me avisa, tan escueto como siempre. Se lo confirmo con un movimiento de cabeza y lo acompaño a la puerta.

			—Por cierto —susurro para que no me escuche Dante—, la conversación que has escuchado antes… ¿puede quedar entre nosotros? —Me mira con un deje divertido en la cara, le asoma una tímida sonrisa en los labios y me lo afirma.

			—A ese tío le gustas mucho. Diría que está colado por ti y no solo por las conversaciones que ha tenido en el despacho, también por los gestos de su cara cuando no lo miras, la manera de observarte y vigilarte en todo momento, por la forma en que ha mirado a Javi cuando te ha abrazado o el enfado que se ha pillado cuando Raúl te ha cogido de las manos —murmura pegado a mi oído—. No la cagues, por lo que sabemos está limpio. Y ya conoces lo escrupuloso que es Javi en sus investigaciones y, más, en cuanto a ti se refiere.

			Sonrío por sus palabras, pero es una sonrisa triste, porque lo que no sabe es todo lo que me dijo al enterarse de mis mentiras. Y, por lo poco que lo conozco, no le gustan demasiado y es incapaz de perdonarlas. Además, ahora no es el momento de pensar en eso. Debo centrarme en encontrar a mi niña.

		

	
		
			
Capítulo 30

			—¿Cuál es el siguiente paso? —pregunta Dante una vez que todos se han marchado. Para ser sincera, no sé ni qué hacemos aquí. Doy un par de vueltas por el salón. Necesito… ¡no sé lo que necesito! Bueno, sí, que aparezca mi hija, pero ahora no hay nada que pueda hacer. Tan solo nos queda esperar y eso es algo que en este momento no llevo demasiado bien. Aunque en los operativos empatizaba con la familia, hasta que no me ha pasado no he logrado entender la magnitud de sentimientos por los que se pasa.

			—Esperar, no queda otra, los chicos hacen lo que pueden. Los resultados de la Científica para analizar las posibles huellas en el sobre tardarán unas horas, también analizan las grabaciones de la llamada, por si hay algún indicio…

			—¿Indicio? —pregunta Dante. Se sienta en el sofá y se ve bastante interesado. Coloca los codos en los muslos y la cabeza apoyada en sus puños. Me mira con intensidad mientras le explico el procedimiento.

			—Sí, algo que nos pueda llevar a pensar o intuir si están en un determinado lugar. Por ejemplo, si se escucha el sonido de aviones, deduciríamos que podrían estar cerca de un aeropuerto. No creo que pase nada de eso, no serán tan torpes, pero siempre cabe la posibilidad de que cometan algún error. —Doy un par de pasos por el salón con las manos en las caderas mientras le doy vueltas a la cabeza sin resultado alguno. Estoy bloqueada—. Por norma general, las esperas suelen hacerse largas. Esto no es como en las películas de acción donde Bruce Willis se lanza a la calle en busca del malo con un arma en la mano y pone las calles de Nueva York patas arriba. —Sonrío con condescendencia, aunque, a pesar de mi discurso, es lo que más me gustaría ahora: empuñar con mi arma al cabrón que se ha llevado a Laura y pegarle un tiro en la frente después de cortarle los huevos. Siento su mirada. Alzo los ojos para enfrentarlo y las comisuras de sus labios se levantan un poquito en un amago de sonrisa, aunque no le llega a los ojos.

			—Pues ahora mismo es lo que más me gustaría y no estar encerrado en este piso con la sensación de ser un imbécil que no es capaz de proteger a su hijo —declara con pesar, se echa hacia atrás en el sofá y se pasa las manos por la cara para terminar escondida tras el brazo.

			—Lo sé. ¿Crees que no me siento igual? —le interrogo con suavidad.

			—Pero tú, al parecer, estás acostumbrada —profiere con inquina, aunque no quita el brazo de su rostro. Su voz denota el cansancio acumulado durante el día. Debe de ser muy tarde.

			—No todos los días secuestran a mi hija, Dante. No es lo mismo cuando no tienes nada que ver en el asunto. Sí, empatizas con la familia, pero cuando es la tuya la que está involucrada de alguna manera, entonces no piensas ni con la misma claridad ni con la misma frialdad.

			Lo dejo en esa postura y me voy hacia la cocina. Abro el frigorífico y cojo una lata de refresco, la abro para beber un gran sorbo que acaba con medio recipiente. Tengo la boca seca. Cuando me doy la vuelta, Dante está apoyado en el quicio de la puerta. Me mira con los brazos cruzados y el rostro serio.

			—¿Quieres una o prefieres un café? La noche será larga —sentencio a la vez que le muestro mi bebida.

			—Prefiero un café, gracias —afirma. Entra en la cocina y busca las cápsulas dentro los muebles. Cuando las encuentra, la mete en la cafetera y espera a que se haga, ambos estamos en silencio. Tras eso, nos dirigimos al salón del mismo modo. La incomodidad se respira en el ambiente. Dejamos nuestras bebidas encima de la mesa auxiliar y nos sentamos en el sofá. Instintivamente, ambos miramos los teléfonos, que se han quedado tan mudos como nosotros.

			Me acerco al ordenador, está encendido, pero no hace nada. Cojo el teléfono que me han dejado para poder comunicarme con el equipo. Les mando un mensaje al grupo, que me responde Sonia con rapidez. Me intenta calmar, me dice que no me preocupe por nada y confirma que aún no han llegado los resultados de la científica, aunque no tardarán. De repente, me acuerdo de algo. ¿Qué había en el interior del sobre? Les pregunto, pero me responden con evasivas y eso hace que todas mis alarmas se activen. Insisto, pero solo consigo que se desconecten. Me levanto y deambulo por el salón. Pienso en las diferentes posibilidades. Podría haber algo que lo implicase en algún asunto turbio y por eso no me lo quieren enseñar. O algo relacionado con un lío de faldas y no querrán que me enfade, aunque a estas alturas ya ni lo haría, pero tampoco justificaría que quieran esconderlo…

			—¿Qué haces mientras esperas durante un operativo? —Me sobresalto cuando escucho su voz. No lo ha dicho alto, ni de manera brusca, pero estoy tan sumida en mis pensamientos que por un momento había olvidado su presencia.

			—Es una situación muy diferente, Dante. En mi último caso como detective, el que solucioné antes de entrar a trabajar para ti, estuve más de una semana encerrada en una furgoneta mientras seguía los pasos de un hombre para confirmar su infidelidad. Durante esos días, lo único que escuchaba una y otra vez era música clásica mientras comía, bebía un refresco y hablaba con Javi o con las chicas cuando venían a verme de vez en cuando —explico sin emoción.

			—Nada peligroso —contesta con media sonrisa.

			—No, se lo prometí a Laura —afirmo con rotundidad.

			—¿Por algún motivo en especial? ¿Eso fue lo que te llevó a pedir la excedencia de tu trabajo? —inquiere con los ojos entrecerrados. Suspiro, porque no sé si contarlo. Lo miro, pero solo veo una genuina curiosidad por saber algo más de mí. Resoplo y pienso qué parte contarle.

			—El último operativo que tuvimos no salió bien; más bien fue una concatenación de desastres. Sin entrar en muchos detalles, solo te diré que, después de muchas semanas de investigación y de un operativo minuciosamente planeado, cuando llegamos al lugar tenía que subirme a un sitio de difícil acceso. Estoy preparada para eso, no era la primera vez que lo hacía —me quedo en silencio, recordando el incidente.

			—¿Y qué pasó? —pregunta con voz suave, casi un susurro, a la vez que me saca de mis pensamientos funestos.

			—Informé de la situación. Vi tres hombres, a los que habíamos seguido durante ese tiempo, armados hasta los dientes. Había un par de ellos más, con los que no contábamos, en la esquina de la nave. Yo estaba apostada en una especie de viga cerca del techo. Llevaba tres días sin dormir porque Laura tenía mucha fiebre, la había llevado al médico de cabecera, pero solo le mandó un antiinflamatorio. La noche anterior, la llevé a Urgencias y me comentaron que tenía una infección de garganta bastante grande. Le recetaron un antibiótico, pero pasamos allí toda la noche. —Se me hace un nudo en la garganta al recordarlo. Siempre he sido muy cuidadosa, pero ese día…

			—Con los niños ya se sabe… —interrumpe Dante mis pensamientos.

			—Sí, la cuestión es que no estaba pendiente. Javi me pidió que no fuera, que me cogiera la baja, pero mi cabezonería no lo permitió. Fue mi culpa. Los GEO debemos ser muy disciplinados con el método, pero mi cabeza no estaba donde tenía que estar. La cuestión es que, durante el operativo, no estaba concentrada, cometí un error y el explosivo se activó. No me dio tiempo a reaccionar. Por suerte, aún estaba… —no puedo continuar hablando, una presión bastante fuerte en el pecho me impide casi respirar al volver a recordar aquellos momentos. ¿Cómo pude cometer tantos errores? Aún no me lo explico. Siempre fui meticulosa y muy disciplinada en mi trabajo. Las lágrimas traicioneras comienzan a caer por mis mejillas sin que sea capaz de controlarlas.

			—Tranquila. No hace falta…

			—Nunca pensé que cometería esos errores casi de novata. Se me resbaló de la mano uno de los dispositivos que llevaba, hasta que rodó por el almacén y puso en alerta a los traficantes de armas que teníamos que detener. A partir de ahí, fue un caos. Mis compañeros salieron, era un operativo conjunto con otra unidad, los otros comenzaron a disparar y no sé cómo rodé con el mono de trabajo y… se activó un… y salté por los aires… Por poco perdemos la vida todos allí, por un estúpido error, por mi cabezonería. La cuestión es que caí mal, lo que provocó una rotura del fémur y un trozo de explosivo se quedó encastrado en el traje a la altura del hombro… —rompo a llorar, porque los efectos psicológicos fueron más devastadores que los físicos. Puse en peligro el operativo, pero, sobre todo, puse en peligro a mis compañeros, y eso es algo que no puedo perdonarme.

			Dante se acerca a mí y me abraza, ofreciendo un consuelo que no sé si podrá reconfortarme. Desde que ocurrió, me he torturado con esto todos los días, por eso pedí la excedencia, no estoy preparada para enfrentarme de nuevo a todo esto.

			—A veces se cometen errores que no podemos controlar. Y no es tu culpa. Los accidentes ocurren, Susana.

			—¡Eso no fue un puto accidente! ¡Fue mi cabezonería lo que me impidió pensar con lógica! ¡Mi sentido del deber! —grito desquiciada. Es algo que he repetido en mi mente a lo largo de este último año una y otra vez, a pesar de que ninguno de mis compañeros me culpa—. El no querer cogerme una baja de un par de días para descansar para no verle la cara al desgraciado de Toni, con el que tuve una bronca antes de marcharme a trabajar. En mi trabajo debemos dejar todos los asuntos personales en la puerta en el momento en que entramos en un nuevo turno.

			—Lo comprendo, pero también sois humanos.

			—Somos humanos, pero un fallo nuestro puede costarle la vida a alguien, a un compañero, que, al final, con el paso de los años, se convierte en parte de tu familia.

			Me levanto y camino hasta el baño para enjuagarme la cara. Me tiembla el cuerpo y mis piernas me flaquean tanto que apenas pueden sostener mi peso. Noto que Dante me sigue. No sabe cómo actuar. En su rostro veo reflejado el miedo y la preocupación, pero no logro saber el motivo. Toda la situación y recordar eso, justo en este momento, hace que me vengan abajo.

			—Hasta ahora no me he dado cuenta de la magnitud de tu trabajo. ¡Joder! Pensé que era… menos peligroso. —Se remueve incómodo—. Comprendo el motivo de dejarlo.

			—No lo dejé porque quisiera, sino por Laura, que me lo pidió cuando estaba en el hospital y no pude negarme. Me di cuenta de que era peligroso y que, si me pasaba algo, ella se quedaría sola. No podía… —Apoyo mis manos en el frío borde del lavabo, bajo la cabeza, casi la tengo escondida y, cuando la levanto, lo hago a la vez que cojo una gran bocanada de aire—. No podía dejar a mi hija sola con un padre ausente al que le importaba más su trabajo que su familia. No quería ser como él y, si por ella tenía que dejar todo aquello por lo que había luchado, lo haría. No tomé la decisión a la ligera, lo medité mucho, pero todo me llevaba a lo mismo, ya tenía una edad en la que no debía pensar solo en mí, sino también en mi entorno. Mi jefe me pidió que no diera el paso tan a la ligera y me convenció para solicitar una excedencia para que lo meditara.

			—¿Y lo has hecho? ¿Vas a volver? —pregunta casi de inmediato.

			—Me he dado cuenta de que el peligro puede estar en cualquier lado. Aún no sé ni cómo ni dónde la han secuestrado. ¡No sé nada, joder! Y tengo las manos atadas. ¿Sabes por qué se han marchado a comisaría? Para que no me meta e interrumpa la investigación, porque desde fuera se ve todo con mucha más perspectiva. ¡Ni tan siquiera me he acordado de decirles que empiecen a investigar las cámaras que hay alrededor de la casa de Toni! ¡¿Qué clase de policía soy?! —grito desesperada.

			Corro hasta el salón, cojo el teléfono que me han dejado y marco con manos temblorosas. Si empiezan por ahí, quizá, quizá… se me cae el teléfono. Voy a cogerlo, pero Dante me aguanta la mano, me agarra por los dos brazos y hace que lo mire a la cara.

			—No eres más que una madre, Susana. En este momento, no puedes pensar con lógica. Yo tampoco he caído en que Luca estaba en el club hípico. ¡Joder! ¡Ninguno de los dos hemos pensado, solo actuado contra toda lógica! Y lo que has hecho ya es más de lo que cualquiera haría, que es llamar a tus amigos para que nos ayuden sin implicarlos de manera oficial.

			Asiento, pero necesito ponerme en contacto con Sonia o con Raquel para que me confirmen si saben algo de eso. Vuelvo a coger el teléfono y las llamo. Javi me contesta casi de inmediato.

			—Javi, necesito saber si habéis comprobado las cámaras de seguridad que hay alrededor de la casa de Toni… —indago con rapidez en cuanto escucho su voz, pero no me deja terminar. Dante me mira expectante.

			—Por supuesto que sí, fue lo primero que hice; vamos, lo primero que le pedí a Rodríguez, que se metiera en el sistema. —Lo miro y asiento para que se tranquilice, que cierra los ojos a modo de alivio.

			—¿Se ve algo?

			—Sí, pero tranquila. Ahora no puedo hablar. Susana, solo te pido que confíes en nosotros, ¿de acuerdo? No puedes hacer nada en el estado en el que te encuentras, debes aguardar allí. Cualquier cosa que averigüemos, te lo contaré de inmediato.

			—Vale, pero ¿se ve algo en las cámaras? —insisto. Necesito que me lo confirme.

			—Susana, tranquila. No puedo decirte nada. Te conozco lo suficiente como para saber que no te apartarás con facilidad…

			—¿Me estás diciendo…?

			—Solo te pido un poco de calma. Ahora actúas como madre, lo entiendo. Estás preocupada, estás nerviosa, solo quieres abrazar a Laura, pero, cálmate, por favor.

			—De acuerdo. —Cuelgo la conversación convencida de que sabe algo que no me ha dicho, pero con la tranquilidad de que barajan todas las posibilidades.

			Me enjuago la cara y las manos para salir del baño más tranquila. Sé que hacen todo lo posible, pero no logro calmar el nerviosismo que siento, la intranquilidad y la angustia que me genera el no saber cómo estará mi hija.

			Me siento en el sofá, derrotada, cuando me entra un mensaje de texto en el teléfono que me dejaron. Miro la pantalla mientras noto cómo se hunde levemente el sofá a mi lado. Dante se sienta y mira también. Es de Sonia.

			—Tranquila, pronto la tendrás entre tus brazos. Tenemos algo, ya te contaré.

			Ambos nos miramos con una mezcla de ilusión por saber que todo esto terminará pronto y de pesadumbre mezclada con angustia por cómo estarán los niños. ¿Les habrán hecho daño? ¿Estarán asustados? Seguro que sí. El puto nudo en la garganta apenas me deja respirar y me duele tanto que el solo hecho de tragar saliva parece que es una cadena de espinas. El corazón no para de latirme a un ritmo demasiado deprisa desde que todo esto ha comenzado. Y la desesperación recorre cada molécula de mi ser.

			—¡No puedo quedarme quieto! ¡No puedo esperar mientras alguien va a por mi hijo, Susana! Entiendo que confíes en ellos, yo también, son policías y saben lo que se hacen, pero… ¡necesito saber, joder!

			Yo también. Siento exactamente lo mismo que Dante: no puedo quedarme aquí encerrada mientras otros van a rescatarla. Deambulo sin rumbo a través del salón, doy vueltas por él mientras pienso una forma de saber cómo sonsacarle información a alguno de ellos. Si salgo de aquí y me voy a comisaría, podrían seguirnos, averiguar todo lo que está pasando, por lo que no es viable. Pienso, pienso, pero no se me ocurre nada. Una vez más, estoy en blanco. Hasta que un nuevo pitido del teléfono me saca de mis pensamientos. Es el número de Raquel.

			—Los tenemos, amiga. Vamos a por ellos. Dentro de nada la tendrás contigo. Ya sabes qué hacer.

			Y con ese mensaje, Raquel, mi amiga, me da permiso para ir con ellos, aunque sin que lo sepa el resto hasta que no lleguemos. Me manda un segundo mensaje con una ubicación. Sonrío, porque es la mejor amiga. Con decisión, cojo mi arma de encima de la mesa, compruebo que esté cargada, con rapidez me coloco la cartuchera y la meto dentro.

			—Voy a por nuestros hijos.

			—Te acompaño.

			—Ni de coña. Tú te quedas aquí —replico enfadada, con el dedo en alza. Enfrento su rostro, lo reto, pero no muestra ningún signo de amilanarse. Se endereza con determinación.

			—He dicho que te acompaño —inquiere en un tono tan amenazante y con su rostro tan pegado al mío que no da lugar a réplica alguna.

			—De acuerdo.

		

	
		
			
Capítulo 31

			No sé muy bien el motivo por el que acepto que Dante venga con nosotros, lo único que puede hacer es empeorar las cosas. Pero está aquí, sentado en la parte trasera del coche de Raquel, que va vestida completamente de negro, con la mirada perdida y moviendo, de manera constante, la pierna, signo del estado de nervios en el que se encuentra.

			—Tranquilízate, Dante. Ya sabes lo que hemos hablado. Pase lo que pase, te quedas aquí. No te muevas —repito una vez más. Es lo único que hago desde que nos ha recogido Raquel.

			Solo me pidió una cosa: «Ya sabes qué tienes que hacer», que era dejar al italiano allí, y no la he cumplido. Su cara cambió en cuanto nos vio salir. Pero, en el fondo, Dante tiene algo que provoca que haga todo lo que él quiera casi sin rechistar.

			—No me lo puedo creer. Javi me mata, de esta me mata —insiste una y otra vez mientras conduce su coche a una velocidad que se me antoja demasiado lenta. Sé que debe respetar la velocidad, pero estoy tan nerviosa que no soy capaz de concentrarme en otra cosa que no sea la aguja del velocímetro cuando aparto la vista del hombre que está detrás—. Me mata o me deja en oficina para el resto de mi vida. Susana, sabes que no sirvo para hacer fotocopias… —Es casi un llanto lastimero, pero sé que, en cuanto Javi nos vea aparecer por allí, nos mata a las dos.

			—No te preocupes, yo me encargo de él —intento calmarla, aunque es imposible. Javi es muy cabezón, capaz de tenerla como recadera el resto del año.

			—Sí, por favor, ponle una sonrisita, algo, porque seguro que me mata. Utiliza tus armas de mujer, aprovéchate, ya que se muere por tus huesitos. ¡Me mata! —reitera una vez más. La pobre está a punto de llorar.

			—¿Falta mucho? ¿Por qué no ponéis la lucecita esa de los policías para ir más deprisa? —interrumpe el italiano con voz de fastidio.

			—Porque no estamos en un caso oficial, imbécil. Deberías haberte quedado y no estaría metida en este jaleo —espeta mi amiga muy enfadada.

			—Sí, claro. Si ella va, yo también —sentencia con esa mirada que te dice que más te vale no replicar. Miro hacia atrás e intento que vea mi enfado en la cara, pero, al igual que a mi hija, le da exactamente igual. ¡Grrr! ¡Tendré que practicar en el espejo, porque está claro que no me funciona!

			Estamos nerviosos, y eso se refleja en la conversación tan ridícula que tenemos. Aunque, pasados unos minutos, nos quedamos en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Vuelvo a mirar la dichosa agujita, y no sé ni para qué, pero necesito despejar la mente. Calmarme es lo único que podrá salvar al cabrón que la tiene retenida de no pegarle un tiro entre los ojos.

			—¿Cuál es el plan? —pregunto para distraer mi mente.

			—No te lo voy a decir. Te he traído para que veas a la niña cuanto antes, pero debes prometerme que te quedarás en el coche. —Me mira de soslayo y yo afirmo con un movimiento de cabeza—. ¡Júramelo!

			—¡Que sí, pesada! —exclamo con todo el disimulo. Ni de coña me quedo en el coche. Yo entro allí por mis santos cojones. Acaricio mi pipa, me pican los dedos por desenfundarla.

			—¡Joder! ¡No puedo creérmelo! Susana, te prometo…

			—¡No! ¡Tú no sabes nada! ¡Tú te harás la tonta! Y me dejarás en la esquina para que Javi no se dé cuenta. Y tú —exclamo mientras miro hacia el asiento trasero— te escondes como puedas para que no te vean.

			Dante cruza una mirada conmigo de esas que te fulminan. Lo cierto es que la cara de mala leche que tiene da miedo. Intento imitarlo, pero lo único que consigo entrever es un amago de sonrisa que me cabrea más aún. ¡Será gilipollas!

			Llegamos al polígono industrial cerca de las cuatro de la mañana y apenas se ve nada. Las pocas farolas que hay están fundidas. El coche atraviesa una especie de terraplén con hierbas y lo deja escondido tras una valla repleta de dibujos y grafitis. Abre la guantera, coge su HK, se coloca el auricular con el micro para comunicarse con Javi, se enfunda el sotosacos y las gafas de visión nocturna. Nos deja a nosotros dentro del coche. Compruebo que llevo mi arma en la cinturilla.

			—En posición —dice escueta.

			Me advierte con su mirada que me quede donde estoy. Asiento, pero, en cuanto se aleja unos metros, me bajo del coche con sigilo para seguirla en la distancia. La ansiedad por saber algo sobre Laura me mata. Me arrimo a la pared, desenfundo mi arma y, como si estuviera aún en el cuerpo, avanzo a paso lento mientras vigilo cada paso que doy, procurando hacer el menor ruido posible. Veo que una figura se mueve a mi alrededor, apunto, pero me doy cuenta con rapidez que se trata del idiota del italiano.

			—Quédate aquí si no quieres que te pegue un tiro —susurro con la adrenalina disparada. A pesar de los nervios, mi pulso sigue perfecto.

			Avanzo con lentitud, midiendo cada paso, a la vez que vigilo que Dante se quede en el mismo sitio. Doblo la esquina de la pared y, a pesar de la oscuridad, distingo a mis compañeros vestidos de negro, con los pasamontañas que solemos utilizar, cada uno ubicado en cada lado de la puerta, en posición. Se hacen las señas típicas que desde la distancia no distingo. Avanzo un par de pasos más sin que me vean. Me vuelvo a parar. Tengo la respiración un poco alterada, cierro los ojos y hago relajaciones para centrarme en lo principal. Avanzo lo que me queda y me coloco al lado de Javi, que niega con la cabeza, cabreado, a pesar de que me conoce y sabe que no me quedaré quieta. Raquel hace un gesto reprobatorio aunque la ignoro por completo.

			—No la cagaré, te lo prometo —susurro, casi suplicante, para obtener su aprobación. Espero unos segundos que se me antojan eternos. Lo miro a los ojos, en los míos hay ruego, casi una plegaria movida por la necesidad de estar ahí cuando liberen a mi hija, por ser la primera persona que vea, la primera en abrazarla y consolarla, hasta que, por fin, mi amigo me entiende y entrecierra levemente los suyos para dar su consentimiento. Suelto todo el aire que tenía retenido en los pulmones.

			—Eso espero. Haz lo que te diga, ¿de acuerdo? —murmura, aunque lo entiendo a la perfección, demasiados años juntos para comprendernos con solo una mirada.

			Giro el rostro a un lado y a otro para sopesar la situación. Raquel está enfrente de mí, al otro lado de la puerta metálica, y hay compañeros que se mueven entre la oscuridad con completa discreción. La tensión se respira en el ambiente. Dentro hay un completo silencio.

			No sé a qué esperamos. Mi corazón late cada vez más deprisa movido por la impaciencia y la respiración se me acelera a cada instante que permanecemos aquí sin hacer nada. Calmo los nervios porque no es el momento de joder este operativo, el más importante de toda mi vida. Noto un movimiento detrás de Javi, pero este ni se inmuta. Observo con atención. Es el comisario, que también se une a la fiesta y, aunque no es el momento, me alegro de tener estos amigos. Les va a caer a todos un paquete muy gordo, pero aquí están, ofreciéndome su apoyo incondicional. Trago el nudo de emociones. Se dicen algo por el micro, lo sé por el gesto de concentración de Javi, el leve movimiento afirmativo de sus ojos y, tras unos segundos, la verbalización susurrada de esa respuesta.

			Tras eso, aparecen tres personas más con un ariete de gran tamaño, nos apartamos un poco para que puedan hacer su trabajo y comienzan a golpear la puerta con todas sus fuerzas, una y otra vez, a la voz en grito de «¡Policía!».

			Cuando consiguen abrirla, se apartan para que podamos acceder a la nave, que está en silencio y a oscuras. Entramos a tropel, me coloco al lado de Javi, miramos alrededor y no se ve absolutamente nada, hasta que escuchamos un grito lastimero de alguien. ¡Mi hija! La reconocería entre un mar de voces. Corremos en esa dirección y vemos el reflejo de una luz por debajo de la puerta.

			La abrimos de una patada y entramos apuntando con las pistolas, listas para ser utilizadas. Es una especie de oficina, miramos alrededor y vemos a los niños, con las manos y los pies atados, sentados en el mugriento suelo de un rincón. Luca está amordazado. No hay nadie con ellos.

			—¡Mamá! —grita entre lloros mi hija al reconocerme—. ¡Socorrooo!

			—Tranquila, ya estamos aquí —le digo mientras avanzo hasta ella, pero, de repente, siento cómo alguien me empuja con fuerza contra la pared, alejándome de nuevo.

			Javi avanza con rapidez hacia él y, tras un forcejeo, el teléfono que tenía en la mano sale disparado contra el suelo. Se escuchan unas voces a través del auricular, hasta que se apaga. Javi logra reducirlo, mientras que el resto de mis compañeros peina la zona para comprobar que no haya nadie más.

			Con rapidez, me dirijo hacia mi hija, guardo mi arma en la cinturilla, me tiro al suelo y la abrazo con fuerza. Miro a su lado, a Luca, que tiene la cara desencajada por el miedo. Laura se derrumba para comenzar a sollozar desconsoladamente en mi regazo.

			—¡¿Cómo estáis?! ¿Os encontráis bien? ¿Os han hecho daño? —disparo una pregunta tras otra, al mismo tiempo que repaso su rostro con mis manos. Ellos niegan, apenas les sale la voz. Parece que están bien y no tienen nada. No le han hecho daño y eso me deja más tranquila. Puedo respirar y el nudo que tenía en la garganta desde que esta pesadilla comenzó se deshace poco a poco. Gutiérrez aparece a mi lado, mientras desato a mi hija, el agente lo hace con Luca—. Tranquila, mi vida, ya estoy aquí. Mamá está aquí —recalco mientras paso, de nuevo, mis manos por su rostro. Miro a Luca—. Tranquilo, tu padre está fuera. Todo ha terminado, ¿de acuerdo? —Luca asiente con lágrimas en los ojos. Alargo mi mano y le acaricio la mejilla para tranquilizarlo, a la vez que con la otra acurruco en mi regazo a mi niña y la mezo como cuando era pequeña.

			Me levanto con rapidez y sonrío ante la imagen que tengo frente a mí. Javi aún no se lo ha llevado. Lo tiene esposado en una silla, con su arma apuntando directa a la sien. Con paso rápido, me dirijo hacia él. Veo a Sonia y Raquel en la puerta, les hago un gesto con la cabeza que entienden a la primera y se mueven con rapidez para sacar de aquí a los niños. Los veo desaparecer por la puerta y, en el momento que sé que no me ven, saco mi arma y la empuño para colocarla en su frente, entre los dos ojos, y que sienta el frío del cañón.

			—Ahora, cabrón de mierda, vas a cantar y me explicas por qué cojones has secuestrado a los niños y quién te ayuda. —Tengo claro que esto no es cosa solo de este gordo seboso que suda como un cochino y tiembla como los cerdos—. ¿Te crees muy valiente con dos críos indefensos? ¡Dime! —grito y aprieto más el cañón del arma en su frente, incluso lo golpeo un poco. Espero una contestación que no llega. No me mira a la cara, solo el sudor que recorre por su frente delata su estado. Sus ojos están vacíos y a mí se me acaba la paciencia.

			—Tranquila —escucho la voz del comisario. Lo encaro y veo el gesto de comprensión reflejado en su rostro, pero me pide calma. El muy hijo de puta del gordo sigue sin contestar.

			—Te he hecho una pregunta. ¿Te has quedado mudo? Ahora te van a llevar a comisaría, pero te aseguro que, como no hables, vuelvo a por ti, porque esta bala tiene tu nombre. ¿Lo has entendido? —Asiente—. Llévatelo antes de que cometa una tontería.

			Javi lo alza por los brazos sin cuidado alguno y lo saca a rastras. Voy a salir y, de repente, escucho más voces, forcejeos, gritos y varios disparos.

			—¡Los niños! —grito desesperada al escuchar los disparos

			Sin saber qué ha ocurrido, corro hasta el lugar de donde provienen los disparos con el corazón en un puño y el arma lista, mientras mi mente vaga por mil suposiciones a la vez. Cuando salgo, dos personas más se enfrentan a mis amigas, forcejean, corro hacia la que tengo más cerca y le arreo una patada en la espalda de su contrincante hasta que cae al suelo, lo apunto y miro alrededor, mientras Sonia lo esposa. Veo que los niños salen con Gutiérrez. Raquel lucha contra otro, me voy a acercar, pero el comisario aparece por mi espalda, corre hacia mi amiga, apunta con el arma a su agresor y, cuando se da cuenta de que este saca una pistola, le dispara en la pierna y cae de inmediato al suelo. Proceden con la detención, mientras escucho la retahíla de derechos que tienen los malnacidos me dirijo hacia la puerta de la nave, enfundando la pistola, en busca de mi hija. Fuera, Dante abraza a su hijo, Laura está en la puerta de una ambulancia junto a unos paramédicos que la examinan. Corro hacia ella y la abrazo.

			No volveré a separarme de su lado nunca más. Mi hija llora desconsoladamente, todo su cuerpo tiembla por el miedo. Apenas puede hablar y las pocas palabras que dice son incoherentes. Miro a mi alrededor. Casi todos los que han intervenido se marchan poco a poco; ahora les queda lo peor, justificar un operativo llevado de manera extraoficial para el rescate de dos niños. Si al juez le apetece, los puede crujir.

			No dejo de abrazar a mi hija. No sé ni el tiempo que permanecemos así, pero el simple hecho de saber que la tengo entre mis brazos, sana y salva, me sirve para que sepa que ella es la persona más importante de toda mi vida. ¿Cómo voy a gestionar la próxima vez que salga a la calle sola? No lo sé, no sé si seré capaz de volver a dejarla sin el cobijo de mis brazos. Me empapo de su aroma, del tacto de su piel, que me tranquiliza. La aprieto más contra mi pecho. Las lágrimas traicioneras salen a borbotones, corren libres por mis mejillas. El comisario se acerca a nosotros.

			—Susana, sé que estáis cansados, pero nos gustaría hacerles unas preguntas a los chicos. Procuraremos que sea lo más breve posible y, mañana, cuando estén más descansados, quiero que vayan a comisaría, ¿te parece? —susurra con comprensión. Asiento.

			—Cariño —la miro a la cara y coloco las manos en su rostro, arrastro con los pulgares sus lágrimas, en un intento de calmarla—, las titas Sonia y Raquel van a hacerte unas preguntas. Serán breves. Contesta todo lo que sepas. No tardaremos mucho y pronto nos marcharemos a casa —explico para que sepa que no hay más remedio, a pesar de que sea lo último que le apetezca en este momento. Sé que tiene miedo, aún tiembla entre mis brazos. Sin hablar, afirma.

			Sonia y Raquel se acercan a nosotras, la abrazan durante unos minutos y la consuelan. Aguantan las lágrimas como pueden. Las veo tragar continuamente entre cariños prodigados a mi hija. Le hacen varias preguntas que no es capaz de responder. Estoy atenta a cualquier movimiento que se produzca alrededor, a cualquiera que pase por allí.

			A lo lejos, Javi monta en el coche al seboso, el comisario habla con Luca bajo la atenta mirada de Dante que, tal y como me prometió, no ha interrumpido el operativo y ha permanecido en un segundo plano, cosa que le agradezco. La ambulancia aún está aquí, con la sirena puesta, a la espera de que el comisario hable con Luca para atenderlo. Me acerco a él.

			—¿El niño está bien? —pregunto. El italiano tiene todo el cuerpo en tensión y la mandíbula apretada. Me mira.

			—Sí, gracias. Asustado. ¿Y Laura?

			—Bien, también está asustada, en shock. Ahora le están haciendo unas preguntas. No sé si te lo habrán dicho, pero mañana, cuando descansen, tendrán que volver a comisaría para testificar.

			—Lo sé, me lo ha dicho tu amiguito, el comisario. —Lo miro, asiento, pero no digo nada más. Me despido de él y me voy de nuevo junto a mi hija.

			—¿Por qué estabas allí sola? ¿Por qué cuando te escapaste de casa de tu padre no llamaste a tu madre? —inquiere Sonia. Eso llama mi atención, porque es la tercera vez que se lo pregunta. La miro, ella retira la suya y la fija en un punto lejano. Está traumatizada, algo muy normal en este caso. Me acerco y la tranquilizo. No tiene que culparse de nada. Tras unos segundos que se me hacen eternos, la veo tragar con dificultad. Me oculta algo, ya que el labio le tiembla y se lo muerde para disimular, un gesto que hace siempre que miente por algún motivo.

			—Había quedado con Luca para ir a su casa. Su padre trabajaba durante todo el día y no habría nadie, así podríamos estar solos.

			¡¿Cómo?! ¡Si no se podían ver!

		

	
		
			
Capítulo 32

			Pasmada. Así es como me quedo cuando, no solo escucho eso, sino también en el momento que Luca termina de hablar con el comisario, corre hacia Laura, ante mi cara estupefacta y la de Dante. Ambos se funden en un abrazo largo y emotivo, donde él se dedica a limpiarle las lágrimas y consolarla. Me siento como una simple espectadora ante el gesto cariñoso del hijo del italiano. ¿Desde cuándo mi hija ha crecido tanto? La llamo para que se despida y marcharnos a casa, pero Sonia me intercepta y me dice que quiere hablar conmigo. Ambas miramos hacia los… ¿niños? Intentamos sonreír, pero las circunstancias no nos lo permiten. Sé que pasa algo por el rostro compungido que veo en mis compañeros, ahora que me fijo mejor.

			—¿Qué ocurre? —interrogo a Sonia. Mira a mi espalda y espera a que se una Raquel y Dante—. Suéltalo ya, por favor, no aguanto esta incertidumbre.

			—Esto no ha terminado, lo sabes, ¿no? No sabemos aún quién os amenazaba. El sobre contenía fotos comprometidas de Luca con tu hija, por eso no quisimos que las vieras, las cámaras de seguridad de casa de Toni revelaron que los niños quedaron ese día. Bueno, pudimos seguirlos a través de varias cámaras de seguridad de algunos edificios colindantes hasta el momento exacto en que los secuestraron. Para no aburrirte con detalles, pudimos localizar la matrícula de la furgoneta donde se los llevaron, pero tanto el dueño, que es uno de los detenidos, como sus cómplices no tienen nada que ver.

			—Les pagaron —interrumpo. Barajo varias posibilidades. Miro a Dante, que ha mascullado algo en alto. No le he entendido, pero imagino que será algún insulto en italiano. Cuando está muy nervioso, las palabras en su idioma le fluyen de manera natural.

			—Exacto. Les pagaron una buena suma de dinero por eso. Tenemos que seguir investigando, pero lo principal es que esta noche estéis los cuatro a salvo y mañana, después de que los niños declaren, os marchéis de aquí a algún lugar seguro.

			—Vale, me puedo ir con Laura a Portugal, a casa de Toni. No, mejor no, no quiero que ese imbécil tenga nada que ver. —Doy varios pasos. No sé ni dónde meterme esta noche ni dónde largarme mañana.

			—No puedes ir ni a casa de tus padres ni de Toni, ni de nadie relacionado contigo. Tú tampoco —le indica a Dante, que suelta otro insulto—. Esto es peligroso, Susana. Uno de nosotros irá con vosotros para que no estéis solos. Gracias a Raúl, esto se ha convertido en un caso oficial, pero no puedes participar. Debes dejar que nosotros nos encarguemos.

			—¡Joder! No puedo creerlo. Esto se ha ido de las manos de una manera horrible.

			Deambulo por el terreno en el que estamos, sin rumbo, intento calmar mis nervios, pero no puedo. Me siento agotada.

			—Lo entiendo, cariño, pero para el tema de las guardias y tener todo más controlado, necesitamos que todos estéis en el mismo lugar; así no tendremos que dividir equipo y esfuerzos. Todo será más fácil…

			—¡Eso lo entiendo! —refuto con mala cara. Miro a Dante, que no para de pasarse las manos por el pelo, nervioso; después, a mi hija, que sigue abrazada al refugio del pecho de Luca. ¡Italianos! Pese a todo, no evito que me salga la sonrisa cuando los miro, porque sé que es el primer amor de mi hija, ese que no se olvida jamás.

			—Vamos ahora a la declaración de los niños y nos marchamos ya —decide Dante—. Ellos están bien, pueden aguantar un par de horas más y de allí nos vamos hacia donde sea, ya lo decidiremos. Lo primero es la seguridad de ellos, ¿no crees?

			—Por supuesto que sí.

			—Está bien, entonces nos marchamos. Yo os llevo.

			Llamamos a los chicos, que vienen tal y como han estado todo este tiempo, abrazados como lapas. ¡Joder! ¡Qué manía del italiano! Veo que tiene su mano demasiado cerca del culo de mi hija.

			—Luca, las manos fuera. Un poquito más arriba, por favor. Es una niña.

			—¡Mamá! ¡Ya no soy una niña! —me regaña. Pero me da igual. ¡Joder! No sé cómo tomarme esto.

			Luca me mira con una sonrisa condescendiente en los labios. El jodido niño es tan guapo como su puñetero padre, y yo me estoy convirtiendo en una camionera en mis pensamientos. Estoy ofuscada, sí. Dante me mira, se ríe entre dientes mientras niega con la cabeza, y Sonia suelta una carcajada. Llegamos al coche y me monto en la parte de atrás. Entre los dos críos, pese a las constantes recriminaciones de mi hija, las risas de Sonia y el gesto divertido de los dos italianos.

			Pese a todo, ya estoy más relajada, aunque aún no esté preparada para saber que mi pequeña tiene novio. Un escalofrío me recorre por la espalda que me deja destemplada, dejo caer la cabeza en el respaldo del coche para cerrar los ojos un instante. Tengo cansancio acumulado por las horas sin descanso, pero no me quedo dormida. Llegamos a la comisaría cuando ya es de día.

			Al entrar veo que todo está tal y como lo recordaba. Hace mucho tiempo que no vengo. Mis antiguos compañeros me saludan con intensidad, entre abrazos, palabras de ánimo y besos efusivos y reconfortantes. Por un momento, me siento como si jamás hubiera salido de allí.

			—Cariño, me llevo a los niños. Sé que son menores y tienen que estar en presencia de algún adulto, pero nos gustaría poder hablar con ellos sin que interrumpas la conversación, ¿vale? Javi y yo nos encargamos de los detalles, Raquel ejercerá de tita. ¿Te quedas más tranquila? —Niego con rotundidad. Quiero estar al lado de mi hija. —Susana Nadal, te conozco desde hace muchos años, no vas a entrar ahí para joder la investigación. Te quedarás aquí con el italiano, con los compis o te vas a la cafetería y hablas con Pepe, al que hace mucho tiempo que no saludas, pero me niego a que entres, la líes y lo jodas todo. Y tú —dice, mirando a Dante— te encargarás de que no interrumpa hasta que hayamos terminado, ¿de acuerdo?

			Asiento, pese a no estar de acuerdo con ella. ¡Soy su madre, joder! Y quiero estar a su lado en todo momento. Aunque bien es cierto que seguro que puedo hacer algo de lo que luego me arrepentiré. Suspiro agobiada.

			Me giro y doy una vuelta por la comisaría. Recorro sus mesas, recuerdo los momentos aquí vividos mientras cruzo algunas palabras con compañeros que entran, viejos conocidos o jóvenes que han entrado a formar parte de esta pequeña familia hace poco. Tras un rato, Dante se dirige a mí. Trae en la mano dos vasos de plástico.

			—Toma, te he traído un café. —Nuestros dedos se rozan con suavidad al coger el vaso que me ofrece.

			—Gracias. —Soy incapaz de decir nada más. Miro hacia el suelo por el momento de incomodidad que pasamos. Ninguno de los dos dice nada durante unos minutos. Miro hacia la puerta por la que han entrado los niños junto a Sonia y vuelvo al suelo, que parece interesante.

			—¿Hace mucho que no venías por aquí? —indaga con cautela.

			—Desde el mismo día que pedí la excedencia, hace un año. —Me encojo de hombros. No quiero pensar en eso ahora mismo. Javi y Raúl pasan por nuestro lado, los paro para abrazarlos y agradecerles todo lo que han hecho por mí.

			—Ya la tenemos con nosotros, Susana. No te preocupes, ahora nos encargaremos de protegeros hasta que se aclare todo el asunto —susurra Javi, que me abraza y recorre mi espalda de arriba abajo con un gesto que me reconforta—. Ahora debo continuar, te mantendremos informada, ¿vale?

			—De acuerdo, gracias. —Me separo con una sonrisa y dejo que se marche con Raúl. Tienen que trabajar.

			Recuerdo los días en los que llegábamos tras un operativo con la alegría de haber desarticulado alguna banda de traficantes de armas o drogas, que no llegaran a las calles, y la adrenalina recorría nuestras venas. A veces, al salir, solíamos tomar una birra en el bar de Pepe entre anécdotas y risas.

			Me siento de nuevo al lado de Dante, en una de las incómodas sillas de plástico que hay para que la gente espere mientras realiza gestiones. Miro alrededor de la comisaría el bullicio propio de la hora y, sin quererlo, suelto un suspiro.

			—¿Lo echas de menos? —Dante interrumpe mis pensamientos. Lo miro y me encojo de hombros. No sé qué responder. Lo pienso durante unos instantes hasta que niego con un gesto de mi cabeza.

			—No —respondo con rotundidad, porque acabo de darme cuenta de que esta vida estuvo bien durante un tiempo, que todo se corresponde con ciclos y ese, para mí, ya ha pasado. Ahora no busco el chute de adrenalina. Tampoco estar durante horas dentro de una furgoneta para pillar al marido infiel de una clienta. ¿Qué busco? No lo sé. Dante me mira, intentando descifrar mis pensamientos—. Durante una época estuvo bien, no me malinterpretes, adoraba mi trabajo. Ahora no sé qué busco, porque tampoco quiero dedicarme a algo tan aburrido como pillar a hombres que les ponen los cuernos a sus esposas. Estoy cansada de todo eso, debo pensar qué hacer con mi futuro, la excedencia se terminará pronto. —Tomo un sorbo del café que me ha traído y me recreo en su sabor. El líquido caliente me reconforta.

			—Reconozco que estoy impresionado. La manera en que te has comportado durante todas estas horas… el miedo, los nervios, eres una mujer muy fuerte. Imagino que serías muy buena en tu trabajo. Si con tu hija secuestrada has sido capaz de idear la manera de comunicarte con tus amigos para buscar una solución, de hacerte entender a través de contraseñas un poco absurdas, no sé qué harías con la mente fría. —Sonríe.

			—Bueno, he trabajado en esto durante años, los entrenamientos tenían que servir para algo. —Me encojo de hombros, para mí es algo natural, cotidiano.

			—Creo que hay que ser de otra pasta para enfrentarte a esto a diario.

			—Dante, no me enfrentaba a secuestros. Pertenecía a otro grupo. No todo el mundo puede formar parte de él, nos enfrentábamos a la muerte a diario. De hecho, he visto a compañeros volar por los aires en más de una ocasión. Pasas más miedo cuando tu compañero está desactivando el explosivo que cuando lo haces tú. Debes ser disciplinado, seguir un protocolo de lo más estricto, ser fría, te enfrentas a diario con terroristas, gente de la peor calaña, narcotraficantes…

			—Pues creo que eres todo menos una mujer disciplinada y menos aún… fría. —Me giro para mirarlo y me topo con su sonrisa. ¿Está bromeando? Termino de tomarme el café y me levanto para ir a la papelera más cercana a tirar el vaso.

			—Depende de la situación. He podido llevar esta de manera muy diferente. Al relacionarse con mi hija, no he pensado con la claridad suficiente. Mira, Dante, desde que me contrataron para que… bueno, para eso, he cometido un error tras otro. El primero, no investigar a mi cliente y aceptar un caso que me venía grande desde el principio. No escuchar los consejos de mis amigos, que me decían que algo en todo esto olía mal. El resultado ha sido que he puesto en peligro a mi hija. Ahora solo pienso en dónde podemos ir cuando salgan de esa sala —aclaro con más dureza de la que pretendo. Miro a la puerta por donde han entrado los niños—. ¿Sabes qué es lo que más me extraña de todo esto? —Dante me mira con gesto interrogativo—. A estas alturas, el que quiera que esté detrás ya sabrá que hemos rescatado a los niños e implicado a la Policía. No creas que esto ha terminado, ni mucho menos. Me extraña que no nos hayan llamado a ninguno con alguna otra amenaza. Ese silencio es lo que más me escama.

			—No entraré en los motivos por los que aceptaste el caso, cada uno tiene los suyos. Imagino que tendrías una buena razón para ello. Todos cometemos fallos y es muy fácil verlos cuando todo ha pasado. No sé quién estará tras todo este asunto… Estoy tan asombrado por todos los acontecimientos que han pasado en las últimas horas que no salgo de mi asombro, que soy incapaz de razonar con claridad… —Mira al frente y deja escapar un suspiro quejumbroso. Nos quedamos callados durante unos minutos, miramos al frente, al movimiento constante de la comisaría, de la entrada y salida de personas, tanto en uniforme como sin ellos.

			A veces, alguno me saluda, otros pasan de largo con una simple inclinación de cabeza a modo de cortesía, a lo que correspondo de igual modo. Me recorre un escalofrío por el cuerpo. Ahora que todo ha pasado, me doy cuenta de que se me olvidó coger algo de abrigo. Me levanto, dejo a Dante allí y voy directa hacia la mesa de Sonia bajo su atenta mirada. Encima están sus llaves.

			—Jorge —llamo al chico que comparte espacio con ella. Lo conozco desde que llegó a esta comisaría. Me mira y sonríe. Se levanta para charlar unos minutos—. ¿Te importa acercarte a la taquilla de Sonia para ver si tiene alguna chaqueta que me pueda dejar? Con las prisas…

			—Ve tú misma, jefa. No creo que Javi te ponga ningún problema —responde con ese apelativo con el que me llamaba. Me río tras el guiño de ojo burlón que me dedica.

			Cojo las llaves y me dirijo hacia los vestuarios. Me recreo en las taquillas, recuerdo los momentos que vivimos aquí antes de los operativos o después de pasar horas de curro, las risas compartidas, y me doy cuenta de que no las echo de menos porque esas risas las tengo fuera, porque tengo momentos con ellas y no extraño venir aquí todos los días. Me despido de ese lugar en el que pasé tantos momentos y salgo con una chaqueta deportiva de Sonia en la mano. Encuentro a Dante en el mismo sitio en el que lo dejé, casi en la misma postura, con la mirada perdida al frente. Me pongo la chaqueta y me siento a su lado de nuevo.

			—Debemos pensar dónde iremos cuando los chicos salgan de aquí —aclara sin mirarme a la cara.

			—Sí. No se me ocurre nada. No tengo a nadie, tampoco ningún lugar secreto donde podamos escondernos.

			—Yo tampoco, pero mi amigo sí. Tiene un chalé en un pueblo de Cádiz. Podemos ir allí. Es muy bonito, tiene difícil acceso y será fácil de vigilar. —Me mira y no logro descifrar lo que piensa.

			—El problema es que está demasiado lejos. Después de las horas en tensión que llevamos y del cansancio acumulado, tantas horas en un coche no me parece la mejor opción. —Me echo en el respaldo de la silla y apoyo la cabeza en la pared.

			—No te preocupes por eso. Podemos contar con su avión privado. Recuerda quién soy. Tú tienes contactos para unas cosas, yo para otras. Creo que formamos un buen equipo, ¿no crees? —Sopeso la idea durante unos minutos en el que ambos permanecemos en silencio. No nos miramos, los dos sentados en las duras sillas, con la cabeza dejada caer en la pared, las manos en los bolsillos y la mirada perdida al frente. Es extraño, pero ahora que ha pasado todo y que mi hija está conmigo, echo de menos la manera tan intensa en la que me miraba, el escalofrío que recorría mi cuerpo en cada ocasión que me rozaba o me cogía de la mano, la energía que fluía entre nosotros y la manera descarada que tenía de insinuarse antes de que supiera que le mentía. Durante las interminables horas del secuestro, no me he permitido pensar en nada de esto. ¿Por qué ahora? Otra de esas preguntas sin respuestas, porque todo lo referente a él es así.

			Javi y Raúl llegan en ese momento. Me levanto de inmediato para saber qué ocurre o si se sabe algo. Dante también lo hace.

			—Vayamos a mi despacho. —Los miro a ambos y afirmo con un leve movimiento de la cabeza. Javi me apoya la mano en la parte baja de la espalda y caminamos hacia allí, seguidos del comisario y Dante. Al llegar, nos sentamos.

			—¿Os ha dicho Sonia que es mejor que os escondáis durante unos días? —interroga el comisario. Intento descifrar su mirada, los observo a ambos, pero no saco ninguna conclusión.

			—Sí, nos ha dicho que es mejor que nos escondamos los cuatro juntos para facilitar vuestra tarea de niñeras. —Hago una pausa para mirarlos, pero no dicen nada respecto al comentario—. Vale, me vais a mantener al margen de la investigación. Nos iremos a una casa en Cádiz que es de un amigo de él —especifico mientras lo señalo con la cabeza—. ¿Quién vendrá con nosotros?

			—Javi, Sonia y Raquel.

			—¡Ja! Y una mierda. ¿Y quién se queda aquí para investigar?

			—Tenemos un buen equipo especializado en estos casos. He hecho una gran concesión cuando he dejado que los tres se marchen para protegerte. —Agacho la cabeza porque sé que es cierto. No me fío de nadie más para esa misión, estaría incómoda si los que vinieran fueran otros que no conociera de nada, a pesar de que no me quedaría más remedio.

			—Te lo agradezco, Raúl.

			—Si todos estáis de acuerdo, ahora es mi turno.

		

	
		
			
Capítulo 33

			Dante se levanta con su habitual seguridad, coge el teléfono y comienza a hacer llamadas. Habla en italiano de una manera tan rápida que soy incapaz de entender ni una sola palabra de lo que dice. Pasea a través del despacho de Javi bajo la atenta mirada de mis antiguos compañeros.

			—No puedes ir a tu casa a recoger nada —me susurra Javi para no interrumpir la conversación de Dante.

			—Javi, ¿no te parece raro que los secuestradores no se hayan puesto en contacto conmigo o con Dante para amenazarnos por comunicarnos con vosotros? Es ilógico. Nos amenazan y, para obligarnos, secuestran a nuestros hijos, han llegado demasiado lejos como para rendirse ahora.

			—Lo sabemos. Pensamos que pueden intentar un nuevo movimiento, por eso os pedimos que desaparezcáis durante un tiempo. —Esta vez es Raúl el que interviene.

			—¿Mi abuela? No puedo dejarla sin más. Me aterra la idea de que pueda pasarle algo. No quiero que nada de esto le salpique. Y tampoco desaparecer durante tanto tiempo porque se olvidará de mí, su salud es delicada.

			—Tu abuela continúa con Martínez, no te preocupes, está bien cuidada y os veréis muy pronto. Entiendo tu preocupación, pero ahora debes hacerlo, Susana.

			—No estoy segura. ¿Y si nos siguen hasta allí y debemos salir corriendo? —Sé que mis amigos nos protegerán; aun así, tengo muchas dudas.

			—No te preocupes por nada. Además, nosotros no dejaremos que eso pase. Y, en el caso remoto de que sucediese, estamos los tres para ayudarte.

			—Ya está todo listo. Mi amigo tiene un avión privado. He concertado que el de la cancillería salga rumbo a Italia con dos pasajeros, mi hijo y yo. Saldrá otro con destino a las Islas Canarias a vuestro nombre y un tercero en línea comercial a nombre de los cuatro a Londres. Allí tengo un par de apartamentos. Así los despistaremos. Por otro lado, hemos reservado habitaciones en mi nombre en varios hoteles. He utilizado mis tarjetas de crédito y las de la cancillería. Si hay alguien de allí metido, seguirán esa pista.

			—Vale, pero si te conocen, te relacionarán con tu amigo. Estará igual de vigilado que los míos. —Me giro para enfrentarlo, ya que da vueltas de un lado a otro del despacho. Comienza a ponerme nerviosa.

			—No. Nadie conoce mi amistad con él —afirma con tanta confianza que me hace sospechar. Levanto una ceja con la interrogación en el rostro. —Es una larga historia. Confía en mí.

			—Perdona que te lo diga de esta manera, pero ¿cómo crees que voy a hacerlo? —Me levanto de la silla y me sitúo frente a él—. Primero me contratan para que te investigue por un presunto delito de tráfico de influencias. El mismo que más tarde me dice que, si escarbo lo suficiente, puedo encontrar otros delitos. Después, ese mismo me obliga a colocar un sobre en tu casa para desprestigiarte con unas fotografías de nuestros hijos, que no he visto, pero que no creo que me hagan gracia si mis amigos me las han escondido. Y, por último, nos amenazan y secuestran a los niños. ¿Crees que puedo confiar en alguien de tu entorno?

			—Te entiendo, pero él tiene mucho que perder, créeme.

			—¡No puedo confiar en una persona de la que no me dices ni el nombre! ¡No, cuando está en juego la vida de mi hija y de mi abuela! —grito con toda la desesperación del mundo.

			—Cálmate, por favor —escucho a Javi, que se pone a mi lado y me toca el brazo con suavidad.

			—¡¿Y yo puedo fiarme de una secretaria que, de repente, se convierte en un agente y que monta un operativo en cinco putos minutos?! —grita con rabia. Me enfrenta, en ningún momento desvía su mirada de la mía—. Creo que, llegados a este punto, debemos confiar el uno en el otro, no por nosotros, sino por nuestros hijos. Y te aseguro que esa persona es ahora en la que más confío en el mundo y la única que puede organizar que estemos en diferentes puntos del mundo a la vez. ¿Tienes un plan mejor? Porque si es así, este es el momento de contármelo. Estoy abierto a cualquier sugerencia. Solo pretendo mantener a mi hijo con vida —alega, cada vez más suave, hasta que lo último se convierte casi en un susurro.

			—No, no tengo nada mejor. Pero, como comprenderás, debemos saber quién es.

			—Alguien acostumbrado a permanecer en la sombra y, mientras esté en mi mano, así será; con los suficientes recursos como para que huyamos el resto de nuestras vidas y que nadie nos encuentre. Con esto ya te he dado más datos de lo que debería, Susana. Créeme, no pondrá en peligro nada.

			—¿Mafia? —susurra Javi con el rostro descompuesto. En ese momento, me doy cuenta de la envergadura que está tomando esto.

			—¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! —Es lo único que sale de mi boca mientras me doy cuenta del rumbo que toman los acontecimientos. Doy vueltas alrededor del despacho con las manos en la cabeza—. ¿Estás metido en la mafia, Dante? ¡Dime de una vez la verdad! ¡Nuestros hijos están en peligro y esos no se andan con chiquitas! —le grito de nuevo. La presión en el pecho que había desaparecido, de repente, vuelve de nuevo más fuerte. Estoy a punto de derrumbarme, las lágrimas amenazan con salir al comprender la gravedad.

			—¡No! —chilla con todas sus fuerzas—, ¿cómo puedes creer que yo esté metido en algo así? —Anda por el despacho, descolocado, imagino que no sabe si contarlo o no—. ¿Podéis salir de aquí, por favor? Necesito hablar con ella. En privado. No quiero que esto sea oficial —les pide a Raúl y a Javi, que niegan con las cabezas.

			—Dante, si esto incumbe en la investigación, siento decirte que tienen que estar presentes —aclaro con toda la rotundidad del mundo. Respiro, miro a Javi, que me pide calma. ¡Si es que la única persona que puede sacarme de este embrollo es alguien relacionado con la mafia! ¡Joder! ¡Mi día mejora por momentos! ¡Toda mi vida luchando contra el crimen para tener que agradecerle de por vida un favor! ¡Me niego!

			—Susana, mírame. —Me agarra por ambos brazos y, en silencio, enfrenta su mirada a la mía—. Este amigo es el hijo de uno de los capos más influyentes de Italia. Cuando el padre estuvo a punto de fallecer, le pidió que se hiciera cargo de todo, pero él no quiso. Tiene otra vida, otro nombre, una familia en… el lugar no importa. La cuestión es que durante muchos años se ha ganado su fortuna con el trabajo, con los negocios, pero de forma legal; aunque esté en la sombra, no se deja ver, no sale en ningún lado. Lo conocí hace muchos años.

			—¿Piero? —No contesta, pero en su mirada veo la afirmación implícita. No quiere que lo impliquemos en nada.

			—Esto no puede salir de aquí, su vida está amenazada desde hace años, pero haría cualquier cosa por mí. Es una de las pocas personas en las que más confío. —Ahora gira el rostro y enfrenta la mirada a mis amigos, que asienten en silencio.

			—¿Esto puede estar relacionado de alguna manera con su familia, Dante? ¿Qué tienen de especial esos visados para que lleguen a secuestrar a dos niños? —pregunta Raúl, que se acerca a nosotros con las manos metidas en los bolsillos. Parece una postura casual, pero lo evalúa, lo sé. Dante suspira. Parece agotado, pero todos estamos del mismo modo.

			—No lo sé. Imagino que serían para alguien que tiene algo que esconder y no los pueden conseguir por los cauces legales. Pero me negué a hacerlo. No… nunca he hecho algo así. En más de una ocasión me han tentado, no es la primera vez, pero siempre me he negado en rotundo. Pensé que en esta ocasión sería igual. No entiendo nada, de verdad —expresa con un tono de voz derrotado. Se sienta en la silla en la que momentos antes he estado yo, apoya los codos en sus muslos y se pasa las manos por la cara una y otra vez—. Y tampoco entiendo por qué quieren hacerme daño. Jamás me he involucrado en nada ilegal, nunca he cometido ningún delito, no me meto en ningún lío ni tengo relación con nadie de ese tipo. Mi vida es el trabajo y mi hijo. Punto. Sobre todo, desde que me marché de Italia.

			—No tenemos otra que fiarnos de él. Ninguno de nosotros tiene tantos recursos económicos como para hacer un despliegue de este tipo. En un principio, pensamos que era mejor que os fuerais a algún lugar de la sierra de Madrid, alquilar algo, pero si lo miramos desde un punto de vista frío, si lo vemos con perspectiva, esto es lo mejor —sentencia Raúl. Lo miro incrédula. Javi se arrodilla delante de mí y coge mis manos entre las suyas para calmarme, aunque ahora nada lo haga.

			—Susana, debemos hacer lo que sea necesario para proteger a Laura, ¿no crees? El equipo se quedará aquí, comprobará todos los datos que nos ha dado Dante y nosotros tres no te quitaremos la vista de encima, ¿de acuerdo? Todos estamos contigo, pondremos cualquier recurso que esté a nuestro alcance para que no os pase nada y averiguar qué ocurre lo más rápido posible —afirma Javi con suavidad. Cierro los ojos, con la intención de calmarme y suplicar que todo esto que estoy a punto de hacer suponga el fin de la pesadilla en la que vivo desde aquella fatídica llamada.

			—Bien, entonces lo pongo todo en marcha.

			Sin saber qué será de mi vida los próximos días, dejo que alguien se ocupe de todo. No estoy acostumbrada y no sé cómo sentirme en estos momentos. La confusión se abre paso en mi mente. Parece que el italiano se da cuenta del rumbo que cogen mis pensamientos, porque deja el teléfono encima de la mesa y se acerca.

			—Hasta ahora, te has encargado de todo. Lo has organizado para que rescaten a nuestros hijos, Susana. Déjame que haga algo por ti, que te lo agradezca de algún modo. Aquello es muy bonito y, como imaginarás, parece una fortaleza. Podremos descansar después de todo lo sucedido. Te lo mereces.

			No sé qué contestar. Me tiemblan las manos ante la perspectiva de no controlar nada, pero aparecen nuestros hijos. Laura se abalanza y me abraza. No quiero separarme de ella. Las lágrimas, mezcla de la alegría por tenerla otra vez entre mis brazos y el miedo a lo desconocido, pugnan por salir de nuevo.

			—¡Mamá! —Es lo único dice mi hija antes de apretarme con más fuerza. Pongo las manos sobre sus mejillas para mirarla, pero lo único que veo en sus ojos es un brillo especial, a pesar de tenerlos enrojecidos por el llanto—. ¿Por qué? No entiendo por qué nos han hecho esto. —Y se derrumba de nuevo. Luca se acerca de inmediato y la acuna entre sus brazos, ante mi mirada incrédula, ya que me la ha arrebatado con una facilidad pasmosa. ¡Será posible!

			Sonia y Raquel entran en el despacho, sonríen ante la imagen, pero tras ver la mirada que les dedico, tienen la delicadeza de cambiar el gesto por uno más serio.

			—Creo que debemos salir de aquí ya. Los niños estarán agotados.

			—Me los llevo a mi despacho, pediré que traigan algo de desayunar. Los médicos ya los han revisado, no les han hecho nada. Están bien, así que no os preocupéis. Ha sido el shock. Tenéis que estar atentos a sus reacciones y, en caso necesario, que acudan a un especialista —confirma Raúl antes de llevárselos.

			—¿Cómo salimos de aquí? —les pregunto a mis amigos a la vez que paso la mirada de uno a otro.

			—Fácil. Sabes que la comisaria tiene acceso directo al depósito. Cogemos la furgo y, de ahí, directos al aeropuerto. ¿Te parece bien?

			—En el aeropuerto de Jerez nos esperará otra. He ordenado que dispongan de ropa y víveres suficientes para todos nosotros. No sé el tiempo que estaremos allí, espero que sea suficiente con lo que nos lleven.

			—Ya nos apañaremos.

			—¡En marcha! —ordena Javi.

			Tras un rato donde organizamos todo, los siete bajamos en silencio hacia el depósito. Miro a Laura, que no parece afectarle demasiado el tema; al fin y al cabo, pasará unos días junto a su novio. ¡Joder! ¡Qué extraño se me hace eso! Sonia y Raquel van delante de nosotros. Cuchichean entre ellas, aunque no tengo la menor idea de qué hablan; por mucho que lo intento, no las escucho.

			Nos montamos en la furgoneta cada uno sumido en sus propios pensamientos. Conduce Javi, acompañado de Raquel en el asiento del copiloto. El resto nos sentamos detrás. El agotamiento cada vez es mayor y no puedo mirar por la ventana, porque no hay, solo están los pequeños cristales traseros, que tienen unas pegatinas para que no se vea el interior. Sonia va a mi lado, apoyo la cabeza en su hombro y me relajo un poco. Cuando nos damos cuenta, estamos en el aeropuerto. Bajamos de la furgo justo delante del jet privado. Al lado de las escaleras que dan acceso al avión, se encuentra Piero, o el que dice llamarse así.

			—¡Gracias por todo, amigo! —Dante se adelanta y abraza a su amigo.

			—No tienes que agradecerme nada, ya sabes que eres como mi hermano. —Nos mira a todos con desconfianza.

			—No te preocupes por ellos —manifiesta el italiano ante la duda implícita de su amigo—. ¿Te has encargado de todo?

			—Por supuesto. También te dejaré algunos de mis hombres. Perdonad, no es que no me fíe de vosotros —replica cuando fija la mirada en mis amigos. Mucho me temo que sabe quiénes son—, es solo que debo ser lo más precavido posible. Los de seguridad se quedarán en la casita de al lado. Allí están todos los equipos técnicos, además de tener los dormitorios para ellos y que os dejen la intimidad que necesitáis ahora. —Dante asiente con un leve movimiento apenas perceptible y Piero mira a Luca—. ¿Qué pasa, sobri? Has crecido mucho. Por lo que veo, no llevas el mismo camino de tu padre. —Suelta una carcajada a la que se une Luca.

			—Tío, estás como una cabra. —Piero y el niño se abrazan con cariño.

			—Venga, pongámonos en marcha antes de que sea más tarde. Necesitamos llegar allí y descansar después de todo esto —corta Dante de raíz. Ambos se separan y Luca vuelve al lado de mi hija. ¡Joder! ¡Parecen lapas!

			—Está en la edad, cielo. No te cabrees, que te conozco —susurra Raquel en mi oído con una sonrisa.

			—¿Tú lo sabías? —murmuro entre dientes, giro la cabeza y la miro. Ella me lo confirma.

			—Susana —me llama Dante, que ya está subido en mitad de las escaleras camino del avión—. ¡Vamos!

			Suspiro y subo los escalones hasta que llego a su lado. Una azafata nos recibe en la puerta con una sonrisa deslumbrante. Cualquiera diría que nos vamos a disfrutar de unas vacaciones. Pero estoy tan exhausta que mi humor se agria por momentos. Entramos en el avión y sonrío ante la atónita cara de mi hija, que lo mira todo con asombro y hasta con ilusión. Luca la coge de la mano y la arrastra hacia el interior.

			—Ven, te lo voy a enseñar. Te va a encantar.

			Los dos desaparecen de mi vista. Entro en el avión con paso lento, casi arrastro los pies. No me interesa nada, solo saber dónde está el baño por si lo necesito. Y dormir. Dormir durante horas agarrada a mi hija para asegurarme de que está ahí conmigo, sana y salva. Me siento en el primer sillón que veo, casi me dejo caer, acompañada de Sonia y Raquel, que no se separan de mi lado en ningún momento. Cuando todos se han colocado en sus asientos, escuchamos la voz del capitán que da las indicaciones necesarias para el despegue, me pongo el cinturón de seguridad y cierro los ojos un momento para intentar relajarme.

			Cuando los abro de nuevo, me encuentro en un pequeño dormitorio en una cama de matrimonio. No están ninguno de mis amigos. Sobresaltada, miro alrededor y veo a Dante acostado a mi lado, despierto, con un brazo bajo la cabeza y mirándome con intensidad.

			—¿Por qué estoy aquí? El vuelo a Cádiz dura apenas una hora.

			—¿Crees que me fío de alguien ahora? No vamos a Cádiz, Susana. No confío ni de mi propia sombra. Y no voy a jugar con la seguridad de mi hijo. Es demasiado importante como para que le pase algo.

		

	
		
			
Capítulo 34

			—¡¿Cómo?! ¡Joder! ¿Qué pasa aquí, Dante? ¿Cómo que no vamos a Cádiz? ¿Me lo puedes explicar? —Me levanto de la cama como un resorte e intento abrir la puerta, pero el italiano es más rápido que yo, porque me lo impide cuando salta con un movimiento rápido y se pone delante de la puerta, con la espalda apoyada en ella.

			—No te preocupes, ¿vale? Tus amigos ya están al tanto de todo. ¿Recuerdas lo de jugar el despiste? —Espera a que conteste—. Pues hago lo mismo. He aprendido de la mejor, de Maggie —me guiña un ojo con una pequeña sonrisa cuando hace referencia a la protagonista de Luz de luna.

			—Me dijiste que Piero es una de las pocas personas en las que más confías, ¿no? Entonces, ¿por qué? —pregunto al borde de las lágrimas—. ¡Laura! ¿Estará bien?

			—Está bien, todos están bien. Ahora están descansando afuera. Te quedaste dormida, parecías incómoda y por eso te traje aquí. Han sido muchas horas de tensión, necesitabas descansar —responde, una vez más como si me leyera la mente. Asiento, porque no sé cómo enfrentarme a esto. Pero me quedo más tranquila al saber que mi hija está con mis amigos y que ellos están al tanto de todos los planes de Dante.

			—¿Cuánto he dormido? Y si no vamos a Cádiz… —resoplo. Me peino con las manos, debo de tener un aspecto terrible, pero ahora necesito hacer algo. Dante me agarra los brazos con suavidad y los pasea con lentitud de arriba abajo para intentar calmarme. Incluso por encima de la sudadera que tengo puesta, su contacto provoca ese cosquilleo que comienza en el lugar donde están sus manos y que recorre mi cuerpo por completo como si se tratara de una descarga eléctrica.

			—Has dormido poco más de una hora. Y sí, vamos a Cádiz, pero haremos varias paradas, así que el viaje será más largo —murmura. Ladea el rostro y me mira con intensidad. Parece que me estudia y, no sé muy bien el motivo, pero me sonrojo, por lo que bajo la cabeza para que no me vea.

			—¿Te apetece tomar algo? Desde el café de esta mañana en comisaría no has comido nada. A decir verdad, desde que almorzamos el risotto en mi casa, no hemos vuelto a comer. Parece que ha pasado mucho tiempo desde entonces. —Me mira con tanta intensidad que estoy segura de que está recordando lo sucedido antes de las dichosas llamadas. Yo también y, al hacerlo, se me eriza todo el vello del cuerpo. Carraspeo para olvidar el tema.

			—Sí, será mejor que salgamos… a tomar… algo —carraspeo e intento abrir la puerta, pero me lo impide de nuevo.

			—Susana, respecto a…

			—Ahora no —interrumpo más alto de lo que pretendo—. Ya dejaste claro todo.

			Dante asiente con un leve movimiento de cabeza que provoca que los cabellos le tapen el rostro. Entre ellos veo cómo cierra los ojos y cuando los abre, se retira de la puerta para dejar que salga.

			Cruzo el pasillo y veo a todos dormidos en sus sillones. Miro a Laura, que tiene su cabeza apoyada en el hombro de Luca, agarrada a su mano. Respira con tranquilidad. Suspiro, imagino que tendré que acostumbrarme a esta imagen, pero tendré que preguntarle cómo han pasado de enfrentarse en cada ocasión que se veían a estar juntos y por qué no ha sido capaz de contármelo. ¿No tiene la suficiente confianza conmigo?

			—¿Lo sabías? —susurra Dante en mi oído. No hace falta que lo mire para saber que se refiere a los niños. Niego.

			—¿Y tú? —pregunto sin mirarlo, con la mía fija en ellos.

			—No, pero sabía que pasaba algo. Luca estaba más feliz, más calmado, pero pensé que se estaba acostumbrando al nuevo instituto, a su nueva vida. Ahora entiendo su cambio. Tu hija es preciosa y deduzco que tiene el mismo carácter de su madre.

			Sin decir nada, camino hacia uno de los asientos que quedan libres y me siento, seguida de Dante. Veo a Javi a lo lejos, está en la parte delantera del avión, solo, con el portátil encendido. Deduzco que verá alguna película, le gusta mucho. Busco a Sonia y a Raquel, ambas están dormidas. No me extraña después de las horas de incertidumbre y de duro trabajo. Ha sido agotador para todos.

			—¿Cuánto tiempo queda para que aterricemos? —Dante llama a la azafata y le pide que nos traiga dos cafés.

			—Un par de horas.

			La azafata se apresura a traerlos, cosa que le agradezco con una sonrisa a la que me corresponde y, sin decir nada más, se marcha. Cojo mi taza, le echo el azúcar y bebo un sorbo. Saboreo el sabor y me recreo en la calma que me infunde al tomarlo. En silencio, lo consumimos poco a poco. Miro por la ventanilla. Durante un rato, observo las nubes. No hay nada más interesante. Pienso en todo lo sucedido en las últimas horas, en la fragilidad de la vida, en la posibilidad de perder a mi hija en un momento, casi sin explicación, por un error que yo he cometido, por estar tan ofuscada en mis propios problemas que no me di cuenta de que todo esto era una trampa, pese a la advertencia de mis amigos.

			Es el tipo de lección que te da la vida que hace que reflexiones y tomes decisiones importantes. Esas que te ponen ante una encrucijada que no sabes cómo resolver y haces las cosas por impulso. Entonces provocas un cataclismo, todo se desmorona a tu alrededor y debes tomar un camino que te cambiará para siempre.

			Y el mío ahora es dejar todo esto atrás, olvidarme de ser detective porque no merece la pena poner en peligro a los míos. Porque si sigo investigando a hombres que les ponen los cuernos a sus esposas, jamás en la vida volveré a creer en el amor. Reconozco que mi carácter se ha agriado en el último año y solo yo tengo la culpa, a pesar de que se las echaba constantemente a Toni y al mundo. Somos dueños de nuestro propio destino y tenemos el poder de cómo afrontarlo, si con valentía o, por el contrario, escudarnos en el miedo y culpar al resto. Y eso es lo que he hecho este último año.

			—Estás muy callada. ¿En qué piensas? —pregunta Dante con media sonrisa mientras vuelve a fijar su mirada en mí.

			—En nada en particular, en la vida en general, en los errores que se comenten.

			—¿No son unos pensamientos demasiados importantes como para hacerlo con la mente embotada? Estás cansada. No tomes decisiones ahora que puedan afectar a tu futuro. —Asiento y, durante un rato, no digo nada.

			Cuando bebo el último sorbo, me levanto para ir al baño. Necesito refrescarme. El silencio del avión solo es interrumpido por el sonido lejano de los motores. Todos duermen, incluso Dante, que tiene la cabeza apoyada en el respaldo y los ojos cerrados. Escucho la voz del comandante que dice lo típico de que vamos a aterrizar y que nos pongamos los cinturones de seguridad. Salgo con rapidez para acercarme a Laura. La despierto con suavidad para no sobresaltarla.

			—Cariño, debes abrocharte el cinturón de seguridad. Luca, tú también. Vamos a aterrizar —les informo en voz baja.

			Con los ojos casi cerrados, lo hace por inercia, bajo la atenta mirada de Luca, que le sonríe. Me marcho a mi asiento, cansada de todo.

			—¿Lo tienes bien abrochado? —pregunta Dante mientras lo comprueba.

			—Sí, y he despertado a los niños para que se los pongan al salir del baño.

			—Gracias.

			Aterrizamos sin problemas, y el camino hacia la casa en Chiclana lo hacemos todos en silencio, dentro de otra furgoneta donde no podemos disfrutar del paisaje. De vez en cuando veo a Sonia y Raquel cuchichear entre ellas, pero se tapan los labios con las manos y hablan tan flojo que me es imposible saber qué dicen. Pero, claro, para ellas, estar tanto tiempo calladas supone un enorme sacrificio.

			—Mamá, ¿podremos ir a la playa? —pregunta mi hija.

			—No estamos de vacaciones, Laura. Además, en octubre hace frío.

			No sé ni el tiempo que ha pasado en el momento en que la furgoneta se para durante unos segundos para retomar la marcha y parar de nuevo casi al instante. Nos abren la puerta y todos comienzan a salir. Me quedo rezagada hasta que alcanzo a mis amigas y me pongo a su lado.

			La casa es impresionante. Dante ejerce de perfecto anfitrión, nos enseña cada una de las estancias, reparte los dormitorios, donde gracias a Dios, los niños duermen en habitaciones diferentes y están separados cada uno en un lado del pasillo y, al final, les enseña la casita donde se quedarán mis amigos. Javi no ha abierto la boca aún.

			—¿Tenéis hambre? —le pregunta Dante a los niños, que asienten. Me acerco a Laura y la abrazo de nuevo. Me recreo en ese abrazo que me reconforta al saber que está de nuevo conmigo—. Entonces, prepararé algo para almorzar. Susana, ¿te importa preguntarles a tus amigos si quieren comer con nosotros? Ellos tienen allí su propia cocina, pero…

			—Sí, claro. Iré ahora mismo —le respondo, agradecida por ese gesto. Ellos son para mí algo más que los polis que se encargarán de nuestra seguridad y no me gustaría que los tratasen como si nada. Recorro el mismo camino que hicimos antes hasta llegar a la casita. No está demasiado lejos de la principal.

			—¡Chicas, esto está genial! —los llamo en cuanto entro. Los tres aparecen por allí y me sonríen.

			—Tía, ¡esto está genial! ¡Sería perfecto si estuviéramos de vacaciones!

			—Y si no hiciera un frío que pela. Pero ¿te imaginas aquí en veranito con la piscina y la playa tan cerquita? ¡Es una puta pasada! Estos ricachones sí que saben vivir —Raquel no puede dejar de hablar entre risas.

			—Ya, pero siento deciros que no estamos de vacaciones y tampoco es verano. Os recuerdo que estamos a mediados de octubre. Y que aún no sabemos nada de…

			—¡No seas aguafiestas! No te digo que disfrutes de la estancia, solo que te relajes un día, Susana. Lo necesitas. Aquí estáis a salvo. Deja todo en nuestras manos, ¿de acuerdo? Olvídate de todo solo por hoy y duerme, que te hace falta.

			—¡Está bien! —claudico para que no me den más la lata—. Dante dice que si os apetece almorzar con nosotros. No quiero que os quedéis todo el tiempo aquí. —Javi aparece por la entrada de la casita y me sonríe.

			—¿Cómo estás? Se te nota agotada. —Se acerca y me da un beso en la mejilla. Me encojo de hombros porque no sé qué contestar.

			—Aguantando el tipo como puedo. Solo quiero que todo esto termine de una vez, saber quién está detrás de…

			—¡Oye! ¡¿Qué hemos dicho hace un momento?! Hoy te relajas; mañana, cuando hayas dormido unas cuantas horas seguidas, hablaremos de todo. Además, los chicos trabajan desde Madrid sin descanso, así que tú te aprovechas de todo esto —interrumpe Raquel. Vale, le había prometido que hoy descansaría.

			—Bueno, en ese caso, vayamos a almorzar. Dante está preparando la comida.

			Raquel y Sonia me miran con una ceja alzada y una sonrisa socarrona que no pueden disimular en la cara.

			—Está bueno, tiene dinero y cocina —enumera Raquel, y mi otra amiga estalla en carcajadas. Cerramos la puerta de la casita y nos dirigimos hacia la principal las tres cogidas de los brazos, seguidas de Javi.

			—Está metido en algo que no sabemos y que ha provocado que secuestren a mi hija —les recuerdo—. Además, me dijo que jamás me perdonaría la mentira —susurro para que solo se enteren ellas.

			—¡Buah! Eso lo dice ahora, espera unos días y caerá rendido a tus pies, nena. Es innegable la atracción que siente por ti. Créeme, sé de lo que hablo. Todos los tíos son iguales —murmura Raquel.

			—No te quita el ojo de encima. Y en más de una ocasión, me ha parecido que se recolocaba la entrepierna. A ese se la pones dura, te lo digo yo —replica en voz bajita Sonia, aunque por las carcajadas de Raquel dudo que no se haya enterado hasta el susodicho. Me paro en mitad del camino, las miro y estallo en carcajadas. Nada mejor que su compañía para olvidar toda la mierda que tengo encima.

			—Sois de lo que no hay —las regaño entre risas. Entramos en la casa y vamos hacia las voces de los niños, que están en la cocina junto a Dante. No sé si Javi se habrá enterado de algo, pero no quiero que lo haga para que no se sienta mal, a pesar de que lo noto mucho más tranquilo con respecto a nuestra relación.

			—¡Mamá! Estamos preparando tortillas de patatas, tu comida preferida. No sabían hacerla, pero les estoy enseñando —exclama mi hija ilusionada cuando nos ve a los cuatro en el quicio de la puerta. En realidad, también es su comida preferida. Sonrío y miro cómo pelan las patatas.

			—Tu hija es muy persuasiva. Creo que era ella la que quería comerla —aclara Dante sin quitar la vista de la patata que tiene en las manos. Doy un par de pasos, me acerco a Laura y le doy un beso en la cabeza. La cocina es enorme.

			—Si ya estás aquí, puedes hacerlas tú, que te quedan más ricas —me pide la niña en plan zalamera. Ya se quiere quitar del medio. Sonrío porque sé que es una de las cosas que más detesta, aunque me ayude siempre a recoger la casa.

			—Está bien, ya nos encargamos nosotros.

			Sale de la cocina casi al trote, seguida de Luca. Los miro cuando salen por la puerta y mis amigos terminan de entrar.

			—He abierto una botella de vino, ¿queréis una copa? —pregunta Dante sin mirar a nadie en particular, sigue concentrado en las patatas y ninguno responde.

			—¿Hay alguien más aparte de nosotros? —pregunto, porque no sé cuántos son el personal de seguridad que comentó Piero.

			—No, solo nosotros. Ellos comerán en la casita. Están a punto de llegar, han ido a peinar la zona para hablar con el chico de seguridad de la urbanización —aclara sin mirar a nadie. Mis amigos están demasiado callados. Los miro y alzo una ceja a modo interrogativo. Antes de ponerme a pelar las patatas, me sirvo una copa de vino, aunque no creo que sea buena idea, ya que tengo el estómago vacío.

			—No creo que sea buena idea, Susana. —Javi me quita la copa de las manos y se la toma él casi del tirón.

			—¿Para mí no es buena idea y para ti sí?

			—¡Joder! Yo necesito otra —exclama Raquel. Sé que lo estaba deseando. Sonrío y le señalo la botella. Se echa una y le sirve otra a Sonia. Pongo los brazos en jarra.

			—¿Qué pasa? ¿Todos podéis tomar una copa excepto yo? —pregunto casi enfadada, aunque ninguno contesta. Sonia alza los hombros con una sonrisa.

			—No te sienta demasiado bien, y menos con el estómago vacío —aclara Javi con una sonrisa en la boca, mientras bebe un sorbo y apoya la cadera en la encimera de la cocina. Veo por el rabillo del ojo que Dante se mueve por la cocina y se acerca a mí por detrás.

			—Toma. —Me ofrece una copa de vino y, cuando la voy a coger, nuestros dedos se rozan, provocando de nuevo ese cosquilleo que me recorre en el cuerpo y me corta la respiración. Dante alza la mirada y, por la forma de hacerlo, intuyo que ha sentido lo mismo que yo. Ambos carraspeamos a la vez y nos separamos como si se quemara la comida que aún no está en el fuego. Me voy hacia el sitio donde estaba antes y, al cruzarme con Sonia, me susurra.

			—Ahora se la recolocará. —La miro, me hace un gesto con la cabeza que no le pasa inadvertido a Raquel. Lo miramos con disimulo. El italiano se da la vuelta como si fuera a coger algo de la parte de atrás, se lleva la mano al bolsillo del pantalón y Sonia suelta una carcajada. Entre risas, ambas chocan las manos, Javi y Dante las miran sin comprender qué ha pasado, pero siguen a lo suyo.

			—Vamos al salón. Ellos cocinan y nosotras recogemos —afirma con seguridad Sonia, que casi arrastra a Javi fuera—. Además, debemos contactar con los chicos para saber si han averiguado algo y confirmarles que ya hemos llegado. ¡Venga, que no estamos de vacaciones!

			—Cierto, preparemos el equipo.

			Se marchan de la cocina y nos dejan a los dos solos. Continúo con la tarea tan interesante de pelar patatas durante un rato largo hasta que noto a alguien detrás. Su aliento en mi oído.

			—¿Cuántas hay que pelar? —Tiene sus manos apoyadas en la encimera, cada una a un lado, dejándome atrapada entre sus brazos y con demasiada cercanía para mi propia cordura. Pronuncia esas simples palabras y parece que detrás de ellas esconden algo sensual, sexi y hasta casi erótico. Por un momento, dejo que me envuelva su olor, que me embriague su cercanía. Estoy mareada por todas las sensaciones que siento en este momento. Y, de repente, se separa y me deja el rastro de su perfume adherido a mí.

			Definitivamente, la estancia en esta casa será un auténtico suplicio. Espero que todo se resuelva antes de que pierda la puta cordura. Ver y no tocar. ¡Joder!

		

	
		
			
Capítulo 35

			—Ya… ya está bien. Hay suficientes —le contesto como puedo. Me recompongo y las empiezo a cortar a trocitos. Dante carraspea, bebe un sorbo de la copa de vino e imita mi gesto. Ninguno dice nada. Rebusco una sartén entre los muebles, le echo el aceite y enciendo la vitrocerámica.

			Lo observo con disimulo. Está callado y pensativo, pero también se le nota cansado. Los dos lo estamos. Y no sé cómo voy a gestionar tenerlo tan cerca y tan lejos al mismo tiempo. Recuerdo cada una de las sensaciones que me hace sentir cuando me roza, la cena en el restaurante antes de la gala, la seguridad con la que unía y entrelazaba nuestras manos, la vez que se acercó en el despacho para que reconociera que entre nosotros había algo, el almuerzo en su casa, la forma en que follamos después… La piel se me eriza y me recorre un cosquilleo agradable por el cuerpo.

			Cuando quiero darme cuenta, el aceite está caliente. Echo las patatas, Dante me coge el escurridor para fregarlo y de nuevo nuestros dedos se rozan. Todas las emociones regresan con tanta fuerza que parece que me van a arrollar. Escucho las voces de mis amigos y de Laura en la lejanía. Cierro los ojos con fuerza e inspiro, pero de nuevo su olor me atrae. Debo hacer algo antes de que me vuelva loca. Pasa por detrás para coger algo y, a pesar del tamaño de la cocina, su cuerpo esté completamente pegado al mío. Puedo oler su delicioso aroma.

			—Solo hay que freírlas, que estén blanditas, no muy hechas. ¿Te importa si me doy una ducha? Creo que ahora mismo es lo que necesito… —farfullo como puedo. En realidad, lo que necesito es salir de esa enorme cocina que parece que se ha convertido en una estancia tan pequeña que las paredes me aplastan. Sin esperar respuesta, voy a salir de allí, pero siento la mano de Dante alrededor de mi muñeca. Me paro, alzo la cabeza y lo miro a la cara.

			—Susana, yo… —Espero a que diga algo, pero no lo hace. Se queda en silencio de nuevo y baja el rostro hasta el punto donde se unen nuestros cuerpos. Ese silencio que se ha instalado parece una muralla infranqueable y de la que no tengo ganas de trepar para cruzarla. Tampoco me da un motivo para hacerlo, ninguna señal de que lo desee.

			Asiento y salgo de la cocina con un nudo en el estómago, muy diferente al que he sentido horas atrás. Recorro el pasillo y me dirijo hacia el dormitorio mientras pienso en que, como salimos con prisas, no tengo ni una sola prenda de recambio. Cierro la puerta al entrar y me dirijo hacia la enorme cama, donde me siento unos minutos para reflexionar sobre todo lo que ha sucedido en las últimas horas. Son tantas cosas que no me veo capaz de asimilarlas. Durante unos minutos me quedo sentada, pienso en cómo gestionar todo. No me doy cuenta cuando la puerta se abre y entra alguien.

			—En el cajón de la cómoda hay algo de ropa para ti. No es mucho, pero es lo que hemos podido conseguir con tan poco tiempo. Piero se encargará de que nos traigan el resto. Si necesitas algo más, o algún producto en concreto, no tienes más que decírmelo. —No respondo. Tras unos segundos, se marcha.

			No entiendo por qué se muestra amable, pero al mismo tiempo distante y frío. Me acerco al cajón y compruebo que hay varias prendas, entre ellas, ropa interior. La miro asombrada. Son piezas de lencería fina, con encaje… ¿A qué coño viene esto? Bueno, seguro que es cosa de su amigo y él ni tan siquiera sabe lo que ha traído. Saco un vaquero y una sudadera que, por increíble que parezca, es de mi talla y salgo al cuarto de baño del pasillo para darme la ducha.

			El agua caliente me reconforta, aunque no me demoro mucho y salgo rápido. Solo necesitaba una excusa para huir de la cocina. Me visto con rapidez y no me seco el pelo, solo me lo cepillo para desenredármelo. Sé que cuando se seque se quedará con esas ondas que no me gustan nada, aunque me da igual.

			Bajo a la cocina más tranquila para comprobar cómo va el almuerzo, ya es muy tarde. Me quedo apoyada en el quicio de la puerta y veo cómo Dante trocea la cebolla. Lo han dejado solo con el marrón del almuerzo.

			—Ya está casi todo listo —afirma.

			Con el mismo silencio anterior que me mata, lo hace sin rechistar y como no lo resisto, me echo una copa que me tomo casi de un sorbo bajo la atenta mirada de Dante, que intenta disimularla. Voy a echarme otra, pero me lo impide cuando posa su mano sobre la mía. De nuevo ese cosquilleo, ese escalofrío que me recorre el cuerpo y me eriza la piel de tal forma que sienta la necesidad de que siga más, de que no pare hasta que recorra todo mi cuerpo con sus yemas…

			—¿No crees que ya has bebido suficiente? No te sienta bien y no has comido nada desde hace mucho, además de todas las pastillas que has tomado para el dolor de cabeza. —Ese comentario me cabrea. ¿Quién se ha creído que es? Es cierto que el vino no me sienta especialmente bien, pero que él me lo recuerde no hace más que enfadarme.

			—Ya estoy mejor y no eres mi padre para decirme lo que puedo o no puedo beber. ¿No crees? —replico sin venir a cuento. Vale, estoy cabreada, pero su preocupación me toca los ovarios. No quiere nada conmigo porque le he mentido. Lo entiendo, pero este juego de miradas y roces me vuelve loca. No lo entiendo.

			—No, por suerte, no lo soy. —Y esboza una pequeña sonrisa.

			—Y entonces, ¿quién eres? —Lo reto. Nos enfrentamos con la mirada sin decir nada, aunque en sus ojos veo… ¿diversión?

			—¿Tu consuegro? —La ira me corroe por completo. Estoy a punto de soltarle una fresca cuando aparecen los niños por la puerta. Agarrados de la mano. Los miro y mi cabreo sube de intensidad sin saber muy bien el motivo.

			—Luca, tu suegra —y recalca esa palabra que me cabrea de un modo que no puede ni imaginar— casi ha terminado de preparar el almuerzo. ¿Podéis encargaros de poner la mesa? Voy a darme una ducha.

			Sale de la cocina, dejándome con los niños, las tortillas y el cabreo subiéndome desde la boca del estómago hasta la garganta. Estoy a punto de gritar, pero mi hija no tiene la culpa. Es de los italianos y su maldita labia junto a sus cuerpos espectaculares. Le doy la vuelta a la tortilla y termino de hacerla. Repito la operación con la siguiente tanda hasta que hago tres. Las pongo en los platos y les digo a los niños que los llevan a la mesa.

			Me siento junto a mis amigos. Sonia, Raquel y Javi me miran interrogativos, niego en silencio. Luca y Laura hablan de dar un paseo después de almorzar y eso me pone en alerta. No pueden salir de aquí.

			Mis amigos empiezan a recordar con la niña nuestras anécdotas más bochornosas, entre risas, mientras caen un par de botellas de vino. Yo me limito a mirar a unos y a otros, a veces, con una sonrisa; otras, muevo la cabeza de un lado a otro para negar, el ambiente se ha distendido. De vez en cuando, noto algún roce casual de Dante y, aunque en cada ocasión, mi corazón se acelera, aparento una tranquilidad que no siento. Terminamos de almorzar y los chicos se encargan de recoger la cocina.

			—Si estáis muy aburridos, podéis venir con nosotros a la casita y, mientras Javi contacta con Raúl y esperamos órdenes, vemos una película, ¿qué os parece? Tu madre necesita una buena siesta —propone Raquel a los niños, una de las veces que sale de la cocina para recoger los platos de la mesa. Los niños aceptan encantados.

			—De acuerdo, entonces, me voy a acostar un rato. Estoy rendida. ¿Te encargas de ellos? —pregunto a Raquel, aun sabiendo la respuesta.

			—Por supuesto, descansa —afirma. Me da un beso en la mejilla y después me acerco a la niña, a la que beso en la cabeza.

			Asiento y me marcho a mi dormitorio. Miro en el cajón si hay algo más cómodo. Encuentro un par de pijamas, más vaqueros, camisetas, un bikini, más lencería y ropa deportiva. Me decanto por la malla. Me cambio de ropa y me meto en la cama. Las sábanas están frías, me acurruco, cierro los ojos, me muevo para cambiar de postura. Estoy exhausta, pero, por algún motivo que no comprendo, no puedo dormir. Lo único que consigo es agotarme más por la cantidad de vueltas que doy sin poder pegar ojo.

			Toda la casa está en silencio. Decido que lo mejor para dormir es hacer un poco de deporte. Recuerdo que Dante ha nombrado la piscina climatizada. Seguro que me vendrá bien nadar un poco para conciliar el sueño. Me levanto, abro de nuevo el cajón y veo el bikini. Es demasiado pequeño y la parte de atrás de la braga solo tiene un hilo fino.

			Como no hay nadie, me lo pongo. La casa es enorme, así que tengo que hacer un recorrido por varias estancias para encontrarla sin resultado. Al final, en la parte trasera del jardín veo a lo lejos una especie de invernadero. Es el único lugar que me queda por mirar, así que salgo de la casa. La temperatura ha bajado de una manera inusual para el mes en el que estamos que, unido a la humedad del ambiente, causa que se me erice toda la piel. Cruzo el jardín casi al galope, entro en el invernadero y sonrío cuando encuentro la piscina. Es enorme y la temperatura del lugar es agradable. Contrasta con la exterior. Dejo la toalla en una tumbona para dirigirme al borde de la piscina. Meto un dedo del pie en el agua para comprobar la temperatura; es agradable, así que, sin pensarlo, me lanzo de cabeza. Nado de una punta a otra mientras noto que se destensan los músculos poco a poco. Esto es relajante y solo se escucha el eco del movimiento del agua. Me sumerjo de nuevo y nado bajo la superficie. Cuando saco la cabeza en la otra punta de la piscina que no me cubre, veo unos pies en el borde, alzo el rostro y me encuentro a Dante en bañador. La temperatura del agua asciende de repente. ¡Mierda! Esta imagen no me relajará. Nos quedamos con la vista fija en el otro sin decir nada.

			—No podía dormir, espero que no te importe —rompo el silencio, mi voz resuena en el interior de la cristalera que recubre la piscina.

			—Yo tampoco —contesta pasados unos segundos.

			Se lanza de cabeza a la piscina, la atraviesa a nado mientras observo cómo los músculos de su espalda se contraen y se relajan con cada brazada. Soy incapaz de moverme y, cuando quiero darme cuenta, viene directo hacia mí. Cuando está a pocos centímetros, su rostro emerge del agua con una expresión que soy incapaz de descifrar. Está serio, pero sus ojos están más entrecerrados de lo normal. Se pone a mi lado, se quita el agua de la cara y se echa hacia atrás los cabellos que se le han quedado sueltos y se apoya en el borde de la piscina con los dos brazos, dejando mi cuerpo encerrado entre la pared y el suyo. Demasiado cerca y pegado para mi propia cordura.

			No dice nada. Solo me observa. Sus ojos viajan desde los míos a los labios para descender a mi escote. Sigo su recorrido y me doy cuenta de que tengo los pezones endurecidos. No sé si desde que crucé el jardín o es el resultado de su cercanía.

			La temperatura del agua asciende un par de grados más o, al menos, eso me parece. O soy yo que, de repente, tengo más calor. Avanza un paso sin decir nada.

			—¿Te has relajado? —pregunto porque no soporto este silencio tan incómodo. Lo miro y observo cómo se levanta un poco la comisura de sus labios, un movimiento apenas perceptible y sus ojos ascienden haciendo el mismo recorrido anterior.

			—No. De hecho, estoy más tenso que cuando llegué. —Sus ojos recorren la parte de mi cuerpo que queda fuera del agua, provocando que me queme allí donde los posa y me deje con ganas de más. La piel se me eriza al acercar su rostro hasta mi oído—. No creí encontrarme a nadie aquí, pero, como siempre, estás en todos lados, Susana. Allá donde miro, te veo —susurra. El corazón se me para por un instante, para después volver a latir a un ritmo frenético. Sus palabras, su cercanía, su olor, el roce de sus labios en mi oído provocan un tsunami de sensaciones que vagan desde mi cuello hasta la parte baja de la espalda, para instalarse en el vértice de mis piernas, y lo expulso con un gemido que intento ahogar.

			—Si te molesto, me marcho —balbuceo en su oído con la voz más ronca de lo que pretendía. Nos separamos un instante para volvernos a mirar a los ojos, pero Dante pega su cuerpo más al mío. Ninguno dice nada durante unos segundos que se me hacen eternos. Mi respiración sale entrecortada.

			—¿Crees que ahora me molestas, bella? —pregunta con un tono sugerente. Da el último paso que nos separa. Nuestros cuerpos están pegados, mueve un poco la cadera para clavarme el bulto en el vientre, a la vez que con un dedo recorre el borde de mi escote con tanta lentitud que me quema cada parte por donde roza su yema

			—No, no me molestas. Sobre todo, así… —Su yema se pasea desde el filo del bikini hasta mi endurecido pezón, arrastrando la tela a su paso y dejando el pecho mojado al descubierto. Sus ojos regresan a los míos.

			Y mi boca lo busca con desesperación.

		

	
		
			
Capítulo 36

			Nuestros labios chocan, se buscan y lamen con una pasión desmedida. Con hambre. Su lengua recorre mi labio inferior en una caricia eterna hasta que decide entrar sin permiso, recorre mi boca, la saborea, se la come, para después iniciar un baile casi perfecto con la mía, a la vez que vuelve a clavar su erección en mi vientre con un movimiento rápido. Y eso que estamos dentro de la piscina en una parte donde a mí me llega el agua por el pecho. Al menos, hago pie. Nos separamos el tiempo justo para jadear y volver a tomarnos con el eco aún resonando en la estancia, volviéndolo todo más sensual, más erótico. Mis manos vuelan hacia su nuca, lo acerco más, lo pego más, con la necesidad de sentirlo en cada parte.

			—Me vuelves loco —farfulla contra mis labios. Bajo un poco la mano para recorrer su espalda desnuda y siento cómo se estremece bajo mi tacto. Pasea las suyas por el lateral de mi cuerpo, a la vez que vuelve a mover la cadera, pega su dureza a mi cuerpo. Volvemos a gemir. Lo noto en cada poro, en cada recoveco de mi piel.

			—¡Dios! —exclamo en su boca, ida por las sensaciones.

			Su lengua recorre de nuevo mi labio, para descender por el cuello, que besa, muerde y después acaricia, dejando un reguero de saliva a su paso. Cada vez que lo hace, me humedezco más y más. Sus brazos rodean la cintura para apretarme contra él. De vez en cuando, mueve un poco la cadera y siento cómo su bulto se aprisiona entre nosotros. Como siga así, me corro sin que llegue a tocarme.

			Me sube un poco y enrosco las piernas alrededor de su cintura. Ahora tengo la erección justo en la parte más sensible. Solo nos separan las finas telas de los bañadores. Ahogo un gemido, se me acelera el pulso, todo el vello de mi piel se eriza ante su contacto, mientras atiende mis pechos, con lo que consigue endurecerme los pezones casi al punto del dolor. Se recrea en ellos. Se separa de nuevo, solo un poco, lo justo para regresar a mi boca. Ambos con la respiración acelerada.

			—¡No sé qué me haces! —Deposita un nuevo beso en mis labios, breve, para luego acariciar con su lengua mi labio inferior—. Estoy enfadado. —Ambos jadeamos cuando mueve de nuevo la cadera con un movimiento lento por el agua y me roza en ese punto tan sensible.

			—Lo sé. —Con mis yemas, recorro la piel de su espalda. Me separo un poco para mirarlo a los ojos. Tiene las pupilas totalmente dilatadas, son dos círculos negros. Su piel se eriza bajo mi tacto.

			Durante unos segundos no apartamos la mirada el uno del otro. No logro descifrar su expresión. Aprieto mi agarre con las piernas y logro un nuevo roce que nos excita a ambos más, al mismo tiempo que él deshace el nudo trasero del sujetador del bikini y lo saca por mi cabeza.

			—¡Bellissima! Sono pazzo di te —susurra con su boca pegada a la parte trasera del oído, para luego tentarme con la lengua, pasear por mi cuello. Echo la cabeza hacia atrás y mi espalda se arquea de tal manera que mis pechos se pegan más a su torso. Intento traducir sus palabras en mi mente, pero la tengo ida; aun así, entiendo que me dice que está loco por mí. Sonrío, pero dejo de hacerlo cuando noto que sus grandes manos acarician mi espalada de arriba abajo, hasta que, en un momento dado, las posa en mis nalgas, que amasa a su antojo, provocando que me pegue más a él—. Il tuo culo mi fa impazzire. —No puedo pensar con claridad, y menos volver a traducir lo que me dice. Ya lo pensaré luego, repito su frase para que no se me olvide. De repente, soy consciente de que dice algo así como que mi culo lo vuelve loco, y eso me excita más por lo que intento respirar y tranquilizar mi pulso. Parece que miles de plumas recorren mi piel sin darle tregua.

			Nuestros sexos están demasiado pegados y con el movimiento de sus manos en la parte baja de mi espalda provoca que se rocen con mayor intensidad y que el placer me recorra por completo. Una de ellas deja mi nalga para viajar hasta uno de los nudos de la parte inferior del bikini, que quita con habilidad. Se separa un momento, mirándome de nuevo a la cara, sus ojos viajan por todo mi cuerpo desnudo. Nuestras respiraciones están alteradas y se difuminan por toda la estancia.

			Se acerca de nuevo, me quita las piernas de alrededor de su cintura y, cuando estoy de pie frente a él, me da la vuelta y sube mis manos hasta el borde de la piscina. Menos mal que el agua no me tapa.

			—Déjalas ahí.

			Afirmo sin que me salgan las palabras. Siento la caricia eterna de sus manos a través de mi columna vertebral hasta que llega de nuevo a mis nalgas, que masajea a su antojo. De vez en cuando, un dedo juguetón acaricia de manera distraída la unión de las cachas, sin llegar a adentrarse, solo un leve roce con la yema, que provoca que me excite más, si es que eso es posible. Siento los pechos pegados contra los azulejos. Los tengo tan sensibles que el simple roce me produce un placentero dolor, mientras sus dedos se aproximan con una quietud exasperante a mis caderas para aventurarse hacia adelante. Toda mi piel hormiguea ante su contacto. Enseguida noto el frío de su ausencia.

			Giro el rostro un poco para mirarlo, aunque por la postura no puedo verlo como me gustaría. Se ha separado unos centímetros y me observa completamente desnuda. Se acerca por detrás. Su erección se aprisiona. Se ha quitado el bañador y ni siquiera me he dado cuenta. Estamos piel con piel. Me rodea con sus brazos y me pega más a él. Ese contacto hace que su polla se cuele entre mis piernas.

			Dante sisea, echa la cabeza hacia atrás y separa un poco el torso, lo que me da espacio para girar un poco el cuerpo para verlo, incitando un nuevo roce con su erección. ¡Joder! Es la imagen más erótica que he visto jamás. El italiano con el pelo mojado y revuelto, la cabeza hacia atrás y perdido en las sensaciones, con los labios entreabiertos y la respiración acelerada. Se queda así un momento, para luego rodear de nuevo con sus brazos mi cintura y apretarme más a él. Ataca de nuevo mi boca. Su lengua se cuela en el interior, que la recorre por completo, al mismo tiempo que una de sus manos pasea por mi vientre con caricias perezosas y baja con una lentitud casi exasperante.

			—Dante… —jadeo, soy incapaz de emitir ninguna palabra con coherencia. Necesito que me toque, que me folle…

			—¿Qué, bella? —Me muevo un poco, buscando un poco de desahogo, un roce, algo que calme el fuego interior. Con un ligero movimiento de sus caderas, roza mis pliegues. Se queda quieto y ambos farfullamos algo sin sentido. Baja su mano hacia mi pubis de una forma tan pausada que estoy a punto de llegar al orgasmo. Lo siento en todas partes.

			—Necesito… ya… —no digo nada coherente. No puedo.

			Sus dedos se cuelan entre mis pliegues y, a pesar de que lo esperaba, gimo cuando siento la caricia en ese punto tan sensible y muevo la cadera para conseguir un nuevo roce. Soy consciente por primera vez del chapoteo que se produce en el agua cuando nuestros cuerpos se mueven y ese sonido, junto a nuestras respiraciones y jadeos, lo envuelve todo de un ambiente tan sensual que tengo embotados todos los sentidos. Su olor me llega cuando se acerca de nuevo a mi cuello y lo muerde como castigo, para luego pasar su lengua por la piel y calmar el ligero dolor que ha provocado.

			—¿Tienes prisa, bella?

			Muevo la cabeza a un lado y a otro. Otro golpe de su cadera que produce un nuevo roce, que sube mi excitación, me humedezco más, si eso es posible, a pesar de estar dentro en una piscina y estar empapada en todos los sentidos. Su erección está demasiado cerca de mi entrada. La tienta, se retira, vuelve a ella. Juega conmigo. Jadeamos con cada fricción. Giro el rostro y busco su boca con desesperación, con ansias y anhelo.

			Se separa unos centímetros, aparta nuestros labios el tiempo justo de girarme de nuevo para subirme a su cintura. Enrosco las piernas alrededor de sus caderas y otra vez esa fricción, ese roce que me enloquece y hace que pierda el sentido. Gemimos.

			Cuando me quiero dar cuenta, sube por las escaleras de azulejos de la piscina y me posa con suavidad en una hamaca que hay en el lateral. Miro alrededor, luego fijo la vista en él. Prácticamente, me lo como con la mirada. Dante se coloca encima de mí, me mira y vuelve a atacar mi boca con hambre, pero también con devoción para bajar poco a poco mientras lame el resto de mi cuerpo. Cuando llega a mi pubis, me abre las piernas y lo besa con delicadeza. Levanto la cabeza un poco para observar la imagen que tengo ante mí. Mientras con una mano acaricia mi vientre y la sube hacia mi seno, con la otra lo veo coger algo de su ropa, que está al lado. Saca un condón, se separa y se lo pone en su dureza después de bajar y subir su mano a lo largo de la erección un par de veces. Verlo de esa manera me hace la boca agua y me entran unas ganas terribles de probarla. Me incorporo, pero parece que me lee la mente y niega con la cabeza. Vuelvo a echarme sobre la hamaca, se estira sobre mí y me penetra de una sola estocada.

			—¡Dios! —grito y gimo cuando lo siento dentro. Miles de sensaciones me recorren el cuerpo. Permanece unos segundos en mi interior sin moverse, para salir por completo y penetrarme otra vez del mismo modo.

			—¡Joder! ¡Esto es el puto paraíso! —farfulla con los dientes apretados, sin dejar de mirarme. Paseo las manos por la espalda, hasta llegar a sus glúteos, que aprieto de nuevo. Necesito más, más rudeza, más fuerza.

			Se retira de nuevo, para luego volver a entrar en mí y marcar un ritmo rápido, frenético, que me enloquece de tal manera que pierdo el control y soy incapaz de acallar los gemidos que se entremezclan con los de Dante. Nuestras respiraciones erráticas retumban en toda la estancia, se multiplican con el eco y me excita más. Aumenta el ritmo, una especie de electricidad me recorre desde la espalda hasta el vientre. Un orgasmo brutal me sobreviene, mi interior lo contrae con fuerza y Dante se corre con un gemido ronco que se une al mío.

			—¡Susana! —pronuncia mi nombre justo cuando llega al orgasmo.

			Ralentiza las embestidas hasta que deja de moverse por completo y se posa encima de mí. Acaricio su espalda con movimientos lentos, a un ritmo cadencioso. Cuando logramos acompasar nuestras respiraciones, me mira con una enorme sonrisa en el rostro. Se acerca y me besa de manera dulce, suave, muy diferente de la pasión anterior. Las yemas de sus dedos recorren mi mejilla con suavidad, casi con veneración.

			No sé el tiempo que pasamos de esta manera. Los párpados me pesan, el cansancio acumulado hace mella en mi cuerpo, que junto a las caricias de Dante en mi brazo y en el costado causa que el sueño casi me venza.

			Con dulzura, me coge entre sus brazos y me lleva a su dormitorio, donde me deja sobre la cama, se tumba a mi lado. Agotados, caemos en un profundo sueño.

			Cuando despierto, Dante tiene los ojos cerrados y su respiración es tranquila. De repente, me doy cuenta de que estoy desnuda y recuerdo que en la casa también están los niños y mis amigos.

			—¡Joder! —me lamento más alto de lo que pretendía. Dante abre los ojos y me mira con una sonrisa—. Los niños…

			—No te preocupes, aún están en la casita tirados en el sofá, viendo pelis. Hace un rato que he ido por allí. Duerme un rato más. Ven. —Estira el brazo hacia donde estoy y me recuesta con la cabeza pegada a su pecho. Me gira levemente para pasear sus dedos con más facilidad por mi brazo.

			El movimiento hace que me adentre en un estado de semiinconsciencia donde estoy demasiado cómoda. Las imágenes de todo lo ocurrido en la piscina se reproducen en mi mente a modo de película. Es demasiado agradable y no me quiero mover de aquí.

			De repente, escuchamos ruido y voces cerca de la puerta. Ambos nos levantamos a la vez como un resorte y nos miramos, primero, extrañados y luego… el terror se refleja en mi cara. ¡Joder! Distingo la inconfundible voz de Laura. ¡Me va a pillar!

			—Tranquila, cielo, Luca nunca entra sin llamar. Además, no hemos hecho nada malo —susurra Dante, a la vez que reparte besos cortos por mi hombro.

			—Lo sé, pero me gustaría decírselo, no que me pille en la cama contigo en pelotas —explico, porque es una situación, al menos, un poco incómoda. Dante ríe sobre mi hombro. Su risa me hace cosquillitas contra la piel.

			—Es como más me gustas. Desnuda y preparada para mí. —Recorre mi cuerpo con sus labios, hasta llegar a mi sexo, que ya está dispuesto con solo escuchar sus palabras. Lo recorre, y ahogo un nuevo gemido. Me tumba de espalda y se posa sobre mí. Me besa con suavidad, le correspondo. Vuelvo a perderme en la suavidad de sus labios. Aunque, en ese momento recuerdo algo.

			—Tan preparada como tú en la piscina —comento como puedo. Su rostro se acerca al mío con una expresión interrogante—. Llevabas un condón en el bolsillo. —Se ríe contra mi hombro.

			—Hay que estarlo. Y sabía lo que quería. —Me acalla con nuevos besos.

			Escuchamos de nuevo las voces, más cerca en esta ocasión, miramos hacia la puerta y vemos el pomo descender. Volvemos la vista el uno al otro con el pánico reflejado, al menos, en mi rostro, en el de Dante no me da tiempo a ver su reacción porque, en cuanto siento que la puerta se abre, me tiro al suelo y, con un rápido movimiento, me meto debajo de la cama. ¡Joder!

			Charlan durante unos minutos, mi hija le pregunta por mí. Espero a que digan algo más, pero solo veo que los zapatos se alejan de la cama, cruzan la puerta y se cierra. Cuando estoy segura de que se han ido, veo la cabeza de Dante que asoma al revés.

			—Ya puedes salir —murmura entre risas que intenta aguantar, me ayuda a incorporarme, y me siento a su lado—. Entre que van y vuelven, te da tiempo de ir a tu dormitorio. O podemos quedarnos aquí y seguir por dónde íbamos. Creo que es la opción más…

			—¡Dante! Van a volver, lo sabes, ¿verdad? —le doy un pequeño toque en el brazo a modo de reprimenda.

			—Sí —responde con un gesto lastimero en la cara que me incita a reír de nuevo, aunque intento ponerme seria, no lo consigo—. Pero esta noche te quiero de nuevo aquí, en la piscina, en la cocina o en la calle, me da igual. Ya buscaremos un tiempo cuando esos dos se queden dormidos.

			—Pensaba dormir con Laura, por si tenía alguna pesadilla…

			—¿Y así evitar que mi hijo se cuele en su dormitorio por la noche? —De nuevo parece que me ha leído el pensamiento. Alza una ceja, divertido, a la espera de una respuesta.

			—¡Por Dios! ¿Tan fácil soy de leer? —Ambos estallamos en carcajadas. Me levanto de la cama. Cojo una camiseta que veo en un sillón y me la pongo. No encuentro mi bikini y, de repente, recuerdo que Dante me lo quitó en la piscina y que los niños van hacia allí. La cara se me cambia de color, porque me mira y estalla en carcajadas.

			—Me parece que, al final, se van a enterar de todos modos.

		

	
		
			
Capítulo 37

			Salgo corriendo de la habitación de Dante, cojo ropa del cajón de la cómoda de mi dormitorio a toda prisa, una toalla y me encamino todo lo rápido que puedo hacia el cuarto de baño que está en el pasillo. Cierro el pestillo, me apoyo en la puerta para dejarme caer, me siento en el suelo. Suelto el aire que tenía retenido. Con más tranquilidad, me llevo las manos a la cara. ¿Dónde me he metido?

			Durante unos segundos me dedico solo a tranquilizarme. Tras levantarme, abro el grifo de la ducha. Me meto bajo el chorro del agua caliente, mis músculos comienzan a relajarse, permanezco así durante unos minutos, me recreo en la sensación de bienestar que me produce. Incluso me relamo dentro de esa ducha. Cuando ya me siento mejor, me enjabono.

			Me visto y salgo del cuarto de baño. Cuando voy hacia mi dormitorio, me choco con la niña, que se me queda mirando como si fuera una extraña.

			—¿Dónde estabas? Te he buscado por todos lados. —Me siento como una cría de quince años que recibe la regañina de su madre. Respiro hondo, enderezo la espalda, voy a contestarle, en cambio, no me deja, porque sigue—: he ido a la piscina y he encontrado esto. —Me enseña el bikini. Debo encontrar una excusa rápida.

			—Sí, como estaba sola, me lo quité para relajarme mejor. No podía conciliar el sueño. —¡Joder! Ahora mismo me siento patética. Mi hija sonríe, me abraza y se marcha.

			—Cómo os gusta a los mayores despelotaros. El padre de Luca también estaba desnudo. Lo hemos pillado… relajándose —inquiere, entre risas, mientras se aleja. ¡La madre que la parió! Voy a salir tras ella, pero no me da tiempo, ya que aparecen Sonia y Raquel.

			—¿Dónde estabas? La niña te ha buscado por todos lados.

			—En la piscina. ¡Joder! ¿Por qué tanto interés? ¡Que no me he perdido, coño! —exclamo desesperada. Salgo de allí pitando antes de que estas dos se den cuenta de algo.

			Me dirijo hacia la cocina. Dos segundos después, aparece Dante y tras él, los niños, Raquel y Sonia. ¡Esto se parece al puto camarote de los hermanos Max! Respiro hondo.

			—¿Necesitas relajarte? —pregunta Sonia con guasa. ¿Se habrá dado cuenta de algo? Dante me mira y, cuando pasa por mi lado, me roza la mano con disimulo. Se me eriza todo el vello al recordar lo sucedido entre nosotros. Miles de plumas recorren mi cuerpo, cubriéndolo con esas cosquillitas tan placenteras. Lo miro con intención de recriminarle, pero me guiña un ojo con disimulo de manera que solo yo lo veo y ya no sé ni lo que hago.

			—¿Qué? —Me acabo de olvidar de lo que me ha preguntado alguien.

			—Digo que si necesitas relajarte —repite con voz cansina. Raquel ríe, mientras que Laura se pone a mi lado y me pregunta con la mirada. Le niego con un movimiento de la cabeza.

			—Solo es el cansancio acumulado. Mañana seguro que estaré mejor. ¿Qué cenamos? —Me giro hacia el frigorífico, que me apresuro a abrir. Prácticamente, casi me meto dentro, miro con atención todo lo que hay.

			—Podemos hacer pizzas. ¿Recuerdas que te dije en una ocasión que me gustaba hacerlas? Puedes ayudarme con la masa —interviene Dante. A mi hija se le ilumina la cara. Le encanta la idea y, como si fuera una niña pequeña, da palmadas. La miro; me gusta verla de esa manera, me recuerda a cuando era pequeña.

			—Laura, vamos al salón o me encasqueta amasarla, siempre hace lo mismo. —Luca tira con suavidad de la mano de Laura y ambos se marchan al salón. Espero hasta que salen y, cuando me aseguro de que no me escuchan, me coloco frente a mis amigas.

			—¿Me ha dicho Laura que teníais una reunión con el jefe? ¿Se sabe algo? —Miro a las dos a la espera de una respuesta. Veo por el rabillo del ojo que Dante está ocupado, busca por los muebles los ingredientes. Abre y cierra varios hasta que encuentra algo que deja en la encimera.

			—No. Han terminado con el interrogatorio de los que se detuvieron en la nave donde encontramos a los niños, pero de momento no han cantado. Los tienen retenidos en el calabozo. Más tarde, volverán a interrogarlos, aunque han pedido un abogado. Los de la Científica están allí, recopilan huellas, esperan encontrar alguna más que no sea de los que estaban presentes. Susana, olvídate de esto durante unas horas, necesitas bajar el ritmo, no puedes seguir así.

			—¿Y qué pretendes que haga, Raquel? —Se acerca a mí, coge ambas manos entre las suyas para enfrentar mi mirada.

			—No puedes hacer nada, por mucho que te empeñes. Ahora solo debes preocuparte por el bienestar de Laura, asegurarte de que lleva esto de la mejor manera. Y, cuando sepamos quién ha sido, entonces podrás ir contra él o contra ellos con todas las de la ley. En este momento, céntrate en ti y en la niña. —Su tono de voz es dulce, como si le hablara a una niña pequeña. Asiento, no me queda otra. Las conozco y sé lo cabezotas que pueden llegar a ser.

			—Voy un momento al dormitorio, se me ha olvidado algo.

			Asiento. Dante sale de la cocina, pero al pasar junto a mí, de nuevo roza sus dedos con los míos. Un escalofrío me recorre el cuerpo, regresando las cosquillitas. Espero en silencio hasta que sale. Me acerco hacia la botella de vino que el italiano ha abierto y sirvo tres copas bajo la atenta mirada de mis amigas.

			—¿Qué pasa aquí? —pregunta Raquel de manera suspicaz, incluso entrecierra los ojos y me mira fijamente.

			—¡Nada! —Disimulo como puedo, aunque sé que no se lo creen, alzan una ceja a la espera de una respuesta que les satisfaga. Bajo la cabeza, quiero salir del escrutinio al que me someten, pero sé que no tendré esa suerte. Creo que me ruborizo.

			—¡Te lo has trincao! —exclama Raquel.

			—¡Qué bruta eres cuando te lo propones, hija! —le recrimina Sonia—. ¿Te lo has tirado? —indaga.

			—Mira, la fina y elegante. Por un momento pensé que le preguntarías si habían hecho el amor y no la guerra. —¿Qué clase de conversación es esta?

			—¿Queréis cerrar la boca? —Bebo un sorbo de vino. Tengo la garganta seca con tan solo recordar todo lo sucedido en la piscina y cómo me desperté después, la sensación tan agradable y lo cómoda que estaba entre sus brazos.

			—No. Bebe, pero queremos respuestas. ¿Eso es lo que estabas haciendo cuando Laura no te encontraba? Nos tienes que dar todos los detalles…

			—¡No, loca! ¡¿Queréis dejar el tema?!

			—¡Ni de coña! —exclaman a la vez. Después beben un sorbo de su copa.

			—No bebáis mucho, recordad que estáis aquí por trabajo —les recrimino a ambas. Me miran por encima de sus copas y ríen a carcajadas.

			—Sí, pero tenemos la noche libre hasta mañana. Ya ha llegado el equipo de refuerzo, ese que dijo Dante.

			—¿Os fiais de ellos? No sé, todo esto me da mala espina.

			—No te preocupes. Los han investigado desde la central. Están limpios. Así que solo preocúpate de disfrutar lo máximo tu estancia aquí. En todas las habitaciones que puedas —me dice Sonia con un guiño de ojo. Las dos vuelven a estallar en carcajadas, a las que me uno después—. La que calla… otorga.

			—Oye, ¿sabéis qué le pasa a Javi? Está muy callado, me escama. ¿Tiene algún problema o algo? Después iré a hablar con él —las interrogo, miro a una y a otra, que niegan con la cabeza.

			—¡No le hagas caso! Dice que se ha enamorado —contesta Raquel, que incluso enfatiza sus palabras con un gesto de la mano para restar importancia.

			—¡¿Enamorado?! Eso me lo tenéis que contar, cacho perras. —De repente, el tema se ha vuelto interesante, pero Dante entra en la cocina e interrumpe la conversación. Nos quedamos calladas. ¡Joder! ¡Con lo que me atrae esto!

			—¿Todavía no habéis hecho nada? —pregunta Dante.

			—¿Y qué quieres que hagamos? El especialista en pizzas eres tú, o al menos, eso es lo que dices. No pienso tocar nada y que me culpes de que no han quedado bien —replico. Dante me mira y alza una ceja.

			—¡No pienso hacer nada! Mi especialidad es abrir táperes de mi madre o envases de comida precocinada —exclama Raquel, que sube las manos para recalcar su postura.

			Las dos salen de la cocina escopetadas entre risas, eso sí, con las copas de vino en la mano. Las sigo con la mirada mientras salen, niego con la cabeza y me río. Son incorregibles. Me quedo dándole vueltas al tema de Javi. Me alegro por él…

			—Mi manchi —susurra Dante en mi oído cuando pasa por detrás de mí. Lo miro y sonrío. Estos italianos son tan dulces en sus expresiones… Suspiro.

			—Solo han pasado unos minutos. No puedes echarme de menos tan pronto. —Cojo la copa y bebo un nuevo sorbo. Me doy cuenta de que está vacía. La dejo sobre la encimera, no quiero beber más.

			—¿Tú no me has extrañado? Quiero dormir esta noche contigo —murmura de nuevo. Posa las dos manos sobre la encimera, desde mi espalda, y me deja acorralada entre su cuerpo y el mármol. Su olor, su cercanía, su voz ronca que acaricia mi cuello al hablar… Todo es un cúmulo de sensaciones que me causan mil efectos, como si me hubiera tomado una botella de vino, me embriaga y hace que pierda la cabeza. Todas ellas se acumulan en el vértice de mis piernas tras recorrerme el cuerpo por completo. Las piernas me flaquean.

			—Por supuesto que sí, pero creo que debemos esperar a que los niños se duerman.

			—Pues entonces, le damos la cena rápido y que se acuesten ya. ¿Qué tal si preparamos bocadillos? —Estallo en carcajadas ante su ocurrencia.

			—¿Y qué pasa con las pizzas? Creo que no lo aceptarán. —Me río de nuevo.

			—No queda harina de trigo suficiente. Se comprará mañana —replica con rapidez. Se encoge de hombros y pone cara de pillo. Me vuelvo a reír, pero la realidad es que no me apetece cocinar y ensuciar, volver a limpiar…

			—Los bocadillos son perfectos.

			Sale de la cocina y se dirige al salón donde están los niños. No escucho lo que dice, por lo que me sirvo otra copa de vino mientras lo espero. De las chicas no hay ni rastro, no sé si han vuelto a la casita o si están con los niños en el sofá.

			—¡Listo! Preparemos los bocadillos —casi me ordena en cuanto entra por la cocina. Coge el pan y comienza a cortarlo—. Tus amigas se han ido con Javi, cenarán allí. Solo estaremos nosotros cuatro para cenar.

			Durante unos minutos, preparamos los bocadillos, los ponemos en una bandeja, junto a un par de vasos de refresco para los chicos, y salimos al salón donde nos esperan casi tirados en el sofá. Laura bosteza; no me extraña, porque debe de estar agotada.

			Nos sentamos y cada uno coge el suyo en silencio. Como Luca y Laura están pegados uno al otro, no nos queda más remedio que hacer el sacrificio y sentarnos juntos. Ven en la tele el típico programa de cazatalentos, esos que tanto nos gusta a Laura y a mí disfrutar en casa con la mantita en el sofá. La miro de reojo y tiene una enorme sonrisa en la cara. El chico de la televisión canta Pero te conocí, de Reik. Los cuatro nos quedamos en silencio, escuchando la letra de esa canción. Dante y yo nos miramos casi al mismo tiempo. Me dedica una sonrisa, termina su último bocado y se echa hacia atrás en el sofá. Parece que nos la cantaba a nosotros. Tampoco creía en los planes, pensaba que me quedaría sola… Y apareció él… Con disimulo, agarra mi mano y la aprieta con suavidad. Escucho la canción hasta que termina y en la tele aplauden, por lo que me saca de mis pensamientos. Estoy casi sin respiración. ¿Qué me pasa?

			—Mamá, me voy a la cama. Estoy reventada —expresa con voz cansada. ¡Normal! Bosteza de nuevo y se dirige hacia las escaleras, después de darme un beso en la mejilla.

			—Descansa. Después iré por si necesitas algo. —Asiente, pero no dice nada. Desaparece en el piso superior, junto a Luca, que también le ha dado un beso a su padre.

			Nos quedamos solos en el salón con el programa de fondo donde vuelve a sonar otra canción, esta vez con más ritmo, no la conozco. Dante se mueve y se sienta de lado para ponerse frente a mí.

			—¿Qué te apetece hacer? Podemos ir a la piscina o coger una manta para charlar un rato en el jardín mientras bebemos una copa de vino. O podemos…

			—¿No hará mucho frío en el jardín?

			—Antes, he encendido las estufas de exterior. Estaremos bien. —Asiento.

			Se levanta y extiende la mano con la palma hacia arriba para que se la coja. Me agarro con el fin de levantarme y, al tocarnos, de nuevo regresan esas cosquillas en el estómago, esas plumas que provocan que toda mi piel se erice, se sensibilice y esté predispuesta a sus caricias. Esto jamás me pasó con Toni. Nos miramos y me pierdo en sus ojos, esos que me fascinan desde que lo conocí. Entrelaza sus dedos con los míos, pienso que esto se ha convertido ya en una costumbre, aunque antes coge su copa de vino. Imito el gesto, comenzamos a andar rumbo al jardín, sumidos en el silencio.

			La manta está preparada encima de un sofá y las luces de las estufas nos guían el camino. Al llegar, nos sentamos. Dante me recuesta con mi espalda sobre su pecho y me abraza por la cintura. Aspiro el olor al césped con el rocío de la noche. Nuestro silencio solo se rompe por el lejano ladrido de algún perro. Apoya la barbilla sobre mi cabeza y nos tapa a ambos con la manta. Mete una mano por debajo de la sudadera en un gesto despreocupado, al igual que las caricias con las que se deleita sobre mi vientre, que altera cada vez más mi pulso.

			Cierro los ojos, disfruto de ese momento a solas con él, en el que parece que llevamos mil años juntos, con una confianza inaudita, pese a conocernos desde hace tan poco. No quiero pensar en eso, ni en el futuro, ni en el motivo que le haya hecho cambiar de opinión sobre estar con una persona que le ha mentido. Alejo esos pensamientos para disfrutar de sus caricias. Poco a poco, su mano desciende con lentitud. Sus dedos se vuelven más valientes. Mi cuerpo comienza a despertar, se mantiene a la expectativa de su siguiente paso. Y me humedezco de inmediato. Siento sus labios en mi cuello, que besa despacio, se toma su tiempo. Se recrea.

			—¡Papá! ¿Qué haces?

		

	
		
			
Capítulo 38

			—¡Qué susto! —Me llevo la mano al corazón, que late de manera frenética. Esto ha sido una pillada de las gordas, y me siento, otra vez, como una quinceañera. Noto el aliento de las risas contenidas de Dante en mi cuello.

			—¿Vosotros estáis liados? —inquiere Luca, sorprendido, mientras nos señala con el dedo índice a los dos.

			Dante continúa con las risas, mientras yo acabo de entender que Laura se enterará en breve. ¡Mierda! No sé si estará preparada para saber que su madre mantiene una relación con alguien. Bueno, en realidad, no tengo ni idea de si mantengo una relación, solo nos hemos acostado un par de veces. «¡Follado!», grita una vocecita en mi cabeza. Y eso me lo pone peor. Pero lo que realmente pienso es en si lo estaré yo para que ella se entere de que mantengo algo con otra persona. Mi mente es un revoltijo de pensamientos que van de uno a otro sin sentido alguno.

			En ese momento, me doy cuenta de que la mano de Dante no se ha movido ni un milímetro de donde estaba y tengo que bajar la cabeza para disimular el sonrojo. Me remuevo de manera inconsciente en el sofá del jardín, lo que hace que la mano ahonde más y sienta en mi pompis la sacudida de su erección. ¡Madre mía! Esta situación es… como poco… incómoda. Por expresarlo de forma suave.

			—Luca… —le recrimina el padre—. No te pases.

			—Papá, es que desde que te divorciaste de mamá no te he vuelto a ver con ninguna otra mujer, pensé que no querías…

			—Luca, no te consiento...

			Me doy cuenta de que los dos necesitan hablar a solas. Así que me levanto como puedo, aunque Dante me intenta retener, lo miro y parece que lo entiende. Asiente, incluso cierra los ojos, para luego taparse de nuevo con la manta. Bajo la cabeza para esconder la sonrisa, porque con la pillada debería habérsele bajado el calentón.

			—Voy al baño —me justifico para que ellos hablen con tranquilidad.

			Ahora que no estoy con él, noto el frescor de la noche y la humedad típica de Cádiz. Me apresuro para entrar al refugio de la casa, no sé muy bien dónde ir, lo del baño era solo una excusa para huir de esa situación tan incómoda, pero me topo con Javi a medio camino. Le está dando una calada a un cigarrillo, con una mano en el bolsillo, con la espalda apoyada en una valla. No fuma, al igual que yo, pero, de vez en cuando hemos compartido algún que otro cigarrillo durante las largas vigilancias. Lo abrazo, me tranquiliza que él esté aquí con nosotros.

			—¿Cómo estás? —le pregunto tras quitarle el cigarrillo de las manos, le doy una calada honda para expulsar el humo después—. Hace mucho que no te veía fumar. —Sonríe, me lo quita de los dedos, para a continuación hacer lo mismo.

			—Hace mucho que no fumábamos ninguno de los dos.

			—Cierto. —Nos quedamos ambos en silencio, miramos a la nada—. ¿Cómo va la investigación? Esto es bonito, pero no podemos estar aquí de manera indefinida.

			—Tú no pareces muy incómoda aquí —suelta con una sonrisa en la boca. Lo miro extrañada, no sé a qué se refiere. Se acerca a mi oído—: la casa tiene cámaras en casi todas las estancias —susurra. Me deja unos segundos para que asimile lo que acaba de decirme hasta que estalla en carcajadas. Me ruborizo de tal manera que me tapo la cara con las manos, pero después empiezo a reírme con él.

			—¡Por Dios! ¡Qué vergüenza!

			—No te preocupes, no me quedé para ver el completo. Además, no tengo aquí a mi chica. —Lo miro y alzo una ceja. Me alegro mucho por él, pero no me lo esperaba. Nadie me ha dicho nada.

			—Javier Caldera, eso debes contármelo con pelos y señales —le advierto entre risas, señalándolo con el dedo índice para que quede clara mi postura—. ¿Y quién es ella?

			—«¿En qué lugar se enamoró de mí? ¿De dónde es? ¿A qué dedica el tiempo libre?» —tararea Javi que imita al famoso cantante José Luis Perales. Le doy un toque en el brazo, entre risas.

			—No creas que no me doy cuenta de lo que estás haciendo.

			—¿Qué hago, según tú?

			—Desviar la atención para no contestarme. Así que desembucha ya.

			—No hay mucho que contar. La conocí un día que salí a tomar unas copas con unos amigos de la infancia, una cosa llevó a la otra y terminamos… Al final de la noche, intercambiamos los teléfonos. Quedamos al día siguiente para tomar un café. De momento, vamos despacio, nos estamos conociendo, pero reconozco que me gusta mucho, nos divertimos juntos y tenemos muchas cosas en común —me explica sin perder la sonrisa en ningún momento. La verdad es que me alegro mucho por él.

			—Cuando esto termine, tenemos que quedar los cinco.

			—¿Los cinco?

			—Claro, las chicas y vosotros dos. Hay que darle la bienvenida al grupo como Dios manda.

			—¡Miedo me dais!

			—No te preocupes, nos portaremos bien. Te prometo que no la amenazaremos con ningún tipo de armas. Palabrita de niño Jesús. —Estallo en carcajadas, ante la silenciosa negativa de Javi que, en el fondo, ríe entre dientes.

			—Estáis locas, ¿lo sabéis? Y, por esa regla de tres, también deberíamos quedar con tu italiano para darle la bienvenida a la familia, ¿no crees?

			—A mi italiano ya lo conocéis. Además, lo habéis investigado durante semanas, así que no creo que haga falta. Por cierto, ¿Raúl se ha puesto en contacto con vosotros? Antes no me has contestado a lo de la investigación. —Se encoge de hombros y saca otro cigarrillo. Nos quedamos en silencio, oigo las voces lejanas de Dante y su hijo, aunque no logro entender qué dicen. Le quito el cigarro de las manos.

			—Pregúntale a Raquel, es ella la que está en comunicación constante con el comisario. —Lo miro sin saber muy bien qué ha querido decir, pero él solo vuelve a encogerse de hombros y me guiña un ojo. ¡Coño! La vida de mis amigos cambia y yo no me entero de nada. No sé cómo tomarme esto.

			—¿Por qué no me lo habéis contado antes? —pregunto un poco enfadada.

			—Estás en un lío de cojones. ¿Crees que era el momento para refregarte felicidad? No, pero no te lo tomes a mal. Te lo he contado ahora. Eres mi amiga, siempre tendrás mi apoyo. Y sé que, pase lo que pase, me apoyarás. No significa que no te lo fuera a contar, solo que lo retrasé para un momento mejor.

			—Siempre nos lo hemos contado todo —replico un poco molesta—. Hasta lo más insignificante. Cuando las locas salen de marcha, los domingos vienen a casa y me lo cuentan todo con pelos y señales. Al igual que hago con ellas, aunque no haya tenido nada interesante hasta que conocí al italiano… Parece que las cosas están cambiando. No sé si me da miedo o me alegro. —Javi me da un abrazo que me reconforta.

			—Parece que nos hacemos mayores y sentamos la cabeza —sentencia entre risas.

			—Por esa misma regla de tres, yo me hice mayor hace mucho, cuando me casé con Toni. Además, te recuerdo que tengo una hija de dieciséis años —replico del mismo modo. Escucho un sonido detrás de mí y veo que Javi mira. Giro la cabeza sin deshacerme del abrazo para ver cómo Dante se acerca a nosotros con una sonrisa.

			—¿Todo bien? ¿Hay alguna novedad que me haya perdido? —pregunta.

			—Hay novedades, pero no con relación al caso, al menos, de momento. ¿Todo bien? —me intereso por su conversación con el niño.

			—Todo perfecto, tranquila.

			—Con vuestro permiso, yo me marcho a descansar. Es el turno de los nuevos y estoy agotado. —Asiento, me separo de él y me da un beso en la mejilla.

			—Descansa —le digo mientras veo cómo se aleja rumbo a la casita.

			Dante me agarra por la cintura para acercarme a él, deposita un beso cariñoso en mi cabeza. Su gesto me reconforta. Agarrados, paseamos en silencio los pocos pasos que nos quedan para entrar en la casa, que nos recibe en silencio. Debería hablar con las chicas, pero ahora estarán descansando. Han sido unas horas frenéticas donde tan solo hemos dormido a ratos.

			—Estás agotada. —Se detiene. Su voz es apenas un susurro. Con dos dedos, sube mi barbilla para enfrentar mi mirada, para después, acariciar mi mejilla con la mano libre. Aparta un mechón de pelo. Todo lo demás desaparece a mi alrededor. Solo queda el refugio de sus ojos—. Deberíamos dormir. Me encantaría despertar mañana a tu lado…

			—No puedo hasta que mi hija lo sepa. Déjame hablar primero con ella, ¿de acuerdo? —Lo acallo poniéndole una mano en sus labios. Dante asiente.

			Subimos las escaleras en silencio, agarrados de las manos y, antes de llegar a la puerta de mi dormitorio, nos despedimos con un beso en los labios. No es un simple pico. Dante es suave, recorre mis labios con dulzura. Sube una mano a mi nuca, afianza el agarre, mientras mis manos se aferran a su cintura, se pasean por su corpulenta espalda, que lo provocan con ese simple roce. Poco a poco, con la respiración agitada, nos separamos.

			Entro en mi dormitorio, no sé muy bien qué hacer, pero siento la necesidad de ver a mi hija, comprobar que está dormida. Así que decido acercarme a su dormitorio. Entro despacio, sin encender la luz, para verla dormida plácidamente en su cama. Me acerco y le doy un beso en la mejilla, intentando no despertarla. Pero lo está, noto una leve agitación de su cuerpo. Llora.

			—Mamá —susurra con voz entrecortada—. No puedo dormir, cada vez que cierro los ojos lo revivo todo una y otra vez.

			Sin pensarlo mucho, me recuesto a su lado. La abrazo fuerte, que sepa que estoy. Apoya su cabeza en mi pecho y la acuno como cuando era pequeña, mientras le dedico palabras de consuelo que ni yo misma me creo. Aguanto las lágrimas como puedo y, durante no sé cuánto tiempo, permanecemos así, aferradas la una a la otra. Me estiro en la cama y nos tapamos.

			Cuando me despierto, sigo en el dormitorio de mi hija, pero ella no está. La luz del gran ventanal casi me lastima cuando intento abrir los ojos. Me levanto, voy al cuarto de baño tras desperezarme. No sé cuánto tiempo he dormido, pero este descanso me ha venido fenomenal. Cuando salgo del baño de lavarme la cara y peinarme un poco, escucho voces en la planta inferior, por lo que decido cambiarme de ropa para bajar, porque supongo que será la hora del desayuno.

			—Laura, habla más bajo, tu madre está dormida todavía. —Es la voz de Sonia, que recrimina a mi hija. Siempre pasa igual, se despierta con una energía increíble.

			—Mamá no se entera de nada cuando duerme. Puede haber un terremoto, que ni se dará cuenta —replica.

			—Bueno, ¿qué vamos a hacer hoy? Porque no me apetece seguir encerrado aquí. ¿Podemos, al menos, pasear por los alrededores? —pregunta Luca. Las voces son cada vez más claras conforme me acerco a la cocina.

			—Ni se os ocurra, ¿de acuerdo? Hablo en serio, Laura. Esto ni es una broma ni unas vacaciones. —En esta ocasión es la voz de Raquel la que regaña a la niña. Entiendo que estén aburridos.

			Me acerco a la puerta de la cocina, pero en lugar de entrar, me quedo apoyada en el vano de la puerta. Observo a todos los que están ahí. Dante, con un pantalón deportivo y una camiseta, tan guapo como siempre, a pesar de la inusual indumentaria, prepara café a las chicas. Los niños están sentados en la barra, toman algo en las tazas. Un aroma dulce impregna la estancia que hace que mi estómago ruja. Como si notara mi presencia, Dante gira la cabeza. Me mira con una sonrisa que intenta esconder tras su revuelto cabello cuando baja el rostro.

			—¿Un café? —pregunta escueto, a la vez que continúa con lo que quiera que esté haciendo en ese momento.

			Entro en la cocina, me acerco a Laura, beso su cabeza, como cada mañana, para después dirigirme a la cafetera. Necesito uno bien cargado para despejarme.

			—Sí, gracias. ¿Alguna novedad? —inquiero, miro directamente a Raquel y Sonia, que niegan con la cabeza.

			—Ya sabes que desde la central hacen todo lo posible. Hoy prosiguen con el interrogatorio. De todos modos, Raúl nos comunicará cualquier novedad que haya. Por eso no te preocupes. Ahora me toca turno junto con uno de los nuevos. Javi y Raquel inspeccionarán la zona. Desde aquí, poco más podemos hacer.

			—¿Podemos ir con vosotros? —pregunta Laura.

			—¡Ni de coña! Pero, si queréis, venid conmigo. Mientras esperamos y vigilamos las cámaras, podemos ver alguna peli —propone Sonia con una sonrisa—. Tengo palomitas. Al parecer, al equipo de seguridad les encanta.

			—Si no hay más remedio, mejor que estar por aquí aburridos…

			—También podéis ver las películas aquí. Imagino que serán los mismos canales que allí —sugiere Dante, que ha terminado de hacer el café y me lo acerca. Como el que no quiere la cosa, acaricia mis dedos cuando cojo la taza de sus manos. Me recorre un escalofrío por todo el cuerpo, el mismo que provoca en cada ocasión que me acaricia. No desaprovecha ninguna ocasión para rozarme, aunque sea de manera casual, al igual que hace cuando pasa por detrás demasiado pegado a mi cuerpo. Se me eriza toda la piel. Bebo un sorbo de café, en un intento de disimular, mientras me acerca un plato con crepes de chocolate con plátanos y fresas. Nada más verlo, se me hace la boca agua.

			—Ya, pero ver las pelis con Sonia siempre es más divertido. No es ver la película, le quitamos el volumen y nos inventamos el diálogo. Eso es lo divertido, porque está como una cabra —explica animada entre risas. Sonia se va a llevar a los niños, pero antes se para a mi lado.

			—Dispones de tres horas —susurra. Me guiña un ojo entre risas, a la vez que empuja a Laura con suavidad hacia la puerta.

			—¿Qué pasa? ¿Qué le has dicho a mi madre? —pregunta, caminando hacia el salón para ir a la casita.

			—Le he dicho que aproveche para dormir porque tiene muchas ojeras. ¡Tu madre está agotada! Y dudo mucho de que aquí vaya a descansar lo suficiente. —Y estalla en carcajadas.

			¡Joder! ¡¿Todos han visto mi polvo?!

			—Se han marchado. Estamos solos —murmura en mi oído. No sé ni cuándo se ha puesto detrás de mí, pero solo su voz ha despertado todos mis sentidos. Me acorrala entre la encimera de la cocina y su cuerpo, se agacha un poco justo cuando me doy la vuelta para enfrentarlo.

			—Eso parece, pero primero quiero probar estas ricas crepes que has preparado. —Dejo la taza en la encimera porque quiero coger el plato. Deslizo el dedo índice para recoger un poco de chocolate que me llevo a la boca y lo relamo. Está delicioso.

			—¿Te gusta el chocolate? —Su voz ronca junto con el sabor del dulce altera mi ritmo cardíaco, al que tampoco le hace falta demasiado por su cercanía—. Tu olor junto al del cacao es una mezcla explosiva que quiero saborear con más detenimiento.

			Coge con sus dedos un poco más del plato. Lo acerca a mi boca, pero cuando voy a probarlo, retira el dedo y lo pasea por la comisura de mis labios; comienza un recorrido descendente por mi cuello con tal lentitud que me deja sin aliento. Vuelve a coger. Continúa en el mismo punto exacto donde lo dejó, vuelve a descender. Solo me toca con un dedo, mientras la otra mano está apoyada en la encimera, demasiado cerca de mi cadera, aunque solo me roza con ese único dedo. Y no hace falta más para que el olor al dulce, junto con su aroma, la cercanía y ese leve roce, provoque que mi respiración se altere, la piel se me erice para convertirse en un hormigueo atrevido que se concentra entre mis muslos y se convierte en humedad líquida.

			El italiano tiene el poder de excitarme casi sin proponérselo. Nos miramos a los ojos. Y, en ese momento, me doy cuenta de que no solo me excita, sino que siento la necesidad de estar junto a él de una manera que no logro comprender, pero es un camino que quiero atreverme a recorrer, aunque no sepa si me llevará al cielo o al infierno.

			Entonces, me abalanzo sobre él, rodeo su cuello con los brazos y lo beso.

		

	
		
			
Capítulo 39

			Nos separamos con la respiración alterada. Dante baja sus ojos con lentitud hacia mi escote, el recorrido quema mi piel ahí donde su vista se posa. Me muerdo el labio en un acto de contención, me quedo a la espera de su siguiente paso, aunque parece que no tiene tanta prisa. Coge de nuevo chocolate, con una parsimonia asombrosa, sin dejar de mirarme a los ojos, pasea con la yema embadurnada el otro lado del escote. Da un paso hacia atrás, admira su obra, aunque en el fondo sé que no está conforme. Entonces, repite el mismo movimiento una y otra vez, desde la comisura de mis labios hasta más allá de mi seno, pasando por el cuello.

			—El desayuno perfecto —ronronea pegado a mi oído, pega todo su cuerpo al mío. Con la nariz, recorre el mismo camino trazado que anteriormente con su dedo, llega hasta cerca de mis labios, pero sin llegar a tocarlos—. Dulce. —Lame el chocolate con cuidado de no rozar la comisura, mientras baja la otra mano hacia mi vientre y comienza un recorrido descendente que termina por debajo de mis braguitas—. Caliente. —Me estremezco en cuanto sus dedos acarician mis pliegues—. Tal y como me gusta. Preparada y lista.

			Gimo. Me muevo en busca de un poco de fricción, algo que calme el fuego, pero me frena con la mano libre cuando la apoya en mi cintura y me deja atrapada contra la encimera.

			—Dante… —es lo único que acierto a decir. Las palabras se quedan atascadas en mi garganta que solo necesita coger un poco más de aire. Tengo la respiración agitada y mi pulso va a mil. Mi piel, hipersensibilizada.

			—Despacio. No tenemos prisa —musita con voz ronca. Chupa con demasiada lentitud el chocolate que colinda con mi escote, saca la mano de mis braguitas, por lo que enseguida noto el frío de su ausencia. Rodea con el brazo mi cintura y me alza un poco, lo suficiente para sentarme en el mármol de la encimera. Su mano recorre mi espalda por debajo de la camiseta hasta llegar al sujetador, que desabrocha con habilidad, para luego descender hacia el filo y subir sus manos arrastrando la prenda por el camino, que tira al suelo de cualquier manera.

			—No… no… —No atino a decir nada. Tan solo quiero que me folle de una vez, pero las palabras tampoco salen. Se retira un poco, me mira a los ojos con esa sonrisa pícara y ataca mis labios sin piedad. Se echa hacia adelante hasta que me deja recostada sobre la encimera.

			—Mi desayuno preferido listo en la mesa para ser devorado. —Sus labios bajan por mi cuello, con la lengua arrastra los restos de chocolate—. ¿Quieres un poco? —No logro decir nada, pero asiento, al mismo tiempo que Dante se embadurna los suyos con el dulce y los mete en mi boca. Me afano en lamerlos como si lo hiciera con su polla, provocándole un siseo—. Caliente, muy caliente. Tal y como me gusta —logra decir. Se agacha un poco para alcanzar el monte de mis senos, donde el cacao aún está intacto. Cuando comienza a relamerlo, pierdo por completo la cabeza, extasiada entre tantas sensaciones.

			Dante se recrea en esa parte, que chupa, lame, mordisquea y vuelve a pasar su lengua como si fuera el manjar más exquisito, una deliciosa tortura que perturba todos mis sentidos, siento cómo mi mente se nubla por la mezcla de excitación y placer. Poco a poco, baja entre besos hacia mi ombligo, en el que echa más líquido caliente y devora de nuevo como si fuera un hambriento.

			—Dante… —gimo su nombre, aunque me sale entrecortado, casi sin poder pronunciarlo, casi a punto de volverme loca con sus tortuosas y exquisitas caricias.

			—¿Qué necesitas, bella? —pronuncia con ese acento italiano que le sale casi sin pensar cuando se excita, y que a mí me pone tanto. Sube hasta mis labios, los recorre con una perezosa lentitud cargada de sensualidad que me obliga a entreabrirlos para poder tomar una bocanada de aire. Aprovecha el momento para hundir su lengua en el interior de mi boca, con una fiereza que nada tiene que ver con la parsimonia anterior. Juega con la mía, la mete, la saca, me enloquece y me deja jadeante al salir para separarse.

			Protesto, pero solo consigo una sonrisa deslumbrante de sus preciosos labios. Con rapidez, me baja el pantalón por las piernas, no sin antes recrearse en ellas entre caricias y tiernos besos, que terminan con el mismo destino del resto de nuestras ropas. Solo tengo las braguitas. Apoyo los codos sobre la encimera para repasarlo. Me muerdo el labio inferior para que no salga el jadeo que tengo atascado en la garganta, pero me es imposible.

			—¿Por dónde empiezo? —se pregunta mientras recorre mi cuerpo con su mirada. Le quiero decir que por el sur es una buena opción, pero respiro para calmar mis pulsaciones y sonrío. Posa sus manos en mis rodillas, para luego empezar el recorrido ascendente más jodidamente desesperante. Me remuevo, intento cerrar las piernas para buscar un poco de alivio, pero me lo impide. Me mira y niega. Juega conmigo—. Dime por dónde quieres que empiece —afirma con una mirada lobuna que me pone los vellos de punta. Mi piel desea su contacto, el que sea, y la humedad entre mis pliegues es cada vez más patente.

			—Por desnudarte, quiero verte —confirmo en un ataque de sinceridad. Ni yo misma me creo que le haya dicho eso. Dante me mira, sonríe y comienza a bajarse los pantalones. Debajo no lleva nada. Solo una erección que debe de ser dolorosa. Sus manos recorren de nuevo mis muslos hasta llegar a la ingle, que araña con suavidad, provocando que me salga un nuevo jadeo. Estoy tan excitada que siento que podría llegar al orgasmo con solo sus caricias.

			Se recuesta encima de mí, me besa con desesperación y, cuando creo que ya no puedo soportarlo más, me penetra de una embestida certera. Ambos gemimos, invadidos por el placer tan brutal que me ha recorrido el cuerpo por completo. A partir de ahí, todo se descontrola. Sus caderas se mueven con un ritmo frenético, donde ambos buscamos más, muevo las mías en busca de más profundidad, más placer, más… Apenas puedo respirar, siento cómo una descarga va descendiendo desde mi espalda hasta llegar a mi vientre, pero antes de estallar, Dante sale por completo de mí, me coge en brazos por las piernas con cuidado para que no me caiga y me arrastra hasta la pared más cercana, para volver a embestirme mientras arrasa mi boca con desesperación.

			Ambos jadeamos. Estamos sudorosos, envueltos en el placer, solo con la banda sonora de nuestros gemidos cada vez más sonoros. Sus caderas se mueven de manera brutal y las mías lo buscan con desesperación, toda la suavidad anterior se trasforma en deseo y pasión desenfrenada en busca de una sola cosa, la liberación. Y, tras un par de embestidas más, por fin, llegamos al éxtasis entre respiraciones entrecortadas y el corazón latiendo a mil. Ha sido brutal.

			—Ha sido… perfecto, mi amore —jadea Dante como puede, mientras reparte dulces besos por mis labios que calman un leve dolor que ni tan siquiera me había dado cuenta de que sentía. Nos quedamos en esa postura unos minutos, hasta que nuestras respiraciones se tranquilan y el latido de nuestros corazones se ralentiza.

			—Perfecto —confirmo cuando mi mente es capaz de ordenarle a mi voz que salga. Nos abrazamos fuerte, sin querer separarnos ni un solo milímetro.

			Cuando lo hacemos, me siento pegajosa. Dante tiene el torso manchado también de chocolate y ambos estallamos en carcajadas. Ha sido muy erótico y sumamente excitante, pero ahora necesitamos una ducha.

			Entre carcajadas, me deja con cuidado en el suelo, recogemos la ropa y salimos disparados hacia su dormitorio para ducharnos, aunque, antes de cerrar la puerta, me doy cuenta de que no tengo ropa limpia y la camiseta también está manchada. Corro hacia el dormitorio con la intención de coger ropa del cajón, pese a que no quede mucha. Normal, solo había un par de mudas de recambio. Pienso en lo de las mudas y me río sola porque me recuerda a mi abuela. Tengo ganas de que pase todo esto para verla, abrazarla, empaparme en su aroma, a pesar de que sé a ciencia cierta que no me reconocerá. La imagino fumando su cigarrillo a escondidas, en el jardín de su casa, mientras con ese genio le dice algo a la cuidadora…

			Sonrío cuando llego a la habitación de Dante, que me espera con la ducha abierta, listo para disfrutar del agua caliente.

			—Me encanta cuando sonríes. Después de estas semanas, puedo distinguir las diferentes sonrisas que tienes. Por ejemplo, no es la misma cuando hablas de tu hija o con ella que cuando hablas con Javi. —Levanto la cabeza para mirarlo. No entiendo qué quiere decir—. Reconozco que, al principio, pensé que entre vosotros había algo o que hubo algo en el pasado. Me puse celoso…

			—¿Celoso? —Se ríe y entra en la enorme ducha, con un gesto de la mano, me anima a entrar. Ver cómo resbala el agua por su cuerpo es como poco la imagen más erótica que he visto en mi vida. Me relamo los labios y me quedo absorta en su imagen.

			—Sí. Aunque me guardo la información de por qué lo sé. —Me hace un gesto con la mano para que entre en la ducha con él—. Ven, está caliente, tal y como a mí me gusta —repite las mismas palabras que me dijo en la cocina e, inmediatamente, activan todos mis sentidos. La siguiente hora la pasamos entre caricias con la excusa de lavarnos el uno al otro, besos húmedos bajo el chorro del agua caliente y suspiros con cada pasada de sus yemas por mi piel. Me lava el pelo con mimo.

			Podría acostumbrarme a esto, pero, como todo lo bueno, es demasiado breve... a pesar de llevar en la ducha mucho más tiempo de lo que nos damos cuenta. Entre risas y besos furtivos, pasamos la mañana a la espera de que lleguen los niños de la casita. Hacemos el almuerzo, escuchamos música, hablamos, nos reímos, nos descubrimos poco a poco facetas del otro que no conocíamos.

			—Y, de pequeño, me llamaban el mafioso en la escuela porque siempre trapicheaba con los desayunos de los niños. Las nannys, seguían una dieta estricta impuesta por mi madre, donde primaba la fruta, casi siempre, la manzana. Estaba tan aburrido que hacía apuestas con los niños de la clase y, quien perdiera, me tenía que dar su desayuno. Pero esto no lo repitas delante de Luca o lo negaré hasta la muerte. —Ambos volvemos a estallar en carcajadas.

			—A mí me llamaban la justiciera. Siempre me metía en líos por defender a los demás —cuento entre carcajadas.

			—No puedo imaginar el motivo —dice mientras ríe.

			Entre anécdotas divertidas de nuestra infancia, descubro que le gusta la esgrima y que practica deportes como el tiro que, según él, se le da bastante bien, cosa que no me extraña porque es muy bueno con todo; además de estarlo, claro. Mientras reímos, llegan los niños, ponemos la mesa juntos y, tras almorzar, decidimos pasar la tarde en la piscina junto a ellos. Ponen música y, a pesar de que me he bañado durante un buen rato con ellos, disimulamos delante de los niños. La temperatura tanto dentro como fuera es agradable, estoy exhausta, por lo que decido tumbarme en una de las hamacas.

			Al cabo de unos minutos, Dante se tira en la que está al lado y pone el brazo por encima de los ojos. Nos quedamos en silencio, mientras los niños nadan y disfrutan en la piscina. Pasados unos minutos, Raquel y Sonia irrumpen y, cuando se ponen a mi lado, me miran. Algo ha pasado, lo sé por sus miradas. Asiento mientras me pongo el vestido con prisas, casi de cualquier modo para acompañarlas a la casita donde se alojan. Cuando estoy a punto de salir, noto a Dante a mis espaldas. Con la mirada, le digo que no me acompañe y, aunque sé que le molesta porque quiere saber qué está ocurriendo, acepta mis indicaciones y se queda en la piscina. De esa manera, podrá distraer a los niños, ya que, si el asunto es grave, no quiero que se enteren de nada.

			—¿Podéis explicarme qué ocurre, por favor? —inquiero, pero no me contestan. Van un par de pasos por delante de mí, ya que ellas no están descalzas, con lo cual no se clavan en las plantas de los pies las piedrecitas tan monas que hay en el empedrado.

			—Susana, no seas tan impaciente. Ahora te lo explica todo Javi, ¿de acuerdo? —Asiento, aunque la impaciencia me mata, acelero el ritmo para alcanzarlas, pero con las piedrecitas voy casi saltando por el camino.

			Llegamos, por fin, al centro operativo de mis amigos. Hay varias personas que no conozco, entre ellas, alguien que, en cuanto ve a mi amiga Sonia, se levanta del sofá en el que está sentado con una sonrisa ladeada muy especial. Los miro a ambos, pero paso. Cruzamos el salón, para adentrarnos en una habitación con múltiples pantallas donde se visualizan casi todas las estancias de la casa. Miro una donde sale una panorámica muy bonita de la cocina y la encimera. Me ruborizo al pensar que hayan podido ver eso. Debo tener más cuidado, o me verán… ¿Qué pienso? ¡Si ya me han visto dos veces!

			—No te preocupes, apagué el monitor. —Javi interrumpe mis pensamientos entre risas—. Pero la próxima vez utilizad el dormitorio, ¡que uno no es de piedra! —. Los tres estallan en carcajadas, me ruborizo más aún, si es que eso es posible, incluso me tapo la cara con las manos, hasta que estallo también.

			—¡Has empezado a limpiarte las telarañas por la puerta grande! —exclama Raquel entre grandes risas.

			—¡Sois insufribles! ¡¿Queréis dejadlo ya?!

			—Lo dejamos, pero porque hay algo más importante de lo que tenemos que hablar, pero ya seguiremos con esto —afirma Raquel, que carraspea en un intento de ponerse seria, pero no le sale y suelta otra carcajada.

			—¿Qué ocurre? —las animo a hablar, porque me puede la impaciencia.

			—Es que es muy divertido verte con el italiano, es mejor que una peli porno. —Raquel vuelve a estallar en risas incontrolables, me están poniendo de los nervios.

			Me cruzo de brazos mientras espero con una paciencia infinita a que dejen de burlarse de mí. Lo hacen unos minutos después en los que me muestro impasible, porque la paciencia me abandona por momentos.

			—¿Habéis terminado ya? —Vuelven a estallar en carcajadas y pongo cara de enfadada, pero, como siempre, no funciona. Tendré que ensayarla, porque nadie me toma en serio—. ¿Me habéis hecho venir para burlaros de mí? ¡Esto no es serio! ¿Podéis decidme ya qué ocurre?

			—¡Esta bien! ¡No te mosquees! —exclama Raquel, que, de repente, se pone seria y alza las manos en son de paz.

			—Los tíos han cantado. Raúl ha detenido al culpable.

		

	
		
			
Capítulo 40

			—¡¿Cómo que han detenido al culpable?! ¡¿Quién es?! ¡¿Qué quería?! ¡¿Por qué nos amenazaba?! ¡¿Por qué secuestraron a los niños?! —suelto las preguntas de manera atropellada sin dejar que se expliquen, pero la presión que tenía en el pecho se ha disipado por completo. Me flaquean las piernas, me tiembla todo el cuerpo, pero, de alguna forma, me siento más ligera.

			—Tranquila, te lo explicaremos todo, pero lo importante es que ya podemos irnos de aquí y retomar nuestras vidas. Ya está todo solucionado, ¿vale? En cuanto lleguemos, Raúl nos pondrá al día y podremos aclararlo —me explica Sonia, que ahora ha tomado un papel de madre, me habla como a una niña pequeña, incluso pone sus manos sobre mis mejillas y me aparta el pelo con suavidad, tal y como hago yo con Laura a veces.

			—No lo entiendo. Necesito una explicación, ¡joder! No puedo regresar creyendo que está resuelto. ¿Estáis seguros? —pregunto nerviosa. Doy pasos por la habitación, intento pensar algo con coherencia, pero mi mente va sola. Y no creo que todo sea tan fácil.

			—Han detenido a un constructor… que no era demasiado legal. Tiene negocios muy lucrativos por la costa italiana, pero la ambición lo llevó a querer más, a ampliar sus negocios en España. Lo están investigando; al parecer, puede tener relación con la familia… con una organización relacionada con la ´Ndrangueta. Esto es algo que se escapa a nuestra competencia, por lo que Raúl se ha puesto en contacto con la Interpol… —Dejo de escuchar la explicación porque en ese momento me mareo. Es algo más peligroso de lo que creíamos en un principio. ¿Cómo cojones he podido meterme en todo esto? ¿Cómo he sido capaz de meter a Laura en todo este embrollo?

			Empiezo a hiperventilar, porque todo esto me sobrepasa. ¿Qué podía haber pasado? Sabía que todo era peligroso, pero no me había planteado en ningún momento cuánto. La palabra ´Ndrangheta resuena en mi cabeza una y otra vez. Todo lo sucedido, la llamada del cliente, las amenazas, el trabajo en la cancillería, el accidente, mi hija pidiéndome que no me expusiera tanto… el secuestro, la huida. Todo son imágenes de una película de acción que se repiten en mi mente en bucle. Y tengo claro una cosa: tengo que cambiar de trabajo. No sé qué haré el resto de mi vida, pero lo cerraré todo y no volveré a exponerme de esta manera.

			—No te culpes. ¿Cómo podías saber que todo esto terminaría así? No podías saberlo; Susana, por mucho que lo pienses, es algo que escapa a toda razón —me intenta tranquilizar Raquel, aunque, en ese momento, nada es capaz de calmar mis nervios.

			—¿Qué es lo que ocurre? —Escucho la voz de Dante a mis espaldas. Estoy a punto de que me dé un ataque de ansiedad.

			—Toma, te sentará bien. —Javi me ofrece un vaso de agua que no sé de dónde puñetas ha salido, porque estaba sentado en la silla tan campante antes de que esto empezara. Lo cojo, pero tengo la mano tan temblorosa que soy incapaz de llevármelo a los labios. Siento a Dante pegado a mí por la espalda, alarga la suya y me ayuda a beber.

			—¿Alguien me puede decir qué es lo que pasa? —repite de nuevo. Esta vez su voz suena dura, enfadada, aunque no me suelta en ningún momento. Me rodea con sus brazos, temeroso de que me vaya a caer, algo que le agradezco porque en este momento no estoy segura de que no lo haga.

			—Vayamos al salón —pide Raquel.

			Sin que me suelte en ningún momento, todos salimos de la habitación. Mi mente no para de un tema a otro, de mi hija a la mafia italiana. Todo se está complicando tanto que temo lo peor. El cansancio acumulado durante meses, incluso años, comienza a pesarme como un muro sobre mi cabeza. Escucho las voces lejanas de todos, pero no soy capaz de centrar la vista. Es como si, de repente, todo se volviera más lejano… Y, de repente… nada.

			—Susana, bella, por favor —suplica Dante con un tono suave. Siento sus manos por mis mejillas, me retira el pelo de la cara con cuidado. Poco a poco enfoco la vista y las voces se vuelven cada vez más cercanas y las escucho con mayor claridad.

			—¿Qué ha pasado? —pregunto mientras intento reincorporarme del sofá donde estoy tumbada, aunque la mano de Dante lo impide.

			—Has sufrido un desvanecimiento. Debes descansar más. Pensé que aquí lo harías, pero has estado muy ocupada mientras hacías ejercicio —aclara Sonia, entre risas, que mira de manera burlona a Dante. Sonrío por su comentario a la vez que niego con la cabeza.

			—¿Estás bien? No te muevas, quédate recostada unos minutos —me ordena el italiano, que me abraza con dulzura y luego vuelve a recostarme en el sofá. Me maneja como si fuera una muñeca de trapo, pero ahora mismo no me siento con fuerzas para replicarle nada—. Lo prepararé todo para mañana. Hoy nos quedaremos aquí. Susana necesita descansar. —Miro a mis amigos, que asienten.

			—Vale, pero necesito saber más, no puedo quedarme tranquila. ¿Quién es ese constructor, Raquel? ¡Dime qué relación tiene con todo esto, por favor! —suplico. No puedo quedarme tranquila. Mis amigas se miran entre ellas y Javi asiente.

			—Se trata de Fabrizio Lombardi, un constructor que utiliza métodos no muy legales para conseguir lo que quiere. Y, en este caso, necesitaba el visado para poder operar aquí sin problemas; para ello extorsionó a Dante. —Todo esto me desborda. Miro a Dante, que se queda pensativo—. ¿Tú lo conoces de algo? ¿Te suena el nombre? —Dante niega.

			No dice más, pero me lo creo, porque veo la sinceridad en sus ojos. Nos quedamos unos minutos callados. Y, por fin, puedo relajarme.

			—Intentaré poneros vigilancia para cuando lleguéis a Madrid, solo por si acaso, hasta que se aclare todo —dice Javi, que intenta romper el ambiente tan tenso que hemos creado en un momento.

			—De acuerdo, pero no creáis que me quedaré de manos cruzadas. Contrataré guardaespaldas para los cuatro —replica Dante, que aún no se ha separado de mí.

			—Es la mejor opción —confirma Javi.

			—Si ya se ha terminado todo, entonces, podemos descansar algo hasta que regresemos mañana. Me llevo a Susana, haré el almuerzo. Si queréis, podéis venir —aclara. Se levanta del sofá, lo imito ayudada por sus manos—. ¿Estás bien? —Asiento y nos marchamos de allí.

			Por el camino, no hablamos, solo necesito procesarlo todo. Dante rodea con su brazo mi cintura, intenta sostenerme, como si tuviera miedo de que me caiga. De repente, todo el cansancio acumulado me ha pasado factura, lo único que quiero es que pase el tiempo. Al llegar a la cocina, encontramos a Luca y Laura, ambos están con la música puesta, mientras ríen y la han liado en la cocina. Miro al italiano y me suelto de la mano con rapidez. Espero que Laura no se haya dado cuenta.

			—Propongo un plan. Hoy cocinaremos nosotros para las damas. Ellas se relejarán y descansarán, ¿de acuerdo? —ordena Dante.

			—¡Me encanta el plan! —exclama entusiasmada Laura, que mira a la puerta cuando entra Javi, seguido de Sonia y Raquel.

			Sonia me rodea el hombro con el brazo y me da un beso en la mejilla.

			—¿Estás mejor? Alegra esa cara. A partir de mañana, podrás retomar tu vida.

			—Lo sé. —Miro a mi alrededor. Javi coge una cerveza del frigorífico mientras mira la pantalla de móvil con una sonrisa, los niños hablan entre ellos sentados en la barra. Laura sonríe, a pesar de las ojeras. Su sonrisa, en el fondo, es triste, pero Luca con sus comentarios divertidos intenta animarla, siempre está pendiente de ella, mientras Dante me mira de soslayo. Coge el bote de chocolate para guardarlo en el mueble no sin antes levantarlo un poco y mostrármelo con media sonrisa en la cara. Desvío la mirada, no puedo recordar eso ahora—. Pero no se acaban mis problemas —le susurro a Raquel. Ella asiente, sabe por dónde voy. No sé qué voy a hacer con mi vida.

			—Las damas deben marcharse. Hemos acordado que Luca y yo cocinaríamos, así que no os quiero ver por aquí.

			Susana, Raquel y yo nos marchamos al salón, mientras que Laura dice que se va a dar una ducha. Sube las escaleras y nosotras encendemos la televisión y, durante los primeros minutos, ninguna dice nada. Sé que respetan mi silencio.

			—Vosotras… no seríais capaces de… ¡no! —exclamo cuando les veo la cara. ¿Habrán visto todo? Las miro un momento y estallo en carcajadas con ellas—. No sé, me tiene muy confundida —aclaro al final. Subo las piernas al sofá y las rodeo con los brazos.

			—¿Por qué? —inquiere con curiosidad Raquel. Ambas, de repente, paran de reír, me prestan toda su atención.

			—Cuando nos enteramos del secuestro de los niños y descubrió que, en realidad, no era quien decía ser, se enfadó mucho. No lo juzgo por eso. Tonteaba con su secretaria y, de repente, esta se convierte en una especie de Maddie Hayes. —Las tres sonreímos ante el apelativo que me puso, parece que ha pasado una eternidad desde entonces—. Me dijo que jamás tendría algo con una persona que le miente de esa manera. Y que, una vez que terminara todo, no volveríamos a vernos… —me quedo callada, porque no sé qué rumbo quiero que cojan mis pensamientos—. Cuando hemos llegado aquí, parece que, de repente, todo eso se le ha olvidado. No sé qué pensar. Ni sé qué ocurrirá cuando volvamos, pero tengo miedo —confieso esto último más bajo, como si en realidad no quisiera que se enteren o como si lo dijera más para mí que para ellas. Y tengo miedo a que todo esto explote como una burbuja cuando regresemos. El simple pensamiento me provoca una punzada aguda en el pecho, me duele más de lo que estoy dispuesta a reconocer. Un miserable nudo en la garganta se atasca ahí, impidiendo que pueda tragar todas las emociones que siento en este momento.

			—Estás acojonada porque te has enamorado hasta las trancas. Ya lo veíamos venir desde hace tiempo, en más de una ocasión lo hemos comentado. Pero no debes tenerlo. Mira, puede que te dijera que no podía mantener ninguna relación con una mentirosa. Puede que se replanteara que no te conocía porque todo lo que sabía de ti era mentira, pero estos días ha conocido a la verdadera Susana y, si sentía algo por ti, al conocerla de verdad, sin tapujos, sin disfraces, ha recapacitado, ha entendido tus motivos. Al menos, eso es lo que pienso. —Sonia se gira un poco para mírame a la cara, me coge de las manos con suavidad—. No te ofusques ahora con eso. Disfruta…

			—De todos los orgasmos que te dé y, si cuando lleguemos, te deja, siempre te quedará Can —interrumpe Raquel, entre risas, que siempre le quita hierro al asunto. Las tres estallamos de nuevo en carcajadas. Si es que mis amigas son lo mejor del mundo.

			—También me preocupa Laura. ¿Cómo se lo tomará?

			—¿Y cómo quieres que se lo tome? Ella quiere que seas feliz. Si tú lo eres, ella también. Te entenderá. Los dos italianos os han vuelto loquitas.

			—Respecto a eso, ¿por qué no me dijisteis nada, mamonas? Sois unas zorras. Sabíais que Laura salía con Luca y me lo ocultasteis —les recrimino, señalándolas con el dedo índice.

			—En realidad, nos enteramos durante la investigación, cuando vimos las cámaras de seguridad. Aunque Laura me había comentado días antes que le gustaba un chico, pero no me dijo su nombre. Solo dijo que estaba empezando algo y que estaba ilusionada. No sabía cómo te sentaría y le aconsejé que te lo dijera cuanto antes —aclara Raquel.

			—La mocosa se nos hace mayor —comenta Sonia con un suspiro.

			Las tres nos quedamos durante unos minutos en silencio. Al reflexionar sobre eso, no me he dado cuenta de cuándo ha crecido tanto. Recuerdo los días en los que era apenas un bebé, sus primeras palabras o cuando empezó a andar, y parece que todo eso sucedió ayer, y hoy tiene su primera relación. Porque será la primera, ¿verdad? Descarto esos pensamientos y me centro en Raquel.

			—Y tú, hija de la grandísima puta, me has ocultado que mantienes algo con Raúl. ¿Por qué me entero de todo más tarde? ¡Tienes que contármelo!

			—Está bien, pero tampoco hay mucho. No es que te lo haya querido ocultar, es que es muy reciente. En realidad, antes de verlo en comisaría, lo conocí en el pub de debajo de mi casa. Una noche no podía dormir y decidí acercarme a tomar una copa. Ya sabes que me llevo bien con el camarero y, alguna que otra noche he bajado y charlado un rato mientras me tomaba una cerveza. Ese día hice lo mismo, con la mala suerte de que Raúl me tiró la copa encima de la barra. Iba a soltarle tres frescas cuando me invitó a una.

			»Charlamos un poco, me llamó la atención porque ninguno de los dos hablábamos de nuestro trabajo y, siempre que salía algo al respecto, desviábamos la atención sobre otro tema. Me sentí a gusto con él, una cosa llevó a la otra, una mano por aquí y un cuarto de baño por allá y, al final, terminamos follando en el almacén de las bebidas —suelta del tirón entre carcajadas cuando narra la parte final.

			—Tendrías que haber visto sus caras cuando se encontraron en comisaría, casi me meo de la risa —sigue Sonia—. ¡Y que conste que yo tampoco sabía nada! Pero solo con verle la cara a tu amiga supe de inmediato que se lo había tirado —especifica con las manos en alto. Estallamos de nuevo en carcajadas. Echaba de menos estas charlas con ellas. Son incorregibles, pero las mejores amigas que una pueda tener.

			—¿Y por qué no me lo contasteis? Parece que me dejáis al margen de todo lo vuestro —les recrimino un poco enfadada. Y me viene otra cosa a la cabeza, la actitud del hombre de seguridad—. Sonia, ¿qué te traes entre manos con el nuevo de seguridad? ¡Ya puedes cantar! —exijo.

			—Espera a que termine lo mío con Raúl, ¿no? ¿O ya no te interesa?

			—¿Hay más? ¡Si tú solo te los tiras! No les das ni el número de teléfono. Además, luego siempre los investigas, ¿cómo que no lo hiciste?

			—¡Uf! —Resopla—. Me metí en un berenjenal. Sabes que los tíos son tan imbéciles que por norma general te dan las tarjetitas como si se creyeran alguien importante y, a partir de ahí, los puedo investigar. Raúl no me dio ninguna. Intercambiamos los teléfonos porque… bueno, porque quedamos en que nos veríamos otro día para repetir sin compromiso alguno. Me pareció buena idea. Al día siguiente, me llamó de nuevo, quedamos en el pub y repetimos. Así estuvimos un par de días más, nada importante, un desahogo después del curro, ya me entendéis —aclara con un guiño y una sonrisa en los labios. Aquí hay más de lo que quiere reconocer—. Cuando nos vimos en comisaría… pues supuso un jarro de agua fría. Pero cuando terminamos el turno, me llamó como si no me hubiera visto ese mismo día, quedamos en el pub y, desde entonces, jugamos a que solo quedamos para follar. Ninguno habla de su vida, ninguno reconoce que nos vemos en comisaría y… es excitante.

			—Y se nos ha enamorado hasta las trancas —aclara Sonia entre risas.

			—¡¿Qué dices?! ¡No lo llames amor cuando quieres decir sexo! —versiona el título de la famosa peli de los noventa—. Lo nuestro es pura pasión.

			—Lo que tú digas —respondo entre risas, porque sé que, en el fondo, Sonia tiene razón—. Y ahora, explícame lo del segurata —me dirijo hacia mi otra amiga. Quiero saber todo lo que ocurre en sus vidas, porque últimamente he estado tan pendiente de la mía que no me he enterado de nada.

			—Bueno, en realidad, tampoco hay mucho que contar. Nos acabamos de conocer. Jorge es muy dulce, amable y detallista. Durante este par de días, hemos hablado mucho. No ha pasado nada, pero tenemos algunas cosas en común, me divierto con él… —Sonia se sonroja y, sin darse cuenta, sonríe.

			—¡Vaya! —exclamo sin darme cuenta. No sé qué decir—. Me alegro. —Le doy un apretón suave en la mano, mostrando mi apoyo.

			—Hemos hablado que, cuando regresemos, volveremos a quedar para tomar un café —murmura, casi avergonzada.

			—¿Para tomar un café? ¡Joder, creo que voy a tener que darte alguna lección! O aprende de los desayunos de nuestra amiga, aquí presente. —Estallamos a carcajadas. Y es la mejor medicina para todos los males. Por un momento, se me ha olvidado todo.

		

	
		
			
Capítulo 41

			Durante un rato más, las tres charlamos, reímos y bebemos de una botella de vino que Dante nos ha traído hace un rato para que nos la tomemos con tranquilidad a la espera de que termine de cocinar. No sé dónde se ha metido Laura, porque la ducha dura más de lo normal.

			—Ahora no sé cómo explicarle a Laura todo esto —digo en un momento en que las tres nos hemos quedado calladas.

			—¿El qué? —indaga Sonia.

			—En realidad, nada. No sé cómo explicarle que la han secuestrado por mi culpa, por mi trabajo. Tampoco sé cómo decirle que mantengo o que creo que mantengo algo con el padre su primer novio. Que por todo lo que ha pasado sopeso la idea de dejar el trabajo de detective y que, si es así, vamos a tener que ponernos a pedir en la puerta de la iglesia. —Nos miramos, tomamos otro sorbo de vino y estallamos en carcajadas. Vale, es oficial. El vino no suele sentarme bien. Comienzo a estar un poco achispada. Pero hay que celebrar que todo ha terminado, ¿no?

			—¿Por qué vas a tener que pedir en la puerta de la iglesia? —inquiere Dante, que acaba de llegar y sentarse a mi lado. No me he dado cuenta, pero ha escuchado lo que he dicho. Me muerdo el labio, porque no sé qué decirle y me quedo en silencio, hasta que vuelvo a reírme, aunque, en esta ocasión, no sé muy bien el motivo—. Susana… —pronuncia mi nombre, pero más bien parece una advertencia. Me vuelvo a reír, y no sé por qué. ¡Dichoso vino!

			—Si sabes que el vino no me sienta bien, ¿por qué me lo das?

			—Para que te tomes una copa, no la botella. Y ahora, ¿vas a explicarme eso, por favor? No más mentiras, ¿de acuerdo?

			—¡Está bien! —claudico al final, porque lleva razón. Si quiero que esto salga bien, no podré volver a mentirle. Espera, ¿qué acabo de decir? ¿Si quiero que esto salga bien? ¿Realmente lo quiero? Quiero ¿el qué? ¿Que salga bien o lo quiero a él? Creo que mis pensamientos van por libre y no pienso con claridad. Veo a Dante que alza una ceja a la espera de mi respuesta, y a mis amigas tronchadas de la risa. Ellas tampoco están en mejores circunstancias que yo—. A ver cómo lo digo… después de todo lo que ha sucedido, que hayan secuestrado a mi hija…

			—Y a mi hijo —aclara Dante.

			—Y a tu hijo, por culpa de mi trabajo, hace que me replantee cerrar la agencia de detective, dejar el trabajo para dedicarme a otra cosa. Pero, claro, si hago eso y, tal y como está la situación laboral… al final tendré que pedir en la puerta de la iglesia para subsistir. Puedo… pedir trabajo como entrenadora personal en un gimnasio, pero tampoco pagan demasiado y…

			—Sigue trabajando para mí. En realidad, lo hacías bien como secretaria. No llegabas tarde, llevabas mi agenda al día, no perdías detalle de las reuniones y lo organizabas todo a la perfección. Y ganas un buen sueldo. Creo que puede ser una buena opción. Además… —me mira a la espera de alguna reacción por mi parte, pero estoy tan abrumada que no sé qué contestar—, pasaríamos todo el día juntos —susurra en mi oído, después de darme un suave beso en el cuello. Se me eriza toda la piel y es como si esa simple frase estuviese cargada de oscuras y deliciosas promesas. Promesas muy placenteras. Me estremezco y la idea me resulta excitante.

			—¿Estás seguro? —Y mi pregunta no es sobre si está seguro de que trabaje para él o si me cree capaz de realizar el trabajo. Lo entiende a la primera y me dedica una sonrisa deslumbrante.

			—Prometo que solo te tocaré en los descansos —murmura para que solo lo escuche yo, a pesar de que mis amigas están presentes y, por la cara que ponen, también lo han oído—. El almuerzo está listo. ¿Sabéis dónde está Luca? Desapareció hace un rato para darse una ducha y todavía no ha regresado.

			¡La madre que la parió! Me levanto de un salto. No creo que hayan tenido la poca vergüenza de hacerlo delante de mis narices, ¿no? ¿O sí? ¿Y qué hago ahora? ¿Subo para pillarla en plena faena? Dante me mira. Alza una ceja. Comprende lo que pienso en ese momento y estalla en carcajadas, incluso mis amigas lo hacen. Miro a los tres con cara de bulldog cabreado, pero lo único que consigo es que se rían más de mí. Aunque antes de que haga cualquier cosa, Luca aparece por la vidriera del salón.

			Ponemos la mesa en el jardín entre todos. El día está soleado y, a pesar de la época, se está bien al solecito. Disfrutamos del almuerzo entre risas y comentarios de mis amigas. Después de todo lo que hemos pasado, necesitábamos esto. Lo único que me reconcome es que, como Laura no sabe nada respecto a Dante, temo que se dé cuenta sin que yo se lo haya dicho antes y se enfade por eso.

			Cuando terminamos de comer, me apetece estar un rato tumbada al sol. Laura se pone a mi lado, junto a mis amigas, en las hamacas restantes. Tengo que hablar con ella y este parece un buen momento. Me he puesto unas gafas de sol, de esa forma no puede verme los ojos y, tras almorzar, los efectos del vino se han ido. Hemos preparado café para tomarlo allí con tranquilidad. Lo cierto es que esto parecen unas vacaciones.

			—Laura, ¿por qué no me dijiste que salías con Lucas? —Empiezo por ahí, porque, en realidad, no sé cómo abordar el tema—. Parecía que os llevabais como el perro y el gato. Las dos veces que os vi juntos os peleasteis.

			—Lo sé, aunque ya estábamos saliendo. —Me incorporo y me siento en la tumbona, con los codos en las piernas para prestarle toda la atención posible, incluso me bajo un poco las gafas.

			—¿Recuerdas el día que fuimos al club hípico? —Asiento a la espera de que siga. Se muerde el labio, no sabe si contarme la verdad o no—. Había quedado con él allí, por eso te lo propuse. Sabía que no te negarías. No te lo conté antes porque estabas muy nerviosa. Se acercaba mi cumpleaños, papá no daba señales de vida, empezabas un nuevo trabajo… Y yo… Me gusta mucho Luca, ¿sabes? Es un chico muy dulce, me hace sentirme especial. Cuando lo conocí en el instituto, enseguida congeniamos. Mi padre no quiere nada conmigo, su madre se ha olvidado por completo de él… Tenemos mucho en común. Todas las chicas van detrás de él y, a veces, no lo soporto. Me dan ataques de celos y él me lo recrimina. No sé muy bien cómo gestionarlo. Las dos veces que nos has pillado discutíamos sobre eso, pero cuando te veíamos, cambiábamos de tema para que no te dieras cuenta. Te lo iba a decir, te lo prometo, no quería escondértelo, pero con todo lo que estabas pasando con el trabajo nuevo, lo de papá, la abuela y demás, quise esperar un poco. —Se queda callada. Asiento sin decir nada.

			—Laura, aunque esté metida en mil asuntos, tú eres lo principal para mí. No debes ocultarme nada porque pienses que estoy ocupada o porque paso una mala racha. Tú siempre serás mi niña. —Me levanto y me siento a su lado para abrazarla. Le doy un beso en la cabeza y me reconforto en su olor. Para mí, siempre será mi pequeña.

			—Lo sé, pero ahora mismo cuéntame qué te ronda por la cabeza. Sé que hay algo que te tortura. —¡Joder con la niña! Si es que siempre he sido un libro abierto para ella, porque solo nos hemos tenido la una a la otra. Nos conocemos demasiado bien.

			—No sé ni por dónde empezar.

			—Por el principio. —Sonrío. Es lo que siempre le digo a ella.

			—Verás, el trabajo que me ofrecieron para investigar a Dante no resultó como pensaba, y por eso, resumiendo mucho, os secuestraron a vosotros. No necesitas saber todos los detalles; en cuanto lo sepamos con seguridad, te lo contaré. La cuestión es que… empecé a trabajar para Dante y…

			—Te gustó —afirma con un temple increíble. La miro con sorpresa, lo cierto es que no me lo esperaba—. Mamá, solo había que ver cómo te arreglabas cuando ibas a la oficina. Y a veces reconozco que también te escuché hablar con ellas —confiesa, y mueve la cabeza en dirección a mis amigas, que también se han sentado para estar pendientes de la conversación y echarme un cable llegado el momento.

			—Sí, pero me negaba a tener nada con él porque se suponía que era alguien corrupto. Llevo demasiado tiempo luchando contra toda la mierda como para liarme con alguien que no fuera honesto. Por eso huía cada vez que podía —me callo la boca porque no sé cómo se tomará el resto.

			—Pero ahora que sabes la verdad no hay impedimento, ¿verdad? ¿Me estás pidiendo consentimiento para tener una relación con Dante? —Pero, ¿cuándo ha crecido tanto mi hija? Sonrío y se lo confirmo—. Mamá, sé que tienes algo con él. Solo hay que observar un poquito, la manera en que se comporta contigo, la forma en que te mira y cómo está siempre pendiente de todo lo que haces. Luca también se ha dado cuenta. Lo hemos comentado hace un rato. Me dijo que nunca había cocinado con su madre y que vosotros os complementabais. Si tú eres feliz, yo también.

			—¿Sabes que te quiero con toda mi alma? —La abrazo más fuerte aún—. Hay más. Todo lo del secuestro me ha dado que pensar. Después de tantos años en primera línea, quiero dejarlo. No volveré a ponerte en peligro. Por eso, cerraré la agencia. Dante me ha ofrecido que trabaje para él.

			—Te lo repito. Si tú eres feliz, yo también. Y no hay nada que me alegre más que el que tengas un trabajo medio normal.

			Después de la charla con mi hija, me quedo mucho más tranquila. En el fondo, sabía que lo aceptaría, pero me asustaba un poco. Creo que he criado a una mujercita inteligente. Pasamos un par de horas más así, hasta que la temperatura comienza a descender, por lo que nos marchamos dentro de la casa. Cuando entramos en el salón, vemos a Dante y Luca hablando con tranquilidad. Ambos ríen relajados. De Javi no hay ni rastro. Laura corre a sentarse al lado del joven italiano entre risas, que la acoge y le pasa un brazo por encima del hombro en un gesto natural, por mucho que a mí me parezca extraño. Le dice algo al oído y ella ríe. Se la ve feliz.

			—Y Javi, ¿sabéis dónde está? —pregunto extrañada.

			—Se ha ido a la casita. Tenía una llamada que hacer —enseguida me pongo nerviosa—. Tranquila, era personal —se apresura a aclarar Dante. Me relajo y me siento a su lado. Sonia y Raquel hacen lo mismo en el otro sofá del salón.

			—Como ya ha terminado todo, esta noche podemos salir un rato, ¿qué os parece la idea? Podemos ir a cenar —propone Luca, como el que no quiere la cosa. Dante me mira, buscando mi aprobación. Aunque no sé muy bien qué hacer, en el fondo, no estoy tan segura de que todo haya terminado. Tengo un pálpito, aunque la mayoría de las veces suelo equivocarme.

			—No sé. Creo que no debemos exponernos hasta que no regresemos y lo aclaremos todo…

			—Estoy de acuerdo contigo, Susana —me apoya Raquel. Eso me dice que debemos tener cuidado. ¿Sabrá ella algo que no me ha contado? Alzo una ceja, pero de inmediato niega con la cabeza. Me tranquilizo—. Y como los hombres han cocinado al mediodía, creo que ahora nos toca a nosotras, ¿no creéis, chicas?

			—¡Sí! —exclama Laura con euforia. Le gusta cuando las cuatro nos metemos en la cocina. Siempre son momentos divertidos, porque con mis dos locas puede pasar cualquier cosa.

			Nos levantamos del sofá de inmediato, dispuestas a prepararla mientras que los otros dos se quedan en el sofá. Encienden la tele y nosotras nos vamos hacia la cocina. Una vez allí, ellas ponen música, como siempre, en el móvil. No hay cena que se aprecie si no se prepara con baile y cante incluido. Aunque en esta se puede hacer mejor que en la mía, en la que apenas cabemos.

			Cuando empieza la de Bomba, hacemos la coreografía. La hemos bailado tantas veces juntas que la hacemos a la perfección. Nos lo pasamos genial. Reímos cuando nos equivocamos y, cuando me quiero dar cuenta, encuentro a Dante apoyado en el vano de la puerta con una sonrisa deslumbrante y una mano en el bolsillo, disfrutando del espectáculo.

			Así, entre bailes y risas, se nos pasa el tiempo y, al final, no tenemos cena, por lo que decidimos pedir comida a domicilio.

			Ha sido un momento muy divertido que creo que todos necesitábamos después de todo lo acontecido. La cena transcurre de igual modo. Él está sentado a mi lado y cada vez se reprime menos a la hora de rozarme o cogerme la mano. Parece que le cuesta. Y, después de la conversación con mi hija, tampoco me importa mucho, la verdad. Los niños están exhaustos, por lo que se acuestan temprano cada uno en su dormitorio. Mañana tendremos que madrugar, el viaje será corto, apenas una hora y algo. Sonia y Raquel se marchan a la casita para descansar. Y Dante y yo nos quedamos en el salón recostados en el sofá, tapados con una manta para ver un rato la tele. Emiten una película sobre baile.

			—No sabía que movías tan bien las caderas. ¡Me has impresionado! —Dante estalla en carcajadas.

			—Cuando quieras, te hago una demostración particular de la forma en que soy capaz de mover las caderas —replica con la voz ronca. Pone la mano sobre mi mejilla y me besa de una manera tan sensual que me deja jadeando. Me coge de la mano, tira con suavidad de mí para llevarme al dormitorio con prisas. Entre besos y caricias que me enloquecen, embestidas con sus caderas a un ritmo en ocasiones cadencioso y, en otras, frenéticas y brutales, con las yemas de sus dedos clavadas en mi piel me lo demuestra durante el resto de la noche, donde soy incapaz de pensar en algo más que en él. Saciados y exhaustos, nos quedamos dormidos casi al amanecer.

			—Eres lo más bonito, excitante y desconcertante que me ha pasado en la vida.

			Es lo último que escucho antes de quedarme dormida con una sonrisa en la boca, incapaz de responderle nada. Ahora mismo no quiero pensar en nada. Mi hija está a salvo, estoy con Dante y no puedo ser más feliz.

		

	
		
			
Capítulo 42

			Me he despertado hace apenas unos minutos. La frialdad de las sábanas de la parte donde ha dormido Dante me indica que hace tiempo que se ha levantado. Estoy cansada y me duele todo el cuerpo, pero cuando los recuerdos de la noche anterior afloran en mi mente, no puedo evitar que la sonrisa se me ensanche. Me desperezo antes de levantarme e ir al cuarto de baño para lavarme la cara. Y vestirme. Miro alrededor del dormitorio y veo mi ropa doblada en un sillón, por lo que la cojo con una sonrisa.

			Tras pasar por el baño, voy a mi dormitorio para cambiarme de ropa y bajo por las escaleras un poco más presentable. En el salón están mis amigos con Laura. Los cuatro desayunan mientras ríen por algo que ven en la tele. Me pregunto qué ocurrirá cuando regresemos a nuestras vidas normales, aunque ya nada será igual. Antes de empezar a trabajar para Dante, si es que finalmente acepto, debo cerrar muchos asuntos. Me quedo con la mirada fija en ellos, en la despreocupación de mi hija, en su sonrisa, porque, a pesar de todo, es una niña feliz.

			—¡Hombre! ¡La mujer marmota ha resucitado! —bromea Raquel, y todos se carcajean ante su comentario.

			—Tampoco tanto… —me defiendo, aunque no tengo ni idea de la hora.

			—¿Te acostaste muy tarde? —inquiere Sonia.

			—¡Oh, sí! Creo que vieron la televisión hasta la madrugada, ¿no? —La capulla de mi hija continúa con las burlas.

			—Las pelis de las madrugadas son muy interesantes —aclara Javi entre risas.

			—Eso solo significa que tú las ves —escucho a Laura. ¡Madre mía! Como siga en compañía de mis amigas terminará igual de loca que todos nosotros.

			Cruzo el salón, ignorando sus comentarios, para ir a por el café que tanto necesito ahora mismo, aunque les escondo la sonrisa por sus comentarios. Camino hacia la cocina y, a medida que me acerco, el olor a chocolate se intensifica. Recuerdo el desayuno del día anterior… y la boca se me hace agua, al igual que otra parte de mi cuerpo que no debería y menos en este momento. Me recrimino porque, aunque parezca mentira, desde que estoy aquí, deseo a Dante casi a todas horas y eso… con la casa repleta de gente y la niña por aquí es un problema. Y gordo.

			Cuando entro en la cocina veo a Dante preparando de nuevo los crepes con chocolate y la mirada tan intensa que me dedica al verme me indica que también recuerda el uso tan delicioso que le dimos el día anterior. A su lado, Luca lo ayuda a recoger la cocina. Parece que es algo normal en ellos, pero si viven los dos solos es lo lógico.

			—¿Quieres un café? —pregunta mientras se acerca y me besa con dulzura en la mejilla. Parece recién duchado. El pelo aún está mojado, suelto y con algunas ondas que le quedan muy sexis.

			—Sí, por favor. —Se va hacia la cafetera y comienza a servirlo en una taza grande, tal y como me gusta—. ¿A qué hora nos vamos?

			—Después de desayunar. Pero, tranquila, no hay prisa. ¿Quieres crepes con chocolate? —Y de la forma en que lo dice…

			—Prefiero unas tostadas, gracias. —Dante suelta una carcajada.

			Desvío la atención hacia la taza que me ofrece con una sonrisa socarrona en los labios. Prepara el pan de molde para ponerlo en la tostadora que está encima del mármol de la cocina. Bebo un sorbo del líquido caliente. Es justo lo que necesito ahora.

			Me siento en una de las sillas de la barra ante la mirada de Luca, que está recogiendo algo. Desayunamos con tranquilidad, aunque sabemos que en breve nos tenemos que ir.

			La misma furgoneta que nos recogió cuando llegamos nos espera en la puerta. Veo a Sonia que se despide de Jorge, su segurata particular, entre risitas nerviosas. Nunca la había visto así, pero me alegro mucho por ella.

			En el aeropuerto nos montamos en el mismo avión que nos trajo. Cada uno se sienta en uno de esos cómodos sillones de piel blanca impoluta que parecen camas. Dante y yo nos situamos uno al lado del otro.

			—Con todo esto, se me olvidó que tenías que ir a Italia por el tema de la venta de tu casa. ¿Lo anulaste? —le pregunto.

			—Sí, pero ya que ha pasado todo esto no podré retrasarlo mucho más. Lo organizaré para dentro de un par de días. Será un viaje corto, aunque si vas a ser mi secretaria, podrías venir conmigo —comenta como si nada. Me coge de la mano y entrelaza nuestros dedos. Después, me mira y deposita un suave beso en el dorso de mi mano—. Así te enseño mi ciudad.

			—Sería fantástico, pero tengo que arreglar unos asuntos aquí. Si cierro la agencia, tendré que rescindir contratos con las aseguradoras, dejar la oficina y encargarme de todo el papeleo antes de empezar a trabajar en otra cosa —explico. Dudo un momento, aunque al final se lo cuento—. También quiero visitar a mi abuela, vive sola con una cuidadora. Tiene alzhéimer. Me gustaría quedarnos un par de días con ella, comprobar que está bien. Lo hacemos siempre que podemos.

			Dante solo asiente tras mirarme durante un rato en silencio. Juguetea con mis dedos de manera perezosa, dibuja la silueta de mi mano, acaricia con ternura la piel de la parte interior de mi muñeca para terminar besándola de nuevo.

			—Arréglalo todo cuanto antes. Podríamos ir con los niños en Navidad y pasar allí las fiestas. ¿Qué te parece? —Me emociona el hecho de que haga planes conmigo.

			—Ya veremos. Por norma general, suelo pasarlas con mi abuela en su casa y, aunque no hagamos nada especial, su simple compañía me basta.

			—Te entiendo. Eso me pasaba con mi nonna. Era una mujer especial, con mucho temperamento. Vivía en una casa enorme que convirtió en un hotelito de esos con encanto, con unas vistas espectaculares y mucha tranquilidad. Trabajaba mucho, pese a la edad. Me encargaba de que no le faltara de nada. —Sonríe como si le viniera algún buen momento a la memoria—. Recuerdo que me encargaba de las contrataciones del personal y siempre escogía a gente de confianza para que la ayudara más allá de sus obligaciones, claro que les pagaba una nómina aparte de la mi abuela, que nunca se enteró. Gracias a Dios, o me habría perseguido por toda Italia con la zapatilla en la mano. —Ambos sonreímos.

			Durante un rato me cuenta cosas sobre su abuela y yo sobre la mía. Ambas eran muy parecidas. La suya murió hace un par de años. Narra con melancolía anécdotas de su infancia en aquel hotelito, al que iba en vacaciones, ya que sus padres siempre estaban de fiestas y eventos sociales, por lo que no tenían tiempo de cuidar de sus hijos. Me habla con cariño de su hermana, a pesar de la distancia que mantiene con ella.

			—Mi hermana aún vive bajo el yugo de mis padres. Se casó con un imbécil que lo único que persigue es el dinero de la familia. De algún modo, consiguió el beneplácito de mi padre y lo dejó a cargo de los negocios, pero solo porque él sabe que es un pelele y el que mueve los hilos, en realidad, sigue siendo el viejo. —Se queda en silencio durante unos minutos con la mirada perdida en alguna parte de su pasado—. A los señores Mancini solo les preocupa el dinero y la posición social. Como no estaba de acuerdo con su estilo de vida y no quise dedicarme a sus negocios, me dejaron de hablar, como si eso fuera un problema para mí. Siempre he trabajado duro y todo lo que tengo me lo he ganado. —Vuelve la vista hacia mí y con la mano que tiene libre acaricia el pómulo de mi cara, baja con los dedos hasta la comisura de mis labios, que repasa con dulzura, para pasar la mano a mi nuca. Me acerca a él y me besa con suavidad.

			No me pasa por alto el detalle de que no habla de su hermano, y tampoco hago alusión a él. Imagino que tampoco se hablarán. Una familia rota por el dinero y el poder, por anteponer la posición social antes que la felicidad de sus hijos.

			—La relación con mis padres también es nula. Ellos están bien económicamente. Cuando dije que quería entrar en la academia de Policía, mi padre puso el grito en el cielo. No fueron tiempos fáciles. Me retiraron la ayuda económica porque pensaban que de esa forma aceptaría sus condiciones. Pero parece que no me conocían. Trabajé duro para pagar mis clases en la academia donde estudiaba las oposiciones para entrar en el cuerpo. Compartí piso con Sonia y Raquel durante algunos años, hasta que conocí a Toni… Bueno, el resto es historia. Nunca les he pedido ayuda.

			—Por eso, siempre apoyo a Luca en todo lo que quiera aprender, que sea él quien elija qué estudiar, qué camino quiere emprender para su futuro. No quiero que él pase lo mismo que yo. Ni que eso sea algo que nos separe. Aunque tenga obligaciones laborales, como algún evento o fiesta con la embajada o por algún tema de negocios, siempre procuro que mi hijo esté atendido y no faltar más de un par de horas. Ahora ya es mayor, pero cuando era pequeño… hacía malabares. Y era algo que siempre me causaba problemas con su madre. Ella… es más del estilo de los señores Mancini. De hecho, se llevan demasiado bien. —Esto último lo confiesa muy molesto.

			Es la primera vez que habla de la madre de Luca. Nunca me ha comentado nada sobre ella, ni tan siquiera sé si siguen manteniendo algún tipo de relación, como yo con Toni, por el bien de su hijo. Pero es algo tan privado que me avergüenza preguntar. Creo que es la primera vez que ambos hablamos de nuestras vidas de una forma tan abierta. Y, de algún modo, me gusta.

			—Mis padres solo viven por y para el dinero. Me metí en todo esto porque hace años se hipotecó la casa de mi abuela. Ellos no se hacen cargo de la hipoteca porque lo que quieren es venderla y meter a mi abuela en una residencia. Sé que allí estaría bien cuidada, pero adora su casa. Tiene recuerdos que aún perviven en ella y no quiero que se desprenda de ellos por sacarla de su hogar, de un lugar que para ella es conocido, y dejarla en la fría habitación de un asilo, sin sus plantas, sin su jardín y, sobre todo, sin sus recuerdos, los pocos que le quedan. —Niego con la cabeza, porque es algo que me parece muy injusto por parte de mis padres, todo por avaricia. Se me hace un nudo en la garganta, como cada vez que me acuerdo de todo esto.

			—Me pasó lo mismo con Cielo, el hotelito de mi abuela. Aún lo conservo. Me encanta ir en verano con Luca y pasar allí unos días. En verano se llena de turistas, pero también el ambiente es diferente, más alegre. ¿Recuerdas los terrenos que quería comprar? Pues son para construir una réplica de Cielo como conmemoración a mi nonna.

			Escuchamos la voz del comandante, que indica que vamos a aterrizar. Nos abrochamos los cinturones y, al hacerlo, ambos nos miramos. Sabemos que es el final de todo lo que ha ocurrido durante estos días, que regresamos de nuevo a nuestras vidas, que, cuando amanezca, Dante no estará a mi lado, que no tendremos más noches de pasión como las que hemos disfrutado. Y que me queda todavía mucho trabajo por hacer. La incertidumbre y el miedo a lo nuevo se apodera de mí, miedo a lo desconocido, a volver a replantear una vida por completo después del esfuerzo que supuso volver a empezar tras mi divorcio. Respiro para calmar mis nervios.

			Siento la cálida mano de Dante sobre la mía y, de algún modo que no sé explicar, me calma de inmediato. Lo miro y lo beso en los labios, como un modo silencioso de agradecimiento, aunque él ni tan siquiera lo sepa, pero que acepta con gusto. Cuando nos bajamos del avión, nos espera una furgoneta similar a la que nos trasladó en Chiclana.

			—A nosotros debe dejarnos en comisaría. Tenemos trabajo —dice Javi.

			—¿Algo nuevo? —pregunto con precaución. Miro a Laura por si se ha enterado de algo, pero está con los cascos que comparte con Luca mientras escuchan música y cuchichean entre ellos.

			—No, no te preocupes. Es una operación de las nuestras —responde. Mira a Dante y comprendo de inmediato que no puede hablar con él. Este tipo de operaciones son secretas y, aunque ellos me cuenten algo muy por encima, nunca me lo dicen todo. Asiento con comprensión y me quedo más tranquila.

			—¿Cuándo puedo ir a hablar con Raúl? Ya sabes que quiero estar al tanto de todo lo referente a la investigación —pregunto mientras miro directamente a Raquel, que es la que mejor se sabrá los horarios del comisario.

			—¡A mí qué me cuentas! No lo sé —espeta. Se queda un momento en silencio y sonríe con malicia—. Se lo preguntaré esta noche y te mando un mensaje —concluye con una risa burlona.

			Cuando me quiero dar cuenta, hemos llegado a la comisaría, se bajan mis amigos tras una despedida rápida y continuamos el camino. El tráfico a esta hora es casi insoportable, por lo que tardamos más de lo que pensamos en llegar a mi casa. El chófer aparca en una calle que me es conocida, pero no es la mía. Miro a Dante sin entender, hasta que me doy cuenta de que es el lugar donde me recogió el día de la gala. Empiezo a reír, bajo la atenta mirada de Dante, mi hija y Luca, que no comprenden por qué me río de esa forma.

			—¿Por qué hemos venido aquí? —inquiere mi hija, que vuelve a hacerme reír.

			—Pero si ellas viven en el barrio de Salamanca, papá —explica Luca. Me vuelve a entrar la risa. ¿El barrio de Salamanca? ¡La madre que la parió! Dante nos mira a todos con el cejo fruncido sin comprender de qué hablamos.

			—Bueno, en realidad, no vivimos allí —intenta explicar Laura. Me vuelven las carcajadas. No puedo evitarlo. Ella también le ha mentido—. Mamá, siempre me decías que nadie debería saber dónde vivíamos… —Deja el comentario en el aire, se muerde el labio y estalla en carcajadas conmigo.

			—¡Joder! —exclama Dante al darse cuenta de lo que pasa—. ¿Tampoco me diste tu dirección correcta? —Niego sin poder parar de reír—. ¡Entra en el coche y dime dónde vives de verdad! —Parece enfadado, pero, en realidad, intenta esconder la sonrisa. Ha comprendido el porqué de mi mentira, lo que me deja más tranquila; en el fondo, temía que se enfadara cuando se enterase.

			—Dame las llaves de tu casa —me pide antes de que baje del coche.

			—¿Por qué? —le pregunto.

			—Porque no voy a consentir que subáis los dos solas después de todo lo que ha pasado, Susana. Deja que Luis, el chófer, lo compruebe. —Alzo una ceja, incrédula, y lo miro.

			—¿Perdona? ¿Te has olvidado de quién soy?

			—No, pero lo prefiero así, por favor. —Suspiro. Le doy las llaves y esperamos.

			Cuando sale el chófer de mi casa verdadera, Dante se baja del coche conmigo para acompañarme con las manos entrelazadas. Abro el portal y espero a que salga la vecina cotilla del quinto. Paso de ella y me centro en mi italiano.

			—Terminó la aventura. —No sé qué más decirle. Estas cosas se me dan fatal.

			—Empieza una nueva. Más bonita, feliz y sin mentiras —aclara, sin dejar de mirarme a la cara mientras acaricia la piel de la parte interior de las muñecas, una caricia simple y dulce que me reconforta, pero que, a la vez, me eriza toda la piel—. Descansa. Quedamos esta noche. Te recojo a las ocho y media para salir a cenar. No tardes.

		

	
		
			
Capítulo 43

			—¡Laura! ¡Laura! Llegas tarde al instituto, corre, levántate. Luca te espera abajo —grito a la niña, que aún no ha salido de su dormitorio; pese a los gritos que doy a las siete de la mañana, mi hija no se entera. Entro y me la encuentro dormida con la almohada por encima de la cabeza. Se la retiro y la despierto. Me farfulla algo que no comprendo y se levanta con malos modos. Sonrío mientras vuelvo a la cocina y le digo a Luca que suba.

			Hace poco más de una semana que llegamos de Chiclana y, aunque aún no hay nada nuevo de la investigación, poco a poco hemos recuperado nuestra rutina, si por rutina se entiende que cada vez que vaya a comprar el pan me acompañe un gorila de dos por dos con un pinganillo en la oreja. El día que llegamos, todavía no había entrado en casa cuando Dante me llamó para decirme que ese mismo momento los gorilas formarían parte de nuestras vidas. Y no me dio lugar a réplica alguna. Es el primer día que los niños vuelven al colegio, y también los acompañan otros dos. Ha contratado a todo un regimiento de seguridad. A veces, estoy tan aburrida que me divierto con ellos cuando los esquivo y me escapo, pero de inmediato recibo la llamada del italiano y regreso al lado de mis niñeras.

			Durante todos estos días hemos quedado a diario para cenar o almorzar, incluso a veces, para ambos, en su casa o en la mía, dependiendo de dónde estuvieran los niños. No hemos vuelto a dormir juntos y es algo que inexplicablemente extraño mucho, a pesar de que solo lo hicimos en una ocasión.

			—Hola, Luca —lo saludo tras abrirle el portón—. Te he preparado un tazón de cereales. ¿Has desayunado? —Luca entra en casa y se dirige de inmediato hacia la cocina tras dejar su mochila en el salón, encima del sofá, ya que se queda en casa a dormir hasta que el padre regrese de Italia.

			—Solo un vaso de leche. Papá se ha despertado tarde y no llegaba a tiempo al aeropuerto. Ha tenido que salir pitando. —Se sienta en la banqueta de la cocina y empieza a comer sin esperar a Laura. Le sonrío y tomo un sorbo del café que tomaba antes de tener que despertar a la niña. Está frío, pero aun así me lo tomo.

			—Cuando vengáis del instituto, calentaos la comida que he dejado preparada en el microondas. No creo que tarde mucho, pero debo hacer varias gestiones —le explico a Laura en cuanto entra ya vestida por la cocina.

			—¿Hoy entregas las llaves de la oficina? —pregunta Laura.

			—Sí, además tengo que pasarme por el banco, firmar la disolución del contrato con la aseguradora y visitar a la abuela. Me ha dicho tu padre que esta tarde queríais ir al club hípico —le pregunto a Luca, que solo asiente, ya que tiene la boca llena de cereales.

			—Bien, iremos por la tarde si me da tiempo a hacerlo todo, aunque ya voy con el tiempo justo. —Miro la hora en el móvil. Me bebo el último sorbo de café, tiro el resto al fregadero y friego la taza, junto a la de los cereales que se ha tomado ya Luca. Laura me ayuda a recoger un poco y nos ponemos en marcha.

			Bajamos a la calle. Allí, tan tranquilos, encuentro a mis niñeros y a los de los niños. Hablan entre ellos y, en cuanto nos ven, se ponen en movimiento. Entro en el coche de uno de ellos y me siento realmente extraña. No estoy acostumbrada a esto. El vecindario tampoco y, como todas las mañanas, las viejas cotillas revolotean por allí como si estuvieran muy ocupadas. Luca y Laura entran en el otro coche, me siento como la jet set o la Pantoja en su época dorada.

			Nos incorporamos al tráfico. Miro por la ventanilla a la vez que me viene a la mente los recuerdos de anoche junto a Dante: nuestra despedida entre besos, arrumacos, caricias eternas y palabras bonitas. Estará solo un par de días allí y ya lo extraño. El sonido del móvil me saca de mis cavilaciones. Es lo mejor, así me ahorro los efectos secundarios que me provoca evocar los labios del italiano sobre la piel sensible de mis muslos. Vuelve a sonar. Intento recomponerme. Miro la pantalla y sonrío ante el mensaje que me ha enviado.

			Dante: «Es extraño, pero no puedo dejar de pensar en ti. Aún estás a tiempo, ¿seguro que no puedes venir? Dime que sí y lo organizo de inmediato. Los niños pueden quedarse con tus amigas y los de seguridad. Anda, dime que sí, por favor».

			Lo leo una y otra vez con una sonrisa tonta en la boca. Pienso en qué contestarle, porque la verdad es que me tienta mucho escaparme unos días. Se ha llevado toda la semana intentando convencerme de todas las maneras posibles, algunas muy creativas, pero todas terminaban conmigo sudorosa, entre gemidos, mientras pedía más. Escribo algo, pero lo borro de inmediato. Pienso, pienso, pero lo único que me viene a la cabeza son imágenes de él entre mis piernas…

			Susana: «Ya me gustaría. Cuando termine con todos los trámites. ¡Maldita burocracia! Llámame esta noche. Podemos hablar durante un ratito. Yo también te echo de menos».

			Lo releo un par de veces y le doy a enviar. Esta noche intentaré que los niños se acuesten temprano.

			Dante: «¿Solo hablar? Casi me decepcionas».

			Susana: «¿Y qué propones?».

			Me arrepiento de inmediato. Seguro que me suelta una serie de palabras que harán que llegue al banco más alterada de lo recomendable. Y frustrada, que puede ser casi peor. Sonrío. Y vuelvo a escribir.

			«Que tengas un buen viaje. Piensa en mí».

			Dante: «Gracias. Eso siempre, bella».

			Guardo el móvil en el bolso en cuanto me doy cuenta de que acabamos de llegar a la sucursal bancaria. Durante la mañana me dedico a dar vueltas por Madrid solucionando todo lo que tengo pendiente; menos mal que cuento con los niñeros, así, al menos, me ahorro buscar aparcamiento. Al final, no me ha dado tiempo de visitar a mi abuela, lo pospongo para el día siguiente. Me he reunido también con el asesor para finiquitar todo.

			Cuando llego a casa son cerca de las tres y media de la tarde. Luca y Laura están en la cocina. Se han calentado el almuerzo y hay otro plato preparado para mí. Antes de sentarme a la mesa, voy a mi dormitorio. Me cambio de ropa por algo más cómodo, unas simples mallas que me sirvan para cuando vayamos al centro hípico y me calzo mis deportivas favoritas. Me siento con ellos, almorzamos entre charlas donde me cuentan qué tal les ha ido en el instituto para marcharnos después de recogerlo todo.

			A media tarde, entro en la cafetería del centro hípico. ¡Qué diferente son las cosas ahora con respecto a la última vez que estuve aquí y me encontré con él! Al final, todos mis pensamientos me derivan a lo mismo, y es que tanto Sonia como Raquel tienen razón. Ya me lo he admitido. Estoy enamorada de Dante, de su sonrisa, de su mirada, de la forma que tiene de cogerme la mano y besarla, de su dulce manera de llamarme «bella», de la manera de hacerme el amor, siempre tan pendiente de mis reacciones, de mí.

			«No podría dejar de mirarte, aunque quisiera», me dijo hace dos noches cuando paseábamos de vuelta a mi casa después de cenar en la suya.

			Reconozco que vivo en una nube multicolor desde que Dante y yo mantenemos… esto, aunque no le hayamos puesto nombre. Me siento en la misma mesa que aquella otra vez. Pido un café al acercarse el camarero, que me trae con rapidez, porque no hay demasiada clientela. Me lo tomo con tranquilidad, a la vez que me entretengo en Instagram. Me doy cuenta de que mi perfil falso aún está activo al salirme una publicación del Cerecita. Así que elimino ese, ya no lo voy a necesitar más, porque solo lo utilizaba para seguir a los que investigaba. El teléfono me suena de nuevo. Sonrío al ver la pantalla.

			—Esto es muy aburrido sin ti —suelta Dante casi sin darme tiempo a contestar.

			—Por aquí la cosa no mejora. Estoy aburrida en la cafetería el centro hípico mientras espero a que los niños terminen de montar. —Dante suelta una carcajada—. A caballo, Dante, a caballo, que tienes una mente muy calenturienta —le recrimino, aunque tengo una sonrisa bobalicona que siempre se me pone al hablar con él.

			—Si pienso en ti, mi mente divaga sola, se vuelve creativa, se reactiva… Y lo mismo les pasa a otras partes de mi cuerpo.

			—Dante, para. Por favor, no es el momento.

			—¿Momento para qué?

			—Para… esto. —No pienso confesarle que me excita pensar en su otra parte del cuerpo siendo creativa—. Hay demasiadas personas a mi alrededor.

			—Esperaré a la noche con impaciencia, pero que sepas que estoy muy aburrido sin ti a mi lado. ¿Qué vas a hacer después?

			—Tengo un plan genial. Iremos a casa, me daré una ducha, prepararé la cena con los niños y espero que se acuesten temprano. Después tengo una cita… con alguien especial —me muerdo el labio para reprimir la carcajada y susurro—, que espero que esta noche me haga disfrutar. —Me callo la boca y escucho su siseo. Me río—. Y tú, ¿qué vas a hacer esta noche?

			—He quedado para cenar con alguien al que no quiero ver ni de lejos, pero no tengo más remedio que hacerlo. —De repente, se pone serio—. Je… Je… —Parece que me quiere decir algo, las palabras no le salen.

			—Ya me lo contarás cuando te sientas preparado, ¿de acuerdo? —Intento ayudarlo, parece que se ha quedado mudo—. ¿Qué harás luego? —le distraigo.

			—Después tengo una cita con mi chica. —Cambia de tema, aunque su voz demuestra que aún no se ha repuesto del todo.

			—¿Sí? ¿Y quién es ella? —le sigo el juego. Parece que es un terreno que maneja mejor, me duele mucho escucharlo tan abatido.

			—¿Mi chica? Es mi Maddie Hayes particular. Es fuerte, valiente, acojona un poco cuando saca la pistola… pero luego es un trocito de pan. Es la mujer más hermosa que he visto jamás. —Sonrío como una tonta al escucharlo.

			—Parece muy especial —apenas me salen las palabras de lo emocionada que me siento ahora mismo.

			—Lo es —afirma con vehemencia—. Mi pelirroja es espectacular. Y una fiera en… otros menesteres —susurra con la voz ronca—. Estoy deseando que llegue esta noche. No es justo, hasta en la distancia, me pones. Y no estoy en situación de ir por ahí de este modo. —Ambos reímos. La verdad es que yo tampoco estoy en mejores circunstancias.

			—¿Dónde estás? —pregunto, aunque a estas alturas, no sé si quiero saberlo.

			—Entrando por la puerta del despacho de mi abogado para solucionar un problema con la madre de Luca. Como comprenderás, no es cuestión de entrar ahí así  —murmura entre risas nerviosas.

			—Así, ¿cómo? —pregunto para pincharlo.

			—¡Empalmado! Es pensar en ti y esta va por libre.

			Ambos volvemos a reírnos, pero lo cierto es que también tengo los pezones tan duros que comienza a ser doloroso.

			—Entra en el baño para refrescarte —sugiero para cambiar de tema. Como sigamos así, tendremos sexo telefónico, pero en público. Mis braguitas a estas alturas están empapadas.

			—Será lo mejor, no quiero que esa… mujer piense que estoy así por ella. ¡Sería el colmo! Te dejo. Un beso.

			—¿Dónde? —Me gusta picarlo.

			—Largo y húmedo entre tus piernas. Sei tutto per me. Ti amo.

			Me quedo con el teléfono en la mano, pasmada, intentando digerir sus palabras. Me dice que lo soy todo para él y, por primera vez, que me ama, para luego colgar sin que me dé tiempo a reaccionar. Tengo la mayor sonrisa de tonta y la cara de enamorada. Ahora mismo soy como la abeja Maya, vivo en un país multicolor.

			Pero, como no todo es tan bonito y no estoy a su lado para disfrutarlo, guardo el teléfono y cambio la expresión al entrar Luca y Laura por la puerta, aunque de manera muy diferente a aquella vez. Se acercan sonrientes, cogidos de la mano. Laura tiene las mejillas sonrosadas, como cada vez que baja del caballo. Se sientan a mi lado y hablan sobre algo de lo que no me entero de nada, pero asiento para hacerles ver que les hago caso, mientras repaso en mi mente una y otra vez la conversación con Dante. Lo dicho, estoy enferma.

			Regresamos a casa justo a tiempo para ducharnos y cenar. Por suerte, tengo mi propio cuarto de baño, por lo que me depilo, luego me relajo bajo el chorro de la ducha y me demoro más de lo conveniente. Sé por Laura que el padre le ha enviado un par de mensajes a Luca para preguntarle cómo estaba y si necesitaba algo. Una vez lista, me dispongo a preparar la cena, pero llaman al telefonillo y, antes de que me dé cuenta, tenemos ante nosotros todo un menú degustación con una variedad enorme de sushi, cortesía de cierto diplomático.

			Cenamos en el salón, mientras vemos el programa que tanto le gusta a mi hija, pero estoy nerviosa, expectante por la llamada de mi italiano. Me gustaría que estuviese aquí para agradecerle como es debido la invitación a la cena.

			—Mamá, ¿te ocurre algo? —me pregunta Laura al ver que soy incapaz de probar nada. Niego, cojo un poco, lo mojo en la salsa y me lo llevo a la boca para disimular.

			—No, ¿por qué lo dices? —respondo distraída—. No tengo demasiado apetito.

			Miro la hora, es aún temprano para que me llame, aunque no sé el motivo, tengo una sensación extraña. Me voy hacia mi dormitorio, abro un libro y, a pesar de pasar páginas, no me entero de nada de lo que leo. Intento distraerme con la televisión de mi dormitorio, me pongo una peli de la que no llego a saber ni el título. Le mando un mensaje que ni tan siquiera mira. Deduzco que la cena se habrá alargado más de lo que tenía previsto. Me vuelvo a levantar y, cuando voy a salir del dormitorio, me doy cuenta de que mi indumentaria, esa que me he puesto para Dante, no es la más adecuada, así que me echo una bata por encima y salgo al salón, pero los niños ya se han acostado.

			Cuando vuelvo a mirar el móvil, ha pasado una hora. Empiezo a preocuparme por si le ha ocurrido algo. Lo llamo, pero me salta el buzón de voz. Le envío mensajes que no llega ni a ver, ni mucho menos responderme. Me meto en la cama, aun sabiendo que no pegaré ojo en toda la noche. Estoy segura de que le ha pasado algo. Ya debería haber regresado de su cena. ¿Con quién sería? ¿Habrá tenido un accidente? Después de muchas horas donde no consigo pegar ojo, me quedo dormida casi al amanecer.

			—¡Mamá! ¡Es tarde! ¿Te has quedado dormida? —Escucho la voz de Laura a lo lejos, pero estoy tan cansada que me es imposible levantarme. Me doy la vuelta para seguir durmiendo, pero me doy cuenta de que es un día laborable y los niños tienen que ir al instituto.

			Sin ganas, me levanto, me pongo de nuevo la bata y salgo al salón, donde ya están sentados en el sofá mientras toman la leche y los cereales. Voy hasta la cocina y me preparo un café. Escucho un grito de Lucas. Corro hacia allí y pregunto, pero ninguno de los niños me contesta. Ambos están pendientes de la televisión. No entiendo qué les sucede, pregunto, pero no obtengo respuestas.

			Me siento en el sofá un poco alterada ante la actitud de ellos, que me miran con el rostro desencajado.

			—¿Qué pasa? ¡Queréis decirlo de una vez! —casi grito, me estoy asustando.

			Laura solo me señala la televisión; Luca, con el rostro desencajado y con lágrimas en los ojos, sube el volumen.

			«Detenido el diplomático italiano Dante Mancini en la ciudad condal. Fue encontrado en la habitación de un hotel junto a Nicoletta Ferrara, una conocida modelo italiana, según fuentes, fallecida en extrañas circunstancias. A la espera de los resultados de la autopsia, la víctima presentaba heridas de arma blanca. Se la encontró…».

			—¡Apaga eso! ¡Joder! ¡Mi padre no ha podido hacer eso! ¡Mi padre es inocente! ¡Joderrr! ¡Me cago en la puta, se la han jugado! —grita desesperado Luca, mientras mi hija intenta calmarlo.

			Y yo… yo estoy en estado de shock. ¿Qué coño has hecho, Dante Mancini?

		

	
		
			
Capítulo 44

			Durante más de una hora permanezco inmóvil, sin saber qué hacer. Solo oigo las noticias como una letanía lejana que nada tiene que ver con mi vida. Estoy de pie en mitad del salón sin saber cómo he llegado hasta aquí. Y encima también me mintió cuando me dijo que se iba a Italia cuando, en realidad, viajaba a Barcelona.

			—¡Tranquilo, Luca! Por favor, para. ¡No! ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Joder! ¡Para!

			—¡Mi padre no ha podido hacer eso! ¿No lo entiendes? ¡Le van a joder la vida! Él no es así —grita Luca, totalmente enloquecido. Da vueltas por el salón como un león enjaulado. Lo miro, por primera vez, y me falta el aire. La impotencia me envuelve y el dolor me paraliza sin saber qué hacer, cómo reaccionar.

			—Mamá, por favor, ayúdame a tranquilizarlo. —Siento la mano de mi hija sobre mi brazo. Soy incapaz de mirar a su hijo a la cara, cuando mi alma sangra por tener clavado el puñal de la traición que me impide moverme o hacerme cargo de un niño que sufre por lo que su padre ha hecho. Traición. Otra vez, una vez más.

			—¡Joder! Es que no me puedo creer que todo nos pase a nosotros; primero me secuestran y ahora le intentan encasquetar una puta muerta —brama con todas sus fuerzas. Pero, de repente, como si me despertara de una pesadilla, al escucharlo, toda mi ironía, mi humor negro, ese al que me refugio cuando estoy destrozada, sale a flote.

			—Sí, eso es lo que es, una puta y está muerta. Y por lo que parece, se lo pasó con ella de puta madre —espeto con toda la maldad del mundo, aunque de inmediato me arrepiento, porque, al fin y al cabo, el niño es el que menos culpa tiene. De la rabia que tengo ahora mismo no sé ni cómo mirarlo a la cara. Enfrento su mirada. Escucho las recriminaciones de mi hija en la lejanía, a la que tampoco le hago caso y voy hasta la cocina para beber un vaso de agua antes de que me derrumbe.

			—¿Eso crees? ¡Mi padre odia las mentiras! ¡Odia el engaño! ¡Se separó de mi madre porque ella le puso los cuernos! ¡¿Crees qué haría lo mismo?! ¡Te equivocas! Si piensas eso es que no lo conoces —se desgañita mientras me corta el paso para impedir que llegue a entrar en la cocina. Me agarra por el brazo, aunque no lo hace de forma brusca. Sus ojos brillan a punto de dejar ir las lágrimas que retiene. Sus manos tiemblan y me recuerda a la imagen de Dante cuando nos enteramos del secuestro de su hijo. Veo su desesperación. Ante mí tengo a un niño que se encuentra exasperado por la posibilidad de perder a su padre. Respiro para calmarme y no emprenderla ante alguien que no tiene culpa de nada.

			—Eres solo un niño, Luca. Entiendo que estés acojonado, incluso enfadado, pero no sabemos qué ha pasado.

			—¡Joder! ¡Por eso mismo! No podemos culparlo y condenarlo antes de tiempo, antes de saber qué coño ha ocurrido. ¿Y si todo tiene relación? Tú… tú eras policía, puedes investigar, averiguar la verdad. Por favor, Susana, ayúdame. No puedo contar con nadie más. No tengo a nadie más. —Y de repente, se derrumba entre mis brazos. Lo abrazo y consuelo durante un largo rato.

			Lo guío hasta el salón sin soltarlo. Con lo grande que es, ahora parece un cachorrito desvalido. Allí está Laura, con las lágrimas en los ojos, murmurando cosas que no comprendo. En cuanto nos ve, se sienta a nuestro lado y los tres abrazados permanecemos así, no sé cuánto tiempo. Porque desde que he escuchado la noticia en la tele, el tiempo se ha convertido en algo relativo. Recuerdo la noche anterior, cuando me dijo que me llamaría y no lo hizo. «Porque estaba follando con la puta, y tú esperando en casa», me grita una voz en mi interior. Esa voz que provoca que la bilis me queme la garganta y pugne por salir, pero me la trago. Ahora no es el momento.

			Intento recordar con quién me dijo que cenaría, pero por mucho que quiero, no puedo, no lo recuerdo o no me lo dijo, ahora no estoy segura. No me salen las palabras, están atoradas en la garganta. No puedo consolar a un niño cuando yo misma no creo en lo que vaya a salir por mi boca, así que me las trago como puedo e intento consolarlo con el simple hecho del abrazo. Tengo la cabeza tan embotada ahora mismo que soy incapaz de pensar con claridad. Solo nos queda esperar aquí a que la investigación siga su curso.

			Escucho el timbre de la puerta. Extrañada, me levanto para abrir. En cuanto abro, encuentro a mis amigas.

			—Hemos venido lo más rápido posible. Nos hemos enterado por las noticias —aclara Raquel, que entra como un torbellino en casa, mientras se quita la chaqueta y la deja de cualquier manera sobre el sofá, seguida de Sonia, que hace lo mismo.

			—¿Qué ha pasado? —pregunta Sonia. Mira a Luca, alza una ceja y niega con la cabeza. No entiendo qué quiere decirme, pero ahora mismo no tengo la mente como para pensar. Le señalo que nos vayamos hacia la cocina para poder hablar con tranquilidad, ahora que el niño está más calmado, entre los brazos de Laura, que le quita las lágrimas de los ojos y le dedica palabras de consuelo.

			Cojo el vaso de agua, mientras mis amigas cierran la puerta y comienzan a hablar atropelladamente.

			—Tengo un amigo con el que me lie el verano pasado que es corresponsal de prensa en Barcelona. Lo he llamado antes de venir.

			—¿Y qué te ha dicho? —la interrumpo.

			—Según me dice, la modelo italiana es conocida en el mundillo porque trabaja para una agencia de escorts. Según explica… había restos de cocaína en la habitación, algunas botellas vacías y, en los espejos, manchas de sangre. La chica tenía tres puñaladas en el estómago. Pero todo esto es extraoficial. —¡Joder! Me tambaleo ante lo que me cuenta mi amiga. No sé qué pensar de todo esto. Ahora mismo estoy totalmente desquiciada.

			—La he vuelto a cagar —digo antes de beber un sorbo de agua—. Así de simple. Quizá no sea capaz de darle a un hombre lo que necesita, porque todos se la buscan fuera. ¡Y este se ha ido con una de lujo! ¡¿Cómo coño compito con eso?! —escupo con rabia, gesticulo con las manos más de lo apropiado, derramando incluso un poco de agua. El humor se vuelve a apoderar de mí, porque es la única forma de no derrumbarme en este momento—. No, está claro, no soy capaz de retener a nadie a mi lado, la he vuelto a cagar cuando me he enamorado del italiano y me ha durado menos que un caramelo en la puerta de un colegio, menos que una papelina de polvo blanco en la fiesta del yonqui. Pero de esta salgo. —Doy un par de pasos por la cocina. Tampoco puedo dar más, dado su tamaño. Esta no es igual que la de Chiclana o la del putero de mi exnovio—. ¡Como me llamo Susana Nadal que salgo de esta! ¡Peores cosas he superado!

			Mis amigas dejan que me desahogue todo lo que quiera, que suelte por mi boca sapos y culebras y lo insulte todo lo que necesite antes de hablar.

			—¿Qué dijiste cuando viste a Toni ponerte los cuernos? Porque lo pillaste infraganti. —Me quedo pensativa, pero lo cierto es que no lo recuerdo.

			—Que la Barbie Malibú había salido perdiendo. No te lo tomaste como ahora…

			—Llevaba tantos años con él que nos habíamos dejado de amar. Lo había perdonado tantas veces que perdí la cuenta y eso fue la gota que colmó el vaso, pero ¿realmente pensáis que voy a perdonar al italiano? Ni de coña. Por mucho que me duela, esto es el final del cuento.

			—¿No necesitas una explicación? —pregunta Sonia con suavidad. En realidad, teme mi reacción y no es para menos.

			—¿Qué explicación tiene que lo encuentren en una cama desnudo con una furcia? Al lado, también desnuda, ojo, que la muchacha también lo estaba, además de apuñalada, otro pequeño dato que no se nos puede pasar. Y en Barcelona, cuando me dijo que viajaba a Roma. Explícamelo, porque dos personas no se desnudan para firmar un trato o, bueno, no se desnudan porque sí. Tiene que ser por algo.

			Y anoche estaba cachondo. Yo lo había puesto cachondo. Y la otra se aprovechó de eso. ¡Joder! ¡Si es que soy tonta del bote! Me quedo parada en mitad de la cocina, recordando la conversación de la tarde, cómo me dijo que su chica era fuerte, valiente, que acojonaba un poco cuando sacaba la pistola… pero que luego era un trocito de pan, como me dijo que era la mujer más hermosa que había visto jamás. Y me cabreo conmigo por creer las bonitas palabras de un italiano que con su voz melosa fue capaz de romper mi coraza para entrar de lleno en mi corazón para quedarse allí, aunque ya no esté, aunque no pueda mirarlo de nuevo a esos ojos que tanto me gustan. Las lágrimas batallan por salir, pero vuelvo a tragármelas, no quiero volver a llorar, volver a sufrir por algo. El destino es un cabrón que me ha puesto a Dante por delante para sufrir; primero, amenazada; luego, secuestran a mi hija, y para colmo, cuando me enamoro de él, que me engañe como a una imbécil. No. Esto es el final.

			—Debes recapacitar y tranquilizarte.

			—¡Ja! —exclamo una carcajada lo más irónica posible—. ¿Que recapacite? ¿Estás segura de eso? ¿Cómo coño quieres que lo haga, Sonia? Creo que el destino no nos quiere ver juntos. Porque esto ya no lo soporto.

			—¿Qué piensas hacer con el niño? —Lo pienso durante unos minutos. Respiro para tranquilizarme, aunque no puedo. Pero tampoco sé qué hacer respecto a él. Me encojo de hombros, destruida y destrozada, porque todo lo que me está pasando en los últimos meses parece sacado de un puto libro de thriller y humor, pero un humor muy cabrón.

			—No lo sé. No sé qué coño voy a hacer ni con Luca ni con nada. No podemos hacer nada. No es como si lo hubieran detenido aquí y pudiera acercarme a comisaría un momentito para intentar hablar con él. Imagino que ya se habrá puesto en contacto con su abogado, pero no tengo ni la más remota idea de quién es.

			—¿No tiene ese amigo que os dejó el avión? Con el que lo viste en varias ocasiones. Lo mismo le puedes encasquetar al crío y tú sigues con tu vida como si nada; total, el que se va a pudrir en la cárcel es él, no tú. —La hija de puta de Raquel sabe qué teclas tocar. La miro y resoplo.

			—No puedo dejar al niño en manos de cualquiera. No soy así, lo sabes. Y respecto a lo de la cárcel, él se lo ha buscado. Que no le hubiera dado tres puñaladas a la puta —respondo, pero es el rencor y la ira lo que habla por mí.

			—¿De verdad piensas que él puede llegar a asesinar a alguien, Susana? —Deja la pregunta en el aire, como el que no quiere la cosa, pero en el fondo está presionando en la llaga hasta hacerla sangrar.

			—No lo sé —respondo con sinceridad, pero ahora mismo se acaba de derrumbar todo mi mundo, de aplastarme una realidad que no sé cómo asimilar sin que termine por destruirme. ¿Por qué no puedo llegar a ser feliz sin más? ¿Por qué no merezco que alguien me ame sin condiciones, sin que duela? Resoplo de nuevo, agobiada.

			—No creo que sea capaz de eso, cielo. Dante es un buen hombre. Y te quiere. ¿No has pensado que tal vez sea algún tipo de encerrona?

			—¿Otra? Ya pillasteis a ese constructor corrupto, al tal Fabrizio, que secuestró a los niños para que firmara lo de los visados, ¿no? —No soporto que intenten defender lo indefendible—. ¿Cuántos temas tiene abiertos? ¿Cuántos secretos? No lo sé y no estoy dispuesta a averiguarlo. No quiero que arrase con mi vida y que por el camino termine destrozada.

			—No es por nada, pero ya lo estás. Lo amas y, aunque Dante no esté en tu vida, lo seguirás amando y sufrirás por eso. ¿No es mejor saber la verdad? Creo que sería lo mejor. Averiguar toda y, después, si quieres puedes tomar la decisión que quieras. Pero ten en cuenta que todos, absolutamente todos, son inocentes hasta que se demuestre lo contrario. —Sonia y sus discursos motivadores que, sin saberlo, es capaz de convencerme de que me tire por el balcón. Y me enfado conmigo, porque en el fondo quiero saber qué puñetas ha pasado. Lo sé, soy masoquista.

			—¿Me acompañaréis? —susurro, casi convencida de ir a Barcelona y averiguar la verdad, por el bien del niño, me repito una y otra vez, para ver si de esa forma me convenzo a mí misma.

			—Venga, busquemos vuelo para todos. Dame tu portátil —ordena Raquel. Suena el timbre de casa, voy a abrir la puerta y me encuentro con Javi y una chica agarrada de la mano. Abro para dejarlos pasar y, por primera vez desde esta mañana, sonrío.

			—¡Javi! —lo abrazo con cariño, demostrándole lo importante que es para mí que esté en un momento así a mi lado.

			—Ella es Cristina, mi chica —me la presenta, le doy dos besos y entran en casa. Los sigo y los dirijo hasta el salón.

			—¡Titooo! —exclama Laura, aliviada de verlo. La pobre se está comiendo un marrón que no le corresponde. Como el hijo salga al padre, mi niña lo pasará fatal. Luca aún está sentado en el sofá con la cabeza agachada, los codos apoyados en los muslos y la cara entre las manos. Se le nota derrotado—. ¡Menos mal que estás aquí! ¡Ayúdame, por favor! Todo esto es una locura. Seguro que tú puedes hacer algo. —Luca levanta la cabeza por primera vez desde que hemos llegado y en sus ojos veo un destello de esperanza.

			—Enana, no puedo, cielo. Por mucho que yo quiera, está fuera de mi alcance —explica Javi con cariño y le revuelve el pelo a la niña. Luca, de nuevo, agacha la cabeza—. No está dentro de mis funciones…

			—Tampoco entraba dentro tus funciones los secuestros y moviste cielo y tierra…

			—Pero eso fue porque tú estabas allí, e iré donde sea necesario para encontrarte, al igual que tu madre y tus tías. —Cristina lo mira con admiración. A pesar de la situación, cuando lo observa, se le ilumina el rostro con una bonita sonrisa bobalicona. La misma que tenía yo hasta ayer. Suspiro e intento tragarme las lágrimas, una vez más.

			—¡Listo! Tenemos los billetes para mañana por la mañana en el primer vuelo. Tenemos que estar en el aeropuerto a las ocho.

			—¿Has escuchado, Luca? ¡Nos vamos a Barcelona! —grita emocionada, como si nos fuéramos de vacaciones. Luca se levanta y la abraza entre lágrimas. Me mira y me dice un gracias silencioso. Asiento. Espero que no le haga daño a Laura o seré yo misma la que le corte los huevos al joven italiano.

			—No corras tanto, antes tu padre tiene que firmar el consentimiento para que puedas volar. ¿Sabes el número de su abogado?

			—No, pero puedo averiguarlo.

			—Vale, averígualo y me lo das para hablar con él.

			—En realidad, he venido a por los niños. Pensé que tendrías que organizar cosas, y que podrían pasar el día con nosotros. Pero si queréis ir y necesitas el permiso, en vez de irnos en avión, los cuatro podríamos viajar en el coche y así no tienes que esperar al consentimiento paterno. ¿Te parece bien? —pregunta Javi. De repente, me inunda el alivio, porque de esa manera no tendré que disimular delante de Luca una paciencia que no tengo respecto a su padre.

			Y, de paso, insultarlo como se merece. Luca aparece con el contacto del abogado y me lo manda con un mensaje a mi móvil.

			—Laura, prepara tu maleta. Javi os llevará a casa de Luca para que prepare la suya. —Laura se marcha a su dormitorio y durante unos minutos todos nos quedamos en silencio. Me siento en el salón, derrotada, pero no quiero hundirme. Laura sale de su dormitorio cuando menos me lo espero.

			Apenas ha tardado o he estado tan sumida en mis propios pensamientos que el tiempo se ha pasado casi sin darme cuenta. El tiempo lo cura todo. Eso dicen, y espero de verdad que sea cierto. Tiempo. Necesito tiempo.

			—Portaos bien. Mañana nos vemos en Barcelona. Te llamaré esta noche, ¿de acuerdo? —me despido de Laura—. Tranquilo, intentaremos hacer lo que podamos. Descansa —le digo a Luca. Le doy un beso en la mejilla con cariño, porque, en realidad, en el poco tiempo que lo conozco le he cogido tanto apego como a su puñetero padre. Vale, me he pasado, pero necesito desahogarme, e insultarlo me parece la manera más eficaz de sacar toda la inquina que le tengo ahora mismo. Llamo al abogado para informarle de que al día siguiente iremos a Barcelona con el niño.

			En cuanto cierran la puerta, sin importar la hora, Raquel saca una botella de tequila que no me he dado cuenta de que traían.

			—¡Hoy nos emborrachamos y lo insultamos! Mañana será otro día.

		

	
		
			
Capítulo 45

			—¡Joder! ¡Llegamos tarde! No sé ni para qué he accedido a esto. —Corro por todo el aeropuerto con los zapatos de tacón, las gafas de sol, seguida de Sonia y Raquel y los dos niñeros de los que no me he podido desprender. Según me han dicho, porque no lo recuerdo bien, los otros dos están con los niños.

			Al final, después de bebernos la botella de tequila y arrasar con todo lo que tuviera alcohol en mi casa y charlar hasta caer rendidas, estuve de acuerdo con ellas en que había algo raro en todo eso, lo cual no significa que lo perdone. También me convencieron para que hoy vistiera como si fuera una estrella de Hollywood. Alegaban que, pese a todo, debería estar impecable. Pero, claro, no pensaron en que llegáramos tarde, que tendría que correr un maratón y que llegara al avión sudorosa, con el maquillaje corrido y los pelos como una escoba.

			—Porque, en el fondo, sabes que todo esto huele mal. Ya lo dijiste anoche —replica Raquel con paciencia.

			—No me acuerdo. Y claro que huele mal. Huele a muerta, a puta y a desnuda. —Vale que la desnudez no huele y el ser puta tampoco es un olor en sí, pero tengo un ataque de cuernos, que tampoco lo entiendo, porque en ningún momento hablamos de exclusividad, aunque fui tan tonta que lo di por hecho. Y, ya puestos, también huele a mentira podrida. No estaba en Italia.

			—Ya casi estamos. —Sonia cambia de tema, tan diplomática como siempre. Miro a los guardaespaldas que andan a paso ligero. Lo que es correr para mí encima de estos taconazos, para ellos es ir a paso ligero y ni se han despeinado.

			—No hace falta que vengáis. Además, no os he comprado los billetes —les espeto malhumorada.

			—Señora, hasta que el señor Mancini no nos diga lo contrario, estaremos a su lado. Si le pasara algo, no nos perdonaría —repite lo mismo que me dijo cuando bajamos para venir.

			—¿Y el señor Mancini llevó alguna niñera a Barcelona? No, ¿verdad?, porque entonces no estaríamos en este lío. ¿Y por qué no lo hizo? Porque entonces no tendría la libertad… —inquiero con maldad, pero me callo la boca, porque ellos no tienen la culpa de que su jefe sea un cabrón. El pobre hombre es un mandao, como diría mi abuela.

			—Déjate de chorradas y anda más deprisa, que llegamos tarde —me apremia Raquel.

			Cinco minutos después, llegamos al lugar acordado. Hemos quedado allí con Javi, aunque se vayan en coche, porque, a pesar de que me envió los billetes por correo electrónico, quería comprobar que no hubiera ningún problema. Me falta el aliento y me duelen los pies de correr con estos zapatos. Mi hija repasa mis pintas con una expresión burlona en el rostro.

			—¿Noche movidita? —bromea. Le ladro algo que no entiendo ni yo y paso por su lado, rebusco en el bolso para encontrar el móvil.

			—Más bien, doce horas seguidas de terapia intensiva —responde Raquel entre risas, a las que se unen Sonia y Javi. Miro a Luca. No tiene buen aspecto y me apena verlo de esa manera.

			—¿Cómo estás? —le pregunto, suavizo el tono al dirigirme a él, al fin y al cabo, no tiene culpa de nada. No responde, solo se encoge de hombros.

			—Tranquilo, lo solucionaremos, ¿vale? —intento animarlo en algo que no creo ni yo misma. Respiro hondo y me repito que hago lo correcto. Si fuera al contrario, no me gustaría que Laura pasase por esto sola.

			—¿Estás segura? —al decirlo, me enfrenta la mirada. ¡Cómo se parece a su padre! Necesito desviarla para no romper a llorar otra vez. Ya lo hice demasiado durante la tarde y la noche de ayer entre chupitos de tequila e insultos de lo más variados. Mi boca era la de un camionero malhablado.

			—No podemos estar seguros. Solo sabemos lo que dicen las noticias, Luca, pero te seré sincera: todo esto pinta muy mal para tu padre. No te dejaré solo, ¿de acuerdo? Estaremos a tu lado el tiempo que haga falta.

			—¿Y mi padre? ¿También contará con tu apoyo o estará solo en el proceso? —¡Joder con el niño! ¡Qué listo es!

			—Luca… —mi tono es una súplica que casi muere en mis labios antes de salir. Como el jodido niño es tan listo, sabe lo que voy a decirle, asiente y baja la cabeza. En ese momento, llaman por los altavoces para embarcar—. Ya hablaremos.

			Parece que me he salvado de contestar una pregunta incómoda, porque, no, el padre no cuenta con mi ayuda, estará solo durante el todo el proceso porque esto no pienso perdonárselo. Me ha dolido demasiado, incluso más que lo de Toni. Desde ayer por la mañana siento un vacío en mi pecho unido a un dolor insoportable. A veces, me falta la respiración, en ocasiones, la tengo tan agitada que, a pesar de tomar grandes bocanadas de aire, parece que no es suficiente para que llegue a mis pulmones. El deseo irrefrenable de llorar constantemente se entremezcla con la ira irracional ante el recuerdo de Dante esposado por la Policía al salir del hotel mientras la periodista narraba lo sucedido. No he vuelto a poner la televisión, porque, en el fondo, en lo único que me fijé fue en la expresión de derrotado y en la tristeza de sus ojos que me dolieron más que si me hubiera pasado a mí. Y no debería importarme, pero lo hace.

			Intento respirar para calmar mis nervios y me dirijo con una decisión que no siento en realidad hacia la zona de embarque. No es el mismo avión, ni las mismas circunstancias en las que volamos la última vez. Este es comercial, además en clase turista, pero me es imposible no recordar cada maldito minuto del viaje de regreso. Las confidencias, los cuchicheos entre nosotros, la manera de agarrarme la mano, de repasar mis dedos y besarme. La expresión de Dante y el brillo de sus ojos… Y ahí, mirando por la ventanilla, me permito derramar más lágrimas y hago la firme promesa de que serán las últimas. No puedo llorar por alguien que ha asesinado a una chica. Y, de repente, me doy cuenta de que me había dolido la infidelidad, el engaño, dejando a un lado que, en realidad, había hecho algo mucho peor. La bilis vuelve de nuevo con fuerza, me quema todo el esófago y, casi sin darme cuenta de lo que hago, corro por el estrecho pasillo para llegar al baño y soltarlo todo.

			Me he enamorado de un asesino. Esa realidad me abofetea como nunca nada lo ha hecho antes. ¿Cómo coño gestiono esto? ¡Joder! Ya la infidelidad pasa a un segundo plano. Quizá, lo había obviado hasta ahora porque mi mente no es capaz de asimilar el hecho de que me acostara con alguien que ha terminado de manera tan impune con la vida de otro ser humano. Joder. Hiperventilo. No. No puedo asimilar todo esto. No me entra en la cabeza.

			¿Cómo he podido caer en las garras de alguien que está metido en asuntos tan turbios que secuestran a los niños? Ahora, el tema del constructor corrupto no me cuadra. O quizá, quería vengarse de él por algo. ¿Lo habrá hecho antes? Ese constructor pertenecía a la mafia. ¿Estará Dante metido también en eso?

			No puedo pensar con claridad.

			—¡Susana! ¿Estás bien? —Raquel aporrea la puerta del baño, preocupada. Sin darme cuenta, he gritado de pura frustración, golpeando la pared del baño con furia. Abro la puerta y me dejo caer entre sus brazos, derrotada y destrozada—. Tranquila, cielo, todo se solucionará. No pienses en nada. Céntrate en estar bien. Céntrate en Luca. Te necesita, nos necesita, es un crío y no tiene a nadie más.

			La azafata se acerca con algo en las manos y me lo ofrece. Extrañada, paso mi vista de Raquel a la chica.

			—Tómalo, lo he pedido para ti. Es una tila. —Asiento y me lo tomo con las manos temblorosas. Apenas atino a beber.

			—¿Cómo he podido caer en las redes de alguien así, Raquel? No lo entiendo, de verdad que no lo comprendo. ¿Cómo me ha podido engañar de esta manera cuando soy la persona más desconfiada del mundo? —Mi amiga me sostiene por la cintura, me guía hasta mi asiento y se pone a mi lado. Echo la cabeza sobre su hombro; acaricia con cariño mi mejilla.

			—No puedo contestarte, Susana. Vuelvo a decirte que aquí hay algo extraño que se nos escapa, algo…

			—Algo que Dante no nos ha contado. Apenas sé nada de su vida. Ni tan siquiera me había contado que su mujer lo engañó. Y tuvo posibilidad cuando estuvimos recopilando datos para lo del secuestro de los niños. ¿Y de ese hermano? No sabemos nada. No me ha hablado de él, sé que esconde algo y no logro saber el qué. Eso lo hace más culpable. Si no tuviera nada que ocultar, ¿por qué no me lo ha contado?

			Niego con la cabeza, cansada, exhausta y muy defraudada, pero también dolida y ese profundo dolor provoca que la ira y el enfado se apodere de cada molécula de mi ser e impida que piense con claridad. Las lágrimas traicioneras aparecen de nuevo sin pedir permiso. Me las limpio con rabia. Rabia por llorar por un hombre que no se lo merece, rabia por enamorarme de un asesino, un puto asesino de una escort preciosa que tenía toda una vida por delante. Y rabia por ser víctima de nuevo de un hombre que no me valora lo suficiente como para mantener la bragueta cerrada y el canario dentro de la jaula.

			—Lo del hermano es de traca. No tenemos suficiente con un italiano buenísimo de la muerte cuando tenemos a dos iguales —bromea Raquel. Intenta hacerme sonreír, lo sé—. Siempre puedes liarte con el gemelo bueno.

			Lo miro como si le hubiera salido tres cabezas. ¿Gemelo? ¿Qué es eso de un hermano gemelo?

			—¿Estás de coña? ¿Un hermano gemelo? —inquiero. Esto es lo último que me esperaba. ¿Por qué Dante no me ha hablado de él? Por norma general, suelen tener un vínculo especial entre ellos, ¿no?

			—Pensé que lo sabías. Cuando investigamos a Dante, obtuvimos todos los datos familiares. Te di el informe, pensé que lo habías leído. —Niego con la cabeza. Ni tan siquiera hice el esfuerzo. Se me olvidó y pensé que ellas me lo habían resumido todo.

			El efecto de la tila empieza a hacerme efecto, junto a la noche sin dormir, y los ojos comienzan a pesarme. Me pongo la lista de Spotify y los primeros acordes de She´s Like the Wind, de Patrick Swayze, suenan por los auriculares. Me acomodo como puedo en el asiento y escucho la melódica canción mientras miro las nubes por la ventanilla del avión, mis lágrimas corren por las mejillas sin darme una tregua y recuerdo todos y cada uno de los momentos vividos con Dante, porque… porque mi mente es una traicionera.

			Raquel me llama con suavidad. No sé en qué momento me he quedado dormida. Desorientada, la miro.

			—Hemos llegado, cielo. —No digo nada más, tan solo muevo la cabeza y observo a mi alrededor. Los pasajeros se levantan de sus asientos, recogen sus pertenencias de los altillos, murmuran y hablan entre ellos, algunos animados, otros… no tanto.

			Nos levantamos y, como ovejas, hacemos lo mismo que el resto. El aeropuerto de El Prat es enorme y tardamos lo que parece una eternidad en salir de allí cargadas con las maletas de ruedas, seguidas de los niñeros, de los que no he logrado deshacerme, y con actitud derrotada.

			Los guardaespaldas, por primera vez desde que están a nuestro lado, hacen su trabajo mientras nos guían hacia un coche de alquiler que nos recoge. Nos montamos y arranca camino del hotel que hemos reservado.

			Durante el trayecto nadie dice nada. El tráfico aquí es un completo descontrol, por lo que tardamos una eternidad en llegar. Javi me manda un mensaje en el que me indica que llegarán por la tarde. Cuando entramos, es la hora del almuerzo, a pesar de que ninguno de nosotros tenemos hambre, al menos yo, que mi estómago está cerrado por las circunstancias. De todos modos, mi hija Laura me obliga por teléfono a almorzar, en este momento, ella parece la madre, por lo que no tengo más remedio que bajar al restaurante. Un par de horas más tarde, nos encontramos con Javi y los niños que acaban de llegar.

			—Me gustaría enseñarte esta ciudad en otras circunstancias, Lau, pero… Mi padre y yo vivimos aquí durante unos años —susurra Luca a mi hija, aunque no termina de decirlo.

			—No te preocupes. Lo importante es que tu padre salga de esto. Estoy segura de que todo ha sido un malentendido —lo calma, incluso pasa la palma de su mano por la espalda del niño de manera cariñosa. Los miro y me trago las lágrimas, porque, en realidad, no son conscientes del lío en el que se ha metido el italiano. ¡Su puta madre! ¡Vale! El espíritu del camionero malhablado se ha vuelto a apoderar de mí.

			—Luca —lo llamo, porque necesitamos que nos responda a algunas preguntas para empezar a averiguar algo—. Hablé con el abogado de tu padre…

			—Sí, lo llamé esta mañana y le dije que vendríamos. Quedé con él en vernos esta tarde aquí. Me comentó que era mejor que no saliéramos hoy. Vendrá sobre las siete, ya que antes tenía que ir a ver a mi padre. —¡Coño con los italianos! Tan eficaz el padre como el hijo. Descarto la idea de inmediato y me olvido del padre.

			—Vale. ¿Has avisado a tu madre? —pregunto con tiento. Alguien tendrá que hacerse cargo del niño. Si la madre está aquí, puede hacerse cargo del hijo, ¿no? Siempre sabrá consolarlo mejor que yo. Pero me mira con una ceja alzada, tan característica de los Mancini. ¡Y vuelta con el padre! ¿Quieres olvidarlo de una vez? No, no puedo. Es una realidad que me abofetea en la cara con la mano abierta. Y duele en lo más profundo de mi alma. Respiro con calma.

			—¿En serio? No sabes lo que pasó, ¿verdad? —pregunta otra vez con ese gesto. Niego y me quedo callada.

			—Tu padre no me ha contado nada. Parece que no… —Me callo la boca, porque el crío no tiene culpa de que su padre no confiara en mí como para contarme esa parte de su vida, sí para follarme cada noche. ¡Y de qué manera! Me acaloro al recordarlo, pero enseguida me enfado conmigo por el derrotero de mis pensamientos. Ahora la que me abofeteo mentalmente soy yo.

			—Mi padre no es que no confíe en ti, es que no confía en nadie desde lo que le pasó. Pero es algo que no me corresponde a mí. —¡Joder! Y de nuevo me quedo sin saberlo. Pero ha dado muestra de una madurez increíble. Dante ha criado a un niño estupendo. Sonrío ante ese pensamiento... para borrar de mi cara la sonrisa en cuanto me doy cuenta. ¡Si es que soy tonta del bote!

			—Cierto. Entonces, que yo me aclare, podemos o no contar con tu madre —inquiero, de nuevo, porque el tema me interesa. ¿O no? No lo sé. No puedo pensar con claridad.

			—No. No quiero verla —afirma con tanta convicción que me da un escalofrío. ¿Qué habrá pasado?

		

	
		
			
Capítulo 46

			Después de merendar, aquellos que lo han hecho, porque yo de lo único que he sido capaz es de remover la comida con el tenedor, nos vamos a las habitaciones. Tengo una presión en el pecho insoportable, además de dos horas aquí encerradas mientras esperamos al abogado. Les he pedido a mis amigas que se marchen a descansar y me dejen sola. Luca y Laura están dando un paseo por el hotel.

			Descorro un poco la cortina y miro por la ventana. El tiempo en Barcelona está como mi humor: nublado y lluvioso. Respiro, me alejo y me siento en la cama. No quiero poner la tele, tampoco salir de aquí. En realidad, estoy tan apática que no me apetece nada, tan solo descubrir la verdad que esconde tras su sonrisa. Me estiro de espaldas sobre la cama y cubro mis ojos con el brazo. La cabeza me martillea, quizá sea por el exceso de ayer, pero, al menos, pude desconectar durante unas horas. Aunque no lo recuerdo todo. Sé que lloré, lo insulté, mi boca se convirtió en una sucesión de palabras malsonantes e insultos de lo más variopintos, aunque también hubo momentos de risas descontroladas, de esas que no aguantas fruto del alcohol. O del exceso de él.

			«Si es que eres gilipollas. ¡Con lo bien que estabas con tu vida aburrida! Ahora, ¿qué tengo? He cerrado la agencia, iba a trabajar con él». Me doy cuenta en ese momento de que también he perdido el puto trabajo. Me levanto de la cama, justo cuando unos golpes en la puerta me sobresaltan.

			—Sabes que no vamos a dejarte así, ¿verdad? —Como siempre, Raquel y Sonia entran como Perico por su casa en mi habitación. Cierro la puerta tras ellas, no estoy de humor.

			—Así, ¿cómo? Creo que no es el momento de beber otra vez. Aún me dura la resaca de anoche y esto no es la peli esa de Resacón en Barcelona.

			—Será Resacón en Las Vegas —apuntilla Sonia, desconcertada.

			—Sería en Las Vegas si estuviésemos allí, Sonia —aclara Raquel. Incluso le da un toquecito en el brazo. Ambas ríen.

			—¿No quieres saber lo que pasó en realidad? —pregunta Raquel, que se sienta en el borde de la cama, a punto de pegarse un batacazo.

			—Me encantaría, pero… Es todo muy raro. ¿Sabéis?, ayer me llamó, estuvimos hablando y me dijo que tenía una cena con alguien al que no le apetecía nada ver. Estaba mustio, triste…

			—Parece que hablas de una planta —interrumpe Raquel entre risas.

			—¡Joder! Parecía triste y lo distraje para que no pensara en eso. ¿Qué pasó desde la cena para llegar a trincarse a la escort? Además, no es como si ellas esperaran en la esquina a que alguien levante el brazo para acudir a su lado, ¿no? Es algo que tienes que preparar con antelación. Por la tarde estuvo ocupado con el abogado en una reunión que tuvo con la exmujer. ¡Me llamaba o me mandaba mensajes cada cinco putos minutos! —exclamo más alto de lo normal. Doy vueltas por la habitación, intentando, por primera vez desde que comenzara toda esta locura, dilucidar algo y no recrearme en el ataque de cuernos. Porque si lo hago, en cuanto vea a Dante, lo mato con mis propias manos.

			—¡Hombre! ¡Por fin aparece Susana! ¿Dónde estabas, bonita? Porque, perdona que te diga, no te vemos desde ayer —exclama Raquel con sarcasmo mientras Sonia afirma con una sonrisa en la boca. Se levanta de la cama y se acerca a mí.

			—¿Qué quieres saber? O, mejor dicho, ¿qué quieres hacer? —pregunta Sonia. Pienso durante unos minutos. Nos queda apenas una hora hasta que llegue el abogado.

			—Vamos a averiguar qué pasó en esa habitación —confirmo con una convicción que realmente no siento—. Dante se alojaba en este hotel, según dijo el niño, ¿no? —Ambas confirman el dato con la cabeza—. Pues bien, Raquel, tu misión es distraer al personal de seguridad. Vamos a ver las cámaras del hotel y saber qué pasó.

			—Eso ya lo habrá hecho la Policía, ¿no?

			—Vale, pero quiero confirmarlo con mis propios ojos. ¿Vais a ayudarme? —Las miro con la certeza de que quiero averiguar qué pasó. Si fue él, me cuesta incluso pronunciar su nombre, el que asesinó a la chica, porque una cosa es pensar que pueda ser corrupto y otra muy diferente, un asesino—. ¿Qué relación tenía Da… el innombrable con la muerta? ¿Qué motivos tenía para asesinarla?

			—¿Y si fue un tema sexual? No sabemos cómo le gusta el sexo realmente. —Miro a Sonia y alzo una ceja—. ¡Oye! ¡No me mires así! Lo mismo le gusta el sexo duro o los juegos esos de asfixia.

			—Si le gustasen ese tipo de juegos, la chica habría muerto con un cinturón, una cuerda o algo enrollado en el cuello, ¿no crees? En cambio, amaneció rajada como un cerdo; no sé, lo mismo me equivoco. Llámame paranoica —espeta Raquel.

			—Os estáis desviando del tema. Me dais mucho miedo. ¿Qué clase de juegos son esos? —Niego y retomo el asunto—. Raquel, ¿cómo podemos distraer a los de seguridad?

			—¿Haciéndole un buen trabajito? —replica entre carcajadas—. ¡Yo qué sé! ¡A mí qué me cuentas! —La miro con cara de bulldog y se calla de inmediato—. Vale, podemos ir las tres, empezar a contar la historia y, si le damos pena, lo mismo nos ayuda.

			—¿Ir sin un plan previo? —pregunto alucinada. Nunca hemos dejado nada a la improvisación.

			—A veces, no tener plan es el mejor de todos, ¿o era qué planear es la mejor improvisación? No sé, da lo mismo —contesta—. Y si la liamos lo suficiente, estoy segura de que nos dejarán hacer lo que nos dé la gana por tal de que nos callemos.

			—O terminamos en comisaría —respondo.

			—En la misma celda de Dante, podrás hablar con él y preguntarle tú misma. ¡Coño, Susana! ¡Que le sacas punta a todo! —Se dirige a la puerta y la abre para que salgamos.

			—¿Ya? —pregunto. En realidad, no sé si estoy preparada.

			—No, si te parece esperamos a que lo condenen y lo extraditen a su país —farfulla mientras sale de la habitación hacia el pasillo del hotel, donde nos espera con impaciencia apoyada en la otra pared y los brazos cruzados.

			—¿En Italia hay cadena perpetua? —pregunta Sonia, más para sí misma—. ¿Y si lo condenan a muerte? ¿Eso existe allí? —pregunta preocupada—. ¿Y qué será de Luca? ¿Te lo quedarías tú? —La miro peor, porque no tengo tiempo ni ganas de explicarle nada de eso. ¿Pena de muerte? ¿De verdad lo piensa o se está quedando conmigo? Tiro de ella para que salga al pasillo y cierro la puerta.

			—¿De verdad lo dices en serio? Sonia… —Me quedo callada porque no sé qué decirle. La miro y se ríe. Está bromeando. Sigo a Raquel, que comienza a andar por el pasillo con una sonrisa en la boca, aguantando las carcajadas, lo sé.

			Bajamos en el ascensor y buscamos la sala de seguridad. Tras cerca de quince minutos recorriendo pasillos, damos con ella. Hay un tipo en la puerta que acaba de salir. Raquel se adelanta y comienza a hablar con él en susurros. No me entero bien de lo que dice. Sonia, también me adelanta. Y yo me quedo rezagada porque, en realidad, no sé muy bien qué hacer. Cuando llego hasta ellas, el pobre hombre tiene cara de circunstancia.

			Durante un buen rato, mis amigas intentan convencerlo sin resultado alguno.

			—Señoras, no puedo dejarles pasar, de verdad. Solo puede pasar la Policía…

			—Policía, abra la puerta —ordena Raquel, que cambia de táctica—. Al señor Mancini se le imputa un delito de corrupción. Investigamos ese caso; de ser así, nos uniríamos junto a la Interpol en la querella contra el señor Mancini.

			Miro a mis amigas porque se van a buscar un lío de cojones. Raquel incluso ha sacado su placa, que de poco sirve porque no estamos en el caso. De esta, nos expulsan del cuerpo. Niego con la cabeza con disimulo, en un intento de que cambie de opinión. Pero está más que decidida. Sonia saca la suya también, la enseña con rapidez y la vuelve a guardar. ¿Estas dos locas van con las placas a todas partes?

			«No hagáis eso, por favor», le digo en silencio, pero ellas me ignoran tras mirarme y continúan con su ataque particular al señor de la puerta, que parece dubitativo.

			—No va a dejarnos, ¿necesita acaso una orden judicial? ¡Joder! ¡Tendré que llamar a Raúl Prieto! Como le moleste su día libre se pilla un cabreo de cojones. Rodarán cabezas. —La miro alucinada. ¿Cómo va a llamar a Raúl para esto? De repente, palidezco ante el simple pensamiento, y el hombre se debe pensar que me he acojonado, porque después de pensar durante unos minutos… sin saber cómo ni por qué, nos deja pasar.

			Entramos en una sala enorme con un montón de cámaras, el hombre de la puerta nos presenta y el chico nos cede la silla, además de acercar dos más para mis amigas.

			—Si Dante me llamó sobre las ocho y media para decirme que iba a salir para cenar con alguien con quien no le apetecía, pongamos que salió por la puerta del hotel sobre las ocho y treinta y ocho.

			El chico introduce los datos en el ordenador y esperamos aguantando la respiración a que aparezca la imagen de Dante. Tres minutos más tarde, se muestra por la cámara del vestíbulo, sale solo con una chaqueta de cuero marrón y unos vaqueros que le sientan de maravilla. El pelo lo lleva como si estuviera recién duchado, suelto, con sus ondas típicas y noto que se ha recortado un poco la barba cuando se vuelve para pedir algo en recepción. Un minuto más tarde, aparece un taxi y el botones le abre el coche y Dante entra en él.

			—¿Sabes cuánto duró la cena? ¿Te mandó mensajes desde allí? —pregunta Raquel, niego porque desde que hablamos aquella vez, no se volvió a poner en contacto conmigo—. ¿A qué hora es el primer mensaje que no te contestó?

			—Lo miro en el móvil. Las nueve y quince. ¿Sabemos a qué restaurante fue a cenar?

			—La Policía dijo algo sobre el Bianco, un restaurante cercano, como a unos diez minutos en coche —nos dice el chico, que se encoge de hombros.

			—Le diré a Javi que se acerque y pregunte —informa Raquel mientras saca el teléfono y pulsa sobre la pantalla.

			—¿Estás loca? Crees que se va a meter en algo de esto, lo pueden expulsar también del cuerpo —le digo con voz casi suplicante.

			—¿Crees que ha venido solo por acompañarnos? Sabíamos de sobra que esto pasaría. Incluso lo hablé con Raúl —explica Raquel tan pancha, e incluso se encoge de hombros. La miro con cara rara—. Vale, entonces a las ocho y cincuenta y cinco se supone que es cuando llega al restaurante, tú le mandas el mensaje a y cuarto, pero no te responde. Puede ser porque ya estaba con el acompañante. —Marca un número—. Javi, que miren las cámaras a partir de las nueve de la noche en el Bianco—. Cuelga y me mira—. Estaba esperando mi llamada.

			—Mientras Javi mira lo del restaurante, podemos ver la llegada. Supongamos que regresa sobre las diez de la noche —le explico al chico. Este toquetea de nuevo en el software y lo pone en esa hora. Miramos la pantalla con atención. Le digo que lo pase a cámara rápida hasta el momento en el que entra Dante.

			Nos quedamos a la expectativa, casi sin respiración, mientras las imágenes pasan delante de nuestros ojos hasta el momento justo en el que entra. Aunque intenta ir recto, sus pasos lo delatan. Es la primera vez que lo veo de esa forma. Entra en recepción y mira hacia el mostrador, pero no hay nadie. Se adentra y, poco a poco, sale del enfoque de la cámara. Lleva la cabeza agachada. Intenta coger el móvil de la chaqueta, pero se le cae al suelo y, en el momento que va a cogerlo, casi pierde el equilibrio. Se ríe.

			—Si llega solo en esas condiciones, ¿cuándo entra en escena la escort? —pregunto a nadie en particular.

			—Aquí hay algo raro. En esas condiciones, no creo que pudiera hacer nada.

			Dante se mete en el ascensor y lo perdemos de vista.

			—¿Puede poner esas imágenes? —El chico asiente solícito y vuelve a teclear—. ¿Tú estabas ese día de turno? —le pregunto.

			—No, señorita. Estaba mi compañero, pero al parecer fue al cuarto de baño. No vio nada raro. —Asiento.

			—En recepción tampoco había nadie en el momento en que llegó. —Ahora es el de seguridad el que imita mi gesto.

			El sonido del teléfono de Raquel me sobresalta.

			—Dime, ¿qué has averiguado? —responde Raquel. Durante unos minutos hablan. No me entero de lo que dice Javi y Raquel tan solo se limita a emitir sonidos afirmativos. Después cuelga, ante nuestra mirada expectante.

			—Dante cenó con su hermano. Tuvieron una discusión seria. Se marchó solo y minutos después salió el hermano.

			Le doy vueltas al tema. Está claro que no se llevan bien, por eso estaba de esa forma cuando me dijo que iba a cenar con alguien que no le apetecía.

			Las imágenes del ascensor comienzan a reproducirse en la pantalla. Se para en una planta y se monta una chica despampanante que, nada más subir, se acerca a Dante y le pone las manos en el pecho. Él le dice algo y se deshace de ella, que insiste de nuevo. Le toca el muslo para subir hasta la entrepierna, que acaricia con sensualidad. No puedo ver las imágenes. Me quedo sin respiración, pero él la vuelve a rechazar. De repente, se mueve hacia la salida, parece que Dante se va a caer, pero ella lo agarra por la cintura, él le dice algo y niega con la cabeza. Pero, al parecer, la chica insiste. Y desaparecen de nuestra vista porque salen del ascensor.

			¡Joder!

			—Las cámaras del pasillo. Corre —le ladro al chico de seguridad, que se apresura a ponerlas. De repente, Dante no tiene la chaqueta puesta, solo viste una camisa blanca, agarrado a la chica, pero no va tan mal como antes, no da tantos tumbos. Me fijo en el pasillo. Hay una cámara al final, desde la que se le podría ver de frente, saber su expresión, ver su cejo fruncido—. Ahí hay otra cámara, ¿puedes ponerla, por favor?

			—Claro, pero sois peores que los que vinieron aquí. No me pidieron tanto. —Lo miro extrañada, pero paso de su comentario. El chico continúa tecleando y aparece la imagen de Dante de frente.

			Va agarrado a la chica. Lleva un traje de fiesta gris que deja poco a la imaginación. La expresión de Dante casi no la reconozco, hay algo en sus ojos que me es desconocido.

			—¿La cámara tiene zum? —pregunto casi distraída. Hay algo que me chirría en la expresión, en sus movimientos, en su mirada—. Esa no es la mirada de Dante —afirmo totalmente convencida. El chico le da al zum, lo observo con atención y veo algo que sobresale de la camisa. Apenas se ve. Es… —. Este no es Dante —afirmo con rotundidad.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¿Puedes retroceder la imagen? —pregunto, ignorando a Raquel. La imagen de Dante se reproduce de nuevo, con el zum, y estoy más segura que nunca. Espero lo que parece una eternidad para que se repita delante de mis ojos. Lo veo con claridad—. Ese no es Dante. Ese hombre lleva un tatuaje. Se le ve por encima de la camisa.

		

	
		
			
Capítulo 47

			—No es Dante. Mira, aquí se ve algo, una especie de dibujo. Para, por favor —explico. El chico lo hace y saca una foto, que amplia. Esperamos con impaciencia. Muevo la pierna, estoy nerviosa.

			—Si el de la entrada era Dante y este no. ¿Dónde se produjo el cambio? ¿Y cuándo llevaron al verdadero a la habitación para que lo pillaran infraganti con la muerta en la cama? —pregunta Sonia.

			—Sois cojonudas, todo esto no lo ha visto la Policía —aclara el de seguridad, que se rasca la nuca. La fotografía ampliada termina por imprimirse. La cojo con prisa y me fijo en el detalle. Se observa una especie de dibujo en rojo, apenas visible, pero lo suficiente para saber que no es él.

			—Aquí, ¿veis? Dante no tiene tatuajes en ninguna parte de su cuerpo. —Miro la fotografía con más atención y la certeza es cada vez mayor. El cabello, a pesar de estar suelto, no tiene las mismas ondas que se le forman a él y, por supuesto, no tiene su mirada. Lo distinguiría entre un millón.

			—Este debe de ser su hermano gemelo. Le diré a Javi que lo investigue.

			Miro la foto durante un rato más. Parece que juego a encontrar las diferencias, pero para mí es sencillo. Sus ojos, el tatuaje, incluso las cejas al fruncir el ceño. Su hermano tiene el cabello ligeramente más corto, no se le hacen las ondas tan marcadas, e incluso la barba es diferente.

			Durante cerca de una hora más miramos las cámaras desde distintas posiciones hasta que encontramos que por la puerta de entrada del personal accede el gemelo varios minutos después de hacerlo Dante por la principal. Hacemos una foto con la hora exacta, la misma en la que Dante está en recepción esperando el ascensor. ¡Bingo! No puede estar en dos lados a la vez.

			En ese momento, mi teléfono suena. Es mi hija, que avisa de la llegada del abogado. Con rapidez, cojo las dos fotos y les pido a las chicas que se queden para que les haga una copia de los momentos que nos interesa para el abogado y, antes de irme, le doy un abrazo al chico en agradecimiento por todo lo que ha hecho por nosotras y le aclaro con rapidez la verdad.

			—Ya nos has fastidiado la diversión. Corre para hablar con el picapleitos.

			Salgo al pasillo y desando con toda la rapidez que me permiten los puñeteros tacones el camino hasta llegar de nuevo a mi habitación, lugar donde he quedado con mi hija. Al salir del ascensor, veo que todos me esperan con impaciencia, pero también con preocupación. Luca tiene los ojos vidriosos. Le ofrezco una sonrisa reconfortante, pero ni se inmuta.

			Entramos en la habitación y, solo cruzar la puerta, planto las fotografías delante de las narices del abogado. Sé que no tiene la culpa, pero debería haber empezado por aquí para defender a su cliente, ¿no? No estoy segura, pero ya no importa. Narro todo lo sucedido ante la cara de estupefacción del abogado y de alivio de Luca, que mira a mi hija con una tímida sonrisa, mientras ella lo anima.

			—Así es como he conseguido ver las diferencias. Dante no tiene ningún tatuaje. A partir de ahí, ha sido buscar en las cámaras los minutos en los que pasaba él por un lado y cómo podía entrar la otra persona por el otro. Hicimos el recorrido por todo el hotel y vimos cómo era el hermano el que entraba en la habitación con la chica. Aunque todavía queda saber cómo metieron a Dante en la habitación y cómo salió el hermano. Mis amigas continúan abajo inspeccionando las cámaras. Daremos con eso. ¿Servirá como prueba? Porque ahora temo…

			—No se preocupe, solicitaré una orden judicial para poder acceder a ellas y, de esa manera tenemos las pruebas, aunque ha adelantado el trabajo. Estoy impresionado.

			—Queda por saber el motivo, ¿no cree? Me parece muy raro que un hermano le haga eso al otro. Debe haber mucho rencor… —El bufido de Luca me interrumpe. Lo miro en busca de una explicación que no llega.

			—Te estoy muy agradecido, pero es algo que debe explicarte mi padre —aclara con un nudo en la garganta.

			—Lo sé, cielo, no te tortures.

			—¡Joder! Mi padre flipará cuando se entere hasta dónde ha llegado su querido hermanito.

			Tras unos minutos más, nos despedimos al abogado, que iniciará los trámites para que Dante quede libre cuanto antes de todos los cargos. Nos asegura, con una deslumbrante sonrisa en la cara, que son pruebas más que suficientes para demostrar su inocencia. Nos levantamos para acompañarlo hasta la puerta cuando llegan mis tres amigos, mis mosqueteros, casi sin aliento.

			—Tenían un cómplice —afirma Javi casi sin aliento—. Mirad las fotos. Una hora después de entrar el primer gemelo llega una chica del servicio de habitaciones. Hemos localizado el lugar donde se supone que se produjo el intercambio, pero en esa parte no hay cámaras. Suponemos que es la chica la que lleva escondido debajo de la mesa a Dante. En la grabación se ve cómo a ella le cuesta bastante trabajo manejarla.

			Cojo las fotos y las miro con atención. Se ve a una mujer alta, con el pelo recogido y el uniforme del hotel en la puerta de la habitación que sale un par de horas después.

			Luca mira extrañado las fotos. Su semblante cambia de repente y palidece, parece mareado. Me acerco a él, lo agarro del brazo y, como puedo, lo llevo hasta el interior de mi habitación ayudado por Javi y Laura. Lo tumbamos en la cama justo a tiempo de verlo perder el conocimiento.

			—Llama al médico del hotel, Laura, corre.

			—¡Mamá! ¿Qué le pasa?

			—Laura, no te preocupes, pero llama a recepción y que venga el médico, por favor. ¡Luca! ¡Luca! Atiéndeme —lo llamo mientras le doy toquecitos suaves en las mejillas para intentar que se recupere. Javi me trae un vaso de agua y una toalla mojada, que paso por la nuca y el interior de las muñecas—. Luca, por favor, contéstame…

			No me extraña nada que le haya sucedido esto después de todas las horas que llevamos encima sin apenas descansar. Son más de las siete de la tarde, y la noche pasada no creo que hubiese dormido mucho. Apenas ha almorzado, según me ha dicho Javi, y la preocupación por todo lo de su padre es algo que no se asimila con facilidad, más para un crío de su edad. Debe de estar conmocionado. Le acaricio la mejilla con suavidad. Poco a poco recobra el conocimiento. Sonrío un poco más tranquila, mientras lo tranquilizo pasando mi mano por la mejilla con cariño.

			—Tranquilo, Luca, todo ha terminado. Papá estará pronto aquí. No te preocupes por nada, ¿de acuerdo? —Intenta reincorporarse, pero se lo impido—. El médico viene en camino. —Luca asiente y comienza a llorar desconsoladamente. Lo abrazo con fuerza, el pobre ha pasado un calvario. Y será muy doloroso saber que el causante de todo eso es tu propia familia, tu tío. ¿Cómo lo puede asimilar un crío de apenas diecisiete años? Darse de bruces con la realidad de la maldad humana de la mano de alguien de tu propia sangre.

			—La de la foto es mi madre —susurra, su tono es apenas un hilo de voz, pero lo he escuchado con tanta claridad que la realidad me abofetea.

			¡Joder! ¡Y me quejo de Toni y la Barbie Malibú! Esta familia parece una novela turca.

			El abogado se despide de nosotros. Tomará las medidas necesarias para la puesta en libertad de Dante. Mientras, nos asegura que nos mantendrá informado de todo y se marcha con rapidez para solucionarlo cuanto antes. Solo queda esperar. Y, aunque tenemos la alegría por haber aclarado todo el tema, en el fondo, nos apena ver a Luca tan desolado. Tengo sentimientos muy contradictorios y también estoy enfadada conmigo por no haber creído en él, por haber dudado de él y pensar que sería capaz de cometer una acción tan brutal. Niego con la cabeza y solo espero que me perdone por desconfiar. Luca no lo hizo ni un solo instante. Siempre confió en la inocencia de su padre.

			Esperamos en la habitación la visita del médico, que no tarda en llegar. Nos confirma que ha sido un leve desvanecimiento por una bajada de tensión fruto de no comer nada en las últimas horas, sumado al estrés acumulado. Y no me extraña nada. Pasamos el resto de la tarde en la habitación y, como no me atrevo a pedir nada al servicio de habitaciones para que no lo recuerde, mis amigos se encargan de ir a por unas pizzas para comerlas allí.

			El apetito parece que me ha abandonado, pero es fruto de los nervios, por saber si Dante será capaz de perdonarme. Esos pensamientos me carcomen y mi mente no para de dar vueltas al tema una y otra vez. Las horas pasan a un ritmo demasiado lento para mi gusto, necesito saber de él.

			—Quédate a dormir aquí si quieres, Luca.

			—No, me marcho a mi habitación. —Asiento, y lo que voy a hacer no me parece adecuado, o sí, no lo sé, pero es la única solución que veo para que no pase la noche solo y asegurarme de que esté bien.

			—Laura, quédate con él. No lo dejes solo. —Y nada más soltarlo, me arrepiento, pero ¿qué otra cosa puedo hacer?—. Cuidadito con lo que hacéis.

			Mis amigos aguantan las carcajadas, mientras Laura me fulmina con la mirada.

			—Mamá, ya soy mayorcita para saber lo que me hago, ¿no crees?

			—No, jovencita, no lo eres…

			—Vamos, Susana, no seas así. Laura es una chica muy madura. Anda, idos a la habitación de Lucas, vigílalo esta noche y no lo dejes solo.

			Luca, a pesar de la seriedad, ha cenado algo y parece más repuesto. Los niños se marchan y me quedo en la habitación con mis tres amigos. Charlamos durante un rato.

			—No sé si será capaz de perdonarme —confieso, al fin. Quizá sea una tontería, pero debería saber que él no es capaz de hacer algo así.

			—Había pruebas en su contra. Es normal que lo pensaras.

			—En cambio, Luca siempre creyó en su inocencia, no lo dudó ni por un instante.

			—Cielo, Luca es su hijo, por naturaleza nunca pensará mal de su propio padre. Es algo que no nos entra en la cabeza.

			—El pobre debe de estar destrozado con lo de la madre. Es muy fuerte.

			Durante unos minutos más, charlamos sobre la situación hasta que empiezan a bostezar por el cansancio y se marchan a sus habitaciones, dejándome sola en la mía, con una cama demasiado grande y sin poder dormir. Decido aprovechar el enorme baño. Sumergirme en agua caliente y relajarme un poco, ayudará a destensar mis músculos. Pongo un poco de música suave en el móvil y lleno la bañera. Las primeras notas de Deck of Cards, de David Boonie, comienzan a sonar. Cierro los ojos y me sumerjo en el agua caliente, incluso suelto un suspiro. No sé cuánto tiempo me llevo así, hasta que siento que unos fuertes brazos me elevan. ¿Me habré quedado dormida? La música deja de sonar en mis oídos, pero soy incapaz de abrir los ojos. Estoy demasiado cansada. Y floto por los aires con suavidad, como si estuviera sobre una nube de algodón. Es una sensación muy agradable. El olor que me viene es familiar y tan reconfortante que me dejo llevar. Escucho a lo lejos una risa conocida. Si es un sueño, no quiero despertar.

			Siento cómo me posan sobre algo blandito, ¿otra nube? Un beso sobre la mejilla, el olor se hace más intenso y unas cosquillitas recorren mi piel, como si miles de plumas pasearan por ella y se instalaran en mi sexo. Suspiro. O gimo, no lo tengo claro. Siento una caricia en mi costado. Este sueño es muy real, no quiero despertar. Me gusta… demasiado… Esa caricia intensifica las sensaciones placenteras de estar flotando en la nube y provocan que mis pezones de endurezcan. Algo suave y húmedo los recorre con suavidad y la sensación viaja directa hacia mi intimidad, que se deshace y se humedece. Necesito más. Gimo. Empiezo a ser consciente de que estoy excitada, que el sueño es tan real… Abro los ojos y me topo con los de Dante. Durante unos minutos lo miro fijamente. Sí, es él, y me relajo de inmediato.

			Subo mis manos hacia su nuca, se la acaricio. Se estremece. No dice nada. Solo me mira, pero siento su mano recorrer mi costado con una suavidad que me eriza toda la piel sensibilizada hasta llegar a mis muslos.

			Mis manos recorren sus amplios hombros hasta llegar a los botones de la camisa, que desabrocho uno a uno, como si estuviera desenvolviendo el regalo más delicado. Beso su cuello y recorro con labios y lengua su clavícula para bajar un poco por el pecho. Sisea y cierra los ojos. Termino por quitarle la camisa y lo abrazo. Piel con piel. Nos quedamos así no sé cuánto tiempo.

			—Dante, necesito decirte algo —digo con la voz entrecortada. No sé cómo se lo tomará, pero, de repente, me urge explicarle todo. No quiero que haya más secretos entre nosotros.

			—Después, por favor —suplica. Me besa en los labios por primera vez desde que ha llegado. Es un beso necesitado, urgente, ansioso, que contrasta con las caricias que me regalan las yemas de sus dedos sobre la piel suave de mi bajo vientre, cada vez más cerca de mis muslos. Gimo cuando lo roza. Una simple caricia que me hace anhelar más.

			—Por favor —suplico. Y no sé si es por pedir más o por querer explicarme. No lo tengo muy claro—. Tengo que contarte algo.

			—Te necesito —explica entre besos, con la respiración entrecortada. Se remueve un poco y aprieta la erección contra mi cadera—. Allí solo pensaba en estar así, contigo. Te necesito, Susana —su voz suena tan anhelante que, por un momento, me olvido de lo que tenía que decirle. Recorro su torso con mis manos. Lo acaricio. También lo deseo. Con todo mi ser. Se estremece ante mi caricia y eso provoca que mi pecho se desborde de felicidad.

			—Yo también, pero —sus dedos juguetones se adentran en mi interior y no puedo evitar que salga de mi boca un gemido fuerte. Tengo la respiración entrecortada— me enfadé contigo cuando lo vi en las noticias. ¡Joder! ¡Más! —suelto del tirón. Ha rozado esa parte tan sensible que me ha hecho ver las estrellas y olvidarme de lo que pensaba.

			—Lo sé. Es normal, bella, no pasa nada —repite de nuevo el movimiento. Esta vez mueve la cadera en busca de un poco de alivio y ambos gemimos—. Lo importante es que estás aquí. —Mueve de los dedos en mi interior, estoy cerca, muy cerca de llegar al orgasmo—. Por un momento pensé que te perdía.

			Bajo las manos por su cuerpo hasta llegar al botón del pantalón, que desabrocho con ansias, y abro la cremallera en busca de mi ansiado premio. La yema de mi dedo se cuela por dentro del bóxer para acariciar su dura erección, preparada y húmeda para mí. Sisea al primer contacto, se retira, pero vuelve de nuevo buscando su propia satisfacción, al mismo tiempo que él hunde sus dedos en mi interior una vez más, ya sin la delicadeza anterior.

			—¡Más! —gimo.

			—Despacio, quiero disfrutarte. Ti amo, Susana. —Repite el mismo movimiento y provoca que una oleada de placer me recorra por completo, llevándome al borde. Saco la mano del pantalón y se lo intento bajar, aunque me cuesta trabajo, por lo que Dante, llevado por la pasión irracional que nos envuelve, se incorpora un poco para bajárselo y dejar libre su erección. Me penetra de una sola embestida brutal que nos deja a ambos jadeantes.

			—Ti amo, Dante —repito mientras clavo mis uñas en su espalda, en un intento de pegarlo más a mí, aunque sea imposible, porque no hay una parte de mi cuerpo que no roce el de él.

			—Sei l’amore della mia vita —pronuncia de manera entrecortada entre gemidos y movimientos de sus caderas descontroladas. Me clava las yemas de los dedos en la cintura para asegurar el amarre, mientras yo me aferro a él con los brazos cruzados por su espalda.

			—Eres el amor de mi vida —repito sus palabras y ambos estallamos en un orgasmo brutal que nos deja exhaustos después de estos días.

			Tras tranquilizar nuestras respiraciones, nos quedamos tumbados en la cama, abrazados. Dante recorre con sus dedos de manera distraída mi brazo, con una caricia que comienza a despertar en mí otra vez el deseo de tenerlo dentro de mí. Parece agotado, y no me extraña lo más mínimo.

			—Fue mi hermano —afirma, pero se queda en silencio. Espero a que diga algo más, no quiero presionarlo. No ahora. Que me cuente lo que necesite. Ya tendremos tiempo—. Y mi exmujer —pronuncia casi con rabia contenida, con odio.

			—No hace falta que lo recuerdes ahora. Ya tendremos tiempo. Lo importante es que estás aquí.

			—Odio las mentiras y el engaño, Susana, y te he ocultado una información importante, y mira dónde he terminado por eso. Quizá si lo hubiera hecho, nos habríamos ahorrado… ¡Dios! ¡Estaba acojonado! Pensé que no perdonarías… —Sonrío. Yo también.

			—Yo…

			—Escúchame, por favor. Él… Mi exmujer se acostó con mi hermano. Los pillé en casa. Ambos llevaban liados años. Ella le sacaba dinero tanto a mi hermano como a mí. Solo le interesaba el poder y la posición social, lo económico. Yo ya no me hablaba con mis padres; no obstante, cuando todo salió a la luz, mis padres le dejaron de hablar y le cortaron el grifo. A partir de ahí, para poder financiar su estilo de vida, se relacionó con personas no muy recomendables. Quiso hablar de eso conmigo y, como él vive aquí desde hace mucho, por eso vine. Me pidió que cenáramos juntos. No sabía cómo contártelo, por eso aproveché que tenía que ir a Italia para pasar primero por aquí. Pensaba contártelo todo a mi regreso. —Vuelve a quedarse callado.

			—No hace falta que digas nada más, Dante. Estás agotado…

			—Cuando llegué al restaurante, él aún no estaba. —Parece que no me ha escuchado y continúa hablando como si nada. En ningún momento me mira, solo a algún punto del techo del dormitorio—. Me pedí una copa de vino y lo esperé unos minutos mientras la bebía. Apareció tarde, como siempre. Me planteó que hablara con mis padres para que recapacitaran. Yo estaba dispuesto, porque todo eso me trae sin cuidado, pero recibió la llamada de Fabrizio Lombardi. Me enfadé con él y le dije que no hablaría con mis padres para que no se les relacionara. Discutimos. Se marchó. Estaba tan agotado que me pedí una nueva copa, y empecé a sentirme mal… A partir de ahí, no recuerdo nada más.

			—No tienes la culpa de nada. Hiciste lo correcto y te la jugaron. Eso es todo. No te martirices. —Extiendo la mano y le acaricio con cariño la mejilla. No puedo resistirme y lo beso con dulzura.

			—¿Por qué hay tanta maldad en el mundo? ¿Por qué siempre hacen daño por el dinero, por el poder?

			—Para que las personas buenas brillen más.

			Me acurruco en su regazo y nos quedamos dormidos, tranquilos, exhaustos pero, a pesar de todo, felices. Porque sabemos que mañana despertaremos juntos, que podremos hablar con tranquilidad, besarnos y pasar el resto de nuestros días procurando que los buenos brillen con luz propia. Junto a Laura y Luca.

		

	
		
			
Capítulo 48

			Tras una semana de espera para que se aclare todo el tema, Dante continúa apenado. No consigue centrarse en nada y no logra explicarse el motivo de por qué su hermano ha sido capaz de involucrarlo en algo así. Aún permanecemos en Barcelona con los niños, a pesar de que ya deberíamos haber regresado. Pero mi italiano quería hablar con su hermano, a pesar de que le he dicho por activa y por pasiva que debe cerrar el tema. La prensa se ha hecho eco de todo el escándalo y ha traspasado fronteras.

			Miro por la ventana y, como todos los días, permanecen en la puerta del hotel, a la caza de alguna instantánea. Por eso no hemos salido en estos días. Espero que todo el tema se olvide pronto.

			—¿Estás preparada? —Se acerca por detrás, me abraza y posa su mentón sobre mi hombro—. Salimos en cinco minutos. —Giro un poco el rostro y lo beso en los labios. No digo nada, tan solo asiento.

			Salimos camino de la comisaría escoltados por los guardaespaldas que sostienen los paraguas que nos refugian, además de la lluvia, de las fotografías indiscretas de los periodistas. Durante el trayecto ninguno habla. Respeto su espacio y sé que necesita ese silencio. Cuando llegamos, su humor se agria más al encontrar a otro grupo de periodistas.

			—Carroñeros, no sé cómo se enteran de dónde vamos —inquiere de malas formas mientras entrelaza nuestros dedos para acceder a la comisaria. Lo miro y veo su mandíbula apretada. Noto la rigidez de todo su cuerpo.

			—Hacen su trabajo. Por favor, cálmate. Dentro de nada, esto será solo un mal sueño —le respondo, aunque ni tan siquiera yo me lo creo.

			El abogado de Dante nos espera dentro de la comisaría. Tras saludarnos, nos explica que ya lo ha dispuesto todo. Gracias a los contactos de Raúl, podré ver el encuentro tras el espejo. Recorremos los pasillos para llegar a la sala de interrogatorios, donde Dante entra para esperar a su hermano. Estoy sola en la sala contigua y los minutos parecen eternos. Observo a Dante. Está nervioso, a pesar de que intente aparentar tranquilidad. Unos minutos más tarde, aparece Emilio Mancini. Ahora que puedo, lo observo con atención.

			—Hermano —saluda Emilio—. Te veo bien, como siempre, has ganado.

			—No digas estupideces. Esto no se trata de ganar o perder. Es muy serio en lo que te has metido. ¿Te das cuentas de todo lo que has liado? Lo que no entiendo es el motivo. ¿Qué te he hecho? Siempre he estado dispuesto a ayudarte hasta que…

			—¿No lo entiendes, hermanito? No he hecho esto por dinero. A pesar de lo que puedas pensar, nunca ha sido por pasta. Me las apañé bien cuando los viejos… se pusieron de tu lado, como siempre. —Lo miro con atención y veo la clara diferencia que hay entre ellos. Sus ojos se parecen, pero son mucho más fríos que los de Dante.

			—¿De qué hablas? Aquí no tienen nada que ver…

			—Te equivocas de nuevo. Todo está relacionado con ellos. Siempre fuiste su favorito, el niño de papá y mamá. El perfecto. Siempre con sus comparaciones: «Emilio, mira cómo estudia tu hermano. Emilio, tu hermano irá a la universidad. Emilio, tu hermano se hará cargo de los negocios familiares…». Incluso cuando no quisiste hacerlo, ahí estaba. El orgullo que sentían por ti. Tu hermano es capaz de labrarse un futuro. Tu hermano se casa con una chica preciosa, perfecta… ¡Ja! ¡Y tan perfecta! Era mía, y también me la quitaste… —susurra esto último. Su voz desagradable me suena, pero no logro saber de qué. Me pone el vello de punta. A veces habla tan rápido que hay cosas que no soy capaz de traducir y entender.

			Me quedo pensativa. Los observo con atención mientras siguen hablando. Emilio continúa con sus desvaríos, parece un loco. Esa frialdad en su mirada, esa voz tan desagradable… Y de repente me doy cuenta.

			—Incluso la noche de la discoteca, tu putita de ahora te prefirió a ti. Si hubieras llegado unos minutos antes, habrías visto cómo le metí la lengua hasta la campanilla.

			¡Joder! En ese momento caigo en la cuenta. Recuerdo la noche que salí con las chicas a la discoteca y pensé que el parecido era brutal. ¿Cómo no me di cuenta? ¡Joder! ¿Cómo no me he acordado antes?

			Paseo por la sala, nerviosa. Los vuelvo a mirar. El parecido es impresionante, pero ese día, a pesar de haber bebido, los diferencié. Ellos siguen hablando.

			—¡No hables así de Susana! ¿Me has entendido? Ella no tiene nada que ver en esto. Tú la implicaste, cabrón. ¿Por qué? —Dante pega un porrazo en la mesa.

			—Fue difícil. Busqué a una mujer que sabía que te iba a enamorar, tan recta en sus convicciones como tú, con las características físicas que te gustan, eres muy predecible. Sabía que ella no tendría nada contigo si tú eras un delincuente. Así no la podrías tener y te haría daño, el mismo que sufrí yo cuando me quitaste a la mujer de mi vida, de la que me había enamorado… aunque la muy estúpida se enamoró de ti. ¡Otra más que cayó en tus redes! ¡En tu maldita bonita sonrisa de niño bueno! Tuve que cambiar de plan.

			—No lo entiendo, de verdad que no lo comprendo. ¿Cómo fuiste capaz de meter a tu sobrino en todo esto? ¿Todo es porque papá siempre te comparaba conmigo cuando éramos pequeños? ¿Cómo encontraste a Susana? ¡Joder! ¡Estoy tan confundido…!

			—Tessa, papá, Luca, Susana… ¡Qué más da! ¡Tú lo tenías todo! Y yo me quedé sin nada. ¿Sabes? Yo estaba enamorado de Tessa. Siempre lo estuve. Salimos durante cerca de un año. Nos iba muy bien… ¡hasta que apareciste en escena! Un día delante de Tessa, papá contó orgulloso que te convencería para que llevaras los negocios familiares. Y la muy cabrona no paró hasta que te consiguió. ¡Te casaste con ella! Me volviste a quitar algo que era mío. —Me quedo petrificada. Me tiembla todo el cuerpo. Pienso en cómo estará Dante. Lo miro, sé que está a punto de estallar.

			—¡Ya basta! No lo aguanto ni un minuto más. Si nos divorciamos y estás con ella, ¿por qué? Dime, ¿por qué no eres capaz de olvidar? ¡Ya tienes lo que querías! ¿Cómo encontraste a Susana?

			—No fui yo. La encontró Tessa. La vio un día en la puerta del colegio cuando iba a vigilar al chico para encontrar una manera de joderte la vida, al igual que tú nos la jodiste a nosotros. —Se echa hacia atrás en la silla, con las manos esposadas poco puede hacer, pero sonríe, y me entra un escalofrío por el cuerpo por la frialdad de la mirada, de la sonrisa, de su postura. No hay nada de arrepentimiento en él.

			Dante lo mira, niega con la cabeza y se levanta.

			—A pesar de todo, debo agradecértelo. Me hiciste un gran favor cuando pusiste a Susana en mi camino. Después de Luca, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Espero que te pudras en la cárcel. Vine con la esperanza de limar asperezas contigo, pero me he encontrado con alguien al que no conozco, que se relaciona con la mafia, que secuestra a su propio sobrino —se queda en silencio, niega con la cabeza y la gacha, sopesando sus próximas palabras—, que asesina por venganza y trata de encasquetármelo. Sabes la cantidad de veces que intercedí por ti delante de nuestros padres. Pero, si me defraudaste cuando Tessa me engañó contigo, esto no seré capaz de perdonártelo en la vida.

			Sale de la sala y me apresuro a hacer lo mismo. Lo alcanzo en el pasillo. Cuando me ve, viene hacia mí, se aferra a mi mano sin hablar hasta que comienza a llorar desconsoladamente. Lo abrazo durante lo que parece una eternidad. Hasta que se recompone y salimos de esa comisaría dispuestos a comenzar una nueva vida juntos.

		

	
		
			
Epílogo

			Un año después

			Estoy de los nervios. Hoy es un día importante para mí, no podemos llegar tarde y los jodidos niños no bajan. ¿Qué coño estarán haciendo? Mejor no lo pienso, porque, aunque ha pasado un año, aún no me acostumbro a que estén juntos y los obligo a dormir separados. ¡Tienen habitaciones muy grandes y espacio suficiente en la casa para no estar tan pegados todo el día!

			—¡Laura! —la llamo desde la planta de abajo. Me pongo los zapatos y busco el bolso de mano por el salón. Otra vez lo he perdido—. ¡Laura! ¡No quiero volver a llamarte! —Resoplo, pero cuando siento los cálidos labios de Dante en mi cuello, me olvido de lo que estoy haciendo.

			—¿Nos queda algo de tiempo? —pregunta mientras recorre mi cuello con tanta delicadeza que suelto un suspiro—. Hueles de maravilla. Estás preciosa. —Me pierdo en las sensaciones, hasta que me doy cuenta de que llegamos tarde.

			—Vamos con retraso —inquiero molesta. Cada vez que me acaricia, me olvido del mundo. Pero no podemos llegar tarde, no a la boda de mis amigos.

			Sí, lo habéis escuchado bien. Mis tres amigos han decidido casarse. Pero no entre ellos, claro, sino lo tres a la vez. Raquel ha caído en las garras de Raúl Prieto, ese con el que decía que solo se divertía y, tras un año de diversión y a punto de dar el paso, sigue afirmando que es una distracción muy satisfactoria.

			Sonia, en cambio, vive en su propio país multicolor junto a Jorge, el hombre de seguridad que conoció en Cádiz. Ha sido un año intenso, donde han tenido sus altibajos y alguna que otra noche de tequila como terapia de choque. Lo cierto es que se los ve muy bien juntos.

			Y Javi, mi amigo, ese que lo deja todo cada vez que lo necesito, está feliz junto a Cristina. Me alegro mucho por ellos, sobre todo porque es una mujer guapísima, divertida y complementa a la perfección a mi amigo.

			—Una pena, porque lo único que me apetece es encerrarte en el dormitorio y arrancarte ese vestido con la boca. Te hace un culo fantástico y ya sabes que me vuelve loco —susurra mientras pasea la mano por mis nalgas. Su aliento me calienta la piel.

			Me vuelvo, lo beso en los labios, para luego pasar mis dedos por ellos y quitar los restos de mi maquillaje. Le sonrío. En ese momento no hay nadie más en el mundo, solo nosotros.

			—¡Ya estamos listos! —exclama Laura, con el aliento entrecortado mientras baja las escaleras a toda prisa, seguida de Luca, que lleva la corbata deshecha. Niego, pero no me paro a pensar en nada. Solo necesito llegar a la boda. Salimos de la casa a toda prisa.

			Por suerte, no encontramos tráfico por el camino y llegamos a tiempo. Corro por el pasillo del ayuntamiento donde se celebra la ceremonia y casi caigo por el camino, menos mal que estaba Dante para sujetarme, como siempre desde aquella noche hace un año que salió del calabozo y nos juramos amor eterno. Bueno, tampoco eso, pero para mí fue lo más parecido a una declaración de amor. Nos quedamos mirando durante unos segundos y nos perdemos en el otro, mientras mi hija me grita.

			—¿Ahora no tienes prisa? ¡Joder! ¡Después dicen de nosotros! Ellos sí que son empalagosos…

			Me río por no darle una torta. ¡Jodida niña! Entramos con prisas y nos sentamos en los primeros bancos. Apenas hay nadie, a pesar de que se celebren tres bodas. Al fin y al cabo, nosotros somos la familia. Una pequeña familia que se ha unido a base de penurias, de momentos tristes, pero también se ha formado a base de chupitos de tequila como terapia de choque y risas compartidas. Los miro a los tres, felices con sus parejas, y mi sonrisa se ensancha.

			Me pierdo la mitad de la corta ceremonia debido al llanto incontrolable. No, no penséis mal, no estoy embarazada. Con dos adolescentes en casa ya tenemos suficiente trabajo, dramas y momentos inolvidables.

			—Mamá, por favor, ni que se fueran a la guerra.

			—Mañana los tendremos en casa. Lo que no sé a qué hora, imagino que esta noche dormirán poco —susurra Dante en mi oído, intentando calmarme, porque la costumbre de la barbacoa de los domingos en casa de Dante, en la nuestra, es sagrada para nuestra pequeña familia.

			De la ceremonia nos vamos al restaurante donde se celebrará el banquete de bodas. Allí sí habrá más gente, sobre todo compañeros de la comisaría y de la empresa de Jorge. Aún no he podido hablar con mis locas, así que las busco cuando llego al restaurante entre la pequeña multitud.

			Pierdo de vista a Dante y a los niños. Y, en ese momento, tiran de mi mano y me arrastran hasta el pasillo. Me veo a las tres locas, vestidas de novia, entre risas. Raquel sostiene una botella de tequila en alto, que agita entre carcajadas.

			Brindamos por la boda, por la felicidad, por la terapia de choque y, cuando volvemos a brindar, se nos ha olvidado que tenemos a nuestros queridos esposos frente a nosotras con los brazos cruzados en el pecho y una sonrisa en el rostro.

			—¿Empezáis sin nosotros? —farfulla Javi, que niega con la cabeza mientras se acerca a Cristina y la besa con suavidad en los labios.

			Caminamos cogidos de la mano hasta la pista de baile. A los dos nos encanta bailar, cuanto más pegados, mejor. Y, bajo los acordes de Cuando nadie me ve, de Alejandro Sanz, bailamos y nos juramos amor eterno, para terminar en un beso tierno y a la vez arrollador que, como en cada ocasión, nos deja con las ganas. Porque, a pesar del tiempo, sentimos lo mismo que la primera vez que nos besamos en mi despacho de la cancillería. Aquel recuerdo que parece tan lejano y tan cercano a la vez.

			Y continuamos bailando pegados, muy pegados, durante el resto de la noche, hasta que decidimos que es el momento de regresar a casa y, como cada noche, dar rienda suelta a nuestros sentimientos. Porque ya no puedo imaginar mi vida sin él.

			Y es que podemos encontrar el amor en los momentos más difíciles, en los más inoportunos, pero, si es amor de verdad, perdurará, a pesar de que la vida te ponga mil y una dificultades. Es algo que aprendimos de la peor manera, por eso nos recordamos que debemos amarnos a diario y disfrutar del momento.

			Fin
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